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Prólogo



	



Nunca	imaginé	que	llegaría	a	ser	el	otro. 

Nunca	imaginé	que	encontraría	placer	más	allá	de	la	Dominación. 

Nunca	imaginé	que	desearía	dejar	de	ser	el	amo	para	ser	el	hombre. 

Nunca	 imaginé	 que	 una	 mujer	 casada	 hiciera	 temblar	 los	 cimientos	 de	 mi

existencia. 

Nunca	imaginé	que	me	enamoraría. 

Nunca	imaginé	que	me	alejaría	de	mis	principios	por	amor. 

Nunca	 imaginé	 que	 la	 palabra	 <Mía>	 se	 difuminara	 en	 mis	 labios,	 cuando	 me ardía	en	el	corazón. 

Nunca	imaginé	que	entregaría	mi	alma	a	una	Libélula. 





Soy	el	amo	Breogán,	aunque	para	ella	solo	quiero	ser	Alejandro. 



Capítulo	1			(Ana)



Nada,	ni	rastro	de	Marco	y	Laura	no	me	había	llamado	en	toda	la	semana, 

estaba	preocupadísima	por	los	dos,	gestionaba	las	campañas	como	podía

con	 la	 ayuda	 de	 Rod,	 Marco	 estaba	 desaparecido	 en	 combate	 y	 ninguno

sabíamos	 qué	 hacer,	 su	 teléfono	 aparecía	 apagado	 así	 que	 Rod	 tomó	 el

mando	 mientras	 se	 decidía	 a	 volver,	 la	 campaña	 de	 Naturlig	 Kosmetikk

había	 resultado	 todo	 un	 éxito,	 nos	 llovían	 las	 empresas	 que	 deseaban

trabajar	con	nosotros. 

El	viernes	Laura	me	llamó,	estaba	hecha	polvo,	me	contó	que	finalmente

Marco	la	había	descubierto	y	que	todo	había	ido	fatal.	Ahora	entendía	por

qué	 Marco	 no	 había	 aparecido.	 Me	 explicó	 que	 le	 habían	 ofrecido	 un

puesto	fuera	del	país	y	que	lo	había	aceptado,	necesitaba	poner	tierra	de

por	medio	para	sanar	las	heridas. 

Me	hizo	prometerle	que	no	le	diría	nada	a	Marco	y	no	quiso	decirme	el

lugar	para	no	comprometerme.	Le	deseé	mucha	suerte	y	le	pedí	que	por	lo

menos	 no	 perdiéramos	 el	 contacto,	 le	 había	 cogido	 mucho	 cariño	 y	 me

apenaba	mucho	todo	lo	que	les	había	sucedido. 

Pasamos	otros	quince	días	sin	saber	de	mi	jefe,	aúnque	Gio	me	mandó	un

mensaje	 para	 tranquilizarme	 y	 decirme	 que	 estaba	 con	 él,	 que	 Marco necesitaba	unos	días	y	que	confiaba	en	mí	para	que	todo	estuviera	en	su

lugar	cuando	volviera. 

El	día	que	regresó	le	estaba	esperando	para	disculparme,	temía	perder	mi

puesto,	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 yo	 era	 la	 que	 había	 ayudado	 a	 Laura	 en	 todo

aquello.	 Lo	 cierto	 es	 que	 cuando	 atravesó	 la	 puerta	 no	 tenía	 muy	 buen

aspecto,	 parecía	 que	 la	 poca	 luz	 que	 tenía	 se	 hubiera	 apagado	 del	 todo, 

me	sentía	muy	mal	por	lo	ocurrido. 

Me	saludó	con	un	simple,	buenos	días,	y	entró	a	su	despacho	sin	darme

tiempo	 a	 responder,	 inmediatamente	 me	 levanté	 y	 le	 seguí,	 necesitaba

hablar	con	él	y	recibir	mi	castigo	si	lo	creía	oportuno. 



-

Hola	Marco	quería	decirte	que	yo…-no	me	dejó	continuar,	estiró	la

mano	para	silenciarme. 

-

Mira	 Ana	 será	 mejor	 que	 lo	 dejemos	 aquí,	 le	 he	 estado	 dando

muchas	 vueltas	 estas	 semanas	 y	 creo	 que	 es	 lo	 mejor.	 Nos	 llevábamos

muy	 bien	 hasta	 hace	 poco	 y	 no	 pretendo	 que	 eso	 cambie,	 además

laboralmente	 ya	 sabes	 lo	 que	 opino	 de	 ti.	 –	 no	 sabía	 cómo	 tomarme

aquella	 conversación,	 me	 sentía	 aliviada	 por	 un	 lado	 y	 acongojada	 por

otro.	 Marco	 me	 miraba	 fijamente	 –.	 No	 quiero	 que	 su	 nombre	 vuelva	 a

aparecer	 y	 quiero	 que	 retomemos	 todo	 como	 si	 nunca	 hubiera	 existido, 

¿crees	que	eso	es	posible?-¿qué	iba	a	decirle? 

-

Por	supuesto	Marco. 

-

Perfecto,	 pues	 entonces	 a	 trabajar	 que	 hay	 mucha	 faena	 y	 ya	 llevo

fuera	demasiado	tiempo,	pongámonos	al	día	y	cierra	la	puerta	por	favor. 

Me	 senté	 a	 su	 lado	 y	 le	 expliqué	 en	 qué	 punto	 estábamos,	 teníamos	 3

campañas	que	sacar	para	esas	Navidades	de	tres	firmas	muy	importantes

así	que	no	había	tiempo	que	perder.	Marco	parecía	concentrado,	conocía

esa	cara	era	la	de	aúnque	no	me	vaya	bien	en	el	amor	en	los	negocios	soy

un	 lince.	 Me	 alegraba	 que	 adoptara	 esa	 postura	 y	 no	 la	 de	 derrota	 total

aúnque	lo	suyo	con	Laura	no	hubiera	funcionado. 

Siete	 meses,	 habían	 pasado	 desde	 aquella	 fatídica	 noche	 en	 el

Masquerade. 

Marco	 había	 comenzado	 a	 salir	 con	 la	 arpía	 de	 Alicia,	 ambas	 nos

teníamos	una	ojeriza	que	no	podíamos	con	ella,	echaba	tanta	mierda	que

no	sabía	cómo	sus	padres	en	vez	de	Alicia	no	la	habían	llamado	culo.	Era

la	mujer	más	manipuladora	e	hija	de	su	madre	que	jamás	había	conocido

y	le	había	sorbido	el	cerebro	a	mi	jefe	a	través	de	la	polla	como	si	fuera

una	aspiradora. 

Enrique	 había	 comenzado	 	 a	 trabajar	 de	 nuevo	 lo	 que	 mejoró	 su	 humor, 

estaba	 más	 atento	 conmigo	 y	 eso	 no	 dejaba	 de	 sembrar	 dudas	 en	 mi

cabeza.	No	trabajaba	de	mecánico,	Goyo	le	había	encontrado	un	puesto	de

vigilante	 nocturno	 así	 que	 eran	 pocos	 los	 momentos	 en	 los	 que

coincidíamos,	cuando	él	llegaba	yo	me	iba	a	trabajar	y	al	revés,	eso	hizo

que	de	tanto	en	tanto	pudiera	quedar	con	Alejandro	entre	semana. 

Últimamente	 sentía	 a	 Alejandro	 cada	 vez	 más	 distante,	 él	 decía	 que	 no

ocurría	 nada	 que	 era	 por	 motivos	 laborales	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 en	 el

último	mes	tampoco	nos	habíamos	visto	demasiado,	me	temía	que	estaba

a	 punto	 de	 lanzarme	 un	 ultimátum	 y	 no	 sabía	 qué	 hacer.	 Si	 antes	 estaba

echa	 un	 lío	 ahora	 mi	 cabeza	 era	 un	 laberinto	 y	 seguía	 sin	 encontrar	 la

salida. 

Con	Jud	habíamos	limado	asperezas,	no	podíamos	soportar	estar	alejadas

la	 una	 de	 la	 otra	 así	 que	 acordamos	 no	 hablar	 de	 mi	 vida	 amorosa, 

podíamos	 hacerlo	 de	 cualquier	 cosa	 excepto	 de	 eso,	 retomamos	 nuestra

comida	semanal	y	me	alegró	saber	que	iba	a	irse	a	vivir	con	Queen	Mary. 

El	 mes	 de	 junio	 era	 uno	 de	 mis	 favoritos,	 sobretodo	 porque	 tocaba

escoger	 vacaciones	 pero	 ese	 año	 era	 distinto,	 Alejandro	 se	 marchaba	 a

mediados	de	julio	a	Galicia,	hacía	casi	un	año	que	no	veía	a	sus	padres	y

me	había	pedido	que	fuera	con	él. 

Obviamente	no	podía	ir	¿qué	iba	a	decirle	a	Enrique?	Sabía	perfectamente

porqué	 estaba	 haciendo	 eso,	 estaba	 tensando	 la	 cuerda,	 me	 estaba

avisando	 que	 se	 aproximaba	 el	 momento	 de	 mi	 elección	 final,	 que	 se

estaba	cansando	de	ser	el	otro	y	que	debía	elegir. 

Marco	me	llamó	para	que	pasara	al	despacho,	estaba	hecha	un	manojo	de

nervios	la	situación	me	superaba,		lo	primero	que	me	soltó	fue

-

¿Qué	 te	 parece	 si	 te	 vas	 de	 vacaciones	 Ana?-la	 cabeza	 me	 daba

vueltas	no	quería	hacer	vacaciones	ahora,	a	Enrique	le	habían	dado	unos

días	y	no	quería	coincidir	con	él,	y	si	me	las	daba	cuando	Alejandro	aún

sería	peor,	prefería	no	tenerlas	ese	año. 

-

¿De	vacaciones? 

-

No	 me	 mires	 como	 si	 me	 hubieran	 salido	 dos	 cabezas	 ¿o	 acaso

pretendías	no	descansar	en	todo	el	año?	–parecía	que	me	hubiera	leído	la

mente,	tenía	una	bonita	sonrisa	en	el	rostro	y	me	miraba	divertido. 

-

Sí	bueno	es	que	no	las	esperaba	todavía. 

-

¿Cuándo	hace	vacaciones	tu	marido? 

-

No	 lo	 sé	 –mentí,	 mirando	 hacia	 los	 archivadores-	 no	 estamos

pasando	 por	 un	 buen	 momento	 Marco	 -era	 cierto,	 él	 dentro	 de	 sus

posibilidades	 estaba	 más	 cariñoso	 que	 nunca	 y	 yo	 no	 podía

corresponderle,	me	sentía	fatal	por	estar	traicionándole	y	por	otro	lado	no

podía	 dejar	 de	 hacerlo.	 Era	 una	 puñetera	 bomba	 de	 relojería	 a	 punto	 de

estallar. 

-

¿Puedo	 ayudarte	 en	 algo?	 –negué	 con	 la	 cabeza	 ¿qué	 iba	 a	 hacer

Marco	para	arreglar	mi	vida? 

-

En	 el	 trabajo	 desconecto	 de	 mi	 realidad	 en	 casa	 ¿sabes?	 Casi	 que

prefiero	no	coincidir	con	él	estas	vacaciones	–me	costaba	horrores	decir

eso	en	voz	alta	y	reconocerlo	ante	otra	persona. 

-

Aúnque	no	lo	creas	te	comprendo

-

¿Tú?	–	él	asintió. 

-

Sé	 lo	 que	 es	 querer	 escapar	 de	 la	 realidad	 de	 uno	 mismo	 y	 es	 un

estado	un	tanto	angustioso. 

-

Es	 que	 me	 encantaría	 desaparecer	 Marco,	 irme	 una	 temporada	 y

desconectar	 de	 todo	 y	 de	 todos.	 Sentirme	 libre	 por	 una	 vez	 –estaba

agotada	mental	y	emocionalmente	si	pudiera	aislarme	sola	en	algún	lugar

lo	haría	sin	pensarlo. 

-

Ya	 -le	 dio	 vueltas	 al	 lápiz	 que	 tenía	 entre	 los	 dedos-	 hagamos	 una

cosa,	tal	vez	tenga	la	solución	que	necesitas	–le	miré	atenta–	En	agosto	el

señor	Haakonsson	me	ha	invitado	a	pasar	quince	días	en	Noruega	con	los

gastos	 pagados.	 Está	 tan	 contento	 por	 cómo	 fue	 la	 campaña	 que	 me	 ha

regalado	quince	días	en	un	hotel	de	su	familia	para	que	conozca	su	tierra, 

las	 fábricas	 de	 sus	 productos,	 donde	 se	 cultivan.	 Quiere	 que	 me

familiarice	con	la	empresa	madre	para	la	nueva	campaña	de	este	año.	Al

principio	pensé	en	no	aceptar	pero	si	te	parece	bien	podríamos	ir	juntos	-

¿Conocer	 Noruega?	 ¿Tener	 tiempo	 para	 pensar	 alejada	 de	 todo	 y	 de

todos?-	¿Te	apetece	ir	de	viaje	de	negocios	a	Noruega	Ana?	-¿en	serio	me

estaba	preguntando	eso?	Ahí	estaba,	mi	paréntesis,	al	alcance	de	mí	mano

¿Aceptaba?	 No	 me	 lo	 pensé,	 si	 lo	 hacía	 sabía	 que	 me	 arrepentiría	 y	 no

tomaría	la	decisión	correcta. 

-

Oh	Marco	eso	sería	fantástico. 

-

Me	 alegra	 oír	 eso,	 ya	 puedes	 dejar	 todo	 listo	 para	 marcharnos	 y

tener	 esa	 desconexión	 que	 necesitas.	 Después	 del	 par	 de	 días	 que

pasaremos	 con	 el	 señor	 Haakonsson	 podremos	 hacer	 turismo	 y	 recorrer Noruega	así	que	ya	puedes	buscar	una	buena	guía	de	viajes	–me	levanté

de	la	silla	y	le	abracé. 

-

Muchas	gracias	Marco,	eres	un	gran	amigo	además	de	un	gran	jefe	–

me	devolvió	el	abrazo. 

-

Gracias	a	ti	por	estar	siempre	ahí. 

-

Bueno,	 además	 de	 esto	 tenemos	 que	 cuadrar	 la	 campaña	 de

septiembre	de	la	vuelta	al	cole	del	Corte	Inglés,	quieren	algo	más	fresco	y

han	confiado	en	nosotros	para	ello. 

-

Pues	ponte	con	el	equipo	creativo	y	asegúrate	de	que	nos	presenten

una	idea	al	final	de	la	semana. 

-

Eso	 está	 hecho	 jefe,	 por	 cierto	 Cruella	 ha	 llamado	 quiere	 comer

contigo		-le	miré	con	disgusto. 

-

Vamos	 Ana	 que	 no	 es	 tan	 mala,	 haz	 un	 esfuerzo,	 si	 la	 conocieras

mejor	 seguro	 que	 te	 sorprenderías	 –	 ¿sorprenderme?	 Lo	 que	 me

sorprendería	es	que	esa	bruja	no	saliera	por	las	noches	con	escoba,	¡qué

mujer	más	odiosa! 

-

Mientras	 a	 ti	 te	 sorprenda	 será	 suficiente,	 que	 ella	 y	 yo	 nos

entendamos	es	tan	difícil	como	ver	una	pata	de	jamón	de	bellota	con	alas

flotando	en	tu	despacho	–	Marco	saltó	del	asiento. 

-

Oh	Ana	eres	fantástica	me	acabas	de	dar	una	idea	para	la	campaña

de	 jamones	 Joselito,	 ahora	 déjame	 trabajar	 luego	 hablamos	 –cuando

Marco	estaba	inspirado	era	mejor	dejarle	trabajar	tranquilo. 

-

¡A	mandar	jefe! 

Ya	 tenía	 vacaciones,	 lejos	 de	 todo	 y	 de	 todos	 como	 había	 pedido,	 ahora

solo	me	faltaba	contárselo	a	Enrique	y	a	Alejandro	¿Cómo	iba	a	hacerlo? 

¿Cómo	iban	a	tomárselo? 

Faltaban	tres	días	para	irme	a	Noruega	y	no	le	había	dicho		nada	a	nadie. 

Alejandro	 estaba	 en	 Galicia,	 intentó	 convencerme	 hasta	 la	 saciedad	 de

que	 me	 fuera	 con	 él	 pero	 me	 negué	 en	 rotundo,	 el	 único	 contacto	 que

había	mantenido	con	él	este	último	mes	había	sido	a	través	del	móvil	que

me	regaló. 

Me	dijo	que	necesitaba,	aúnque	fuera,	oír	mi	voz	cada	semana,	así	que	me

lo	dio	el	día	de	mi	cumpleaños	con	una	nota	preciosa	y	un	ramo	de	rosas

rojas. 

Cuando	 sientas	 que	 me	 extrañas,	 cuando	 sientas	 que	 me	 añoras	 mi	 voz

viajara	a	tu	lado	sintiendo	que	la	imploras. 

Surcaré	montañas,	ríos	y	mares

Porqué	mi	amor	por	ti	es	infinito	y	llega	a	todos	los	lugares. 

Tuyo	Alejandro. 

Cuando	me	lo	dio	lloré	de	la	emoción	más	por	su	significado	que	por	el

regalo	 en	 sí,	 nos	 pasamos	 toda	 la	 noche	 haciendo	 el	 amor	 tiernamente

hasta	que	amaneció. 

Cuando	llegué	a	casa	casi	me	pilla	Enrique	que	había	pedido	permiso	para

salir	 antes	 del	 trabajo,	 me	 trajo	 unos	 churros	 con	 chocolate	 de	 su	 amigo Goyo	 y	 me	 regaló	 un	 juego	 de	 sartenes	 nuevas	 antiadherentes	 porque

decía	que	las	últimas	salchichas	con	tomate	sabían	a	chamusquina. 

Le	dije	que	las	rosas	eran	de	Jud	cuando	las	vio	en	el	jarrón	de	la	entrada

y	comenzó	a	refunfuñar	sobre	la	utilidad	de	las	flores	como	regalo. 

Escondí	 el	 móvil	 de	 Alejandro	 dentro	 de	 una	 caja	 de	 zapatos	 en	 el

armario,	allí	nunca	miraría	Enrique,	he	de	reconocer	que	lo	usé	más	de	lo

que	 imaginaba,	 le	 extrañaba	 muchísimo	 y	 no	 había	 día	 que	 no	 nos

mandáramos	algún	mensaje	o	nos	llamáramos	cuando	nadie	nos	oía. 

Llegó	 el	 domingo,	 el	 sábado	 había	 hecho	 mi	 maleta	 aprovechando	 el

turno	de	noche	de	Enrique,	no	estaba	segura	de	su	reacción	pero	me	daba

igual	iba	a	hacerlo	y	punto. 

Estaba	 preparando	 las	 cosas	 para	 irse	 a	 trabajar	 cuando	 me	 planté	 en	 el

salón	y	le	dije. 

-

Me	 marcho	 –cuando	 lo	 solté	 el	 nudo	 que	 tenía	 en	 la	 garganta	 se

tensó. 

-

No	me	jodas	que	has	vuelto	a	quedar	para	salir	con	la	tortillera,	ya

sabes	que	no	me	gusta	un	pelo	que	vayas	con	ella	y	menos	de	noche	–se

estaba	calzando	los	zapatos. 

-

No	es	eso,	me	marcho	quince	días	a	Noruega	por	trabajo	–abrió	los

ojos	desmesuradamente. 

-

¿Cómo	dices?	-<se	fuerte	Ana>,	me	dije. 

-

La	empresa	del	señor	Haakonsson	nos	ha	invitado	a	Marco	y	a	mí	a

conocer	su	sede	de	Noruega,	pretenden	expandirse	y	hay	que	construir	el

nuevo	plan	de	marketing. 

-

¡Tú	 no	 te	 vas	 a	 ningún	 sitio	 con	 ese	 soplapollas,	 te	 lo	 prohíbo	 me

oyes!	 ¿Quién	 cocinará?	 ¿Quién	 fregará?	 ¿Quién	 sacará	 al	 perro?	 –sus

preguntas	me	indignaban	más	y	más	a	cada	minuto. 

-

¿Qué	 soy	 para	 ti	 Enrique?	 ¿Tu	 chacha?	 ¿Tu	 criada?	 ¿La	 mujer	 de

hacer	 faenas?	 -¿De	 dónde	 habían	 salido	 esas	 preguntas	 y	 el	 coraje	 para

hacerlas? 

-

¿Pero	qué	narices	te	pasa?	¿Es	por	tu	jefe	no?	¿Te	lo	estás	follando? 

¿Es	 eso?	 ¿O	 es	 otro?	 ¡Contéstame	 Ana!	 –se	 acercó	 mucho	 a	 mí	 con	 los

ojos	casi	saliendo	de	sus	cuencas. 

-

No	 es	 eso,	 es	 que	 necesito	 espacio	 Enrique	 y	 este	 viaje	 nos	 va	 a

venir	muy	bien	a	los	dos,	necesito	pensar,	no	sé	si	soy	lo	que	quieres	que

sea	ni	si	tú	eres	lo	que	yo	quiero	–ya	está	ya	se	lo	había	soltado. 

-

¿Quieres	separarte?	¿Es	eso?	Tu	amiga	zampabollos	te	ha	hinchado

la	 cabeza	 hasta	 que	 lo	 ha	 logrado	 ¿no?	 ¿Por	 eso	 no	 quieres	 follar

conmigo?	–me	arrambló	 contra	la	pared	 frotando	su	sexo	 contra	el	 mío-

antes	 te	 gustaba	 y	 ahora	 casi	 no	 follamos	 ¿es	 por	 eso?	 –intentó	 tocarme

pero	me	aparté	como	pude. 

-

Suéltame,	te	he	dicho	que	no	y	un	no		siempre	es	un	no,	además	no

es	eso,	es	que	simplemente	no	soy	feliz	Enrique	¿es	que	no	lo	entiendes? 

-

¿Y	tú	crees	que	yo	soy	feliz?	Me	mato	a	trabajar	cada	día	para	llegar

a	 casa	 y	 encontrarme	 con	 un	 palo	 sieso,	 una	 desagradecida	 que	 solo

piensa	en	ella,	una	torpe	que	todo	lo	rompe	y	todo	lo	tira,	una	frígida	que

no	disfruta	del	sexo,	una	mujer	que	le	falta	pelo	y	tetas	para	parecerse	a

una.	 ¿Crees	 que	 vas	 a	 encontrar	 otro	 mejor	 que	 yo?	 ¿Otro	 que	 aguante

todas	 tus	 tonterías	 y	 torpezas?	 Pues	 vas	 lista	 –eso	 era,	 así	 era	 como	 me

veía	mi	marido,	no	pude	evitar	echarme	a	llorar-	eso	llora,	ahora	llora.	No

vas	a	ir	a	ningún	sitio	me	oyes,	tu	casa	está	aquí	y	no	vas	a	largarte	sola	y

con	 tu	 jefe	 a	 Noruega.	 Cuando	 vuelva	 hablaremos	 de	 toda	 esta	 tontería

que	 te	 ha	 entrado	 y	 arreglaremos	 las	 cosas	 –su	 tono	 cambió	 y	 se	 volvió

más	dulce	y	zalamero-.	Vamos	a	arreglar	las	cosas	Pichurrina	es	un	bache

¿qué	harías	tú	sin	tu	Cachuli	con	lo	mucho	que	te	quiere?	-me	acarició	la

mejilla-. 

Todo	esto	se	arregla	con	un	buen	polvo	de	reconciliación,	estate	preparada

para	cuando	llegue,	vamos	a	follar	como	salvajes	–me	besó	presionando

mis	labios	y	ejerciendo	fuerza	hasta	que	los	entreabrí	por	el	dolor	y	coló

su	 lengua	 dentro.	 Me	 barrió	 la	 boca	 por	 entero	 mientras	 me	 quedaba

inerte-.	Eso	solo	ha	sido	un	anticipo	la	traca	final,	espérame	desnuda	en	la

cama	voy	a	dejarte	temblando	-me	dio	un	último	pico	y	se	marchó.	Dejé

pasar	diez	minutos	para	asegurarme	que	se	había	ido. 

Cogí	la	maleta,	el	teléfono	móvil	y	antes	de	salir		por	la	puerta	tecleé	un

mensaje	breve	para	que	Alejandro	no	se	preocupara. 

	





Me	marcho	unos	días	fuera,	necesito	pensar,	nos	veremos	a	la	vuelta. 



Ana. 



Apagué	el	móvil	y	lo	dejé	en	su	escondite,	eché	una	última	mirada	al	piso, 

acaricié	 a	 Brutus	 y	 salí	 rumbo	 a	 mi	 decisión	 final,	 nada	 ni	 nadie	 me

detendría	esta	vez. 





Capítulo	2			(Ana)





¡Oh	Dios	mío!	¡Estaba	en	Noruega! 

Todavía	 no	 sabía	 cómo	 había	 tenido	 narices	 de	 salir	 con	 la	 maleta	 a	 cuestas sabiendo	lo	que	opinaba	Enrique	de	mi	viaje,	pero	ahora	que	pisaba	Oslo	tenía

que	decir	que	me	daba	absolutamente	igual. 

Jamás	de	los	jamases	había	salido	de	España,	nunca	había	ido	de	viaje,	porque	ir

a	 Guarromán,	 el	 pueblo	 de	 la	 tía	 de	 Enrique	 no	 se	 puede	 considerar	 unas

vacaciones	en	toda	regla,	y	no	es	que	tenga	algo	en	contra	de	Guarromán,	que	es

un	pueblo	de	dos	mil	ochocientos	habitantes	en	Jaén.	Más	bien	es	que	mi	vida	no

distaba	 demasiado	 de	 lo	 que	 hacíamos	 allí	 que	 en	 casa,	 es	 más	 si	 en	 casa	 me ocupaba	 de	 Enrique	 y	 sus	 amigotes	 en	 el	 pueblo,	 me	 tocaba	 servir	 a	 toda	 la familia. 

El	 único	 viaje	 que	 había	 hecho	 en	 avión	 fue	 a	 Mallorca	 en	 el	 primer	 curso	 del instituto,	mi	madre	ahorró	muchísimo	para	que	yo	pudiera	ir	con	Jud	a	Magalluf. 

Ser	las	raritas	del	grupo	nos	ayudó	demasiado,	yo	por	patosa	y	Jud	por	ser	la	hija

de	Satanás,	en	fin	que	nos	pasamos	las	vacaciones	a	nuestro	rollo	y	separadas	del

grupo. 

Así	 que	 esta	 vez	 nadie	 iba	 a	 amargarme	 el	 dulce,	 este	 viaje	 iba	 a	 disfrutarlo como	si	no	hubiera	un	mañana,	estaba	tan	emocionada	que	di	un	saltito	desde	el

último	escalón	del	avión	para	celebrar	que	iba	a	pisar	suelo	oslense,	con	tan	mala

suerte	 que	 tropecé	 y	 me	 di	 un	 guarrazo	 en	 toda	 regla,	 eso	 sí	 que	 era	 besar	 el suelo	antes	de	pisarlo. 

¡Menudo	 morrazo	 que	 me	 había	 dado!	 Marco	 salió	 disparado	 en	 mi	 ayuda,	 fue

más	la	vergüenza	que	sentí	que	el	dolor	de	boca,	que	no	era	poco. 

-

¿Ana	estás	bien?	–me	decía	desencajado	con	cara	de	preocupación. 

-

Sí	 tranquilo	 Marco,	 esto	 me	 ocurre	 más	 de	 lo	 que	 debería,	 pero	 no	 te

preocupes	 es	 la	 ley	 de	 la	 atracción	 –me	 puse	 a	 cuatro	 patas	 para	 incorporarme fingiendo	 que	 no	 sentía	 dolor	 alguno-,	 detecto	 cuando	 el	 suelo	 necesita	 un

abrazo	 y	 me	 lanzo	 a	 por	 él,	 además	 no	 he	 podido	 resistirme	 a	 besar	 el	 suelo noruego	 –me	 miraba	 como	 si	 de	 repente	 me	 hubieran	 salido	 cuatro	 cabezas	 en

vez	de	tener	una.	Cuando	procesó	toda	la	información	que	le	había	dicho	soltó

una	carcajada. 

-

Desde	luego	que	eres	única,	te	das	la	ostia	de	la	vida	y	me	sales	con	esas

¿seguro	que	te	encuentras	bien? 

-

Claro	–dije	disimulando	el	dolor	de	boca	que	llevaba

-

Vamos	 a	 por	 las	 maletas	 y	 pedimos	 un	 poco	 de	 hielo	 para	 esos	 labios,	 se

están	 comenzando	 a	 hinchar	 y	 me	 temo	 que	 si	 en	 cinco	 minutos	 no	 te	 hemos puesto	 algo	 en	 vez	 de	 labios	 tendrás	 bratswurst	 como	 Carmen	 de	 Mairena	 –le

miré	horrorizada. 

-

Ni	se	te	ocurra	compararme	con	esa,	o	ese,	o	lo	que	sea…Anda	vamos	que

no	se	nos	lleven	el	equipaje,	solo	me	faltaría	eso	morros	de	chupona	y	sin	ropa

seguro	que	me	detienen	por	escándalo	público	y	me	deportan	a	España	en	menos

que	canta	un	gallo	–Marco	no	podía	dejar	de	reír	e	iba	negando	con	la	cabeza. 

Yo	 fui	 a	 la	 cinta	 transportadora	 mientras	 él	 iba	 a	 por	 hielo	 para	 mi	 maltrecha boca. 

Después	de	recoger	las	maletas	un	chofer	nos	esperaba	en	la	puerta	de	salida	con

un	cartelito	que	ponía	Sr.	Steward/Sra.	Pérez,	ver	mi	nombre	en	esa	cartulina	me

puso	sorprendentemente	alegre,	me	sentía	importante,	como	una	de	esas	estrellas

de	Hollywood	que	van	a	buscar	al	aeropuerto.	El	hombre	era	alto	rubio	y	serio, 

vestía	un	traje	impecable	azul	marino.	Menos	mal	que	yo	me	había	puesto	unos

tejanos	 oscuros	 para	 ir	 cómoda	 en	 el	 vuelo	 y	 no	 se	 me	 habían	 manchado	 al

aterrizar	en	mi	caída,	ese	hombre	era	tan	elegante	que	me	hubiera	muerto	de	la

vergüenza	 si	 me	 hubiera	 roto	 el	 pantalón,	 menuda	 primera	 impresión	 habría

tenido. 

Marco	le	saludó	en	inglés	el	hombre	nos	miró	y	respondió. 

-

Mine	herrer,	velkommen	til	Oslo		-	Marco	y	yo	nos	miramos,	el	hombre	se

giró	cogiendo	el	carrito	de	las	maletas	y	comenzó	a	andar. 

-

Creo	que	quiere	que	le	sigamos	–le	susurré	a	Marco	dándole	un	codazo-	no

creo	 que	 un	 tío	 con	 un	 cartel	 y	 nuestros	 nombres	 nos	 esté	 robando	 las	 maletas porque	 sepa	 que	 llevamos	 una	 pata	 de	 jamón	 en	 ella	 –Marco	 le	 llevaba	 un

Joselito	como	regalo	al	señor	Haakonsson. 

-

Eso	 nunca	 se	 sabe,	 el	 ibérico	 tiene	 mucho	 poder	 –decidimos	 ir	 tras	 él	 no

fuera	a	llevarse	la	preciada	pata.	Nos	llevó	hasta	un	coche	negro	muy	elegante, 

nada	más	y	nada	menos	que	un	Rolls	Royce,	suspiré	al	verlo,	nunca	había	visto

uno	 en	 directo,	 solo	 en	 las	 películas.	 Colocó	 las	 maletas	 detrás	 y	 nos	 abrió	 la puerta	para	que	entráramos. 

-

Thanks		-mi	inglés	no	era	de	Oxford	pero	por	suerte	me	defendía	bastante

bien.	 El	 hombre	 ni	 se	 inmutó.	 Marco	 y	 yo	 nos	 acomodamos	 en	 los	 asientos	 de piel	marrón	que	te	envolvían	nada	más	apoyarte	-.	¡Madre	mía,	esto	es	mejor	que

mi	colchón!	Seguro	que	son	de	esos	con	visco	elástica	que	anuncian	en	la	tele	–

mi	jefe	se	volvió	a	reír. 

-

Menudas	 ocurrencias	 tienes,	 los	 asientos	 de	 los	 coches	 no	 son	 de	 ese

material	y	menos	los	de	un	Rolls	que	es	un	clásico	–me	subieron	los	colores	por

mi	ignorancia	pero	no	me	amedrenté. 

-

Pues	 del	 que	 sea,	 si	 Enrique	 probara	 estos	 asientos	 te	 digo	 yo	 que	 no	 le

sacas	 ni	 con	 agua	 caliente	 –fue	 darme	 cuenta	 de	 que	 le	 había	 nombrado	 y	 me callé	al	instante,	cogí	el	borde	de	la	camiseta	y	comencé	a	juguetear	con	él. 

-

¿No	se	lo	ha	tomado	bien	verdad?-si	él	supiera…

-

No	importa	Marco	como	se	lo	haya	tomado,	yo	lo	necesitaba	y	no	pienso

estar	malgastando	los	días	pensando	en	él	o	en	quien	sea,	estos	quince	días	son

míos,	solo	míos	y	de	nadie	más.	Tengo	dos	semanas	para	ser	simplemente	Ana, 

ni	la	mujer	de	Enrique,	ni	la	sumisa	de	Breogán	¿entiendes?	–tal	vez	mi	discurso

había	 sido	 demasiado	 ferviente	 pero	 es	 que	 lo	 sentía	 así.	 Nunca	 me	 había

preocupado	únicamente	de	mí	y	me	había	propuesto	hacer	justamente	eso,	nada

de	hombres	en	mi	vida. 

-

Será	como	tú	quieras	Ana,	mira	qué	bonito	–admiramos	el	paisaje	a	través

de	la	ventanilla	del	coche	y	no	dijimos	nada	más	hasta	llegar	al	hotel. 

Oslo	me	embrujó	por	completo,	sus	paisajes,	sus	colinas	repletas	de	árboles	que

se	fundían	hasta	dar	paso	a	la	ciudad,	edificios	tradicionales	que	se	mimetizaban

con	 el	 entorno	 y	 se	 combinaban	 a	 la	 perfección	 con	 otros	 de	 arquitectura

ultramoderna,	 era	 una	 locura,	 Barcelona	 siempre	 sería	 mi	 ciudad	 favorita	 pero

Oslo	no	le	tenía	nada	que	envidiar. 

El	coche	llegó	a	una	especie	de	península	rodeada	por	agua	donde	había	un	hotel

imponente	¿era	ese	nuestro	hotel? 

El	chofer	aparcó	y	salí	del	coche	conteniendo	la	respiración. 

The	Thief,	se	leía	en	la	entrada,	era	un	hotel	con	forma	semicircular	justo	al	lado

del	 agua,	 de	 color	 gris	 oscuro	 y	 con	 múltiples	 ventanas	 que	 mostraban	 a	 los huéspedes	la	belleza	del	panorama. 

Entramos	en	el	hall	y	mi	corazón	dejó	de	latir. 

-

¿En	serio	que	nos	vamos	a	hospedar	aquí? 

-

Eso	parece. 

-

¡Esto	es	maravilloso	Marco!	–los	tonos	grises	de	la	fachada	prevalecían	en

el	interior	del	establecimiento,	era	sobrio,	elegante	y	con	un	gusto	exquisito	por

los	detalles.	Había	dos	mostradores	separados	para	registrarse	en	el	hotel	y	tras

ellos	un	par	de	rubias	que	podían	haber	sido	modelos	¿es	que	no	había	una	sola

mujer	bajita,	morena	y	gordita	en	Oslo?	Me	sentí	muy	poca	cosa	comparada	con

aquel	par	de	bellezas,	ambas	estaban	muy	concentradas	pero	a	la	que	divisaron	a

Marco	 casi	 se	 les	 desencaja	 la	 mandíbula,	 que	 previsibles	 somos	 las	 mujeres, 

vemos	a	un	tío	guapo	y	con	traje	y	se	nos	caen	las	bragas.	Pues	a	la	nueva	Ana

no	 iba	 a	 pasarle	 eso,	 por	 muy	 buenos	 que	 estuvieran	 los	 noruegos	 no	 pensaba mirar	a	ninguno. 

Nos	facilitaron	las	tarjetas	de	nuestras	habitaciones	y	el	chofer	con	un	golpe	de

gorra	 se	 despidió,	 del	 equipaje	 se	 ocupó	 el	 botones	 del	 hotel	 que	 subió	 las maletas,	dejando	cada	una	en	nuestra	habitación,	solo	estaban	separadas	por	un

par	de	puertas. 

-

Nos	vemos	en	el	Hall	en	treinta	minutos	si	te	parece,	tengo	un	hambre	que

devoro	 –No	 había	 sido	 un	 vuelo	 directo,	 tuvimos	 que	 hacer	 escala,	 si	 a	 eso	 le sumábamos	las	cuatro	horas	de	retraso	por	un	fallo	mecánico,	la	espera	por	las

maletas	 y	 el	 caminito	 hasta	 el	 hotel	 nos	 habían	 dado	 las	 cinco	 de	 la	 tarde	 y todavía	no	habíamos	comido,	pero	yo	estaba	tan	emocionada	que	no	tenía	nada

de	hambre. 

-

Tendré	 suficiente	 con	 media	 hora,	 apenas	 he	 traído	 cosas	 	 para	 tardar

demasiado	 en	 colocarlas	 –era	 verano	 así	 que	 mi	 equipaje	 era	 ligero.	 Salí	 la

primera	 y	 fui	 directa	 a	 mi	 habitación.	 Los	 pasillos	 seguían	 siendo	 grises	 y

negros,	incluso	la	moqueta	era	de	ese	color.	La	iluminación	era	suave	con	ojos

de	buey	y	tiras	led	encima	de	la	cornisa	que	rodeaba	las	puertas. 

Coloqué	 la	 llave	 en	 la	 ranura	 con	 la	 flecha	 hacia	 abajo	 cómo	 indicaba,	 se

encendió	un	pilotito	verde	avisándome	que	ya	podía	entrar.	Empujé	suavemente	

y	allí	me	quedé	en	el	umbral	de	la	puerta	extasiada	por	tanta	belleza.	Era	incapaz

de	 dar	 un	 paso,	 no	 me	 salían	 las	 palabras	 de	 lo	 bonito	 que	 era	 aquello,	 si comparabas	 mi	 piso	 era	 una	 cochiquera.	 Nunca	 lo	 habíamos	 reformado	 porque

era	 un	 piso	 de	 alquiler	 y	 Enrique	 decía	 que	 con	 lo	 que	 ganábamos	 no	 nos	 lo podíamos	permitir	así	que	seguía	con	la	decoración	de	los	años	setenta,	papel	de

flores	en	las	paredes,	mosaico	en	el	suelo,	vamos	que	en	él	podrían	haber	rodado

la	serie	Cuéntame.	A	su	lado	esa	habitación	era	un	palacio. 

Entré	 temerosa	 de	 estropear	 algo	 o	 romper	 cualquier	 cosa,	 no	 estaba	 para

ponerme	a	pagar	desperfectos.	El	suelo	era	claro	y	contrastaba	con	las	paredes	en

tono	 gris	 marengo,	 una	 cama	 enorme	 dominaba	 la	 estancia	 con	 un	 cabecero

salpicado	con	cuadrados	y	rectángulos	de	madera	a	juego	con	el	suelo. 

Había	 una	 alfombra	 mullida	 en	 tono	 gris	 perla	 a	 los	 pies	 de	 la	 cama.	 No	 pude evitar	la	tentación,	me	descalcé	y	paseé		mis	pinreles	por	encima,	casi	muero	del

gusto.	No	sabía	que	algo	tan	simple	pudiera	dar	tanto	placer. 

Eché	 un	 vistazo	 al	 baño	 que	 ni	 el	 de	 la	 Presley.	 Contrastaba	 con	 el	 resto	 del espacio,	era	blanco	inmaculado	con	un	espejo	enorme	en	la	pared	de	la	bañera, 

jamás	había	visto	nada	por	el	estilo	y	me	pareció	algo	inusual,	no	entendía	muy

bien	la	función,	además	las	mujeres	de	la	limpieza	se	hartarían	a	limpiar	aquello, 

seguro	 que	 no	 era	 nada	 práctico.	 Al	 lado	 de	 la	 bañera	 con	 espejo	 había	 una ducha,	estaba	claro	que	era	una	habitación	doble,	porqué	sino	¿para	qué	iban	a

haber	dos	cosas?	mejor,	más	espacio	para	mí. 

Desempaqueté	la	maleta	en	un	plis	plas,	me	sobraban	diez	minutos,	así	que	salí

al	balcón	a	embeberme	de	la	belleza	que	se	desplegaba	ante	mis	ojos. 

El	balcón	daba	justo	encima	del	agua,	era	tan	bonito,	se	respiraba	tanta	paz.	No

pude	 evitar	 pensar	 en	 Jud,	 estaba	 segura	 que	 le	 hubiera	 encantado	 estar	 allí conmigo.	Fue	a	la	única	que	le	dije	dónde	iba	y	le	pareció	muy	bien,	me	animó	a

que	desconectara	y	me	encontrara	de	una	vez	a	mí	misma. 

La	brisa	agitó	mi	pelo,	cerré	los	ojos	y	le	vi,	Alejandro	estaba	en	el	fondo	de	mi

cerebro	con	su	mirada	oscura	llena	de	anhelo,	ven	conmigo	Ana,	ven	a	Galicia. 

Cuantas	veces	me	dijo	aquello	y	yo	me	negué,	cada	vez	que	le	decía	no,	algo	se

rompía	en	el	fondo	de	su	mirada,	sabía	que	lo	estaba	alargando	demasiado	y	que

cualquiera	en	su	situación	no	lo	hubiera	aguantado.	Estaba	convencida	que	si	yo

hubiera	sido	Alejandro	ya	no	estaría	conmigo.	Oí	un	graznido,	levanté	la	vista	al

cielo	 y	 zas	 una	 enorme	 cagada	 de	 gaviota	 me	 cayó	 en	 la	 cabeza	 ¿sería	 un

mensaje	divino?	¿Mi	relación	con	Alejandro	iba	a	ser	una	mierda? 

-

¡Joder!	–	grité	al	maldito	animal	que	se	alejaba	habiéndose	aliviado	encima

de	mí	-¡Me	cago	en	tus	muertos	bicho	con	plumas!	¡Ojalá	te	caiga	un	rayo	y	te

deje	 con	 el	 culo	 pelado!	 –al	 parecer	 el	 ave	 me	 oyó,	 dio	 un	 giro	 de	 trescientos sesenta	 grados	 y	 con	 un	 doble	 tirabuzón	 cargo	 en	 picado	 sobre	 mí	 lanzándome

picotazos	 a	 diestro	 y	 a	 siniestro.	 Agité	 los	 brazos	 haciendo	 aspavientos	 para librarme	del	dichoso	pajarraco	que	parecía	haberla	tomado	conmigo,	ni	Hickock

en	la	peor	de	sus	películas	había	descrito	una	escena	tan	dantesca	como	aquella. 

Finalmente	pude	entrar,	cerré	la	puerta	con	premura	y	dejé	al	enloquecido	bicho

estampándose	contra	el	cristal. 

Jamás	había	oído	que	a	nadie	le	hubiera	atacado	una	gaviota,	pero	al	parecer	en

noruega	tenían	gaviotas	asesinas. 

Me	miré	en	el	espejo,	estaba	hecha	un	desastre,	con	la	caca	verde	escurriéndose

por	 mi	 pelo	 que	 parecía	 un	 nido	 salvaje	 por	 los	 picotazos.	 Miré	 mi	 reloj,	 tenía sólo	cinco	minutos. 

Me	 apresuré,	 entré	 en	 la	 ducha	 y	 después	 de	 sacar	 la	 plasta	 de	 mi	 pelo	 	 con	 la ayuda	del	gel	del	hotel,	me	coloqué	un	vestidito	azul	con	florecitas	de	tirantes	y

unas	 sandalias	 de	 verano.	 Peiné	 mi	 pelo	 hacia	 atrás	 y	 salí	 pitando,	 no	 quería llegar	tarde. 

Cuando	llegué	al	hall	él	ya	estaba	allí,	con	la	misma	ropa	del	vuelo. 

-

Veo	 que	 no	 has	 podido	 desaprovechar	 el	 increíble	 baño	 ¿eh?	 –pasé	 de

explicarle	el	percance,	entre	la	caída	del	avión	y	el	ataque	de	la	gaviota	mi	jefe iba	a	pensar	que	era	un	saco	de	malos	augurios	y	seguro	que	me	empacaba	en	el

siguiente	vuelo	a	España. 

-

Sí,	necesitaba	una	ducha	urgente	¿vamos	a	comer	algo? 

-

Claro,	después	estrenaré	yo	esa	bañera,	necesito	una	relajación	más	intensa

que	la	tuya,	por	cierto	le	he	preguntado	a	la	recepcionista	dónde	podemos	tomar

algo	 y	 me	 ha	 recomendado	 un	 lugar	 cercano	 dónde	 probar	 platos	 típicos,	 ¿te

apetece? 

-

Pues	 claro,	 vamos	 a	 conocer	 la	 gastronomía,	 allá	 donde	 fueres	 haz	 lo	 que

vieres,	por	lo	menos	eso	decía	mi	abuela. 

-

Sabia	mujer. 



Andamos	 por	 el	 parque	 que	 había	 frente	 al	 hotel,	 se	 llamaba	 Tjuvholmen

skulpturpark,	 	 tenía	 ese	 nombre	 porque	 era	 un	 parque	 lleno	 de	 esculturas, 

algunas	 un	 tanto	 difíciles	 de	 entender,	 Marco	 y	 yo	 nos	 echamos	 unas	 risas

cuando	 dos	 impresionantes	 pechos	 aparecieron	 ante	 nuestros	 ojos.	 Eran	 dos

bolas	plateadas	enormes	con	sus	pezones	punzantes,	ahí	plantados	en	medio	de

la	nada	y	cercanos	al	agua,	tal	vez	no	fueran	pechos,	pero	el	arte	es	subjetivo	y

eso	 era	 lo	 que	 nos	 pareció	 a	 nosotros.	 Por	 lo	 menos	 	 sirvió	 para	 que	 nos

echáramos	unas	risas,	incluso	Marco	me	pidió	que	le	hiciera	una	foto	divertida

con	la	boca	mordiendo	un	pezón	para	mandársela	a	Giovanni. 

Del	parque	pasamos	al	centro,	parecía	increíble	pero	el	paseo	en	vez	de	abrirnos el	 apetito	 nos	 lo	 cerró	 llegamos	 al	 restaurante	 que	 le	 habían	 recomendado	 a

Marco	 desganados	 pero	 el	 aroma	 a	 comida	 nos	 abrió	 el	 apetito.	 Nos	 dejamos

aconsejar	por	el	camarero	y	pedimos	tres	platos	para	compartir,	uno	de	salmón

noruego,	 otro	 de	 bacalao	 skrei	 y	 por	 último	 un	 guiso	 de	 reno,	 todos

acompañados	de	sus	correspondientes	guarniciones. 

Cuando	 Marco	 degustaba	 el	 bacalao	 su	 expresión	 cambió,	 como	 si	 aquello	 le

trajera	algún	recuerdo	que	no	le	hacía	feliz. 

-

¿Estás	bien	Marco?	–	No	pude	evitar	preguntárselo. 

-

Sí,	es	sólo	que	estoy	algo	cansado. 

-

Ya,	 yo	 también,	 pero	 estoy	 nerviosa	 y	 emocionada	 a	 la	 vez	 –seguía	 sin

creerme	que	estuviéramos	allí. 

-

Qué	te	parece	si	pedimos	algo	dulce	de	postre,	a	las	mujeres	os	encanta	el

dulce	¿no? 

-

Cierto,	 he	 visto	 unos	 gofres	 en	 la	 mesa	 de	 al	 lado	 que	 tienen	 una	 pinta

fantástica	–	sonriente	llamó	al	camarero. 

-

Traiga	unos	gofres	por	favor. 

-

Ay	 los	 postres	 son	 mi	 perdición	 ya	 sabes	 lo	 que	 dicen….	 Una	 cena	 sin

postre	es	como	un	traje	sin	corbata,	porque	la	vida	es	tan	cruel	–no	podía	evitar

que	los	dulces	me	enloquecieran. 

-

¿Cómo	dices?-	el	camarero	había	puesto	unos	gofres	bañados	en	chocolate

y	con	nueces	ante	nosotros. 

-

Pues	que	si	el	mundo	fuera	justo	–	pinché	un	trozo	del	suculento	gofre	y	lo

levanté	 por	 el	 simple	 hecho	 de	 disfrutar	 al	 ver	 el	 chocolate	 derramarse-	 el

chocolate	no	debería	engordar	–	me	llevé	el	pedacito	a	la	boca	y	casi	muero	del

gusto-	Mmmmm,	esto	es	casi	mejor	que	un	orgasmo. 

-

Será	mejor	que	no	te	oiga	Breogán	–oír	el	nombre	de	mi	amo	me	puso	en

alerta. 

-

Disculpa	 Ana	 no	 debería	 haber	 dicho	 eso	 –Marco	 me	 miraba

apesadumbrado. 

-

Está	bien	Marco,	tranquilo.	Comamos	y	disfrutemos	del	momento	–no	me

apetecía	hablar	del	tema,	solo	dejar	de	pensar	y	disfrutar. 

Volvimos	 andando	 al	 hotel,	 la	 conversación	 fluyó,	 comenzamos	 con	 nuestra

infancia,	 qué	 distinta	 había	 sido	 la	 suya	 de	 la	 mía,	 era	 curioso	 como	 a	 veces, pasas	 años	 trabajando	 con	 una	 persona	 y	 te	 das	 cuenta	 que	 no	 la	 conoces

realmente. 

Deberíamos	hacer	eso	más	a	menudo,	conocer	a	las	personas	te	acerca	a	ellas,	si

compartimos	el	noventa	y	nueve	por	ciento	de	los	genes	con	una	mosca,	¿qué	no

compartimos	con	las	personas	que	están	a	nuestro	alrededor? 

La	curiosidad	me	pudo,	necesitaba	saber	si	ese	hombre	al	que	tanto	apreciaba	era

el	monstruo	que	había	sido	capaz	de	acostarse	con	Laura	y	su	violador. 

-

¿Hace	mucho	que	conoces	a	Rod	Marco? 

-

Sí,	 bueno,	 estudiamos	 juntos	 de	 jóvenes,	 después	 nos	 separamos	 en	 la

universidad,	 yo	 me	 decanté	 por	 la	 publicidad	 y	 él	 por	 los	 números,	 cuando

monté	Creativity	decidí	tirar	de	agenda	así	que	le	llamé	para	que	trabajara	para

mí.	 No	 podía	 ni	 quería	 confiarle	 los	 números	 a	 cualquiera	 –caminaba	 con	 paso firme	pero	tranquilo. 

-

Entonces,	¿confiabas	mucho	en	él? 

-

Bueno	 lo	 típico	 supongo,	 conoces	 perfectamente	 a	 Rod,	 éramos	 jóvenes

teníamos	la	testosterona	revolucionada	y	compartimos	algunas	correrías	juntos. 

-

Ya…	 me	 imagino,	 ¿compañeros	 de	 aventuras	 no?	 –enarqué	 las	 cejas, 

aquello	 solo	 podía	 significar	 una	 cosa,	 pero	 necesitaba	 saber	 más,	 la	 necesidad de	conocer	la	verdad	era	superior	a	mí. 

-

¿Por	qué	me	preguntas	eso?	–se	detuvo	en	seco	y	me	miró	extrañado. 

-

Por	 nada	 –le	 respondí	 mirando	 hacia	 una	 tiendecita,	 no	 quería	 que	 se	 me

viera	el	plumero	tan	rápido,	como	investigadora	privada	no	tenía	mucho	futuro. 

-

¿Has	 oído	 algo	 que	 crees	 que	 debería	 saber?	 –estaba	 comenzando	 a

ponerme	nerviosa. 

-

No,	no,	que	va	era	curiosidad…

-

Ya…	Ana	no	te	creo	vamos	suéltalo	de	una	vez	y	cerremos	el	tema	¿Rod	te

ha	 dicho	 algo	 que	 debería	 saber	 o	 que	 no	 debería	 haberte	 dicho?	 –	 él	 estaba parado	detrás	de	mí	sin	moverse	mientras	que	yo	había	avanzado	cuatro	pasos, 

necesitaba	 aclarar	 ese	 asunto	 con	 Marco,	 la	 incertidumbre	 me	 reconcomía	 el

alma.	Vi	un	banco	de	piedra	bajo	un	árbol	y	se	lo	señalé. 

-

¿Nos	podemos	sentar	allí? 

-

Claro	 –	 tomé	 aire	 intentando	 pensar	 en	 cómo	 enfocar	 aquel	 tema	 tan

peliagudo.	Una	vez	acomodados	le	miré	de	frente,	él	tenía	el	entrecejo	fruncido

como	cuando	algo	le	preocupaba	en	la	empresa. 

-

Marco	 sé	 que	 te	 dije	 que	 no	 íbamos	 a	 hablar	 más	 del	 tema	 pero	 hay	 algo

que	necesito	saber	porque	no	me	cuadra	nada,	si	quieres	me	lo	aclaras		si	no	me

dices	que	me	meta	en	mis	asuntos	y	no	se	hable	más	¿de	acuerdo? 

-

Está	bien	Ana	suéltalo. 

-

Sé	que	compartiste	a	Laura	con	Rod	–	no	lo	negó,	simplemente	siguió	con

la	vista	clavada	en	mí-,	lo	que	no	entiendo	es	por	qué,	¿fue	una	apuesta	o	algo

así?	¿Cómo	pudiste	compartir	a	Laura	con	Rod	sabiendo	lo	que	él	le	hizo	en	la

universidad?	–su	mirada	cambió	a	una	de	desconcierto	total. 

-

Disculpa	Ana	pero	no	te	sigo	¿de	qué	me	estás	hablando?	–había	arrancado

ahora	no	podía	detenerme. 

-

No	 comprendo	 cómo	 pudiste	 realizar	 aquella	 fantasía	 de	 Laura	 con	 la

persona	 que	 abusó	 de	 ella	 en	 la	 universidad	 –si	 antes	 me	 miraba	 con

desconcierto	ahora	lo	hacía	con	horror. 

-

¿Cómo?	 –si	 antes	 dudaba	 ahora	 no	 tenía	 duda	 alguna,	 Marco	 no	 sabía	 de

qué	le	hablaba.	Di	un	golpe	con	mi	puño	en	la	palma	de	la	mano. 

-

Lo	sabía,	mira	que	se	lo	dije,	tú	no	sabías	que	Rod	era	Rodrigo	¿verdad? 

El	Rodrigo	de	Laura. 

-

Un	 momento,	 ¿cómo	 sabes	 todo	 eso?	 ¿Y	 a	 quién	 le	 dijiste	 que	 yo	 no	 lo

sabía?-	había	llegado	el	momento	de	destapar	la	caja	de	Pandora,	respiré	hondo	y

le	 conté	 toda	 la	 historia	 que	 me	 unía	 a	 Laura,	 cómo	 llevábamos	 años

conociéndonos	 a	 través	 del	 chat	 sin	 saberlo,	 cómo	 nuestra	 amistad	 se	 fue

fraguando	 y	 comenzamos	 una	 amistad	 mucho	 más	 profunda.	 Cómo	 sufrió	 con

los	malos	entendidos	de	Matt,	lo	ocurrido	con	Rod	y	por	supuesto	lo	sucedido	en

el	Masquerade. 

Marco	no	respiró	cuando	le	relaté	las	palabras	de	Rod	a	Laura,	le	expliqué	que	le

había	susurrado	al	oído	que	iban	a	repetirlo	muchas	veces	con	ella,	que	él	sabía

perfectamente	 quién	 era	 y	 que	 le	 había	 dicho	 que	 Marco	 estaba	 al	 corriente	 de todo. 

Los	ojos	grises	de	Marco	se	oscurecían	a	cada	palabra,	si	Rod	hubiera	estado	con

nosotros	estaba	convencida	que	no	hubiera	sobrevivido	a	la	ira	que	enturbiaba	su

mirada. 

La	respiración	de	Marco	era	cada	vez	más	agitada	y	un	rictus	de	dolor	le	tensaba

los	labios.	Tenía	los	puños	cerrados	y	los	nudillos	de	un	blanco	mortecino	que	no

auguraban	nada	bueno. 

-

¿Por	 qué	 nunca	 me	 lo	 dijo?	 –el	 tono	 de	 su	 voz	 había	 bajado,	 cómo	 si	 le

costara	expresarse. 

-

Pensaba	 que	 formaba	 parte	 de	 algún	 maquiavélico	 juego	 o	 algún	 tipo	 de

apuesta	 ¿qué	 iba	 a	 decirte?	 Eh	 Marco	 ¿Por	 qué	 has	 elegido	 al	 tío	 que

prácticamente	me	violó	para	después	dejarme	tirada? 

-

No	 me	 hagas	 sentir	 peor	 de	 lo	 que	 ya	 me	 siento	 Ana,	 no	 es	 justo,	 yo	 no

sabía	nada. 

-

Te	creo	Marco,	pero	tienes	que	entender	que	ella	no	podía	creerte…	¿cómo

iba	a	hacerlo	con	lo	que	él	le	dijo? 

-

Pues	diciéndomelo,	igual	que	me	soltó	toda	aquella	sarta	de	excusas	podría

haberme	contado	eso	y	yo	le	hubiera	roto	la	boca	a	ese	gilipollas. 

-

Marco,	 ella	 nunca	 te	 mintió	 –él	 resopló,	 imaginaba	 lo	 duro	 que	 estaba

siendo	para	él	enterarse	de	todo	aquello	meses	después. 

-

Y	lo	sabes	porque	estabas	allí	¿no?	–ahora	me	atacaba	¿en	serio? 

-

No,	lo	sé	porque	a	veces	la	vida	es	muy	hija	de	puta	y	parece	que	intente

confabular	para	que	las	personas	no	alcancen	la	felicidad.	Os	vi	sufrir	a	ambos

Marco,	la	vi	destrozada,	hundida	por	haberte	perdido	sin	haber	hecho	nada,	por

eso	decidí	ayudarla	con	lo	de	Black	Panther.	Ella	te	extrañaba	tanto	que	prefería

hacerse	pasar	por	otra	y	olvidar	el	tema	de	Rodrigo	por	estar	contigo	a	no	volver

a	 tenerte	 –Marco	 dudaba,	 se	 agitaba	 sobre	 el	 banco	 abriendo	 y	 cerrando	 los puños. 

-

No	 puede	 ser	 Ana,	 entiendo	 que	 es	 tu	 amiga	 pero	 ella	 me	 engañó	 –se

estaba	 cerrando	 en	 banda,	 prefería	 pensar	 que	 mentía	 a	 darse	 cuenta	 de	 la

verdad. 

-

Si	 eso	 te	 hace	 sentir	 bien	 y	 menos	 culpable	 cree	 lo	 que	 quieras,	 ¿te	 has

molestado	 si	 quiera	 en	 intentar	 corroborar	 las	 acusaciones	 que	 vertiste	 sobre

ella?	 –me	 miró	 estupefacto,	 lo	 tenía	 sabía	 que	 con	 esa	 pregunta	 lo	 había

atrapado.	 Juzgó	 sin	 corroborar	 y	 eso	 no	 se	 puede	 hacer	 jamás–.	 Entonces	 has

emitido	un	juicio	sin	escuchar	las	dos	partes	igual	que	ella	hizo	con	la	historia	de

Rodrigo.	 Si	 la	 hubiera	 contrastado	 contigo	 sabría	 qué	 Rodrigo	 es	 una	 polla

andante	y	que	para	lo	único	que	sirve	es	para	los	números	porque	como	persona

es	 un	 cero	 a	 la	 izquierda	 –Marco	 tenía	 el	 rostro	 desencajado,	 su	 bonito	 tono moreno	había	perdido	3	tonos,	parecía	al	borde	del	desmayo-	¿Estás	bien? 

-

No,	Ana	no	estoy,	bien,	pero	lo	estaré,	vayamos	al	hotel	necesito	estar	solo. 

Andamos	en	silencio	cada	uno	sumido	en	sus	pensamientos.	¿Había	hecho	bien? 

No	estaba	segura,	pero	de	lo	que	sí	estaba	segura	es	que	alguien	debía	decírselo	a

Marco. 

Nos	 despedimos	 en	 la	 puerta	 de	 la	 habitación,	 Marco	 estaba	 taciturno	 y

pensativo,	 yo	 no	 estaba	 mucho	 mejor,	 sería	 mejor	 que	 me	 fuera	 a	 descansar, 

mañana	nos	tocaba	visita	a	Naturlig	Kosmetikk. 

	



Capítulo	3			(Ana)





La	 noche	 fue	 bastante	 mala,	 no	 dejé	 de	 dar	 vueltas	 a	 todo,	 mi	 relación	 con Enrique,	 mi	 aventura	 con	 Alejandro,	 lo	 que	 les	 había	 sucedido	 a	 Marco	 y	 a

Laura. 

En	fin,	una	noche	de	mierda. 

A	las	siete	el	servicio	de	habitaciones	llamó	a	mi	puerta	con	el	desayuno. 

Tras	 una	 ducha	 para	 despejarme	 arrasé	 con	 el	 pan	 con	 mermelada	 de	 fresa,	 el zumo	de	frutas	natural	y	el	café,	necesitaba	cafeína	en	vena	para	despejarme	así

que	me	serví	dos	tazas.	Hoy	iba	a	ser	un	gran	día,	estaba	convencida. 

Me	puse	un	short	vaporoso	en	color	camel	y	una	camiseta	de	tirantes	mostaza, 

me	 sentía	 libre	 para	 ir	 como	 quisiera,	 no	 como	 cuando	 estaba	 con	 Enrique	 que siempre	 opinaba	 sobre	 lo	 que	 debía	 ponerme	 o	 no.	 Me	 maquillé	 con	 sutileza, 

rímel	y	gloss,	no	me	hacía	falta	más	color,	esa	era	la	suerte	de	ser	morena. 

A	las	ocho	en	punto	llamaron	a	la	puerta,	sabía	que	era	Marco	que	había	pasado

a	buscarme. 

Cuando	 la	 abrí	 mi	 jefe	 estaba	 enclavado	 delante	 de	 la	 puerta,	 tenía	 unas	 ojeras que	le	llegaban	al	suelo,	no	muy	distintas	a	las	mías. 

-								¿Una	mala	noche?	–	me	preguntó. 

-								No	mucho	mejor	que	la	tuya,	intuyo. 

-								Touché.	¿Vamos? 

-								Vamos. 

En	el	hall	el	chofer	del	señor	Haakonsson	nos	estaba	esperando,	ese	hombre	no

suavizaba	 la	 expresión	 ni	 que	 le	 mataran,	 como	 yo	 no	 estaba	 para	 historias	 me limité	a	seguirles. 

Condujo	hasta	el	distrito	financiero	de	la	ciudad,	los	edificios	eran	muy	altos	y

modernos	 con	 algún	 pequeño	 edificio	 de	 corte	 tradicional	 justo	 al	 lado.	 Era

extrañamente	maravilloso	como	dos	arquitecturas	tan	diferentes	parecían	encajar

a	las	mil	maravillas. 

La	 sede	 de	 Naturlig	 Kosmetikk	 se	 encontraba	 en	 un	 edificio	 majestuoso	 hecho

de	cristal,	brillaba	como	una	joya	entre	los	demás,	qué	tendría	lo	brillante	que	a

todas	las	mujeres	nos	gustaba	tanto. 

El	ascensor	nos	llevó	a	la	planta	veintiséis	del	edificio,	la	empresa	tenía	toda	una

planta	a	su	disposición. 

Desde	que	había	llegado	que	no	dejaba	de	impresionarme	y	eso	me	hacía	pensar

en	lo	poco	que	había	vivido	hasta	el	momento. 

Me	había	limitado	a	una	vida	gris	cuando	el	mundo	estaba	lleno	de	colores	y	de

matices. 

De	Enrique	había	pasado	a	conocer	a	mi	amo,	centrando	mi	mundo	en	ellos	dos, 

si	 mi	 cabeza	 no	 estaba	 con	 uno,	 estaba	 con	 el	 otro,	 y	 por	 el	 camino	 yo	 estaba

dejando	 de	 percibir	 un	 montón	 de	 cosas	 y	 de	 vivir	 otras	 tantas.	 ¿Qué	 quería realmente	Ana? 

Las	 puertas	 se	 abrieron	 y	 un	 mundo	 nuevo	 afloró	 ante	 mí,	 aquellas	 oficinas

estaban	llenas	de	vida	y	de	gente. 

No	 había	 paredes	 blancas,	 todo	 era	 luz	 y	 cristal,	 podías	 ver	 cómo	 todos

trabajaban	a	la	perfección	con	tranquilidad,	con	la	precisión	de	un	reloj	suizo	o

noruego	que	para	el	caso	debía	ser	lo	mismo. 

En	 el	 mostrador	 había	 una	 mujer,	 alta,	 rubia	 y	 muy	 bien	 cuidada,	 debía	 rondar los	cincuenta	aúnque	aparentaba	muchos	menos.	Llevaba	moño	elegante	que	le

estilizaba	 el	 fino	 y	 elegante	 cuello,	 nos	 saludó	 con	 amabilidad,	 en	 un	 inglés perfecto. 

Marco	nos	presentó	y	ella	nos	dio	la	bienvenida,	al	parecer	el	señor	Haakonsson

nos	estaba	esperando	así	que	nos	hizo	pasar	directamente	a	su	despacho. 

Me	 sentí	 un	 poco	 fuera	 de	 lugar,	 ante	 la	 grandeza	 de	 todo	 aquello,	 yo	 era	 una chica	sencilla	y	allí	parecían	todos	sacados	de	una	revista	de	moda. 

El	 despacho	 del	 gran	 jefe	 estaba	 rodeado	 por	 unos	 estores	 interiores	 en	 color crudo	que	te	impedían	ver	que	sucedía	dentro.	Llamamos	a	la	puerta	y	nos	hizo

pasar. 

Era	muy	amplio,	casi	tan	grande	como	todo	mi	piso,	aúnque	eso	no	era	difícil	si

teníamos	en	cuenta	de	que	mi	piso	era	de	cuarenta	y	cinco	metros	cuadrados.	La

estancia	seguía	la	estética	de	la	luz	y	la	simplicidad	del	resto	de	la	empresa.	Me

llamó	la	atención	que	su	mesa	no	era	oscura	sino	de	un	suave	tono	madera	claro

con	una	estantería	a	cada	lado,	el	sillón	donde	se	sentaba	era	de	piel	tostado	y	a sus	 espaldas	 la	 magnífica	 ciudad	 de	 Oslo	 emergía	 como	 un	 cuadro

impresionante. 

El	 señor	 Haakonsson	 se	 levantó	 con	 sus	 casi	 dos	 metros	 de	 estatura	 ocupando

todo	 mi	 espacio	 visual,	 Marco	 me	 presentó	 como	 su	 asistente,	 ya	 no	 era	 su

secretaria	como	en	la	fiesta,	alabó	mi	pelo	tan	distinto	al	suyo.	Supongo	que	aquí

las	 morenas	 llamábamos	 la	 atención,	 estaba	 claro	 que	 desde	 que	 habíamos

llegado	brillaban	por	su	ausencia. 

Miró	 el	 reloj	 con	 gesto	 austero	 y	 nos	 preguntó	 si	 queríamos	 visitar	 el	 edificio

¿edificio?	 Dudaba	 si	 había	 entendido	 bien	 o	 no,	 yo	 pensaba	 que	 Naturlig

Kosmetikk	ocupaba	una	planta	de	aquel	lugar,	pero	al	parecer	el	edificio	entero

era	de	aquel	hombre.	Aquello	me	dejó	más	impactada,	si	cabía. 

Primero	bajamos	a	la	planta	financiera,	nos	enseñó	los	despachos	y	saludamos	al

personal,	 nos	 explicó	 que	 no	 estaban	 todos	 ya	 que	 les	 habíamos	 pillado	 en	 la hora	 del	 desayuno,	 después	 pasamos	 a	 la	 planta	 de	 recursos	 humanos	 y

administración. 

Todos	 eran	 muy	 amables	 y	 nos	 miraban	 curiosos,	 obviamente	 no	 hablaban

español	 así	 que	 no	 me	 quedó	 otra	 que	 hablar	 con	 ellos	 en	 inglés,	 para	 ser

noruegos	eran	más	extrovertidos	de	lo	que	creía. 

La	 siguiente	 planta	 fue	 la	 de	 marketing	 y	 comercio,	 cuando	 llegamos	 allí	 una rubia	preciosa	salió	a	saludarnos,	ojalá	yo	hubiera	sido	tan	guapa	como	ella.	Me

recordaba	mucho	a	Ilke,	la	hermana	de	Laura,	era	alta	de	curvas	suaves,	sonrisa

contagiosa	y	unos	bonitos	ojos	azules. 

El	 señor	 Haakonsson	 la	 presentó	 como	 Anika,	 su	 responsable	 de	 marketing	 y

comunicación.	 Cuando	 nos	 presentaron	 sentí	 un	 chispazo	 cuando	 presionó	 sus

labios	 más	 cerca	 de	 la	 comisura	 de	 mi	 boca	 que	 de	 mi	 mejilla.	 Un	 error	 de cálculo	pensé	sin	darle	mayor	importancia.	Mientras	Marco	hablaba	con	el	señor

Haakonsson	Anika	me	entretuvo	a	mí. 

-								Nunca	había	conocido	a	una	española	¿sabes	que	mi	nombre	significa

Ana	en	noruego? 

-								Vaya	menuda	casualidad	así	que	somos	tocayas,	tenemos	algo	más	en

común	a	parte	del	blanco	de	los	ojos	-ella	sonrió	divertida. 

-								Qué	graciosa	eres,	además	de	guapa,	por	supuesto	-abrí	los	ojos	como

platos	¿en	serio	me	llamaba	guapa	a	mí? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Te	 toca	 pronto	 la	 revisión	 médica	 de	 la	 empresa?	 –	 me	 miró

extrañada. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Cómo	 dices?	 –sacudí	 la	 cabeza,	 supuse	 que	 el	 humor	 noruego	 no sería	el	mismo	que	el	español. 

-								Que	te	hace	falta	una	revisión	de	vista,	tú	sí	que	eres	preciosa,	yo	soy

del	montón,	pero	del	montón	de	las	normalitas	–su	sonrisa	se	amplió. 

-								¿Crees	que	soy	preciosa?	–creo	que	mi	mandíbula	se	descolgó. 

-								¿Es	en	serio	o	es	algún	tipo	de	broma?	En	mi	país	tendrías	una	fila	de

tíos	 babeando	 por	 ti,	 eres	 escultural	 –sus	 ojos	 me	 recorrieron	 por

completo. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Eso	 es	 justo	 lo	 que	 me	 pareces	 tú	 a	 mí.	 Aquí	 todas	 somos	 clones, altas,	rubias	delgadas	y	de	ojos	azules	–su	voz	se	tornó	algo	más	ronca,	o

me	 lo	 pareció	 a	 mí-,	 en	 cambio	 tú	 eres	 un	 bocadito	 exótico,	 morena,	 de

piel	 bronceada	 labios	 sexis	 y	 curvas	 deliciosas	 -¡Joder!	 ¿Me	 estaba

tirando	 los	 trastos?	 Sus	 ojos	 se	 habían	 oscurecido	 y	 se	 mordía	 el	 labio

inferior	¿era	posible	que	le	gustara	a	esa	chica	de	infarto?	Jud	en	Noruega

se	pondría	las	botas. 

El	señor	Haakonsson	interrumpió	nuestra	conversación,	debíamos	seguir	con	el

tour,	después	regresaríamos	a	hablar	con	Anika	y	su	equipo.	Volvió	a	besarme	y

en	 su	 despedida	 acercó	 un	 poco	 más	 sus	 labios	 a	 los	 míos	 acariciándome	 los

brazos	en	el	proceso. 

Estaba	más	que	claro,	la	chica	no	se	había	equivocado,	ni	la	primera	vez,	ni	la

segunda,	me	estaba	tirando	la	caña	en	toda	regla.	Que	una	mujer	como	aquella	se

interesara	por	mí	me	hizo	sentir	inusualmente	bien,	me	subió	la	autoestima	por

las	 nubes.	 Si	 mi	 amiga	 hubiera	 estado	 aquí	 seguro	 que	 hubiera	 sido	 acoso	 y

derribo. 

El	 señor	 Haakonsson	 nos	 bajó	 a	 la	 planta	 del	 restaurante,	 tenía	 un	 refrigerio montado	para	los	tres	con	fruta	fresca	y	productos	típicos	del	país.	Estaba	todo

riquísimo,	si	no	le	ponía	freno	volvería	a	casa	con	cinco	quilos	más. 

Desde	 la	 mesa	 algo	 llamó	 mi	 atención,	 se	 trataba	 de	 una	 especie	 de	 recinto

acristalado	 decorado	 de	 un	 modo	 muy	 infantil,	 me	 recordaba	 a	 esa	 especie	 de

guarderías	que	hay	en	los	centros	comerciales	pero	con	mucho	más	gusto. 

Miré	al	señor	Haakonsson	y	le	pregunté. 

-								¿Qué	es	aquello? 

-								Es	nuestro	servicio	de	guardería	para	los	empleados	–anda,	eso	sí	que

era	una	empresa	moderna	que	miraba	por	el	trabajador,	le	di	un	codazo	a

Marco	para	que	tomara	nota.	Si	las	empresas	ayudaran	un	poco	más	a	las

mujeres	a	conciliar	la	vida	profesional	con	la	laboral	otro	gallo	cantaría. 

Nos	 explicó	 que	 era	 un	 servicio	 que	 la	 empresa	 daba	 tanto	 a	 padres	 cómo	 a

madres,	 que	 de	 ese	 modo	 los	 empleados	 eran	 mucho	 más	 productivos	 ya	 que

podían	despreocuparse	sabiendo	que	sus	hijos	estaban	justo	en	el	mismo	edificio

que	ellos	y	bien	atendidos.	Nos	preguntó	si	queríamos	visitarla. 

-								Oh	me	encantaría	-los	niños	siempre	me	habían	gustado	aúnque	no

me	había	decidido	a	dar	el	paso	con	Enrique.	Enrique,	Enrique,	Enrique, 

¿era	yo	o	no	podía	dejar	de	pensar	en	él?	¿Sería	que	le	echaba	de	menos? 

A	 Alejandro	 no	 le	 había	 nombrado	 tanto.	 Dejé	 de	 pensar	 cuando	 los

hombres	se	levantaron	de	la	mesa. 

Me	levanté	y	les	seguí	hasta	llegar	a	la	guarde. 

Todo	estaba	decorado	como	si	fuera	un	cuento	de	hadas,	parecía	un	bosque,	lleno

de	 colores	 vibrantes,	 animales	 míticos,	 sillitas	 y	 mesitas	 de	 colores	 sobre

mullidas	alfombras. 

El	 suelo	 me	 llamó	 la	 atención,	 habían	 un	 montón	 de	 tapices	 distintos	 que

emulaban	 carreteras,	 bosques,	 ciudades,	 para	 que	 los	 niños	 dejaran	 volar	 su

imaginación.	 Túneles	 de	 tela	 formaban	 laberintos	 donde	 recrear	 aventuras

infinitas,	grutas	escondidas,	o	tal	vez,	pasadizos	secretos.	Era	una	gozada	ver	de qué	manera	lo	tenían	estructurado. 

Había	una	cuidadora	con	tres	pequeños	que	estaban	dibujando,	Marco	se	acercó

y	les	preguntó	interesado	qué	hacían. 

Mi	 jefe	 era	 un	 niñero	 nato,	 le	 encantaban	 los	 niños	 y	 los	 bebés,	 cuando	 algún trabajador	 se	 traía	 a	 sus	 pequeños	 de	 visita	 a	 las	 oficinas,	 se	 desvivía	 por	 los peques,	era	un	hombre	tremendamente	familiar. 

Había	 una	 chica	 sentada	 con	 dos	 niñas	 y	 un	 niño	 que	 estaban	 pintando.	 Los

pequeños	nos	miraban	con	sus	grandes	ojos	azules,	Marco	se	acercó	admirando

sus	pinturas. 

Mientras	les	decía	cosas	a	los	pequeños	yo	seguí	con	mi	curiosidad,	en	un	rincón

de	la	sala	había	otra	puerta. 

-								¿Y	allí	que	hay?	-pregunté. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 La	 nurserie,	 es	 donde	 tenemos	 a	 los	 niños	 menores	 de	 dos	 años, vengan	 –le	 seguimos	 alucinados	 por	 todo	 aquel	 sistema	 que	 tenían

montado. 

El	mundo	de	la	nurserie	parecía	sacado	del	París	de	los	años	veinte. 

Cigüeñas,	 animalitos,	 todo	 en	 tonos	 cremas,	 blancos	 y	 negros.	 Todo	 era

elegantemente	sobrio	para	relajar	a	los	más	pequeños. 

Dentro	 había	 una	 chica	 que	 sostenía	 un	 precioso	 bebé,	 con	 una	 mata	 de	 pelo

negro	en	la	cabeza,	era	raro	entre	tanto	rubio	encontrar	un	bebé	así	de	moreno, 

igual	era	hijo	de	algún	inmigrante	pensé. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Buenos	 días	 Asrod,	 ¿cómo	 están	 los	 gemelos	 hoy?	 -el	 señor Haakonsson	sonrió	a	la	muchacha. 

-								Bien	señor,	Markus	está	un	poco	enfadado	porque	le	toca	comer	así

que	 le	 estaba	 calmando	 un	 poco	 –Marco	 parecía	 abducido,	 se	 acercó	 al

bebé	sin	que	nadie	le	dijera	nada. 

-								¿Puedo?	tal	vez	yo	pueda	clamarle,	se	me	dan	muy	bien	–	eso	sí	que

iba	 	 a	 ser	 divertido,	 ver	 a	 Marco	 calmando	 a	 un	 bebé.	 La	 chica	 miró	 al

señor	Haakonsson	y	este	asintió	dándole	permiso. 

Hombre	y	niño	se	miraron,	y	el	pequeño	comenzó	a	berrear	de	nuevo.	Mi	jefe

le	 tomó	 con	 firmeza	 y	 se	 puso	 a	 acunarle	 con	 vigor,	 hasta	 ir	 suavizando	 el movimiento	 tarareándole	 una	 canción	 sin	 letra	 pero	 que	 al	 niño	 pareció

gustarle.	Se	estaba	calmando	hasta	que	dejó	de	llorar	y	se	quedó	con	la	vista

clavada	en	la	de	él. 

-								Parece	que	le	gusta	a	Markus,	señor	–estaba	tan	concentrada	en	Marco

que	no	me	había	dado	cuenta	que	la	chica	sostenía	a	otro	bebé	igual	al	que

él	 mecía-	 .Fíjate	 Enar,	 tu	 hermano	 ha	 hecho	 un	 amigo.	 El	 otro	 pequeño

sonrió	 mostrando	 un	 simpático	 hoyuelo	 en	 su	 mejilla	 derecha	 y	 le	 hizo

manitas	a	Marco	que	le	miraba	extasiado	como	si	no	pudiera	creer	lo	que

veían	sus	ojos-,	ehhh	no	seas	celoso,	el	señor	está	con	Markus. 

-								No	 importa	 Asrod	 creo	 que	 puedo	 con	 los	 dos	 –definitivamente	 se

había	venido	arriba,		ella	fue	a	su	lado	y	colocó	el	otro	bebé,	lo	cierto	era

que	le	sentaban	de	maravilla,	con	ese	pelo	tan	negro	parecían	hijos	suyos. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Madre	 mía	 Marco,	 son	 iguales	 que	 tú	 –no	 pude	 reprimirme,	 él	 me miraba	 divertido	 como	 si	 pensara	 lo	 mismo.	 Entonces	 sus	 ojos	 se

congelaron	y	dejó	de	balancearse	como	si	hubiera	visto	un	fantasma,	era

como	si	algo	le	hubiera	atrapado	y	ese	algo	estaba	a	mis	espaldas. 

Me	di	la	vuelta	y	tuve	que	aguantar	el	grito	que	estaba	a	punto	de	salir	de	mis

labios,	allí	de	pie,	en	la	puerta	estaba	ella,	Laura,	con	las	manos	tapando	su	boca

y	los	ojos	fijos	en	Marco. 

El	señor	Haakonsson	también	se	giró	y	la	saludó. 

-								Ah	buenos	días	Señorita	García,	espero	que	no	le	importe	que	le	haya

dejado	 coger	 a	 sus	 bebés	 al	 señor	 Steward,	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 ustedes	 se

conocen	de	Barcelona	¿no	es	así? 

¿No,	en	serio?	¡Era	imposible!	¡¿Había	dicho	sus	bebés?!	¿Los	bebés	de	Laura? 

Comencé	 a	 echar	 cuentas,	 aquellos	 niños	 por	 lo	 menos	 tenían	 seis	 meses	 y	 se parecían	 muchísimo	 a	 Marco,	 los	 ojos	 de	 mi	 jefe	 parecían	 estar	 volviéndose

locos,	 seguro	 que	 estaba	 llegando	 a	 la	 misma	 conclusión	 que	 yo.	 ¡Esos	 niños

eran	de	Marco!	¡Eran	sus	hijos!	Laura	parecía	al	borde	del	desmayo. 



-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Laura?	 ¿Laura	 se	 encuentra	 bien?	 el	 señor	 Haakonsson	 parecía

preocupado	al	ver	su	reacción. 

-								Sí	señor	Haakonsson	disculpe	-	él	hizo	una	mueca. 

-								Le	decía	que	esperaba	que	no	le	importara	que	le	haya	dejado	coger	a

sus	 bebés	 al	 señor	 Steward,	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 se	 conocieron	 en	 Barcelona

para	la	campaña	de	lanzamiento	¿verdad?	–ella	asintió	sin	convicción. 

-	A	Markus	le	ha	encantado	el	señor	Steward	y	mira	que	casi	nunca	le	cae

bien	nadie,	estaba	protestando	sin	parar	porque	pasaban	diez	minutos	de

su	hora,	ha	sido	cogerlo	el	señor	Steward	y	calmarse	de	golpe.	Enar	no	ha

querido	ser	menos	y	al	verles	juntos	le	ha	hecho	manitas	para	que	también

lo	 cogiera	 -	 Asrod	 parecía	 la	 mar	 de	 contenta	 ante	 su	 relato,	 ¿es	 que	 no

veía	la	cara	de	Laura	o	era	ciega? 

-	¿Qué	tiempo	tienen?	–lo	tenía	que	preguntar,	Marco	y	yo	necesitábamos

salir	de	esa	duda. 

-	 Seis	 meses	 respondió	 satisfecha	 Asrod,	 aúnque	 están	 grandes	 como

toros	mis	muchachos	podría	parecer	que	tuvieran	nueve,	de	hecho	la	ropa

que	llevan	es	de	esa	edad	–Laura	agachó	la	cabeza,	estaba	preciosa,	como

si	el	tiempo	no	hubiera	pasado	para	ella,	tal	vez	un	poco	más	delgada	que

la	última	vez	que	nos	vimos	pero	igual	de	guapa. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Vaya,	 sí	 que	 están	 grandes	 sí	 –le	 dije	 acercándome	 a	 ella	 para reconfortarla–.	 Hola	 Laura,	 cuanto	 tiempo,	 estás	 fantástica	 –Le	 abrí	 los

brazos,	su	barbilla	temblaba,	necesitaba	que	alguien	la	calmara,	se	lanzó

hacia	 mí	 como	 si	 fuera	 su	 salvavidas.	 Pasé	 mis	 manos	 sobre	 su	 espalda

para	 infundirle	 valor,	 estaba	 claro	 que	 tras	 ese	 descubrimiento	 las	 cosas

iban	a	cambiar	mucho.	Dudaba	que	Marco	se	quedara	de	brazos	cruzados

ahora	que	sabía	que	tenía	dos	niños. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Em	 vamos	 un	 poco	 justos	 de	 tiempo	 señores,	 si	 quieren	 seguir

charlando	Laura	podría	acompañarnos	a	comer	–	ella	se	separó	y	se	negó, 

Marco	se	puso	a	la	defensiva. 

-								¿A	caso	tiene	algo	más	importante	que	hacer	señorita	García?	–ella	se

excusó,	fue	con	determinación	hacia	él	y	le	arrebató	a	los	niños.	Marco	le

susurró	algo	al	oído	con	cara	de	pocos	amigos.	Ella	se	apartó	como	pudo

y	la	voz	de	Marco	resonó	en	la	sala	cuando	ella	iba	a	salir	por	la	puerta. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Nos	 vemos	 pronto	 muchachos	 –	 Laura	 se	 paró	 y	 echó	 una	 última mirada	hacia	el	padre	de	sus	hijos	–.	Hasta	luego	señorita	García	espero

su	llamada.	–	Su	tono	no	era	frío,	era	más	bien	glacial. 

Me	 despedí	 de	 ella	 con	 un	 simple	 gesto	 con	 la	 mano,	 parecía	 querer	 salir

huyendo	de	allí.	De	hecho	eso	fue	lo	que	hizo. 

El	señor	Haakonsson	dio	por	terminada	la	visita	y	nos	condujo	arriba	de	nuevo. 

No	podía	hablar	con	mi	jefe	de	lo	de	Laura	delante	de	él,	aúnque	me	moría	de

ganas	y	estaba	convencida	que	él	también,	me	miraba	incrédulo	de	soslayo	como

si	no	fuera	capaz	de	creer	lo	que	acababa	de	ocurrir. 

Marco	era	padre	y	Laura	estaba	en	Noruega,	ríete	del	destino.	Lo	que	me	parecía

más	fuerte	es	que	ella	no	nos	había	dicho	nada,	ni	a	él	ni	a	mí,	si	mis	cuentas	no

me	 fallaban	 cuando	 ocurrió	 lo	 de	 Black	 Panther	 ¡ella	 ya	 estaba	 embarazada! 

Pensé	en	el	orgasmatrón,	en	el	trato	que	recibió	con	dos	bebés	en	su	seno	y	sabía

que	seguramente	él	habría	pensado	en	lo	mismo. 

No	 me	 gustaría	 estar	 en	 su	 pellejo,	 lo	 de	 Rod,	 lo	 de	 Black	 Panther,	 ahora	 sus hijos…	 que	 Dios	 le	 cogiera	 confesado,	 a	 ver	 quién	 era	 el	 guapo	 que	 se

concentraba	con	todo	eso	en	la	mente. 







Capítulo	4			(Ana)





Antes	de	entrar	en	la	reunión	nos	separamos	un	momento	del	grupo. 

Le	pregunté	cómo	estaba	y	no	supo	qué	responderme,	lógico,	había	sido

un	shock	para	ambos.	Me	preguntó	si	yo	sabía	algo,	era	lógico	que	dudara

de	 mí	 después	 de	 lo	 del	 Masquerade,	 pero	 me	 creyó	 cuando	 le	 dije	 que

no.	Le	expliqué	cómo	habíamos	coincidido	en	Barcelona	en	la	tienda	de

bebés,	 ahora	 ataba	 cabos,	 así	 que	 los	 peluches	 eran	 para	 los	 gemelos…

Era	cierto	que	estaba	un	poco	más	hinchada,	pero	nada	me	hizo	sospechar

que	estuviera	embarazada. 

Cuando	 se	 marchó	 de	 Barcelona	 tampoco	 me	 contó	 que	 viniera	 a	 Oslo, 

quería	un	cambio	de	aires	y	yo	no	insistí	en	preguntar,	aúnque	intuía	que

estaba	en	Noruega	tampoco	quise	preguntar	por	el	lugar	exacto	y	tampoco

fue	un	tema	que	sacara	con	Alejandro. 

Tal	 vez	 lo	 pudieran	 arreglar,	 ahora	 que	 les	 unía	 ese	 para	 de	 hermosas

criaturas. 

Marco	 parecía	 reticente,	 sobretodo	 porque	 le	 había	 engañado	 de	 nuevo, 

ocultándole	que	era	padre,	si	es	que	no	salían	de	una	y	se	metían	en	otra, 

¡qué	 cansinos	 eran	 por	 Dios!	 con	 lo	 fácil	 que	 sería	 que	 fueran	 felices	 y comieran	perdices. 

Le	 insistí	 en	 que	 debían	 hablar,	 las	 cosas	 debían	 solucionarse	 y	 el	 único

modo	era	conversar. 

Él	 estaba	 encabezonado	 que	 no	 tenía	 solución	 y	 que	 le	 había	 arrebatado

seis	 meses	 al	 lado	 de	 sus	 hijos,	 en	 ese	 aspecto	 tenía	 razón,	 yo	 también

creía	que	se	lo	debería	haber	contado,	aúnque	con	el	historial	que	llevaba

Laura	 encima	 que	 a	 cada	 cosa	 que	 le	 contaba	 no	 le	 creía	 cualquiera	 lo

hacía.	Tal	vez	tuvo	miedo	de	su	reacción	o	de	que	pensara	que	los	niños

eran	de	Matt,	aúnque	con	esas	caritas	y	esos	ojos	gris	acero	estaba	claro

de	quién	eran. 

Anika	interrumpió	nuestra	conversación. 

-

¿Están	 listos?	 –Anika	 sonreía	 con	 su	 vestido	 azul	 eléctrico	 que	 se

adaptaba	a	su	cuerpo	perfectamente. 

-

Por	supuesto	–	respondió	Marco. 

-

Pues	vayamos	a	la	sala	de	reuniones		mi	equipo	ya	está	listo. 

Me	 santigüe	 mentalmente,	 esperaba	 que	 mi	 jefe	 tuviera	 la	 capacidad	 de

desconectar,	resetear	el	sistema	y	ponerse	en	modo	trabajo	y	no	en	modo

macho	traicionado. 

La	 sala	 de	 reuniones	 me	 pareció	 “gigaenorme”,	 aúnque	 sabiendo	 el

dineral	que	se	gastaba	en	todo	aquel	hombre	no	me	pareció	extraña,	había

una	gran	mesa	oval	de	cristal	templado	que	presidía	la	estancia	llenándola

de	estilo	y	modernidad. 

Lo	 que	 más	 me	 llamó	 la	 atención	 fueron	 las	 sillas,	 eran	 azules	 y	 tenían

forma	de	letra	zeta,	me	daba	impresión	sentarme	en	una,	con	lo	desastre

que	era	seguro	que	me	caía	al	suelo	y	no	estaba	para	enseñar	las	bragas, 

en	las	de	hoy	ponía	“No	me	pidas	diez	kilos	menos,	porque	te	puedo	pedir

diez	centímetros	más”.		Esas	me	las	regaló	Jud	un	día	que	estaba	de	bajón

porque	Enrique	me	decía	que	estaba	echando	mucho	culo. 

¿Y	él	que	pensaba	que	tenía	en	la	barriga	una	joroba	llena	de	billetes?	Es

que	era	pensarlo	y	me	ponía	de	mala	leche. 

Apagaron	 todas	 las	 luces	 para	 hacer	 la	 presentación,	 y	 sacarme	 de	 mis

pensamientos	 negativos.	 Anika	 salió	 a	 la	 palestra	 para	 explicar	 en	 qué

punto	estaba	la	empresa,	las	campañas	que	se	estaban	llevando	a	cabo	en

Noruega	y	lo	que	pretendían	transmitir	en	la	futura	campaña	española. 

Era	 una	 mujer	 brillante,	 segura	 de	 sí	 misma,	 no	 titubeó	 un	 solo	 instante

aúnque	veinte	pares	de	ojos	estuvieran	puestos	sobre	ella.	Me	sorprendía

ver	 tanto	 aplomo	 en	 una	 mujer	 tan	 joven,	 suponía	 que	 tendría	 más	 o

menos	mi	edad. 

Cuando	 terminó	 su	 exposición	 se	 sentó	 en	 la	 silla	 que	 había	 a	 mi	 lado, 

otra	vez	sentí	esa	especie	de	chispazo	cuando	puso	la	mano	sobre	la	mía	y

me	dijo. 

-

¿Te	ha	gustado	mi	intervención?	–me	aclaré	la	garganta. 

-

Mucho,	eres	una	gran	profesional. 

-

Gracias	 –sus	 labios	 acariciaron	 el	 lóbulo	 de	 mi	 oreja	 y	 después	 se

colocó	bien	en	su	asiento,	¿era	yo	o	habían	encendido	la	calefacción?	Mi

jefe	 comenzó	 a	 hablar	 sobre	 cómo	 creía	 que	 debíamos	 enfocar	 la

campaña.	 Al	 parecer	 Laura	 no	 le	 había	 nublado	 la	 mente,	 también	 hizo

una	gran	exposición	lo	que	abrió	un	debate	entre	Anika	y	él. 

El	 señor	 Haakonsson	 no	 intervino,	 simplemente	 escuchó	 a	 ambos,	 la

reunión	se	alargó	más	de	lo	debido	pero	por	suerte	fue	muy	provechosa, 

tanto	 Anika	 como	 Marco	 captaron	 lo	 que	 el	 otro	 quería	 transmitir	 y

quedaron	para	una	futura	reunión.	La	agendaron	para	la	semana	siguiente, 

una	vez	hubieran	macerado	las	ideas. 

De	 todo	 ello	 debía	 salir	 la	 nueva	 propuesta	 y	 era	 muy	 importante	 que

todos	remáramos	en	la	misma	dirección. 

Era	 ya	 el	 mediodía	 y	 mis	 tripas	 rugían	 pidiendo	 comida,	 Marco	 miró

nervioso	el	teléfono	y	después	le	preguntó	al	Sr.	Haakonsson	si	podía	ir	a

ver	a	Laura.	Este	le	dijo	que	su	jornada	ya	había	terminado	así	que	ya	no

estaba	en	el	edificio.	Eso	pareció	molestarle. 

Fuimos	a	comer	al	Maaemo	junto	con	el	señor	Haakonsson	y	Anika.	Era

un	restaurante	del	centro	de	la	capital,	Anika	nos	entretuvo	todo	el	viaje

contándonos	 cómo	 era	 el	 sitio	 y	 lo	 que	 íbamos	 a	 comer	 así	 que	 cuando

entramos	 a	 mí	 me	 parecía	 conocerlo	 de	 toda	 la	 vida,	 como	 uno	 de	 esos

Dejà	vu. 

El	lugar,	como	todo	lo	que	rodeaba	a	ese	hombre,	era	un	lujo,	contaba	con

dos	 estrellas	 Michelin	 y	 solo	 había	 ocho	 mesas	 en	 el	 comedor,	 nunca había	visto	un	restaurante	que	sirviera	a	ocho	mesas,	normalmente	solían

ser	lugares	atestados	de	gente	y	con	mucho	ruido.	En	aquel	podías	oír	el

sonido	de	la	luz	en	la	bombilla. 

Nos	sentamos	en	una	mesa	que	había	junto	a	la	ventana,	las	vistas	sobre	el

puente	Pedestrian	eran	maravillosas,	Anika	se	sentó	a	mi	lado	y	Marco	en

frente. 

Según	parecía	íbamos	a	degustar	un	menú	de	veinte	platos	que	cambiaban

dependiendo	 de	 la	 época	 del	 año,	 no	 podías	 elegir	 porque	 era	 un	 menú

degustación,	pero	seguro	que	todo	estaba	exquisito. 

-

¿Te	gusta	el	sitio	Ana? 

-

¡Oh	es	precioso!	–le	dije	entusiasmada	a	mi	compañera	de	mesa,	ella

asintió. 

-

Lo	es,	¿es	tu	primera	vez	en	Noruega? 

-

Sí. 

-

Conoces	algo	de	aquí	–negué	con	la	cabeza. 

-

Pues	 eso	 lo	 vamos	 a	 solucionar	 hoy,	 esta	 noche	 saldrás	 conmigo	 –

vaya	eso	sí	que	era	ser	directa-	vas	a	conocer	los	lugares	más	divertidos

de	Oslo	y	yo	te	voy	a	llevar	¿quieres	salir	conmigo	esta	noche	vakker	?	–

me	miraba	intensamente	y	con	una	sonrisa	que	mostraba	los	dientes	más

blancos	 y	 perfectos	 que	 había	 visto	 en	 la	 vida.	 ¿Cómo	 iba	 a	 negarme? 

Además	venía	a	disfrutar	¿no? 

-

Claro,	cuenta	conmigo,	vamos	a	hacer	que	arda	Oslo. 

-

Me	 gusta	 esa	 expresión	 y	 me	 gusta	 lo	 de	 arder	 –respondió

enigmática. 

El	señor	Haakonsson	comenzó	a	charlar	con	Marco	durante	la	comida	por

lo	 poco	 que	 escuché	 le	 contaba	 cómo	 había	 forjado	 su	 imperio,	 me

desconcentré	 en	 el	 momento	 que	 Anika	 puso	 la	 mano	 sobre	 mi	 muslo	 y

comenzó	a	acariciarlo,	casi	me	atraganto	con	el	vino,	por	suerte	me	pude

contener,	 era	 tinto	 y	 el	 mantel	 blanco	 así	 que	 el	 estropicio	 podría	 haber

sido	de	órdago. 

-

Tienes	 una	 piel	 deliciosa,	 tan	 morena,	 tan	 suave,	 ¿te	 depilas	 con

láser?	 –sus	 dedos	 vagaban	 perezosos	 sobre	 mi	 muslo	 llegando	 al	 borde

del	 pantalón	 que	 se	 me	 había	 subido	 y	 parecía	 más	 una	 braga	 que	 un

short. 

-

No,	 bueno,	 sí	 –estaba	 nerviosa	 por	 la	 soltura	 de	 sus	 caricias-.	 Me

refiero	a	que	no	me	depilo	con	láser	pero	sí	me	depilo	con	cera. 

-

¿Todo	el	cuerpo?	¿No	duele	mucho?	–inclinó	la	cabeza	y	se	mordió

el	labio	inferior. 

-

Em,	sí,	todo	el	cuerpo	y	bueno	supongo	que	ya	estoy	habituada	–me

parecía	una	conversación	un	poco	extraña	cuando	estaba	llevándome	a	la

boca	algo	que	parecía	una	yema	de	huevo	cruda. 

-

A	mí	también	me	gusta	depilarme	por	completo	así	todo	se	saborea

mucho	 mejor	 –zas,	 mordí	 la	 esfera	 naranja	 ante	 la	 afirmación

consiguiendo	 que	 eclosionara	 en	 mi	 boca	 y	 cayera	 de	 la	 comisura	 a	 mi escote.	Su	mano	se	elevó	de	mi	muslo	hasta	la	gotita	naranja	que	vagaba

escurriéndose	hacia	abajo,	la	capturó	con	su	dedo	índice	barriéndola	hacia

arriba	para	después	llevársela	a	los	labios	y	saborearla	con	fruición	-,	es

un	pecado	dejar	perder	algo	así	–no	estaba	segura	a	qué	se	refería	si	a	esa

esfera	 que	 tenía	 sabor	 a	 mango	 o	 a	 acariciarme	 el	 escote.	 Su	 mirada

intensa	me	turbaba. 

-

¿Verdad	 Anika?	 –el	 señor	 Haakonsson	 había	 hecho	 una	 pregunta

¿esperaba	 que	 la	 rubia	 le	 hubiera	 oído	 cuando	 estaba	 hablando	 de

depilaciones	y	degustaciones? 

-

Verdad	 papá,	 jamás	 me	 has	 regalado	 nada	 –dijo	 tan	 tranquila	 sin

apartar	los	ojos	de	mí.	¿Era	su	hija?	¿Cómo	había	hecho	para	escuchar	a

la	 vez	 que	 me	 hacía	 y	 decía	 esas	 cosas?	 ¿Era	 Super	 girl?-	 No	 creas	 que

me	 ha	 dado	 algún	 privilegio,	 me	 lo	 he	 ganado	 todo	 a	 pulso,	 comencé

como	 becaria	 y	 fui	 escalando	 como	 cualquier	 hijo	 de	 vecino	 –el	 azul	 de

sus	ojos	me	tenía	hipnotizada	tenía	unas	brillantes	motas	doradas	en	el	iris

que	refulgían. 

-

Si	 no	 hubiera	 sido	 así	 no	 hubiera	 sido	 justo	 para	 el	 resto	 de

empleados	–ella	rompió	la	mirada	desviándola	hacia	su	padre. 

-

Lo	 sé	 papá,	 lo	 sé	 -se	 limpió	 la	 boca	 con	 la	 servilleta-.	 No	 soy	 la

única	 de	 mis	 hermanos	 que	 trabaja	 en	 la	 empresa.	 Haans	 está	 en	 el

departamento	 financiero	 y	 Marika	 en	 recursos	 humanos.	 Mis	 otros	 dos

hermanos	 han	 elegido	 caminos	 diferentes	 Erik	 trabaja	 en	 el	 hospital	 de Oslo	y	Anaïs	está	terminando	bellas	artes. 

-

Tenéis	una	familia	muy	grande	-	dije	sorprendida. 

-

Sí,	nos	encanta	reunirnos	a	todos.	Por	cierto	el	fin	de	semana	es	el

de	la	reunión	de	familias	de	los	trabajadores,	deberíais	venir.	Papá	alquila

un	enorme	hotel	rural	que	hay	en	los	Fiordos	y	preparamos	un	montón	de

actividades	 para	 los	 empleados	 y	 sus	 familias,	 estaría	 muy	 bien	 que

asistierais,	al	fin	y	al	cabo	formáis	parte	del	equipo	externo	de	la	empresa. 

¿Qué	 os	 parece?	 –	 miré	 a	 Marco,	 ¿un	 viaje	 a	 los	 Fiordos	 con	 los	 gastos

pagados?	¿Quién	podía	negarse	a	eso? 

-

A	mí	me	gustaría	ir	–le	puse	ojitos	a	Marco,	además	si	iban	todos	los

empleados	Laura	estaría	allí	fijo. 

-

De	 acuerdo	 entonces,	 de	 todas	 maneras	 queríamos	 visitar	 los

Fiordos	 así	 que	 si	 no	 molestamos	 será	 perfecto	 –Anika	 aplaudió	 ante	 la

idea. 



¡Genial!	 Así	 es	 como	 lo	 íbamos	 a	 pasar,	 cogí	 el	 móvil	 y	 me	 entretuve

haciendo	fotos	a	los	platos	para	mandárselas	a	Jud. 



-

¿Nos	hacemos	un	selfie?	–preguntó	Anika

-

Claro	 –seguro	 que	 a	 Jud	 también	 le	 gustaría	 verla.	 Se	 pegó	 a	 mí

cogiéndome	por	la	cintura,	su	dedo	gordo	hacía	círculos	en	el	costado	del

cuerpo,	me	eché	a	reír. 

-

¿Tienes	cosquillas	vakker? 

-

Muchas	–no	sabía	por	qué	me	llamaba	eso	pero	me	sonaba	a	vaca, 

¿me	 estaría	 llamando	 gorda?	 no	 me	 pude	 contener-	 Perdona	 Anika	 pero

¿me	 estás	 llamando	 vaca?	 ¿Es	 algún	 tipo	 de	 elogio	 noruego	 o	 es	 por	 el

tamaño	de	mi	pandero?	–ella	estalló	en	carcajadas. 

-

No	 cielo,	 vakker	 quiere	 decir	 preciosa	 que	 es	 justo	 lo	 que	 eres	 –

susurró	 aquellas	 palabras	 apoyando	 su	 sien	 en	 la	 mía-	 ahora	 sonríe	 a	 la

cámara	 vakker	 –le	 hice	 caso	 posando	 con	 mi	 mejor	 sonrisa.	 Ambas

miramos	el	resultado,	simplemente,	perfectas,	se	nos	veía	muy	bien	en	la

foto-	¿Lo	ves?	Lo	que	yo	decía,	eres	preciosa. 

Toda	 la	 comida	 la	 pasamos	 así,	 Anika	 no	 dejaba	 de	 piropearme	 y

arrancarme	sonrisas,	era	muy	divertida	y	me	caía	genial. 

Marco	 cada	 vez	 estaba	 más	 nervioso	 así	 que	 no	 lo	 postergamos

demasiado,	 cuando	 terminamos	 de	 comer	 nos	 fuimos	 al	 hotel	 andando, 

estaba	 claro	 que	 iba	 a	 hacer	 mucho	 ejercicio.	 Lo	 cierto	 era	 que	 nos

apetecía	 pasear	 y	 ver	 la	 capital,	 además	 teníamos	 mucho	 de	 qué	 hablar. 

Me	despedí	de	Anika	quedando	para	más	tarde. 

-

Espero	que	no	te	importe,-	andábamos	por	la	calle	cuando	Ana	hizo

referencia	a	su	cita	con	Anika. 

-

No,	 claro	 que	 no,	 me	 alegra	 mucho	 de	 que	 hayas	 congeniado	 con

alguien	y	disfrutes	un	poco. 

-

Gracias	Marco. 

-

No	hace	falta	que	me	agradezcas	nada. 

-

Sí,	sí	hace	falta,	si	no	hubiera	sido	por	ti	me	habría	ahogado	en	mis

miserias,	lo	necesitaba	tanto	-	miré	entre	los	callejones	de	esa	parte	de	la

ciudad. 

-

Sabes	 que	 si	 quieres	 hablar	 puedes	 contarme	 lo	 que	 sea	 ¿verdad?-

asentí	y	le	tomé	por	el	brazo	como	si	fuéramos	dos	viejos	amigos,	quería

disfrutar	con	él	de	aquel	paseo	juntos. 

Callejeamos	 bastante,	 pasamos	 por	 delante	 de	 la	 catedral	 del	 Salvador, 

estábamos	debatiendo	si	entrar	o	no	cuando	el	móvil	de	Marco	sonó. 

Ambos	nos	miramos	con	complicidad	¿sería	Laura? 

-

¿Laura?	–contestó	sin	mirar	la	pantalla.	Los	gritos	al	otro	lado	de	la

línea	se	escuchaban	claramente.	Estaba	claro	que	no	era	Laura…

-

Em	disculpa	Alicia	estaba	esperando	una	llamada	–cómo	no,	Cruella

de	 Vil	 al	 ataque,	 no	 había	 manera	 de	 sacársela	 de	 encima	 ni	 con	 agua

caliente	 ¿cómo	 reaccionaría	 ahora	 que	 Marco	 era	 padre?	 Marco	 se	 alejó

un	poco	para	seguir	la	conversación	con	ella. 

Me	repateaba	el	hígado,	que	estuvieran	juntos,	tal	vez	ahora	que	las	cosas

habían	cambiado	Marco	decidía	sacársela	de	encima.	Por	mi	bien,	por	el

suyo	y	por	el	resto	de	la	humanidad	esperaba,	que	así	fuera.	Un	ente	así

no	debía	reproducirse,	con	un	poco	de	suerte	le	caía	un	meteorito	encima

y	se	extinguía	como	los	dinosaurios.	Marco	terminó	la	conversación.	Al

parecer	se	le	había	cortado,	aúnque	oí	cómo	le	daba	toda	la	explicación	de con	quién	estaba,	qué	hacía	y	qué	íbamos	a	hacer.	Seguro	que	a	la	mantis

religiosa	 le	 había	 dado	 algo	 al	 oír	 el	 nombre	 de	 otra	 mujer.	 Me	 hubiera

gustado	ver	su	expresión	de	arpía	desencajada. 

Cuando	 Marco	 colgó	 retomamos	 el	 paseo	 y	 finalmente	 cerca	 del

parlamento	entramos	en	una	pequeña	cafetería. 

Pedí	una	infusión	y	Marco	un	café,	parecía	obsesionado	con	el	teléfono, 

no	dejaba	de	mirarlo	como	si	fuera	a	sonar	de	un	momento	a	otro. 

-

Al	 final	 lo	 vas	 a	 gastar	 de	 tanto	 mirarlo	 –	 observaba	 su	 cara	 de

preocupación	entre	el	humo	de	mi	infusión. 

-

Le	 dije	 que	 debíamos	 quedar	 hoy,	 no	 me	 respondió,	 así	 que	 le

mandé	un	mensaje	para	quedar	y	sigue	sin	decirme	nada. 

-

Llámala,	 supongo	 que	 tendrá	 miedo	 y	 no	 sabrá	 cómo	 afrontar	 la

situación. 

-

¿Miedo?	–	resopló	–	lleva	un	año	ocultándome	cosas,	es	para	tener

miedo,	pero	también	debe	asumir	las	consecuencias	de	sus	actos. 

-

No	 te	 digo	 que	 no	 Marco,	 pero	 ponte	 por	 un	 momento	 en	 su	 piel

¿cómo	 fueron	 vuestros	 últimos	 encuentros?	 ¿la	 escuchaste	 en	 alguna

ocasión?	 ¿le	 diste	 opción	 a	 contártelo?	 –removía	 el	 café	 como	 si	 en	 el

fondo	de	la	taza	fuera	a	salir	la	revelación	que	esperaba. 

-

El	 último	 día	 en	 el	 Masquerade	 la	 dejé	 hablar,	 allí	 me	 lo	 podría

haber	 contado	 y	 si	 no	 podría	 haberme	 escrito	 un	 mail	 –volvía	 a	 estar

cabreado,	sus	cejas	se	unían	y	le	palpitaba	el	músculo	de	la	mandíbula. 

-

Será	mejor	que	lo	dejemos,	no	quiero	hacer	del	abogado	del	diablo	y

acabar	 discutiendo	 contigo,	 los	 que	 tenéis	 que	 hablar	 y	 aclarar	 las	 cosas

sois	 vosotros,	 pero	 eso	 sí	 Marco,	 debes	 escuchar	 y	 escuchar	 con	 el

corazón,	no	desde	la	rabia	y	el	dolor,	eso	no	os	llevará	a	nada	positivo	y

ahora	 hay	 esas	 dos	 preciosidades	 de	 por	 medio	 que	 merecen	 ser	 felices

aúnque	sus	padres	no	estén	juntos	-se	tomó	el	café	de	un	trago	cerrando

los	 ojos.	 Esperaba	 que	 mis	 palabras	 le	 hicieran	 reflexionar,	 se	 merecían

una	oportunidad. 

Una	vez	terminado	el	café	fuimos	al	hotel,	Marco	a	su	habitación	y	yo	a

la	mía,	tenía	que	prepararme	para	quemar	Oslo	con	Anika. 

Antes	que	nada	le	mandé	las	fotos	de	la	comida	a	Jud	por	whatsapp	y	al

instante	me	contestó. 

Jud

-

¿Quién	es	esa	preciosidad? 

Ana

-

¿Qué	tal	si	primero	me	preguntas	cómo	me	va	todo	hija	de	Satán? 

Jud

-

Por	lo	que	veo	fantásticamente	bien	polillita,	ahora	¿quieres	decirme

quien	es	el	bombón	noruego? 

Ana

-

Se	llama	Anika	y	es	la	hija	del	Sr.	Haakonsson	además	de	guapa	es

la	jefa	de	marketing	de	la	empresa. 

Jud

-

Guapa	y	con	cabeza,	menuda	combinación,	se	os	ve	muy	cogiditas

¿no? 

Ana

-

Jud	no	empieces

Jud

-

Solo	me	choca…la	has	conocido	hoy	y	estáis	muy	abrazadas. 

Ana

-

Hemos	congeniado

Jud

-

Ya	veo…

Ana

-

Esta	noche	salimos	juntas,	me	va	a	enseñar	Oslo. 

Jud

-

¿Solas? 

Ana

-

Sip. 

Jud

-

Es	 lesbiana	 –sabía	 que	 no	 debía	 chocarme	 su	 rotundidad	 pero	 lo

hizo. 

Ana

-

¿Y	eso	lo	sabes	por	una	simple	foto? 

Jud

-

Ya	sabes	que	tengo	un	radar	polillita,	esa	chica	sabe	lo	que	quiere	y

es	a	ti. 

Ana

-

No	seas	mala	Jud

Jud

-

¿Tengo	razón	verdad?	–me	callé	y	reflexioné	para	teclear. 

Ana

-

Puede…

Jud

-

Ana	eres	mayorcita	y	sé	que	este	viaje	es	para	descubrir	que	deseas

pero	 junta	 una	 almeja	 con	 un	 mejillón	 y	 tendrás	 un	 buen	 polvorón	 –

inevitablemente	me	eché	a	reír	–era	más	bruta	que	un	arao. 

Ana

-

No	va	a	suceder	nada. 

Jud

-

Eso	será	si	no	deseas	que	ocurra	–negué	con	la	cabeza. 

Ana

-

Déjalo	estar	de	verdad	solo	vamos	a	divertirnos	y	ya.	Mi	cabeza	no

está	 como	 para	 añadir	 más	 leña	 al	 fuego.	 Bueno	 nena	 te	 dejo	 que	 me

tengo	que	arreglar. 

Jud

-

No	te	pongas	muy	guapa	o	se	te	tirará	a	la	yugular. 

Ana

-

Anda	cállate	un	rato	y	ve	a	darle	unos	cuantos	fustazos	a	Queeny. 

Jud

-

¡Ains,	cómo	te	quiero	cuando	te	pones	tierna!	Te	queremos	Ana,	no

lo	 olvides,	 hagas	 lo	 que	 hagas	 ponte	 bragas-	 me	 eché	 a	 reír,	 Jud	 y	 sus

rimas-.Sabes	que	siempre	podrás	contar	con	nosotras. 

Ana

-

Lo	sé,	yo	también	os	quiero.	Mañana	te	cuento	cómo	ha	ido	todo. 

Jud

-

Disfruta	 y	 recuerda,	 las	 chicas	 buenas	 van	 al	 cielo	 y	 las	 malas	 a

todas	partes,	sé	mala	por	una	vez	Ana.	¡Vive!	Cuando	regreses	ya	harás	lo

que	debas	hacer. 

Ana

-

Gracias	Jud	muchos	besos	para	las	dos	–cerré	el	móvil,	Jud	siempre

había	tenido	la	capacidad	de	hacerme	reír	y	la	adoraba	por	ello. 

 	

 	

 	

 	

 	

 	

 	

 	



Capítulo	5			(Ana)





¡Lista! 

Me	miré	en	el	espejo	y	apenas	me	reconocí,	Jud	me	había	regalado	aquel

conjunto	 la	 semana	 antes	 de	 marcharme	 y	 lo	 cierto	 es	 que	 me	 sentaba

como	un	guante. 

El	 reflejo	 me	 mostraba	 una	 chica	 sexy	 y	 muy	 segura	 de	 sí	 misma,	 me

había	ahumado	los	ojos	en	gris	oscuro,	cargado	las	pestañas	de	rímel	para

darles	espesura	y	un	largo	infinito	que	me	daba	cierto	toque	dramático. 

Marqué	 mis	 pómulos	 con	 colorete	 color	 melocotón	 y	 perfilé	 mis	 labios

rellenándolos	con	gloss	nude. 

El	 pelo	 me	 lo	 engominé	 hacia	 atrás	 dándole	 efecto	 mojado,	 como	 si

acabara	 de	 salir	 de	 la	 ducha,	 me	 daba	 un	 aspecto	 fresco	 y	 muy

cosmopolita. 

De	ropa	interior	solo	pude	ponerme	un	pequeño	tanga	de	hilo,	en	encaje

color	burdeos,	pues	mi	atuendo	me	impedía	llevar	nada	más. 

Los	legging	de	piel	negra	se	me	adherían	como	una	segunda	capa	así	que

estaba	claro	que	no	podía	ponerme	una	braga-faja	o	se	me	marcaría	todo. 

Arriba	un	body	rojo	intenso,	con	profundo	escote	que	llegaba	por	delante

al	 ombligo	 y	 por	 detrás	 a	 la	 lumbar.	 No	 podía	 hacer	 demasiados

aspavientos	o	podría	salir	uno	de	mis	pechos	disparado	hiriendo	a	alguien. 

Me	puse	unas	gotas	de	mi	perfume	predilecto,	unos	aros	plateados	en	las

orejas	 y	 para	 finalizar	 zapatos	 rojos	 de	 tacón	 de	 aguja	 que	 me	 había

regalado	Alejandro. 

Suspiré	pensando	en	él,	no	quería	reconocerlo,	pero	le	echaba	muchísimo

de	 menos,	 tal	 vez	 no	 hubiera	 sido	 buena	 idea	 el	 dejarme	 el	 teléfono	 en

Barcelona,	ahora	podría	estar	hablando	con	él	o	mandándole	un	mensaje. 

<	¡Basta!>,	me	dije	a	mi	misma.	Si	lo	había	hecho	era	porque	necesitaba

desconectar	 de	 todos,	 vivir	 un	 poco	 y	 aclararme,	 así	 que	 eso	 era	

justamente	 lo	 que	 iba	 a	 hacer	 esa	 noche.	 Tomé	 una	 chaqueta	 de	 cuero

negra	por	si	tenía	frío,	el	bolso	y	salí	por	la	puerta	con	ganas	de	comerme

a	Oslo	y	a	todos	sus	habitantes. 

Cuando	salí	al	pasillo	me	encontré	con	Marco	que	me	miraba	de	hito	en

hito,	¿a	qué	se		me	había	salido	ya	una	teta?	Miré	hacia	abajo	pero	todo

parecía	en	su	sitio.	Mi	jefe	se	acercó	a	mí. 

-

Madre	 mía	 Ana	 ¡estás	 tremenda!	 –	 así	 que	 era	 eso,	 por	 una	 vez

Marco	me	veía	como	la	mujer	que	era	y	no	como	su	asistente.	Le	sonreí	y

agité	las	pestañas. 

-

¿No	crees	que	es	excesivo?	–di	una	vuelta	descarada,	me	sentía	sexy

y	poderosa. 

-

Estás	perfecta. 

-

Gracias	Marco	¿y	tú?	¿dónde	vas	tan	guapo? 

-

También	 he	 quedado	 	 –por	 su	 expresión	 estaba	 convencida	 que	 la

cita	era	con	Laura. 

-

Menos	 mal	 que	 Laura	 ha	 entrado	 en	 razón…	 que	 tengas	 mucha

suerte	Marco. 

-

La	 necesitaré	 –fui	 hacia	 él	 y	 le	 di	 un	 beso	 fraternal	 en	 la	 mejilla–. 

Diviértete	con	Anika. 

-

No	lo	dudes,	voy	a	ser	muy	mala,	¡cuidado	vikingos	que	ha	llegado

Ana!	–flexioné	el	brazo	como	Popeye	y	fui	bamboleando	mis	generosas

caderas,	me	di	un	cachete	y	le	guiñé	un	ojo	a	Marco	antes	de	desaparecer

en	busca	del	ascensor. 

En	el	hall	del	hotel	Anika	estaba	esperándome,	llevaba	un	vestido	palabra

de	 honor	 en	 lentejuela	 plateada	 que	 terminaba	 a	 un	 palmo	 de	 su

entrepierna,	 más	 que	 un	 vestido	 parecía	 un	 cinturón	 brillante,	 si	 se

agachaba	se	le	veía	todo	el	tesoro,	aúnque	había	que	reconocer	que	a	la	tía

le	sentaba	como	un	guante. 

Llevaba	 unas	 sandalias	 de	 tacón	 de	 unos	 doce	 centímetros	 elevándola

hacia	el	metro	ochenta	y	cinco,	a	su	lado	era	un	tapón,	me	sentía	tan	bajita

que	si	Anika	pensaba	coger	el	metro	yo	debería	coger	el	centímetro,	tenía

sus	 ojos	 puestos	 en	 mí	 como	 un	 halcón	 que	 acaba	 de	 ver	 pasar	 un

ratoncito	de	campo	frente	a	él.	Cuando	estuve	a	un	metro	de	distancia	los

abrió	desmesuradamente. 

-

¿Ana?	-¿no	me	había	reconocido?	¿En	serio?	¿Entonces	por	qué	me

había	mirado	así? 

-

Hola	Anika	–había	llegado	justo	en	frente,	esta	vez	el	repaso	que	me

dio	fue	mayor. 

-

¡Woow,	estás	impresionante!	¡No	te	había	reconocido! 

-

No	sé	si	tomarme	eso	como	un	cumplido	o	no	–ella	se	echó	a	reír. 

-

No	me	malinterpretes,	ya	sabes	que	pienso	que	eres	preciosa	pero	es

que	 ahora	 mismo	 estás	 ¡Madre	 mía	 no	 sé	 ni	 cómo	 definirte!	 –pasó	 el

índice	 desde	 el	 huequecito	 del	 cuello	 hasta	 el	 ombligo-	 mmmm,	 cuanta

piel	 y	 que	 suave,	 eres	 la	 tentación	 hecha	 mujer	 –su	 caricia	 me	 puso

nerviosa,	se	inclinó	y	esta	vez	me	besó	en	ambas	comisuras	sin	disimulo, 

su	 boca	 era	 suave,	 apenas	 fue	 un	 roce.	 Después	 se	 separó	 -¿Tienes

hambre?	 Había	 pensado	 en	 ir	 a	 una	 hamburguesería	 que	 me	 chifla,	 ¿Te

parece	bien? 

-

Por	supuesto	–	me	tomó	de	la	mano,	vamos	entonces,	mi	chofer	nos

espera. 

-

¿Chofer?	–le	pregunté	sorprendida. 

-

Sí,	 espero	 que	 no	 te	 importe,	 pero	 es	 que	 cuando	 salgo	 me	 gusta

beber,	si	voy	con	Klaus	no	debo	preocuparme	por	pedo	que	termine	y	esta

noche	 espero	 pillar	 uno	 descomunal	 contigo	 –aquello	 no	 parecía	 muy

amenazador,	 yo	 jamás	 me	 había	 emborrachado	 así	 que	 podría	 ser	 una

experiencia	 más,	 no	 hasta	 el	 coma	 etílico	 pero	 si	 coger	 ese	 puntito	 de achispamiento	 del	 que	 todo	 el	 mundo	 hablaba	 y	 yo	 no	 había

experimentado. 

-

Me	 parece	 perfecto	 –sus	 dientes	 blancos	 resplandecieron	 y	 su

melena	rubia	platino	que	le	llegaba	a	media	espalda	se	agitó	cuando	tiró

de	mí	para	salir	fuera. 

Me	 llevó	 a	 un	 lugar	 llamado	 Opland	 Burger	 &	 Steak,	 al	 lado	 de	 la

estación	central	de	Oslo.	Era	un	lugar	lleno	de	gente	joven,	con	suelos	de

madera	clara,	sofás	semicirculares	de	piel	negra,	ambientado	en	la	época

hippie. 

Me	llamó	la	atención	una	pared	enorme	pintada	con	símbolos	de	la	paz, 

palabras	 cómo	 love,	 steaks,	 burger,	 peace,	 corazones,	 arcoíris,	 toda	 una

declaración	 de	 intenciones	 con	 el	 fondo	 negro	 y	 el	 resto	 en	 colores

chillones.	 Parecía	 un	 mural	 de	 Ágata	 Ruiz	 de	 la	 Prada,	 cuando	 se	 lo

comenté	 a	 Anika	 soltó	 una	 carcajada,	 al	 parecer	 como	 buena	 publicista

conocía	a	la	estrafalaria	diseñadora	española. 

Nos	 sentamos	 en	 uno	 de	 esos	 bancos	 semicirculares	 y	 Anika	 pidió	 para

las	dos,	le	dije	que	me	parecía	bien	cualquier	cosa	así	que	nos	trajeron	un

plato	 enorme	 de	 patatas	 fritas	 con	 bacon	 crujiente	 por	 encima	 y	 queso

derretido	 para	 compartir,	 aquello	 era	 puro	 vicio,	 te	 comías	 una	 y	 no

podías	 parar.	 Estaba	 segura	 que	 iba	 a	 salir	 rodando	 y	 que	 cuando	 me

mirara	la	gente	dirían. 

-¡Cuidado!	 ¡Ahí	 va	 la	 albóndiga	 con	 patas!	 –aúnque	 esa	 noche	 todo	 me daba	igual. 

La	 cena	 fue	 muy	 amena,	 Anika	 era	 divertida	 hasta	 decir	 basta,	 me

recordaba	a	Jud	en	ciertos	aspectos. 

Nos	 trajeron	 un	 par	 de	 hamburguesas	 enormes	 con	 carne	 de	 res,	 queso

fundido,	cebolla	frita	y	un	pimiento	que	me	recordó	a	los	del	padrón,	que

como	 ya	 se	 sabe,	 unos	 pican	 y	 otros	 non,	 pues	 el	 mío	 picaba	 a	 rabiar, 

seguro	 que	 después	 de	 eso	 me	 salía	 una	 almorrana,	 iba	 a	 pasarme	 todas

las	vacaciones	sentada	en	un	flotador	de	pato,	apuré	la	jarra	de	cerveza	de

medio	litro	ante	una	Anika	que	no	dejaba	de	llorar	de	la	risa	llamándome

floja	y	exagerada. 

Mi	boca	ardía	y	aun	habiendo	terminado	la	bebida	no	me	lo	calmaba,	fui

incapaz	 de	 terminarme	 la	 hamburguesa	 del	 infierno,	 así	 que	 acabé

dejando	media. 

Mi	 acompañante	 pidió	 helado	 de	 Akuavit	 para	 compartir,	 era	 un	 licor

típico	de	allí,	lo	servían	con	sirope	de	mango	y	un	chupito	para	cada	una. 

Fuimos	 tomando	 del	 plato,	 se	 notaba	 el	 gustillo	 a	 alcohol,	 pero	 con	 el

toque	dulce	del	mango	entraba	de	maravilla. 

-

Muy	bien	y	ahora	brindemos	–Anika	tenía	el	vasito	entre	los	dedos	y

yo	cogí	el	mío-,	por	la	mejor	de	las	compañías	y	una	noche	prometedora	–

chocó	su	vasito	y	lo	apuró	de	un	trago.	Yo	hice	lo	mismo	y	cuando	el	licor

tocó	mi	garganta	casi	se	me	salen	los	ojos	de	las	cuencas.	¡¿Por	Dios	qué

era	eso		Matarratas?!	No	podía	dejar	de	toser	y	Anika	me	dio	un	poco	de

su	cerveza.	A	ese	ritmo	si	me	acercaban	una	cerilla	explotaba	seguro. 

-

¿Pero	qué	bebéis	aquí? 

-

Piensa	 que	 en	 Noruega	 hace	 mucho	 frío	 en	 invierno,	 hay	 que

calentarse	como	sea. 

-

Una	cosa	es	calentarse	y	otra	es	salir	ardiendo	–las	comisuras	de	sus

labios	se	elevaron. 

-

Pues	 esta	 noche	 espero	 que	 ardamos	 juntas	 en	 el	 infierno,	 vamos, 

quiero	llevarte	a	un	sitio	–me	levanté	tan	rápido	como	ella	y	la	cabeza	se

me	fue,	caí	de	nuevo	en	el	sofá	mareada,	por	suerte	nadie	me	había	visto, 

mi	 compañera	 estaba	 pagando	 en	 la	 barra,	 intenté	 levantarme,	 esta	 vez

con	 mayor	 tranquilidad.	 Logré	 hacerlo,	 aúnque	 la	 cabeza	 bailaba	 sobre

mis	hombros	y	me	sentía	inusualmente	relajada	y	contenta.	Llegué	hasta

Anika	 y	 la	 cogí	 por	 la	 cintura.	 No	 pareció	 importarle	 más	 bien	 todo	 lo

contrario,	salimos	agarradas	de	la	cintura	mientras	yo	le	intentaba	enseñar

la	canción	de	a	la	Parrala	le	gusta	el	vino. 

-

Unos	decían	que	sí, 

otros	decían	que	no, 

y	pa	dar	más	que	decí

la	Parrala	así	cantó:



Que	sí,	que	sí,	que	sí,	que	sí, 

que	a	la	Parrala	le	gusta	el	vino; 

que	no,	que	no,	que	no,	que	no, 

ni	el	aguardiente	ni	el	marrasquino. 



No	 podíamos	 dejar	 de	 reír,	 su	 acento	 en	 español	 era	 pésimo,	 casi	 tanto

como	 el	 mío	 en	 aquel	 momento,	 mi	 lengua	 se	 negaba	 a	 responder	 y	 se

hacía	un	nudo	continuamente. 

Cantando	 aquella	 absurda	 estrofa	 llegamos	 a	 un	 edificio	 antiguo	 que

parecía	sacado	de	la	escena	de	Michael	Jackson	en	Thriller. 

-

¿Dónde	vamos? 

-

Ahora	 lo	 verás	 –mi	 paso	 no	 era	 muy	 estable	 así	 que	 seguía

agarrándola	de	la	cintura	para	no	caer. 

-

Esto	seguro	que	está	lleno	de	zombis	come	cerebros	o	de	vampiros

chupasangres	–sus	ojos	se	entrecerraron. 

-

No	creo	haber	visto	ningún	zombi	pero	puede	que	más	de	uno	desee

chuparte	 algo	 aúnque	 no	 sea	 la	 sangre	 precisamente	 –respondió

enigmática	depositando	un	beso	donde	palpitaba	mi	vena	del	cuello-	anda

vamos	 dentro	 -Anika	 llamó	 al	 timbre	 y	 un	 tipo	 alto	 y	 rubio	 vestido	 de

negro	nos	abrió	la	puerta. 

-

Velkommen	til	Tunnelen		–	dijo	el	rubio

-

Takk	-	respondió	Anika-,	no	te	separes	de	mí	me	susurró	al	oído	–no

pensaba	 hacerlo,	 aquel	 lugar	 era	 lúgubre	 y	 muy	 oscuro.	 Comenzamos	 a descender,	 apenas	 se	 veía	 nada	 pues	 todo	 estaba	 pintado	 de	 negro	 y	 la

única	iluminación	eran	puntos	de	led	salpicados	sin	ton	ni	son.	El	camino

se	 me	 hizo	 eterno	 hasta	 que	 llegamos	 a	 otra	 puerta	 y	 Anika	 volvió	 a

golpearla	para	que	otro	tipo	igual	al	anterior	nos	abriera,	parecían	sacados

de	Matrix. 

Esta	vez	el	lugar	completamente	distinto. 

Seguía	 siendo	 un	 lugar	 pintado	 de	 negro	 pero	 estaba	 repleto	 de	 luces	 de

colores,	gente	muy	alta	y	muy	rubia	bailando,	y	una	barra	enorme	donde

la	multitud	no	paraba	de	beber. 

Fuimos	al	guardarropía	donde	dejamos	nuestras	cosas,	mi	compañera	me

dijo	 que	 no	 iba	 a	 necesitar	 ni	 el	 bolso	 ni	 nada,	 Anika	 tenía	 una	 cuenta

abierta	en	ese	lugar	a	sí	que	simplemente	íbamos	a	disfrutar. 

-

Vamos	a	la	pista,	me	encanta	bailar	¿y	a	ti? 

-

También	–necesitaba	quemar	todo	el	alcohol	que	fluía	descontrolado

por	mi	cuerpo. 

Nos	pusimos	en	el	centro	y	bailamos	hasta	quedarnos	sin	resuello,	por	lo

menos	durante	treinta	minutos,	hacía	muchísimo	calor,	la	gente	se	pegaba

como	 moscas	 mientras	 Anika	 saltaba	 y	 bailaba	 divertida.	 Me	 dio	 algún

pico	que	otro	alegando	que	así	nos	dejarían	en	paz,	aúnque	yo	dudaba	que

fuera	el	motivo	verdadero. 

-

Tengo	mucha	sed	–le	dije

-

Ven	vamos	–me	tomó	de	la	mano	para	ir	a	la	barra	y	le	pidió	algo	al

camarero.	 Este	 colocó	 diez	 vasos	 de	 chupito	 frente	 a	 nosotras	 con	 un

líquido	 helado	 para	 después	 prender	 fuego	 a	 cada	 vasito.	 Yo	 no	 salía	 de

mi	asombro, 

-

¿Pretendes	que	me	beba	eso	ardiendo?	¡No	quiero	churruscarme	los

morros! 

-

No	 seas	 tonta,	 es	 el	 túnel	 de	 fuego,	 es	 un	 mano	 a	 mano,	 soplas	 y

bebes	 tu	 chupito	 a	 la	 par	 que	 yo	 ¿estás	 lista?	 –Alabado	 sea	 el	 señor, 

dudaba	si	saldría	viva	de	esta-.	No	me	dirás	que	eso	de	la	sangre	caliente

española	es	un	cuento	chino…-estaba	claro	que	me	estaba	retando	y	esa

noche	a	mí	no	me	retaba	ni	Dios. 

Tomé	 el	 primer	 vasito	 y	 ella	 corrió	 a	 por	 el	 suyo.	 Fuimos	 soplando	 y

bebiendo	 hasta	 apurar	 el	 último	 trago	 y	 al	 terminar	 Anika	 gritó	 y	 me

abrazó. 

-

Muy	 bien	 preciosa	 –me	 tomó	 la	 cara	 y	 me	 dio	 otro	 pico.	 No	 le	 di

importancia	 con	 Jud	 siempre	 me	 saludaba	 así-	 ¿Vamos	 a	 la	 pista	 de

nuevo? 

-

¡Por	supuesto	a	menear	el	esqueleto! 

A	medida	que	el	rato	pasaba	yo	me	sentía	más	suelta,	comenzaron	a	poner

música	 latina,	 eso	 sí	 que	 sabía	 cómo	 bailarlo.	 Flexioné	 las	 piernas

dispuesta	 a	 hipnotizar	 a	 todos	 aquellos	 modelazos	 con	 el	 vaivén	 de	 mi

trasero,	ni	Jennifer	López	estaba	tan	entregada	como	yo	cuando	Anika	me

tomó	por	la	cintura	y	me	arrambló	contra	ella.	Su	rodilla	estaba	entre	las mías	y	su	entrepierna	chocaba	contra	la	mía. 

-

Te	mueves	muy	bien	vakker. 

-

Gracias	tú	también	–era	verdad	para	ser	nórdica	esa	chica	se	movía

de	lo	lindo. 

-

Déjate	llevar	no	pienses	–vi	que	levantaba	la	mano	y	chasqueaba	los

dedos,	al	momento	tenía	un	vaso	de	tubo	lleno	de	licor	y	cubitos. 

-

¿Cómo	has	hecho	eso	eres	maga? 

-

Algo	así,	mis	deseos	son	órdenes	para	algunos	aquí	dentro	¿tú	tienes

deseos	Ana?	–bebió	y	tomó	un	hielo	entre	sus	labios. 

-

Como	todos	supongo	–se	acercó	todavía	más	si	eso	era	posible,	bajó

la	cabeza	y	pasó	el	cubito	por	mi	escote-	Mmmmm,	está	muy	frío	–nada

detuvo	 a	 la	 rubia	 que	 seguía	 frotándose	 contra	 mí	 y	 paseando	 el	 helado

bloque	por	mi	ardiente	piel,	mis	pezones	se	habían	disparado	indómitos	la

fricción	de	sus	pechos	contra	los	míos	los	había	despertado	marcándolos

contra	la	tela	del	body. 

Tenía	mucho	calor	de	nuevo	así	que	cuando	ella	se	acercó	a	mi	boca	para

empujar	 el	 cubito	 entre	 mis	 labios	 no	 me	 negué.	 Tenía	 sed	 y	 aquello	 la

calmaría. 

Chupé	hasta	deshacerlo	por	completo	aliviando	mi	árido	cuello.	Anika	me

acercó	su	bebida	tentándome	y	abrí	los	labios	pero	en	vez	de	ponerme	el

vaso	 hizo	 un	 cambio	 rápido	 y	 me	 encontré	 con	 su	 boca	 derramando	 el

fresco	líquido	en	la	mía. 

A	esas	alturas	de	la	noche	y	con	todo	lo	que	había	bebido	no	estaba	muy

segura	de	lo	que	estaba	haciendo,	aúnque	tampoco	me	lo	planteaba,	una

densa	bruma	nublaba	mi	capacidad	de	pensar.	Así	que	cuando	su	lengua

acarició	la	mía	no	la	detuve,	saboreé	el	instante	y	respondí. 

Anika	besaba	muy	bien,	recorría	mi	boca	con	maestría	mientras	su	mano

bajaba	por	mi	espalda	hasta	alcanzar	mis	glúteos	acercándome	más	a	ella. 

La	tomé	de	la	nuca	y	ella	profundizo	su	avance,	me	sentía	extraña,	no	me

desagradaba	 pero	 no	 era	 lo	 mismo	 que	 con	 Alejandro.	 Cada	 vez	 estaba

más	mareada,	me	separé	un	poco	para	tomar	aire. 

-

No	 me	 encuentro	 bien	 Anika	 –me	 acerqué	 a	 su	 oído,	 la	 música

estaba	muy	alta. 

-

Ven	 vamos	 al	 baño	 vakker	 –me	 dejé	 guiar	 por	 ella,	 lo	 veía	 todo

desenfocado	como	una	mancha	de	acuarela	que	se	diluía	ante	mis	ojos. 

Una	vez	en	el	aseo	me	llevó	a	las	picas	para	que	me	mojara	el	rostro,	me

ayudó	pasándome	agua	fría	por	la	nuca. 

-

Respira	–sus	dedos	acompasaban	el	agua	fría	por	mi	espalda-,	eso	es

muy	bien,	ven	apóyate	en	la	pared	¿tienes	ganas	de	devolver?	–su	voz	era

apenas	un	susurro. 

-

No,	sólo	estoy	mareada	–los	ojos	se	me	cerraban. 

-

Ya	 veo,	 espera	 voy	 a	 mojarte	 un	 poco	 más,	 ¿te	 sostienes	 sola?	 –

asentí,	 no	 era	 capaz	 de	 ver	 si	 había	 más	 gente	 o	 solo	 nosotras,	 Oí	 como

abría	el	grifo	y	después	sus	palmas	mojadas	comenzaron	a	deslizarse	por

mi	 escote-	 eres	 un	 caramelo	 vakker,	 me	 muero	 por	 probarte	 –pasó	 las

manos	 por	 debajo	 de	 los	 tirantes	 del	 body	 y	 me	 lo	 bajo	 sin	 mayor

dificultad-	Mmmmm,	llevas	piercing	en	los	pezones,	nunca	he	estado	con

nadie	que	los	llevara-	todo	transcurría	como	a	cámara	lenta,	no	me	sentía

con	fuerzas	para	hacer	o	decir	nada. 

Su	 boca	 capturó	 mi	 pezón	 y	 comenzó	 a	 degustarlo,	 mi	 sexo	 se	 contrajo

involuntariamente	 y	 un	 gemido	 escapó	 de	 mis	 labios	 cuando	 con	 la	 otra

mano	pellizcó	mi	otro	pezón. 

-

Tengo	pis	–murmuré,	con	tanta	bebida	tenía	la	vejiga	llena. 

-

Va	que	te	ayudo	–	me	subió	los	tirantes	cubriendo	mis	pechos. 

-

Yo	 puedo	 sola	 –dije	 dando	 un	 traspiés,	 menos	 mal	 que	 Anika	 me

cogió	o	habría	terminado	de	nuevo	besando	el	suelo	de	los	baños	y	eso	sí

que	 no	 me	 apetecía	 nada,	 vete	 a	 saber	 que	 era	 esa	 mancha	 mojada	 que

estaba	pisando. 

-

Imposible	vakker,	anda	no	seas	vergonzosa,	no	voy	a	asustarme,	al

fin	y	al	cabo	tenemos	lo	mismo	–se	metió	conmigo	en	el	váter	y	me	bajó

los	 pantalones	 y	 el	 tanga,	 cuando	 vio	 mi	 depilación	 soltó	 una

exclamación-	¡Qué	maravilla!	Tienes	una	libélula	en	el	pubis,	es	preciosa

dijo	acariciándola. 

-

No	me	aguanto	–me	quejé. 

-

Si	 perdona	 –me	 ayudó	 a	 sentarme	 y	 cuando	 terminé	 a	 limpiarme, 

supongo	 que	 para	 cualquiera	 hubiera	 sido	 abochornante	 pero	 estaba	 tan bebida	que	todo	había	dejado	de	importarme-	tienes	un	coñito	precioso	–

me	 dijo	 cuando	 terminó	 de	 asearme,	 por	 raro	 que	 pudiera	 parecer	 la

situación	 me	 hizo	 gracia	 y	 comencé	 a	 reírme	 como	 una	 loca.	 Anika	 me

subió	el	tanga	y	el	legging. 

-

¿Te	gusta	mi	coño?	–mi	voz	era	pastosa. 

-

Me	gusta	todo	de	ti	vakker,	estás	deliciosa	esta	noche	–salimos	del

váter	y	yo	reí	como	una	tonta,	me	sentía	bien	tonteando	con	ella,	tropecé

con	el	marco	de	la	puerta	y	comencé	a	reír	como	una	descosida-,	cuidado, 

tanto	Aquavit	no	es	bueno,	apóyate	en	mí	y	contra	la	pared,	así	muy	bien

respira-	 seguía	 riendo	 por	 lo	 bajito	 cuando	 volví	 a	 encontrarme	 con	 su

boca	en	la	mía. 

Me	 dejé	 llevar	 completamente,	 mi	 cuerpo	 respondía,	 Anika	 se	 frotaba

contra	mí,	mordía	mis	labios	y	los	succionaba	con	maestría,	yo	gemía	en

su	boca	y	ella	capturaba	mi	canto	de	sirena	tragándolo	por	completo. 

Volvió	 a	 bajarme	 los	 tirantes	 para	 acariciarme	 los	 pechos,	 su	 boca

abandonó	la	mía	y	un	reguero	de	besos	salpicaron	mi	piel	hasta	llegar	de

nuevo	al	pico	de	mi	pezón. 

Mi	respiración	se	entrecortaba,	me	gustaba	mucho	lo	que	me	hacía,	estaba

resollando	hasta	que	el	mundo	se	volvió	negro	y	dejó	de	existir. 





	



Capítulo	6			(Ana)





-								¿Ana?	¿Hola?	–	una	voz	se	colaba	en	las	tinieblas	de	mi	cerebro,	era

como	 si	 un	 martillo	 percutor	 lo	 estuviera	 taladrando,	 gemí	 del	 dolor–

¿Ana	estás	bien?	–	esa	voz	de	nuevo	¿quién	me	molestaba?	¿Por	qué	me

dolía	tanto	la	cabeza?	Solo	quería	que	quien	fuera	me	dejara	en	paz	con

ese	terrible	dolor	que	me	partía	el	cráneo	en	dos.	Me	puse	las	manos	en	la

cabeza	y	me	giré	gimoteando,	entreabrí	los	ojos,	la	luz	del	sol	se	colaba

por	 la	 ventana	 inundando	 mi	 habitación.	 Ahora	 comenzaba	 a	 recordar

estaba	en	Noruega	y	ese	que	estaba	ahí	de	espaldas	a	mí	era	mi	jefe	¿qué

hacía	 en	 mi	 habitación?	 ¿Cómo	 había	 entrado?	 Un	 zumbido	 volvió	 a

traspasar	mi	cerebro	que	estaba	hecho	puré. 

-								Ohhh,	Marco	¿qué	ha	pasado?	La	cabeza	me	duele	horrores	parece

que	una	apisonadora	le	haya	pasado	por	encima. 

-								Emmm,	creo	que	no	puedo	dar	respuesta	a	tu	pregunta	pero	aúnque	te

haya	visto	desnuda	con	anterioridad,	creo	que	en	esta	ocasión	te	va	a	dar

algo	de	vergüenza	así	que	mejor	cúbrete	y	hablamos	-¿desnuda?	¿Pero	de

qué	hablaba?	Miré	hacia	abajo	y	me	descubrí	en	pelota	picada	delante	de

él.	 Un	 grito	 de	 horror	 escapó	 de	 mis	 labios,	 una	 cosa	 era	 que	 me	 viera desnuda	en	el	Masquerade	con	mi	amo	y	otra	muy	distinta	que	lo	hiciera

en	esa	situación.	No	entendía	nada,	necesitaba	respuestas. 

-								Pero	¿qué	ha	pasado?	Gírate	Marco	-ya	me	había	cubierto	y	una	idea

perturbaba	mi	mente-,	tú	y	yo	hemos…

-								No,	no,	no,	no,	no.	No	te	equivoques	–suspiré	aliviada,	si	no	me	había

acostado	con	él	¿qué	hacía	allí? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Entonces	 cómo	 has	 entrado?	 ¿Qué	 haces	 aquí?	 ¿Y	 qué	 hago	 yo

desnuda?	 Nunca	 he	 dormido	 desnuda	 y	 no	 recuerdo	 haberme	 quitado	 la

ropa…-	miré	de	hito	en	hito	para	dar	algún	sentido	a	todo	aquello. 

-								Tal	vez	deberías	preguntarle	a	Anika…

-								¿Anika?	¿Qué	tiene	que	ver	ella	en	todo	esto?-no	comprendía	a	qué	se

refería. 

-								Bueno,	por	si	te	ayuda	fue	ella	quien	me	abrió	la	puerta…

-								Ohhh

-								Desnuda	–.	No	eso	sí	que	no,		¿me	había	acostado	con	la	noruega? 

Todo	 apuntaba	 a	 que	 sí,	 yo	 estaba	 desnuda,	 al	 parecer	 ella	 también

¡Mierda!,	 me	 llevé	 las	 manos	 a	 la	 frente-	 ¿Cómo	 que	 desnuda?	 Santa

madre	del	amor	hermoso…	¿ella	y	yo	hemos…?	–	tal	vez	Marco	supiera

algo. 

-								Bueno,	yo	no	puedo	responderte	a	eso,	creo	que	deberás	preguntárselo

a	ella,	aúnque	me	dijo	que	me	despidiera	en	su	nombre	porque	no	quería

que	pensaras	que	después	de	lo	de	anoche	te	había	abandonado,	y	lo	cito

textualmente	-	¡Joder!	Me	tapé	con	la	sábana	hasta	encima	de	la	cabeza, 

quería	desaparecer. 

-								Ay	Dios,	no	me	lo	puedo	creer	¿qué	he	hecho?-	a	Marco	parecía	darle

igual	lo	que	había	ocurrido	pero	a	mí	no. 

-								A	eso	no	puedo	darte	respuesta,	yo	sólo	sé	que	os	vi	bailando	muy

juntas	en	el	bar	de	anoche	y	después	no	os	volví	a	ver-	bajé	la	sábana	a	la

altura	de	la	barbilla	para	poder	verle. 

-								Sí,	recuerdo	eso,	nos	estábamos	divirtiendo	y	para	que	no	se	acercaran

los	moscones	nos	acaramelamos	un	poco	y	nos	dimos	algún	que	otro	pico

para	que	nos	dejaran	en	paz,	después	fuimos	a	la	barra	y	comenzamos	a

tomar	chupitos		de	ese	licor	del	avión. 

-								Aquavit. 

-								Sí	ese,	no	sé	la	cantidad	que	tomé	la	verdad,	tenía	sed	y	estaban	tan

fríos	 entraban	 solos…	 lo	 último	 que	 recuerdo	 es	 que	 estaba	 medio

mareada	 y	 Anika	 me	 acompañó	 al	 baño.	 Después	 de	 aquello	 todo	 está

negro	como	el	sobaco	de	un	grillo.	¿Y	si	me	acosté	con	ella	Marco?	¿Y	si

me	gustó?	¿Qué	voy	a	hacer	ahora?	–	me	cubrí	con	la	sábana	y	me	senté

en	el	lateral	de	la	cama. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Cómo	 está	 o	 están	 tus	 relaciones	 personales	 en	 este	 momento?	 –

habíamos	 quedado	 en	 no	 hablar	 de	 ello	 pero	 estaba	 claro	 que	 las

circunstancias	habían	cambiado. 

-								Creo	que	me	duele	demasiado	la	cabeza	para	responder	a	eso	ahora mismo. 

-								Bien,	pues	hagamos	una	cosa,	dúchate	y	mientras	yo	pediré	al	servicio

de	habitaciones	que	suba	un	buen	desayuno	y	un	paracetamol. 

-								Oh	gracias	Marco	eres	mi	salvador	–le	di	un	abrazo	enrollada	en	la

sábana	como	si	fuera	una	momia–	¿Ahora	puedes	darte	la	vuelta	mientras

cojo	mi	ropa	y	me	voy	al	baño?	Es	una	situación	un	poco	bochornosa. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Claro	 sin	 problemas	 –	 mientras	 lo	 hacía	 Marco	 llamó	 a	 recepción, ordenó	 mi	 desayuno	 y	 un	 paracetamol,	 mi	 jefe	 era	 un	 sol.	 Entré	 en	 la

ducha	esperando	que	el	agua	fría	me	despejara	y	me	dejara	recordar	qué

había	sucedido. 

-								Nada,	ni	el	agua	aclaraba	mis	ideas,	salí	de	la	ducha	y	oí	voces	fuera, 

parecían	 alteradas,	 me	 vestí	 rápidamente,	 parecía	 que	 dos	 hombres

gritaban	y	uno	era	Marco	¿habrían	traído	mal	el	desayuno? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Cuando	 abrí	 la	 puerta	 con	 el	 pelo	 chorreando	 no	 esperaba

encontrarme	con	aquello. 

-								Marco	le	estaba	haciendo	una	llave	de	Judo	a	un	tipo	que	se	removía

en	mi	cama	deshecha	solté	un	chillido	ante	la	imagen	¿sería	un	ladrón	que

nos	quería	robar	o	algo	así?	Mi	mente	no	estaba	muy	lúcida	esa	mañana. 

-								¡Quieres	estarte	quieto	de	una	puta	vez	cabezota!	-le	decía	Marco	al

individuo	 que	 tenía	 debajo,	 era	 grande,	 musculoso	 y	 con	 el	 pelo	 muy

corto. 

-								¿Se	puede	saber	que	pasa	aquí?	–	les	interrumpí

-								Dile	a	este	animal	que	tengo	debajo	que	entre	tú	y	yo	no	hay	nada, 

llevo	 intentando	 explicárselo	 desde	 que	 entró	 por	 la	 puerta	 como	 una

manada	de	búfalos	enfurecidos	–Me	acerqué	a	ellos	¿y	a	ese	tipo	qué	le

importaba	lo	que	pudiera	haber	entre	Marco	y	yo?	Entonces	llamaron	a	la

puerta	y	se	oyó. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Servicio	 de	 habitaciones	 –Pasé	 junto	 a	 ellos	 mirando	 de	 reojo	 y	 el corazón	 se	 me	 detuvo,	 era	 Alejandro.	 ¡Alejandro	 estaba	 allí!	 ¡En	 mi

cama!	 ¿Qué	 hacía	 en	 Noruega?	 Menuda	 mañana	 y	 yo	 con	 la	 cabeza	 a

punto	de	volar	por	los	aires.	Tomé	aire	para	calmarme	y	abrir	la	puerta	al

del	 servicio	 de	 habitaciones.	 El	 camarero	 entró	 y	 sin	 inmutarse	 dejó	 la

bandeja	sobre	la	mesa,	como	si	no	hubiera	un	tipo	de	noventa	quilos	en	la

cama	 con	 otro	 encima	 que	 lo	 mantenía	 sujeto.	 Intenté	 adoptar	 la	 misma

pasividad	que	la	del	camarero	que	una	vez	hecho	su	trabajo	desapareció

por	donde	había	entrado.	Cogí	la	pastilla,	la	tomé,	di	un	trago	al	zumo	y

fijé	la	vista	sobre	ellos	que	no	dejaban	de	observarme. 

-								Marco,	suéltalo	por	favor,	y	tú	-le	dije	a	Alejandro	señalándole	con	el

dedo-	deja	de	hacer	el	necio	que	Marco	sólo	ha	venido	esta	mañana	para

ver	cómo	me	encontraba	y	al	ver	que	no	estaba	bien	se	ha	preocupado	de

pedirme	el	desayuno	y	una	pastilla	para	el	dolor	de	cabeza	mientras	yo	me

duchaba,	 así	 que	 deja	 tus	 instintos	 cavernícolas	 para	 otro	 -Alejandro	 se

relajó	al	instante	con	mis	palabras. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Ya	 puedes	 soltarme	 Marco,	 disculpa	 –hablaba	 entre	 dientes	 y	 no parecía	 calmado	 en	 exceso–	 es	 que	 esta	 mujer	 me	 está	 volviendo	 loco. 

¿Sabes	que	no	me	dijo	que	se	marchaba	a	Noruega	contigo?	Me	tuve	que

enterar	 por	 un	 mísero	 mensaje	 de	 texto	 que	 se	 iba	 de	 vacaciones	 sin

decirme	 dónde	 ni	 con	 quien	 –	 Así	 que	 había	 sido	 eso,	 todo	 se	 reducía	 a

que	 estaba	 celoso	 por	 no	 saber	 con	 quién	 estaba	 en	 Noruega,	 Alejandro

prosiguió–.	 Sólo	 me	 puso	 que	 tenía	 que	 pensar	 y	 que	 se	 iba	 que	 ya	 nos

veríamos	a	la	vuelta.	¿Crees	que	eso	son	maneras?	–Otro	como	Enrique, 

¿es	 que	 estos	 hombres	 se	 creen	 con	 el	 derecho	 de	 decidir	 sobre	 una	 en

todo?	 Si	 necesitaba	 pensar	 y	 alejarme	 sería	 porque	 lo	 necesitaba	 ¿no? 

Dios	en	vez	de	cabezas	les	debió	de	dar	ladrillos	en	la	repartición,	seguro

que	se	habrían	agotado	y	debió	conformarse	con	eso. 

-								No	te	debo	ningún	tipo	de	explicación	Alejandro,	tú	y	yo	somos	lo

que	somos	y	entre	nosotros…-él	se	levantó	en	cuanto	Marco	se	quitó	de

encima	acercándose	a	mí	con	el	enfado	brillando	en	los	ojos. 

-								¿Entre	nosotros	qué	Ana?	¿No	hay	nada?	¿Vas	a	atreverte	a	decirme

eso?-	me	acorraló	contra	la	pared-	¿Me	estás	diciendo	que	lo	nuestro	sólo

es	sexo?	-	me	quedé	quieta	mirando	esos	ojos	de	café	recién	hecho	fuerte, 

intenso,	 como	 a	 mí	 me	 gustaba.	 Sabía	 que	 estaba	 dolido	 que	 su	 ego	 de

macho	 alfa	 no	 le	 permitía	 ver	 que	 yo	 necesitaba	 espacio	 para	 tomar	 una

decisión	que	podía	dar	un	giro	a	mi	vida	hacia	lo	desconocido	y	que	yo

sentía	pavor	a	ello.	Porqué	vamos	a	ser	sinceras,	de	Enrique	ya	sabía	que

podía	esperar,	pero	de	Alejandro…	no	podría	soportar	que	Alejandro	me

tratara	 del	 mismo	 modo	 que	 lo	 hacía	 Enrique,	 eso	 me	 aniquilaría	 por

dentro.	Marco	carraspeó	y	se	levantó	de	la	cama. 

-								Bueno	chicos	yo	me	voy	creo	que	eso	lo	tenéis	que	aclarar	a	solas. 

-								No	-no	sé	cómo	pude	soltar	esa	negación	tan	fuerte	y	contundente, 

Marco	se	detuvo	y	yo	desvié	la	vista	hacia	él–	tú	no	te	vas,	el	que	se	va	es

él	–mi	mirada	regresó	a	Alejandro	que	parecía	no	entender	nada,	pues	si

no	 entendía	 yo	 se	 lo	 iba	 a	 aclarar-.	 Te	 dije	 que	 necesitaba	 pensar	 y	 sigo

necesitándolo,	que	estés	aquí	no	cambia	nada.	Si	no	te	dije	dónde	iba	era

porque	no	quería	que	lo	supieras	–le	herí,	lo	supe	en	el	momento	en	que

sus	 fosas	 nasales	 dejaron	 de	 coger	 aire	 como	 un	 toro	 de	 lidia	 y	 unas

arruguitas	se	formaron	en	los	extremos	de	sus	ojos–	Necesito	estar	alejada

de	todo	y	de	todos,	y	eso	te	incluye	a	ti	aúnque	no	te	guste.	–las	manos	de

Alejandro	se	habían	convertido	en	puños	y	estaban	en	los	laterales	de	mi

cabeza,	 apoyados	 contra	 la	 pared-	 ahora	 si	 eres	 tan	 amable	 déjame	 con

Marco,	tenemos	que	hablar. 

-								No	pienso	largarme	Ana	sin	que	hayamos	aclarado	todo	esto. 

-								Pues	será	mejor	que	lo	hagas	porque	yo	no	quiero	hablar	contigo	–

necesitaba	ser	fuerte,	aúnque	lo	que	realmente	me	apetecía	era	besar	esa

boca	hasta	desfallecer	y	que	me	hiciera	el	amor	en	la	cama.	No	podía	ser

tan	blanda,	la	nueva	Ana	no	iba	a	serlo,	no	quería	seguir	siendo	la	buena

de	 Ana,	 la	 tonta	 del	 bote,	 la	 manejable,	 la	 que	 hace	 lo	 que	 quieren	 los

demás	 para	 complacerles.	 Quería	 ser	 la	 nueva	 Ana,	 mi	 libélula	 interior aleteaba	 con	 fuerza	 para	 decir	 lo	 que	 quería	 y	 cómo	 lo	 quería	 en	 cada

momento.	Le	empujé	el	pecho	y	al	ver	que	no	se	movía	salí	por	debajo	de

sus	brazos.	Sabía	que	estaba	desconcertado	que	no	sabía	que	ocurría	y	que

seguramente	aquello	le	hacía	sentirse	nervioso.	Era	un	controlador	nato	y

ver	 que	 yo	 me	 negaba	 a	 sus	 deseos	 no	 debía	 ser	 fácil.	 Se	 incorporó	 y

buscó	mi	mirada. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Por	 ahora	 me	 voy,	 pero	 quiero	 que	 sepas	 que	 no	 me	 voy	 a	 ir	 de Noruega	sin	hablar.	Estoy	en	la	planta	de	arriba,	así	que	busca	un	hueco	y

hazlo	pronto.	Te	espero	es	la	habitación	tres	cientos	veinte	–	dicho	esto	se

separó	de	la	pared	y	se	marchó. 

-								Marco	se	quedó	conmigo	mientras	desayunaba	y	no	me	quedo	otra

que	sincerarme	con	él,	le	conté	como	después	de	lo	que	ocurrió	con	Laura

en	el	Masquerade	nuestra	relación	había	ido	cambiando	progresivamente, 

ya	no	era	sexo	por	sexo,	un	día	incluso	reservó	la	sala	de	los	espejos	en	el

Masquerade	para	nuestro	uso	exclusivo	y	la	preparo	como	la	suite	del	SB

Plaza	 Europa,	 llenó	 la	 cama	 de	 pétalos	 de	 rosa	 y	 decoró	 la	 estancia	 con

velas	para	hacerme	el	amor	tres	veces	y	esa	vez	no	me	negué. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Cada	 vez	 me	 distanciaba	 más	 de	 mi	 marido	 incluso	 ya	 no	 habían polvos	de	consolación	con	él,	le	evitaba	porque	en	realidad	con	el	único

hombre	que	quería	acostarme	era	con	Alejandro. 

-								Marco	me	escuchaba,	no	como	jefe	sino	como	amigo,	me	dijo	que	lo

que	me	ocurría	es	que	amaba	a	Alejandro,	cosa	que	yo	ya	sospechaba	y

oírselo	decir	a	él	me	hizo	sentir	de	lo	peor,	yo	tenía	una	persona	a	mi	lado

que	me	quería	mientras	yo	retozaba	con	otro	y	me	creía	enamorada	de	él

o	tal	vez	solo	era	un	simple	encoñamiento.	Necesitaba	tomar	distancia	y

analizar	 mis	 verdaderos	 sentimientos.	 Y	 ahora	 aparecía	 allí	 justo	 el	 día

después	que	yo	me	había	acostado	con	una	mujer	y	no	recordaba	nada	de

lo	ocurrido.	Marco	intentó	calmarme. 

-								Bueno,	no	te	adelantes	a	las	cosas,	anoche	el	alcohol	te	pudo,	además

tampoco	sabes	que	pasó,	deberás	preguntar	a	Anika	para	saberlo,	estabas

fuera	de	ti	y	realmente	no	sabías	lo	que	hacías	–	estaba	a	punto	de	llorar, 

la	situación	me	superaba. 

-								¿Y	crees	que	Alejandro	lo	entenderá?	–	Alejandro	no	compartía,	me

lo	 dejó	 muy	 claro,	 ¿cómo	 iba	 a	 contarle	 que	 me	 había	 follado	 a	 Anika

porque	estaba	borracha	perdida? 

-								Creo	que	lo	primero	que	debes	hacer	es	aclarar	las	cosas	con	Anika	y

si	pasó	algo	entre	vosotras	contárselo	a	Alejandro,	si	te	ama	te	perdonará, 

si	es	que	hay	algo	que	perdonar. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Ay	 Marco,	 ¿cómo	 puedo	 ser	 tan	 desgraciada?	 –me	 reconcomía	 la

culpa. 

-								Vamos	no	te	auto	fustigues	más	mujer,	desayuna,	coge	fuerzas	y	llama

a	Anika,	ella	es	la	única	que	puede	resolver	tus	dudas	–eso	era	cierto,	lo

que	ocurriera	o	dejara	de	ocurrir	solo	me	lo	podía	aclarar	ella. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Bueno	 dejemos	 de	 hablar	 de	 mí,	 supongo	 que	 esta	 mañana	 no	 has venido	a	eso	sino	a	contarme	cómo	te	había	ido	con	Laura	¿no	es	así?	–si

le	 escuchaba	 a	 él	 tal	 vez	 pudiera	 dejar	 de	 pensar	 en	 lo	 que	 me	 había

ocurrido	a	mí. 

-								Cierto. 

-								Pues	desembucha,	a	ver	si	así	dejo	de	pensar	en	mí	aúnque	sea	por	un

momento. 

-								Me	explicó	cómo	había	ido	la	noche,	estaba	claro	que	donde	había

habido	 fuego	 quedaban	 cenizas	 y	 las	 suyas	 eran	 de	 las	 grandes.	 Le	 dije

que	bajo	mi	punto	de	vista	lo	que	debía	hacer	era	conquistarla	y	dejarse

de	tonterías. 

-								Trazamos	un	plan	para	que	llevara	a	cabo,	Laura	era	para	Marco	y

Marco	para	Laura,	eso	lo	tenía	claro,	lo	que	no	tenía	tan	claro	era	quién

era	para	mí. 

-								Cuando	terminamos	de	hablar	Marco	se	marchó	dejándome	sola,	yo

necesitaba	aclarar	las	cosas	con	Anika	antes	que	hablar	con	Alejandro. 

-								Fui	hasta	Naturlig	Kosmetikk,	estas	cosas	debían	hablarse	a	la	cara

por	mucha	vergüenza	que	me	diera. 

-								Una	 vez	 llegué	 a	 las	 oficinas	 me	 dijeron	 que	 Anika	 estaba	 reunida

pero	que	podía	esperarla	en	la	cafetería	que	en	cuanto	terminara	bajaría	a

buscarme. 

-								Una	hora	más	tarde	ella	apareció	muy	sonriente. 

-								Hola	vakker,	me	alegro	que	hayas	venido	a	verme	–fue	a	darme	un

pico	pero	yo	giré	el	rostro	y	ella	me	miró	extrañada. 

-								¿Te	ocurre	algo? 

-								Yo…yo…-no	sabía	cómo	decírselo. 

-								¿Tú?	–me	preguntó,	llevaba	el	mismo	vestido	de	lentejuelas	plateadas

que	 la	 noche	 anterior,	 estaba	 claro	 que	 había	 venido	 directamente	 del

hotel	 al	 trabajo.	 No	 podía	 andarme	 con	 rodeos	 si	 quería	 averiguar	 la

verdad. 

-								¿Follamos?	–ella	abrió	los	ojos	y	soltó	una	carcajada. 

-								Eso	sí	que	es	ser	directa	¿acaso	importa?	–dijo	suavizando	la	mirada. 

-								A	mí	sí. 

-								¿Es	por	qué	soy	una	mujer?	–negué	su	afirmación. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No,	 no	 es	 por	 eso,	 sé	 que	 no	 soy	 lesbiana	 pero	 si	 algún	 día	 me enamorara	de	alguien	y	fuera	una	mujer	no	sería	un	problema. 

-								¿Entonces?	¿Cuál	es	el	problema? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Hay	 alguien	 en	 mi	 vida	 y	 no	 me	 gustaría	 haberle	 traicionado	 –su mirada	se	dulcificó. 

-								Comprendo	¿qué	recuerdas? 

-								Que	bebimos,	bailamos,	nos	enrollamos,	fuimos	al	baño	juntas,	nos

enrollamos	más	intensamente	y	todo	se	volvió	negro.	Esta	mañana	me	he

despertado	desnuda	y	está	claro	que	yo	no	me	quité	la	ropa.	–bajé	la	vista

hacia	mis	dedos	que	se	agarraban	con	fuerza	a	la	mesa,	después	levanté	la

vista	y	me	encontré	con	algo	parecido	a	la	tristeza. 

-								No	quiero	que	te	sientas	mal	por	lo	que	compartimos	Ana,	para	mí	fue

hermoso	–oh	Dios…	eso	no	pintaba	bien. 

-								¿Eso	quiere	decir	que	hicimos	la	tijerita?	–ella	me	miró	extrañada. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Cómo?	 No	 te	 entiendo	 –suponía	 que	 en	 noruego	 se	 diría	 de	 otra manera. 

-								¿Que	si	nos	frotamos	los	chichis?	-abrí	los	dedos	índice	y	corazón	de

ambas	 manos	 y	 los	 froté	 entre	 sí-	 ¿O	 si	 nos	 cominos…?	 Ya	 sabes	 –ella

parecía	divertida	ante	mis	explicaciones-…	bueno	las	tetas	sé	que	me	las

comiste	pero…

-								Y	eran	deliciosas	–puntualizó. 

-								Gracias,	creo,	pero	me	refiero	a…	a…

-								¿A	si	te	devoré	esa	preciosa	libélula	que	tienes	entre	las	piernas?	–

cerré	 los	 ojos	 si	 me	 había	 visto	 la	 libélula	 quería	 decir	 que	 me	 había

comido	el	coño	¿no? 

-								Ay	Jesús,	me	lo	comiste	–volvió	a	reír. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Más	 bien	 te	 lo	 limpié	 cuando	 hiciste	 pis	 en	 Tunnelenn	 ¿no	 lo recuerdas? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Tengo	 muchas	 lagunas,	 ¡por	 Dios	 qué	 vergüenza!	 –me	 cogió	 las

manos	sobre	la	mesa. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 debes	 avergonzarte	 de	 nada,	 te	 lo	 contaré	 porque	 pareces	 muy preocupada	 pero	 que	 conste	 que	 yo	 no	 creo	 que	 debas	 darle	 la

importancia	que	le	estás	dando. 

-								Cuéntamelo	por	favor	–le	rogué. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 En	 el	 baño	 casi	 te	 desmayas,	 estabas	 muy	 bebida	 así	 que	 llamé	 al chofer,	en	el	coche	no	voy	a	negarte	que	seguimos	con	los	besos,	lamento

que	 no	 lo	 recuerdes	 pero	 tienes	 unos	 labios	 tan	 dulces	 que	 no	 pude

contenerme	 por	 bebida	 que	 estuvieras	 –me	 estaba	 poniendo	 roja	 de	 la

vergüenza	pensando	que	el	chofer	había	visto	cómo	me	magreaba	Anika-. 

En	el	hotel	te	desnudé	y	te	aseé,	nos	tumbamos	en	la	cama	y	te	acaricié

todo	el	cuerpo	–sus	pupilas	estaban	dilatadas-.	Te	aseguro	que	te	gustaba

Ana,	 tenías	 los	 pezones	 erectos	 y	 tu	 sexo	 brillaba	 sonrosado,	 además

hacías	 unos	 preciosos	 ruiditos	 –cerré	 los	 ojos	 mortificada,	 sabía	 a	 qué

ruiditos	 se	 refería-	 abrí	 tus	 preciosas	 piernas	 para	 regalarte	 el	 mejor

orgasmo	 que	 nadie	 te	 hubiera	 dado,	 créeme,	 las	 mujeres	 lo	 comemos

mejor	 que	 los	 hombres,	 me	 acerqué	 a	 esa	 bonita	 libélula	 	 y	 entonces

comenzaste	 a	 roncar	 como	 un	 oso	 polar	 –no	 sabía	 que	 era	 peor	 sí	 que

Anika	 me	 hubiera	 hecho	 un	 cunnilingus	 o	 que	 me	 hubiera	 visto	 roncar

como	 una	 bestia-.	 No	 me	 gusta	 follar	 con	 muertos,	 me	 gusta	 que	 las

mujeres	con	las	que	esté	disfruten	al	máximo	con	los	ojos	abiertos	y	los

cinco	 sentidos	 puestos	 en	 ello,	 así	 que	 me	 conformé	 con	 acariciarme	 en

solitario,	 contemplando	 tu	 hermoso	 cuerpo	 hasta	 llegar	 al	 orgasmo	 y

después	 me	 dormí	 a	 tu	 lado	 –su	 confesión	 me	 dejó	 sin	 palabras-	 Esta

mañana	 Marco	 vino	 a	 despertarte	 y	 puede	 que	 se	 haya	 llevado	 una

impresión	equivocada	cuando	le	abrí	la	puerta	desnuda. 

-								No	te	preocupes	por	él,	Marco	no	juzga	sin	saber. 

-								Me	alegra	que	no	te	haya	causado	un	problema	con	él.	¿Si	no	es	tu

jefe	con	quién	te	acuestas	quién	es? 

-								No	le	conoces. 

-								¿Vais	en	serio? 

-								No	sabes	nada	de	mi	Anika	–le	dije	un	poco	enfurruñada. 

-								Pero	me	gustaría,	 si	tú	quieres,	 me	gustas	mucho	 y	congeniamos	–

resoplé	resignada	porque	en	el	fondo	Anika	me	caía	muy	bien. 

-								Tengo	una	larga	historia. 

-								Y	yo	una	hora	para	comer,	si	te	apetece…	–le	debía	una	explicación, 

además	se	había	portado	genial	conmigo	y	en	el	fondo	Anika	me	gustaba, 

no	como	pareja	pero	estaba	claro	que	algo	nos	unía. 

-								Está	bien	vayamos	a	comer	y	te	contaré	mi	historia. 









Capítulo	7			(Alejandro)



	

Había	hecho	dos	mil	seiscientos	kilómetros	para	que	me	echara	de	su	habitación

y	me	ignorara	completamente. 

Llevábamos	sin	vernos	un	mes	y	se	le	ocurría	largarse	el	día	antes	de	mi	regreso

dejándome	un	triste	mensaje	en	el	móvil. 

Creí	volverme	loco. 

Cuando	llegué	a	Barcelona	no	sabía	a	quién	acudir	para	averiguar	dónde	estaba

así	que	fui	a	su	empresa,	por	suerte	allí	estaba	Rod	que	amablemente	me	contó

que	Ana	y	Marco	se	habían	ido	juntos	quince	días	a	Noruega. 

No	podía	dejar	de	darle	vueltas,	le	pedí	mil	veces	que	se	viniera	conmigo	a

Galicia	y	ahora	se	largaba	con	Marco,	que	ya	no	estaba	con	Laura,	los	dos	solos

y	a	Noruega.	Mi	cabeza	se	puso	a	maquinar,	necesitaba	tiempo,	yo	había	estado

fuera,	ellos	trabajando	codo	con	codo	juntos,	se	largaba	sin	más	y	quería	pensar. 

Blanco	y	en	botella,	Ana	y	Marco	estaban	juntos.	Necesitaba	comprobarlo	con

mis	propios	ojos	así	que	cogí	el	primer	vuelo	que	pude	a	Noruega,	mis

vacaciones	habían	terminado	así	que	tuve	que	tirar	de	hilos,	como	Naturlig

Kosmetikk	estaba	de	expansión	le	dije	a	Chris	que	le	parecía	si	hacía	una	visita	

la	central	de	Oslo,	le	pareció	bien	la	idea	y	cuando	se	lo	dijimos	al	señor

Haakonsson	pareció	encantado. 

Él	mismo	se	hizo	cargo	de	mi	viaje	y	de	la	habitación	de	hotel,	le	comenté	que

sabía		que	Marco	estaba	allí	y	que	quería	saludarles,	así	que	me	facilitó	los

números	de	habitación. 

Había	llegado	hacía	escasos	minutos,	solo	había	dejado	la	maleta	y	fui	a	la

primera	puerta,	nadie	me	abrió,	probé	con	la	segunda	y	zas,	ahí	estaba	Marco, 

me	hizo	falta	menos	de	dos	segundos	para	ver	los	zapatos,	en	el	suelo,	que	yo	le

había	regalado	a	Ana.	La	cama	desecha	y	un	tanga	de	encaje	en	el	suelo. 

La	furia	me	cegó,	si	antes	tenía	una	pequeña	duda	oír	el	agua	correr	y

encontrarme	con	esa	estampa	me	lo	aclaró	todo. 

No	podía	ni	quería	escucharle,	le	golpeé,	forcejeamos	y	terminé	tumbado	en	la

cama	mientras	Ana	fresca	como	una	rosa	salía	de	la	ducha. 

Lo	veía	todo	rojo,	me	costó	un	infierno	refrenarme	y	escuchar	la	explicación	que

más	tarde	me	dio. 

No	sé	qué	fue	peor,	si	pensar	que	me	engañaba	con	su	jefe	o	pensar	que

necesitaba	tiempo	porque	no	sabía	qué	hacer	con	nuestra	situación. 

Había	aguantado	carros	y	carretas	por	ella,	había	sido	paciente,	llevábamos	más

de	un	año	y	medio	jugando	al	gato	y	al	ratón,	y	yo	ya	no	podía	más.	Necesitaba

que	me	eligiera,	que	dejara	al	necio	de	su	marido	y	se	viniera	a	vivir	conmigo	de

una	vez. 

No	quería	medias	tintas,	la	quería	a	tiempo	completo	y	para	mí	solo.	Pero	ella

parecía	que	no	se	terminaba	de	decidir. 

Me	di	una	ducha	y	salí	a	dar	una	vuelta	para	despejarme,	no	me	había	llamado

así	que	estaba	claro	que	le	iba	a	costar	venirme	a	buscar. 

Decidí	acercarme	a	la	empresa	aprovecharía	el	tiempo,	visité	al	señor

Haakonsson	quien	muy	amablemente	me	hizo	un	tour	y	me	presentó	a	los

compañeros	de	recursos	humanos. 

Cuando	terminamos	bajé	a	la	cafetería	y	para	mi	sorpresa	allí	estaba	Ana	con

una	rubia	que	le	hacía	ojitos	¿qué	ocurría	allí?	La	rubia	era	guapa	y	llevaba	un

vestido	de	lentejuelas	plateadas,	muy	poco	apropiado	para	trabajar.	Me	quedé

quieto	mirándola,	era	la	hora	de	comer,	con	un	poco	de	suerte	la	pillaría	y

podríamos	comer	juntos. 

Pero	tampoco	pudo	ser,	se	fueron	juntas	y	como	un	chucho	que	no	puede

despegarse	de	su	hueso	las	seguí.	Comieron	juntas,	la	rubia	no	dejaba	de

prodigarle	caricias	y	hacerle	carantoñas	¿es	que	Ana	no	se	daba	cuenta	de	que	le

gustaba	a	esa	mujer? 

Al	parecer	no	porque	no	la	apartaba,	aguanté	la	hora	que	duró	la	comida	y

después	se	despidieron	con	un	pico	¿desde	cuándo	Ana	les	iba	dando	picos	a	las

noruegas?	¿Sería	ese	el	problema?	¿Se	habría	dado	cuenta	que	le	gustaban	más

las	mujeres	que	yo?	¿Estaría	dudando	de	su	sexualidad? 

Ana	se	subió	a	un	taxi	y	no	me	quedó	más	remedio	que	coger	otro,	esperaba	que

su	destino	fuera	el	hotel. 

Eché	la	vista	atrás	y	no	pude	dejar	de	pensar	en	mis	días	en	Galicia. 

Mi	madre	se	había	puesto	loca,	llevaba	mucho	tiempo	sin	pasar	un	mes	con	ellos

y	aúnque	pareciera	mentira	yo	también	necesitaba	alejarme	de	todo,	hubiera

preferido	que	Ana	viniera	conmigo	pero	también	me	había	servido	para	saber

que	ella	era	la	única. 

Cuando	llevaba	quince	días	mi	madre	me	dijo	que	tenía	una	sorpresa	para	mí,	y menuda	sorpresa. 

Era	viernes	por	la	mañana	cuando	llamaron	al	timbre	y	mi	madre	me	mandó	que

fuera	a	abrir. 

La	casa	que	teníamos	en	Sanxenxo	era	muy	grande,	estaba	a	las	afueras	de	la

población	enclavada	sobre	un	precipicio	con	vistas	al	mar,	era	la	casa	de	mi

infancia,	donde	nacían	la	mayoría	de	mis	recuerdos.	Mamá	siempre	había	tenido

personal	a	su	cargo	para	que	la	ayudaran	con	las	tareas	de	la	casa	y	seguía

teniéndolo,	pero	esta	vez	me	insistió	que	fuera	yo	el	que	abriera,	al	parecer	todos

estaban	ocupados	preparando	no	sé	qué. 

Cuando	abrí	no	me	imaginaba	que	al	otro	lado	iba	a	encontrarme	con	Patricia, 

mi	primera	y	única	novia. 

Estaba	muy	guapa,	de	hecho	siempre	lo	había	sido,	pero	los	años	le	habían	dado

esa	belleza	que	solo	suma	con	la	edad,	su	cara	redondeada	se	había	vuelto

mucho	más	angulosa,	su	antigua	melena	color	miel	hasta	la	cintura,	había	pasado

por	peluquería	y	ahora	lucía	un	bonito	corte	que	le	llegaba	a	media	espalda	con

las	puntas	aclaradas	como	si	el	sol	las	hubiera	besado. 

Su	piel	blanca	tenía	un	saludable	color	y	me	miraba	con	aquellos	bonitos	ojos

verde	mar	que	habían	enloquecido	a	más	de	uno. 

-

Hola	Álex–su	voz	era	tan	suave	como	recordaba. 

-

Hola	rapaziña	–siempre	la	había	llamado	así,	ella	sonrió,	supongo	que	al

recordarlo,	a	mí	me	salió	natural,	como	si	el	tiempo	no	hubiera	pasado. 

-

¿Puedo	pasar?	–se	colocó	un	mechón	detrás	de	la	oreja	mostrando	esas

miniaturas	que	tenía	a	cada	lado	de	la	cara,	siempre	me	había	metido	por	lo

pequeñas	y	bonitas	que	las	tenía.	Llevaba	unos	pendientes	clásicos,	nada

llamativos,	unas	simples	perlas	blancas	que	incrementaban	esa	belleza	clásica

que	siempre	había	tenido. 

-

Claro,	adelante	–la	hice	entrar	y	observé	que	portaba	una	maleta,	¿vendría

a	pasar	unos	días	a	casa	de	sus	padres?	Entramos	al	comedor,	iba	vestida	con	un

vestido	muy	femenino	y	vaporoso	en	color	salmón	con	topitos	blancos.	Patricia

siempre	había	sido	la	niña	mimada	de	casa,	una	casa	con	mucho	dinero	y	buen

gusto,	como	se	reflejaba	en	su	ropa-.	¿Te	apetece	tomar	algo?	–ella	me	sonrió	de

nuevo	sentándose	en	el	sofá	rojo	de	mi	madre,	donde	tantas	veces	nos	habíamos

metido	mano,	verla	sentada	allí	me	hizo	recordar	en	la	multitud	de	tardes	que

habíamos	pasado	besándonos	en	aquel	mismo	lugar. 

-

¿Hay	té	helado	de	Alfonsina?	–el	té	de	Alfonsina	era	un	clásico	en	mi	casa, 

nunca	faltaba,	era	dulce	y	con	ese	puntito	ácido	que	le	daba	la	menta	fresca	y	el

limón	que	cultivaba	en	el	huerto	trasero	de	la	casa. 

-

Por	supuesto,	voy	a	buscarte	un	vaso	–	misteriosamente	no	se	veía	un	alma

en	mi	casa,	no	sabía	dónde	se	había	metido	mi	madre	o	el	servicio	pero	parecía

que	se	habían	evaporado.	Serví	un	vaso	para	cada	uno	y	los	llevé	al	salón. 

-

Gracias	–me	dijo	cuándo	se	lo	tendí,	su	educación	era	exquisita,	una	chica

guapa,	educada,	culta,	la	mujer	que	mi	madre	hubiera	deseado	para	mí.	¿Se

trataría	de	eso?	¿Era	una	encerrona? 

-

¿Has	venido	de	visita?	–desde	aquella	fatídica	noche	en	la	universidad	en

la	que	me	encontró	en	plena	orgía	con	su	madre	no	volvimos	a	vernos. 

-

Algo	así	¿no	te	ha	dicho	nada	tu	madre?	–negué	con	la	cabeza	y	esa

respuesta	no	me	gustó	demasiado,	la	que	más	había	sufrido	con	nuestra	ruptura

era	mi	madre. 

-

Mi	madre	falleció	el	verano	pasado	–la	noticia	me	dejó	trastocado,	no	sabía

que	Helena	había	muerto,	me	resultó	extraño	que	mi	madre	no	me	dijera	nada. 

-

Vaya	lo	lamento	¿fue	de	repente?	¿Un	accidente? 

-

No,	ya	llevaba	varios	años	lidiando	con	el	cáncer,	de	hecho	desde	que

íbamos	al	instituto,	aúnque	ella	nunca	dijo	nada	a	nadie,	no	quiso	recibir

quimioterapia	–Patri	agitaba	el	líquido	entre	sus	manos-	ya	sabes	cómo	era

mamá	con	su	físico	–asentí-,	así	que	se	decantó	por	las	terapias	naturales,	estuvo

tiempo	combatiéndolo	a	través	de	la	alimentación. 

Un	tiempo	después	de	que	lo	dejáramos	tuvo	una	recaída	importante,	lo	que	hizo

que	mi	vida	diera	un	giro	y	me	pusiera	a	estudiar	medicina. 

-

¿Eres	médico?	–aquello	sí	me	había	sorprendido. 

-

Oncóloga	–me	corrigió-,	creía	que	si	estudiaba	la	enfermedad	podría	llegar

a	tiempo	para	curarla,	pero	no	fue	así. 

-

Lo	lamento	mucho	Patri	–no	sabía	si	aceptaría	mi	consuelo	pero	me	atreví

a	tomarla	de	la	mano	y	ella	no	me	rechazó. 

-

Gracias,	al	final	tuvo	una	buena	vida,	siempre	hizo	lo	que	le	vino	en	gana

sin	tener	en	cuenta	a	los	demás	–aquello	lo	dijo	con	dolor,	imaginé	el	motivo. 

¿Seguiría	dolida	conmigo? 

-

Esto…	yo	lo	lamento	mucho	de	verdad,	no	pude	excusarme	en	su	momento

pero	te	aseguro	que	me	arrepentí,		jamás	debió	ocurrir,	no	quería	hacerte	daño	–

Patricia	me	detuvo	apretando	mi	mano	que	no	había	soltado. 

-

Ya	no	importa	Álex,	hace	mucho	de	aquello,	y	hace	mucho	que	te	perdoné. 

Éramos	jóvenes,	no	teníamos	experiencia,	fue	el	primer	amor	y	mi	madre	era

como	era.	De	verdad,	ya	no	te	culpo	–asentí,	me	sentía	aliviado	de	poder	hablar

con	ella	tranquilamente,	estaba	muy	serena	y	eso	me	relajaba. 

-

¿Tienes	pareja?	¿Casada?	¿Niños? 

-

No	a	todo	¿y	tú? 

-

Hay	alguien	en	mi	vida	pero	es	complicado…

-

¿Pero	es	tu	pareja?	–lo	pensé	unos	instantes,	¿podía	considerar	a	Ana	mi

pareja	si	ella	ya	tenía	la	suya? 

-

No,	aúnque	no	te	voy	a	negar	que	me	gustaría	que	lo	fuera. 

-

Entiendo	–no	insistió	más. 

-

¿Entonces	has	venido	a….? 

-

Bueno,	pues	como	ves	vengo	maleta	en	mano,	-su	tono	se	volvió	más

desenfadado-	mis	padres	vendieron	la	casa	hace	años,	de	hecho	llevo	tres

viviendo	en	Barcelona,	trabajo	en	el	hospital	Sant	Joan	de	Déu. 

-

¡Menuda	casualidad!	¡Yo	también	vivo	allí! 

-

Lo	sé,	tu	madre	me	lo	dijo,	nunca	perdí	el	contacto	con	ella	–dio	un	trago	al

té. 

-

¿Lo	sabías	y	nunca	me	has	llamado	rapaziña?	–ella	sonrió	abiertamente. 

-

No	sabía	si	te	apetecía	verme,	así	que	preferí	no	molestar.	Tengo	quince

días	de	vacaciones	y	tu	madre	insistió	en	que	viniera,	tenía	muchas	ganas	de

verme	y	lo	cierto	es	que	a	mí	también	me	apetecía	venir. 

-

Siempre	os	llevasteis	muy	bien. 

-

Sí,	además	extrañaba	Galicia,	ya	sabes	lo	que	me	tira	a	mí	esto,	aúnque	en

Barcelona	estoy	bien,	no	puedo	quejarme,	tengo	un	piso	precioso	y	un	gato	que

me	hace	compañía. 

-

¿Entonces	te	quedas	aquí	quince	días? 

-

Eso	parece,	sino	te	molesta	claro	–bajó	un	poco	el	tono	de	voz	al	decir	esta

última	frase. 

-

¿A	mí	qué	va	a	molestarme?	Así	recordaremos	viejos	tiempos	–sus	ojos

brillaron	ante	mi	afirmación. 

-

Eso	estaría	muy	bien. 

-

Pues	no	se	diga	más,	vamos	a	buscar	a	mamá	para	que	nos	diga	dónde	vas

a	dormir,	imagino	que	ya	te	habrá	preparado	el	cuarto. 

Conociendo	a	tu	madre	seguro	que	sí. 

Fueron	quince	días	tranquilos,	paseamos,	fuimos	a	ver	a	nuestros	amigos	de	la

infancia,	salimos	de	excursión,	a	comer,	a	cenar,	a	la	playa,	supongo	que	las

cosas	que	quería	hacer	con	Ana	las	terminé	haciendo	con	Patricia. 

Todas	excepto	una	claro. 

Cada	noche	encendía	el	teléfono	para	oírle	la	voz,	o	mandarle	un	mensaje	o

saber	de	ella. 

La	última	noche	había	salido	con	Patri	y	nuestros	amigos	y	cuando	regresé	a

casa	me	encontré	con	aquella	única	frase	en	la	pantalla	del	móvil…

La	llamé,	perdí	la	cuenta	de	la	cantidad	de	veces	que	marqué	su	número,	pero

siempre	aparecía	apagado.	Al	ver	que	no	tenía	suerte	le	mandé	quinientos

mensajes	y	seguía	sin	responder,	estaba	seguro	que	había	colapsado	su	buzón. 

¿Cómo	podía	sentirme	tan	desesperado? 

Finalmente	me	despedí	de	mi	madre	y	de	Patricia	que	aún	iba	a	quedarse	un	día

más. 

Quedé	con	ella	que	a	mi	regreso	nos	veríamos	para	tomar	un	café,	Patri	era	un

encanto	y	no	quería	perder	el	contacto	con	ella	ahora	que	lo	había	recuperado. 



El	taxi	se	detuvo,	pagué	al		conductor,	y	salí	lo	más	rápido	que	pude	para	atrapar

a	Ana. 



	







Capítulo	8			(Ana	y	Alejandro)





Estaba	 claro	 que	 algo	 me	 había	 sentado	 mal,	 tenía	 unos	 retortijones	 que	 me

volvía	loca,	estaba	deseando	llegar	a	mi	habitación	para	ir	al	baño	porque	estaba

convencida	que	tenía	descomposición. 

Entre	 los	 nervios	 y	 las	 especies	 del	 restaurante	 hindú	 al	 que	 me	 había	 llevado Anika,	mi	estómago	estaba	retorciéndose	de	dolor. 

Entré	 rápidamente	 en	 el	 hotel,	 sentí	 una	 punzada	 muy	 fuerte	 en	 el	 abdomen	 y recordé	aquella	vez	que	de	pequeña	mi	madre	me	llevó	al	médico	por	un	dolor

similar	pensando	que	era	apendicitis. 

El	doctor	me	palpó	la	barriguita	mientras	mi	madre	se	moría	de	la	preocupación. 

-

¿Qué	tiene	la	niña	doctor?-	todavía	recuerdo	a	mi	pediatra,	el	doctor	Bori

diciéndole. 

-

Señora	su	hija	tiene	un	pedo	atravesado	–mi	madre	se	llevó	las	manos	a	la

garganta	horrorizada. 

-

¿Cómo	dice? 

-

Pues	 que	 lo	 único	 que	 tiene	 su	 hija	 son	 gases	 y	 que	 cuando	 los	 eche	 se

acabó	el	problema,	eso	sí	piense	que	son	altamente	inflamables	así	que	no	se	le

ocurra	 tener	 un	 encendedor	 cerca	 –mi	 madre	 le	 miraba	 entre	 incrédula	 y

aterrorizada,	 ese	 médico	 tenía	 un	 humor	 muy	 especial	 que	 mi	 madre	 no

terminaba	 de	 captar-.	 Que	 no	 se	 preocupe	 mujer,	 que	 su	 nena	 está	 bien,	 cuatro pedetes	y	todo	solucionado	–mientras,	yo	estaba	tumbada	en	la	camilla,	con	once

años	 ya	 no	 era	 una	 cría,	 así	 que	 las	 palabras	 de	 mi	 pediatra	 me	 pusieron	 roja como	 un	 pimiento	 morrón-.	 ¿Quieres	 una	 piruleta	 bonita?	 –no	 me	 salía	 ni	 las

palabras	 del	 mal	 trago,	 así	 que	 salí	 de	 la	 consulta	 piruleta	 en	 mano	 y	 con	 el mismo	dolor	que	había	entrado	añadiéndole	la	vergüenza	extrema	que	sentía. 

-

Me	 parece	 que	 ese	 hombre	 está	 perdiendo	 la	 cabeza	 polillita,	 un	 pedo

atravesado	 ¿pero	 qué	 médico	 en	 su	 sano	 juicio	 dice	 eso?-.	 Yo	 no	 sabía	 dónde meterme,	pues	mi	madre	hacía	ese	comentario	andando	por	la	sala	de	espera	de

la	consulta	del	doctor,	que	estaba	llena	hasta	los	topes.	Un	pinchazo	atravesó	mi

barriga	justo	cuando	salimos	por	la	puerta	y	después	un	enorme	estruendo	hizo

eco	en	la	escalera.	Mi	madre	se	tiró	al	suelo	instándome	a	que	me	agachara	con

ella	–rápido	algo	ha	explotado	hija,	ven	aquí	–pero	yo	no	me	agachaba,	el	buen

doctor	había	tenido	razón,	no	explotó	nada,	bueno	algo	sí,	mi	trasero	el	cual	me

ardía	 después	 de	 tamaña	 propulsión.	 Cuando	 mi	 madre	 se	 dio	 cuenta	 de	 que

explosión	nada	y	que	lo	que	olía	así	no	era	una	mofeta	salió	despavorida	hacia	la

calle	conmigo	a	cuestas.	Menudo	mal	trago. 

Cuando	 entré	 en	 el	 hall	 mi	 salvación	 estaba	 justo	 en	 frente,	 el	 ascensor	 estaba

allí	a	unos	metros	de	mí,	con	las	puertas	abiertas	de	par	en	par	y	sin	nadie	dentro. 

Entré	corriendo	pulsé	el	botón	con	premura,	no	aguantaba	más,	e	hice	algo	que

no	suelo	hacer	en	público,	a	no	ser	que	se	me	escape	por	accidente. 

Me	 tiré	 un	 pedo,	 pero	 no	 uno	 cualquiera,	 eso	 no	 era	 un	 pedo,	 era	 el	 padre	 de todos	 los	 pedos,	 de	 esos	 silencioso	 que	 te	 atrapan	 en	 un	 gas	 mortífero	 que	 va envolviéndote	poco	a	poco,	cuál	boa	constrictor.	En	una	escala	del	uno	al	diez	en

pestilencia	 seguro	 que	 alcanzaba	 el	 grado	 quince.	 Por	 suerte	 estaba	 sola, 

esperaba	 que	 a	 nadie	 se	 le	 ocurriera	 apretar	 el	 botón	 en	 alguna	 planta	 o	 iba	 a sufrir	las	consecuencias,	Al	fin	y	al	cabo	a	uno	no	le	olían	tan	mal	sus	propios

pedos,	pero	a	los	demás	era	otro	cantar. 

Lanzar	 aquella	 cosa	 fuera	 de	 mí	 me	 había	 aliviado	 bastante,	 aúnque	 mis

intestinos	no	dejaban	de	hacer	ruidos	extraños	como	si	se	estuvieran	diluyendo

en	ácido.	Aquello	no	pintaba	nada	bien,	recé	porque	la	puerta	se	cerrara	de	una

vez	por	todas	y	así	lo	hizo,	mis	plegarías	fueron	escuchadas. 

Se	 cerró	 pero	 el	 ascensor	 no	 subió,	 <	 ¡No	 me	 jodas	 que	 me	 he	 quedado

encerrada!>,	 miré	 los	 botones	 y	 volví	 a	 apretar	 el	 número	 de	 mi	 piso,	 en	 el último	instante	la	puerta	se	volvió	a	abrir,	suspiré	aliviada	de	saber	que	no	iba	a

quedarme	durante	horas	allí	metida,	aúnque	mi	alivio	duró	poco.	Justo	en	frente

de	mí	estaba	Alejandro	entrando	dentro.	¿Podían	ir	las	cosas	peor? 

Nada	 más	 meterse	 las	 puertas	 se	 cerraron	 tras	 él,	 y	 eso	 que	 no	 había	 vuelto	 a pulsar	el	botón,	estaba	guapísimo	con	un	tejano	azul	y	una	camiseta	de	Armani

color	musgo. 

Casi	 me	 había	 olvidado	 de	 que	 hacía	 unos	 segundos	 se	 había	 desatado	 la

segunda	guerra	mundial	en	el	ascensor,	y	digo	casi	porque	su	rostro,	que	al	entrar

mostraba	claros	signos	de	enfado	pasó	a	uno	del	asco	más	absoluto.	Estaba	claro

que	 había	 aspirado	 el	 suficiente	 aire	 contaminado	 que	 el	 aroma	 de	 mi

incontenible	esfínter	lo	estaba	acorralando. 

-

¿Pero	a	qué	narices	huele	aquí	dentro?	–	a	esas	alturas	mi	cara	debía	haber

pasado	de	un	ligero	sonrojo	a	un	granate	oscuro,	pensé	con	agilidad,	me	aclaré	la

garganta	y	dije	con	toda	la	serenidad	que	pude. 

-

Las	señoras	que	bajaban	iban	comentando	que	al	parecer	hay	algún	animal

muerto	debajo,	ya	han	llamado	para	que	lo	solucionen…	-los	labios	de	Alejandro

se	curvaron-	pues	ese	animal	debe	llevar	muchos	días	muerto	porque	el	olor	es

insoportable,	no	sé	cómo	no	has	salido	de	inmediato	al	notarlo	–estaba	moviendo

el	pié	nerviosa. 

-

Tenía	prisa,	mira	ya	hemos	llegado	a	mi	planta	–las	puertas	se	abrieron	y	él

ocupaba	 toda	 la	 salida-	 ¿me	 dejas	 pasar	 por	 favor?	 –en	 unos	 instantes	 estaría fuera	se	apartó		y	cuando	pasé	justo	por	su	lado	susurró. 

-

Ya	 sabes	 lo	 que	 dicen,	 si	 tu	 rostro	 se	 ha	 sonrojado	 es	 que	 un	 pedo	 te	 has tirado-	me	quedé	muerta-	aúnque	no	te	preocupes,	sabes	que	es	amor	cuando	te

tiras	 el	 primer	 pedo	 –ya	 tenía	 los	 dos	 pies	 fuera,	 me	 giré	 ante	 su	 frase,	 estaba claro	que	no	se	había	tragado	lo	del	animal	y	que	sabía	que	había	sido	yo.	Me

estaba	sonriendo	ampliamente	cuando	las	puertas	se	cerraron	atrapándolo	dentro. 

<Ojalá	te	ahogues>,	pensé	iracunda.	Me	sentía	abochornada,	no	me	había	creído

y	sabía	que	ese	olor	era	mío	y	encima	se	reía.	¡Qué	vergüenza! 

Mi	intestino	se	quejó	y	salí	escopeteada	hacia	mi	habitación,	solo	hacía	falta	que

se	me	escaparan	mis	aguas	mayores	en	el	pasillo	para	rematar	la	tarde. 

Tras	quince	minutos	en	el	retrete	evacuando	y	otros	quince	tumbada	en	la	cama

alguien	llamó	con	suavidad	en	la	puerta. 

Estaba	 hecha	 un	 guiñapo,	 a	 duras	 penas	 pude	 moverme	 para	 abrir	 la	 puerta, 

Alejandro	volvía	a	estar	allí. 

-

¿Qué	haces	aquí	es	que	no	has	tenido	antes	suficiente?	¿O	es	que	vienes	a

por	más?	–estaba	molesta	y	con	dolor. 

-

Anda	 túmbate	 en	 	 la	 cama	 he	 ido	 a	 buscarte	 algo	 para	 tu	 problema	 de

radioactividad	–seguía	abochornada	y	él	parecía	divertirse	mucho	a	mi	costa. 

-

Lárgate,	ya	me	las	apaño	sola	–fui	a	cerrarle	la	puerta	en	las	narices	pero	su

pie	 metido	 entre	 la	 hoja	 de	 la	 puerta	 y	 el	 marco	 lo	 impidió.	 ¡Ese	 maldito	 pie entrometido	 que	 se	 escurría	 en	 todas	 partes!,	 después	 empujó	 la	 puerta	 y	 entró como	Pedro	por	su	casa. 

-

Te	he	dicho	que	te	tumbes,	¿o	no	me	has	oído?	vas	a	tomarte	esto	que	te	he

traído	–llevaba	una	taza	en	la	mano,	estaba	tan	mal	que	ni	me	había	percatado-, 

eso	que	has	echado	en	el	ascensor	no	puede	volver	a	ocurrir	o	acabarás	con	todos

los	huéspedes	del	hotel.	Deberías	haber	visto	la	señora	que	entró	después	de	que yo	bajara	a	la		recepción	para	buscarte	algo	para	tu	problemilla	–dijo	señalando

mi	estómago-,	la	pobre	iba	con	un	perro	pequinés	que	al	entrar		comenzó		a	dar

vueltas	 como	 un	 loco	 buscando	 la	 salida,	 pero	 ese	 aroma	 le	 desestabilizó	 por completo	anulando	su	sentido	del	olfato,	y	de	la	orientación,	y	lo	único	que	logró

fue	 caer	 desmayado	 con	 las	 patas	 hacia	 arriba,	 la	 señora	 me	 miraba	 con	 mala cara	y	creo	que	tuvo	que	llevárselo	a	urgencias	–lo	contaba	de	tal	manera	que	no

pude	 evitar	 echarme	 a	 reír	 como	 una	 loca,	 agravando	 el	 dolor	 de	 barriga,	 me doblé	en	dos	llorando	de	la	risa	a	la	vez	que	me	quejaba. 

Alejandro	 dejó	 la	 tisana	 en	 la	 mesilla	 de	 noche,	 me	 cargó	 e	 brazos	 y	 me	 llevó hasta	la	cama	mientras	me	sacudía	entre	las	carcajadas	y	el	llanto.	Una	vez	me

calmé	un	poco	me	acercó	la	taza	a	los	labios. 

-

Bebe	anda	–arrugué	la	nariz	en	cuanto	olí	aquello. 

-

¿Qué	es?	¡Huele	fatal!	–me	miró	sorprendido. 

-

Creo	 que	 no	 estás	 para	 hablar	 de	 malos	 olores	 señorita	 <hay	 un	 bicho

muerto	 debajo	 del	 ascensor>	 –solté	 otra	 carcajada,	 Alejandro	 había	 hecho	 que algo	 completamente	 vergonzante	 pasara	 como	 una	 anécdota	 divertida.	 Seguro

que	Enrique	hubiera	actuado	igual.	Me	habría	tachado	de	cerda	para	abajo	y	ni

tisana	ni	nada,	se	habría	largado	dejándome	ahí		despotricando	por	el	camino. 

-

Gracias	–le	susurré	 tomando	el	dichoso	 brebaje,	sabía	cómo	 olía,	a	 rayos, 

pero	no	pensaba	quejarme,	me	estaba	cuidando	y	no	tenía	derecho	a	reprocharle

nada. 

-

Sé	 que	 no	 te	 encuentras	 bien,	 así	 que	 no	 te	 voy	 a	 molestar,	 pero	 tenemos

una	conversación	pendiente	Ana	–tomé	aire	y	lo	solté. 

-

Lo	 sé,	 pero	 necesito	 espacio,	 siento	 lo	 que	 voy	 a	 decirte,	 porque	 te	 estás

portando	 genial	 conmigo	 pero…	 no	 deberías	 haber	 venido	 Alejandro,	 necesito

pensar	 y	 contigo	 cerca	 no	 puedo	 hacerlo	 –su	 mirada	 no	 expresaba	 emoción

alguna,	llevaba	el	pelo	ligeramente	más	largo	y	le	sentaba	de	maravilla,	lo	hacía

más	 guapo	 si	 eso	 era	 posible.	 Le	 extrañé,	 extrañé	 sus	 besos,	 sus	 abrazos	 y	 la manera	en	que	me	hacía	el	amor. 

-

¿Puedo	saber	por	lo	menos	qué	debes	pensar?	–di	otro	trago	al	repugnante

mejunje	 que	 parecía	 sentarle	 perfectamente	 a	 mi	 estómago,	 o	 por	 lo	 menos

parecía	que	me	dolía	menos. 

-

Creo	que	necesitas	más,	creo	que	estás	llegando	a	tu	punto	de	inflexión	y

no	 me	 lo	 estás	 diciendo.	 He	 venido	 a	 pensar	 qué	 es	 lo	 que	 yo	 quiero	 y	 lo	 que necesito.	 He	 venido	 a	 conocerme	 a	 mí	 misma	 sin	 un	 hombre	 que	 me	 diga	 qué

hacer,	qué	decir,	o	cómo	me	debo	sentir	–se	me	quedó	mirando	cómo	si	intentara

averiguar	la	respuesta	que	yo	estaba	buscando,	como	si	él	pudiera	dar	respuesta	a

todas	aquellas	dudas. 

-

Está	bien	voy	a	esperar,	pero	no	me	voy	a	ir,	sabes	dónde	estoy	si	en	algún

momento	necesitas	hablar	quiero	que	vengas	a	mí,	sabes	lo	que	siento	porque	no

me	he	cansado	de	repetírtelo	y	puedo	llegar	a	entender	lo	que	me	dices,	aúnque









no	lo	hayas	hecho	de	la	mejor	manera	–se	levantó	de	la	cama-,	en	la	tienda	me

dijeron	que	en	media	hora	más	o	menos	estarás	bien.	Cuídate	Ana	–comenzó	a

alejarse	hacia	la	puerta. 

-

Gracias	Alejandro	–dije	en	voz	alta-	movió	la	cabeza	afirmativamente	y	se

marchó.	¿Por	qué	me	sentía	tan	mal?	¿Tendría	razón	y	yo	no	había	hecho	bien

las	 cosas?	 Me	 terminé	 el	 contenido	 de	 la	 taza,	 me	 metí	 en	 la	 cama	 y	 cerré	 los ojos.	Mi	cuerpo	me	pedía	descansar	y	eso	fue	lo	que	hice. 

Intenté	 mantenerme	 alejada	 de	 Alejandro,	 juro	 que	 lo	 intenté	 pero	 cada	 día	 era una	 cosa	 diferente,	 flores	 en	 la	 bandeja	 del	 desayuno	 con	 pequeñas	 notitas	 que solo	nombraban	partes	de	mí	y	con	una	única	firma	A. 



Aquella	 fue	 la	 última	 nota	 que	 recibí,	 nos	 cruzábamos	 por	 el	 hotel	 y	 nos

mirábamos	 en	 la	 lejanía,	 le	 echaba	 de	 menos,	 le	 anhelaba	 con	 cada	 poro	 de	 mi cuerpo,	 pero	 no	 estaba	 segura	 si	 era	 porque	 estaba	 allí	 o	 porque	 realmente	 ya había	decidido,	me	sentía	enfadada	conmigo	misma	por	no	ser	capaz	de	poner	la

distancia	que	necesitaba. 

Por	 suerte	 era	 viernes	 y	 al	 día	 siguiente	 nos	 largábamos	 de	 finde	 sin	 él,	 me

vendrían	bien	esos	dos	días	para	pensar. 

Había	 terminado	 de	 cenar,	 Marco	 ya	 estaba	 en	 su	 habitación,	 había	 subido

minutos	antes	mientras	yo	hablaba	con	Jud,	según	ella	era	una	completa	imbécil, 

pero	 eso	 no	 era	 de	 extrañar,	 siempre	 se	 posicionaba	 al	 lado	 de	 Alejandro,	 mi humor	era	de	perros. 

Cuando	salí	del	ascensor	y	giré	la	esquina	para	llegar	a	mi	habitación	él	estaba

allí,	mirándome	apoyado	en	la	pared	que	había	al	lado	de	la	puerta. 

Su	mirada	era	oscura,	caliente,	intimidante,	pero	no	me	detuve. 

Llevaba	un	pantalón	negro	de	pinzas	y	una	camisa	blanca	desabotonada	como	si

hubiera	salido	de	una	reunión	colapsado	y	se	hubiera	quitado	la	corbata	dejando

esa	porción	de	piel	a	la	vista. 

Mi	 sexo	 se	 contrajo,	 llevaba	 más	 de	 un	 mes	 sin	 sexo	 y	 me	 estaba	 pasando

factura,	le	deseaba	y	no	poco,	me	había	estado	despertando	cada	maldita	noche

con	sudores	pensando	en	cómo	me	poseía	pero	sin	llegar	al	orgasmo	ninguna	de

las	veces. 

Tenía	 calor	 mucho	 calor	 y	 él	 no	 dejaba	 de	 mirarme	 como	 si	 estuviera

hambriento,	 sabía	 qué	 necesitaba,	 sabía	 por	 qué	 estaba	 allí	 ¿quería	 jugar?	 Muy bien	jugaríamos. 

Me	 acerqué	 hasta	 donde	 estaba	 moviendo	 las	 caderas,	 me	 había	 puesto	 un

vestidito	corto	así	que	iba		ser	muy	fácil,	ni	siquiera	le	dije	hola. 

Llegué	justo	delante	de	él,	metí	mis	manos	por	debajo	del	vestido	amarillo	que llevaba	y	me	saqué	el	tanga,	por	suerte	hoy	no	llevaba	ninguna	de	mi	colección

de	bragas	raras. 

No	dijo	nada,	simplemente	me	observó	con	los	brazos	cruzados	sobre	el	pecho	y

sus	fosas	nasales	dilatadas	como	si	pudiera	captar	mi	sutil	aroma. 

Le	dejé	la	prenda	sobre	sus	brazos,	para	apartarme	lo	justo	para	abrir	la	puerta

con	 la	 tarjeta,	 en	 cuanto	 lo	 hice	 la	 dejé	 abierta	 de	 par	 en	 par	 y	 me	 saqué	 el vestido	por	la	cabeza	quedándome	solo	con	los	zapatos.	Un	clic	me	informó	que

la	puerta	de	había	cerrado. 

¿Habría	aceptado	mi	descarada	invitación? 




*****

	

Necesitaba	 hacer	 algo,	 estaba	 claro	 que	 Ana	 necesitaba	 un	 empujón	 y	 yo	 no

podía	conformarme	con	mirarla	en	la	lejanía. 

Cada	 día	 le	 enviaba	 una	 rosa	 junto	 a	 una	 nota	 con	 la	 esperanza	 que	 subiera	 a preguntarme	 por	 ellas,	 no	 explicaban	 nada,	 simplemente	 nombraban	 lo	 que

deseaba	de	ella,	mis	deseos	más	íntimos,	que	no	eran	más	que	ella	en	sí. 

Pero	 no	 surtió	 efecto.	 La	 necesidad	 por	 ella	 era	 tan	 intensa	 que	 apenas	 podía descansar,	saber	que	solo	nos	separaba	una	planta	y	ella	no	tenía	la	misma	sed	de

mí	me	estaba	matando. 

Nunca	 había	 sido	 un	 hombre	 de	 prisas,	 siempre	 había	 dejado	 que	 las	 cosas	 se pusieran	solas	en	su	sitio,	pero	estaba	claro	que	con	ella	no	funcionaba. 

Solo	me	quedaba	una	carta	e	iba	a	jugarla. 

La	esperé	en	el	pasillo,	quería	enfrentarla	de	nuevo	y	que	me	dijera	a	la	cara	que

no	 quería	 saber	 nada	 de	 mí,	 sabía	 que	 me	 deseaba,	 lo	 veía	 en	 sus	 pupilas	 cada vez	 que	 se	 encontraban	 con	 las	 mías	 pero	 eso	 había	 dejado	 de	 ser	 suficiente. 

Quería	que	dejara	a	su	marido	por	mí. 

Cuando	 la	 vi	 aparecer	 todos	 mis	 instintos	 se	 alertaron,	 estaba	 preciosa	 con	 un sencillo	vestido	amarillo	limón	que	resaltaba	el	color	tostado	de	su	cuerpo. 

Abrió	 los	 ojos	 con	 sorpresa	 al	 verme,	 pero	 no	 se	 detuvo	 ¿determinación?	 ¿Era eso	lo	que	resplandecía	en	cada	paso	que	daba? 

Sus	 caderas	 se	 balanceaban	 más	 exageradamente	 que	 de	 costumbre	 ¿lo	 estaba

haciendo	a	propósito?	Mi	erección	pulsaba,	el	melocotón	impregnaba	el	pasillo	a

cada	paso	que	daba.	Verla	era	como	exhibir	una	botella	de	agua	ante	un	sediento

o	una	hogaza	de	pan	ante	un	hambriento. 

Se	detuvo	ante	mí	sin	apartar	sus	ojos	de	los	míos,	yo	venía	dispuesto	a	hablar

pero	no	sabía	si	ella	querría	echarme	de	nuevo.	Se	quedó	quieta	y	cuando	iba	a

preguntarle	 si	 podíamos	 hablar	 entonces	 hizo	 algo	 que	 me	 descolocó	 por

completo,	se	bajó	la	ropa	interior	y	me	puso	un	tanga	de	encaje	sobre	mis	brazos

cruzados.	 Su	 aroma	 me	 perforaba	 el	 cerebro	 embotando	 todos	 mis	 sentidos. 

Tenía	un	minúsculo	triángulo		que	era	más	potente	que	esos	ambientadores	con

forma	 de	 pino	 que	 hay	 en	 los	 coches.	 Olía	 a	 ella,	 a	 deseo	 y	 yo	 no	 podía

resistirme	a	eso.	Abrió	la	puerta	y	no	la	cerró	¿me	estaba	invitando? 

Mi	 animal	 interior	 rugió	 con	 apetito,	 mis	 hormonas	 hervían	 desatadas,	 ya	 no

podía	ni	quería	pensar	en	hablar,	la	magnitud	del	anhelo	era	tal	que	mi	miembro

ya	estaba	duro	y	listo	para	ella. 

Entré	y	cerré	la	puerta	mientras	contemplaba	en	la	penumbra	como	se	quitaba	el

vestido	y	se	quedaba	desnuda	en	mitad	de	la	habitación. 

Mientras	 estaba	 solo	 en	 la	 intimidad	 de	 la	 mía,	 había	 pensado	 en	 tantas	 cosas para	 hacerle	 qué	 no	 sabía	 ni	 por	 dónde	 empezar,	 me	 dolían	 las	 entrañas	 por	 el ansia	 de	 poseerla,	 caminé	 sigiloso	 hasta	 colocarme	 tras	 su	 hermoso	 cuerpo, 

temeroso	de	que	fuera	una	alucinación	y	desapareciera	al	mínimo	roce,	pasé	mi

nariz	captando	el		perfume	a	melocotón	que	pendía	de	su	cuello. 

El	 vello	 de	 su	 nuca	 se	 erizó,	 aquello	 era	 bueno,	 reaccionaba	 a	 mí,	 sin	 previo aviso	se	agachó	arrodillándose	en	el	suelo	con	la	espalda	muy	recta. 

-

Buenas	 noches	 amo	 Breogán	 –oír	 ese	 apelativo	 me	 dejó	 inmóvil	 ¿amo? 

¿Quería	al	amo?	Estaba	rígido	y	con	los	puños	apretados	contemplándola	desde

arriba,	 ¿a	 qué	 narices	 estaba	 jugando?	 Oía	 su	 respiración	 algo	 agitada,	 los

piercing	de	sus	pezones	lanzaban	destellos	coronando	esas	tirantes	y	sonrosadas

crestas.	 Tragué	 con	 dificultad,	 intenté	 concentrarme,	 pero	 no	 podía,	 su	 olor	 lo

inundaba	todo,	mi	hambre	era	aguda,	necesitaba	saciarme.	Mi	necesidad	era	tan grande	que	no	podía	pensar	¿Quería	al	amo?	Pues	tendría	al	amo,	pero	después

debería	hablar	conmigo. 

-

Buenas	noches	esclava	–nunca	había	usado	ese	apelativo	tan	duro	con	ella

pero	el	enfado	y	la	humillación,	porque	le	quisiera	a	él	antes	que	a	mí,	hablaron

por	 mí	 boca.	 Con	 esa	 palabra	 había	 marcado	 distancia	 entre	 nosotros	 y	 me

advertía	de	que	solo	buscaba	sexo–no	te	he	pedido	que	te	arrodilles,	levántate	–

se	puso	en	pie	sin	demasiado	esfuerzo	permaneciendo	de	espaldas	a	mí.	Recorrí

su	cuerpo	con	los	ojos,	estaba	temblorosa	y	anhelante. 

-

Muy	bien	¿estás	caliente	esclava?	–al	escuchar	esa	palabra	dio	un	respingo

–no	mientas. 

-

Sí,	amo. 

-

Sí,	amo	¿qué? 

-

Sí,	amo	estoy	muy	caliente	–le	costó	soltar	esa	afirmación. 

-

Lo	 sé,	 huelo	 a	 hembra	 desde	 aquí,	 tus	 bragas	 estaban	 empapadas	 –su

espalda	se	estiró-	quiero	comprobarlo,	abre	las	piernas. 

-

Sí,	amo	–con	lentitud	las	separó	y	sin	demasiada	delicadeza	froté	su	sexo

que	cómo	me	temía,	ya	estaba	anegado	en	sus	jugos.	Fue	tocarla	y	casi	atravesar

el	pantalón.	Mi	polla	tenía	vida	propia	y	estaba	claro	dónde	quería	meterse-	estás

más	que	lista. 

-

Sígueme	Libélula. 







Capítulo	9			(Ana)



Mi	 cuerpo	 ardía,	 era	 como	 una	 hoguera	 que	 se	 avivaba	 a	 cada	 frase	 que	 el

soltaba,	mi	vagina	se	contrajo	reconociendo	su	tacto	cuando	me	acarició. 

No	me	importaba	que	me	llamara	esclava,	al	fin	y	al	cabo,	había	sido	yo	quién

había	 insistido	 en	 llamarle	 amo	 para	 establecer	 una	 barrera	 entre	 nosotros, 

aúnque	no	puedo	negar	que	me	chocó,	nunca	había	usado	ese	término	tan	duro. 

Me	 pidió	 que	 lo	 siguiera	 y	 lo	 hice,	 entró	 en	 el	 baño	 y	 encendió	 la	 luz	 ¿querría que	nos	ducháramos? 


-

Entra	en	la	bañera	y	pon	una	mano	a	cada	lado	del	espejo	también	quiero

que	te	mantengas	con	las	piernas	separadas	–me	daba	un	poco	de	apuro,	no	había

bajado	la	luz,	podía	verme	perfectamente,	las	rodillas	casi	me	fallan	al	meterme

dentro. 

-

¿Quieres	que	nos	bañemos	amo? 

-

No	 te	 he	 dicho	 que	 puedas	 hablar,	 o	 preguntar,	 limítate	 a	 obedecer	 –me

costó	tragar,	sus	palabras	eran		secas,	casi	carentes	de	emoción,	busqué	su	reflejo

a	través	del	espejo.	El	pantalón	me	indicaba	que	estaba	tanto	o	más	excitado	que

yo,	 pero	 sus	 ojos	 no	 transmitían	 sentimiento	 alguno-	 levanta	 la	 cabeza	 esclava

quiero	que	mires	–elevé	el	cuello	para	ver	lo	mismo	que	él	estaba	contemplando. 

Allí	 estaba	 yo,	 completamente	 desnuda,	 expuesta	 y	 colocada	 como	 él	 deseaba, 

mi	piel	erizada,	mis	pechos	erectos	y	mi	sexo	brillante.	Era	ansia	en	estado	puro. 

-

Dime	 que	 ves	 lo	 mismo	 que	 estoy	 viendo	 yo	 –detrás	 de	 mí	 Alejandro	 se

elevaba	 imponente,	 hermoso,	 como	 si	 fuera	 un	 ángel	 vengador	 que	 hubieran

desterrado	del	infierno-,	dime	qué	deseas. 

-

A	ti	amo,	te	veo	a	ti	y	te	deseo	a	ti	–una	risa	ronca	escapó	de	su	garganta. 

-

¿Estás	segura? 

-

Sí,	amo. 

-

¿No	te	negarás	a	nada,	harás	lo	que	yo	te	pida	y	te	conformarás	con	lo	que

yo	te	dé?	–hubiera	hecho	lo	que	me	hubiera	pedido	en	ese	momento. 

-

Sí,	amo. 

-

Muy	bien	–se	bajó	la	cremallera,	desde	mi	perspectiva	no	podía	verle	bien

pero	oí	el	momento	exacto	en	que	la	hebilla	de	su	cinturón	golpeó	el	suelo	-.	No

dejes	de	mirarme,	agacha	el	cuerpo,	flexiona	las	rodillas	y	no	te	muevas.	Eso	es

muy	bien	–adopté	la	posición	que	me	pedía	aúnque	sentía	mucha	rigidez	en	las

cervicales. 

Me	agarró	por	la	cadera	y	comenzó	a	mecer	su	miembro	entre	mis	pliegues,	veía

la	 forma	 de	 su	 cabeza	 roja	 como	 una	 cereza	 frotándose	 contra	 mí,	 no	 me

penetraba,	 me	 masturbaba	 con	 lentitud	 presionando	 entre	 mis	 labios	 hasta

alcanzar	el	centro	de	mi	placer.	Pasé	la	lengua	por	fuera	de	la	boca,	intentando hidratar	 las	 pequeñas	 grietas	 que	 se	 estaban	 formando,	 le	 quería	 en	 mi	 boca, quería	ese	trozo	de	carne	colmando	mi	garganta. 

Pero	 me	 había	 prohibido	 que	 opinara,	 no	 debía	 pedir,	 debía	 confiar	 en	 que	 mi amo	 me	 daría	 exactamente	 lo	 que	 necesitaba	 y	 eso	 comenzaba	 a	 ponerme

nerviosa,	 cuando	 estaba	 con	 Alejandro	 podía	 moverme,	 podía	 decidir,	 podía

comportarme	y	hacer	lo	que	deseaba	en	el	momento	que	deseaba,	con	Breogán

no,	al	igual	que	tampoco	podía	hacerlo	con	mi	marido. 

Mi	 vagina	 se	 estremeció,	 gozaba	 con	 sus	 atenciones,	 se	 retorcía	 del	 gusto	 cada vez	que	con	su	extremo	alcanzaba	el	clítoris. 

Su	 sexo	 brillaba	 junto	 al	 mío,	 estaba	 claro	 que	 le	 estaba	 mojando	 y	 mi	 cuerpo gozaba	con	ello,	pero	¿y	yo?	Yo	le	necesitaba	dentro,	le	quería	dentro,	necesitaba

su	 sexo	 entrando	 en	 el	 mío	 acunándome,	 colmándome,	 llevándome	 hasta	 el

placer	más	absoluto. 

Sus	 manos	 viajaron	 hasta	 mis	 pechos	 y	 los	 cogió	 firmemente	 mientras

continuaba	con	ese	inusual	vaivén.	Los	jadeos	escapaban	de	mi	garganta	a	la	vez

que	le	sentía	resollar. 

Tenía	 calor,	 sabía	 que	 el	 sudor	 comenzaba	 a	 salpicarme	 la	 espalda	 formando

minúsculas	 gotas	 cual	 rocío	 sobre	 las	 flores	 de	 la	 mañana.	 Su	 lengua	 se	 sintió atraída	 por	 ellas	 trazando	 un	 intrincado	 recorrido	 entre	 mis	 omoplatos,	 seguro que	notaba	ese	regusto	salado	que	desprendía	mi	piel. 

La	tensión	aumentaba	por	momentos,	mi	vagina	había	ganado	rigidez,	él	seguía con	ese	ritmo	matador	que	abría	las	compuertas	del	placer	más	absoluto,	estaba

más	que	lista,	necesitaba	que	se	alojara	en	mí,	pero	el	momento	no	llegaba. 

-

Amo	 –susurré,	 no	 me	 respondió,	 seguía	 con	 su	 particular	 tortura-,	 amo-

repetí	mascullando. 

-

No	te	he	dado	permiso	para	hablar	Libélula. 

-

Lo	sé	pero	te	necesito. 

-

Ya	me	tienes	o	es	que	no	me	sientes	–gruñó	en	mi	espalda. 

-

Así	no,	yo	quiero…-soltó	un	bufido. 

-

¿Con	quién	crees	que	estás	esclava?	Tú	quieres	lo	que	yo	quiera	para	ti,	así

funciona	la	cosa,	querías	estar	con	un	amo	pues	vas	a	estarlo	–estaba	claro	que	se

sentía	 dolido	 Breogán	 estaba	 entre	 mis	 piernas	 y	 no	 Alejandro,	 pretendía

dejármelo	 claro	 tanto	 con	 sus	 actos	 como	 con	 sus	 palabras.	 Se	 apartó	 de	 mí	 y comenzó	 a	 masturbarse	 hasta	 que	 se	 corrió	 en	 mi	 trasero	 con	 un	 fuerte	 alarido después	 cogió	 su	 simiente	 y	 me	 masturbó	 con	 ella	 hasta	 que	 no	 pude	 más	 y

alcancé	el	orgasmo.	No	me	sentía	bien,	no	me	gustó	sentirle	tan	cerca	y	tan	lejos

a	la	vez,	no	me	sentía	liberada	sino	usada	al	igual	que	debía	sentirse	él

Había	 cerrado	 los	 ojos	 sin	 darme	 cuenta,	 cuando	 los	 abrí	 el	 seguía	 allí,	 sus manos	caían	a	los	costados	de	su	cuerpo,	parecía	casi	tan	derrotado	como	yo.	La

ira	hervía	en	mi	interior	al	no	haber	alcanzado	lo	que	buscaba,	mis	sentimientos

contradictorios	 me	 vapuleaban	 por	 dentro	 concentrándose	 en	 un	 nuevo sentimiento	 desconocido	 para	 mí.	 Estaba	 frustrada,	 irritada,	 molesta	 porque	 no

había	 logrado	 mis	 propósitos	 y	 	 solo	 tenía	 ganas	 de	 lastimarle	 por	 ello.	 Intenté relajarme	y	de	manera	tranquila	y	pausada	le	dije. 

-

Gracias,	ya	te	puedes	ir	–abrió	los	ojos	desmesuradamente. 

-

¿Cómo	dices? 

-

Que	ya	está,	que	gracias,	estoy	cansada	quiero	ducharme	y	dormir	mañana

tengo	 que	 madrugar	 –prefería	 que	 se	 fuera	 antes	 de	 enfrentarme	 a	 él	 llena	 de reproches	y	con	el	orgullo	herido. 

-

Esto	 es	 increíble	 –rezongo-	 ¿esto	 es	 lo	 que	 quieres	 que	 sea	 para	 ti	 Ana? 

¿Una	 polla?	 ¿Eso	 es	 lo	 que	 he	 sido	 esta	 noche?	 ¿Un	 puto	 consolador?	 –di	 un respingo	con	lo	que	me	estaba	costando	contenerme	su	actitud	no	me	ayudaba. 

Me	molestaba	ese	vocabulario	cuando	me	sentía	tan	desamparada.	Estaba	claro

que	eso	no	era	lo	que	él	era	para	mí,	pero	no	estaba	lista	para	pensar	en	qué	era

exactamente,	además	no	me	había	gustado	cómo	me	había	tratado.	Había	sido	un

castigo,	 no	 había	 sido	 ni	 el	 amo,	 ni	 el	 hombre,	 no	 conocía	 a	 esa	 persona	 que estaba	allí	conmigo.	Su	mirada	arrogante	me	encendió,	prendió	la	mecha	que	me

negaba	a	mostrar	y	que	ahora	no	era	capaz	de	apagar. 

-

Esta	noche	no	has	sido	ni	siquiera	eso,	me	has	usado	Alejandro	he	tenido

suficiente	y	no	quiero	más	al	hombre	que	está	aquí	conmigo	–soltó	una	carcajada

sin	alma. 

-

¡No	 me	 jodas	 Ana!	 ¿Ahora	 soy	 Alejandro?	 ¿A	 qué	 mierda	 estás	 jugando

conmigo?	 Porque	 te	 juro	 que	 no	 te	 entiendo,	 yo	 venía	 a	 hablar,	 te	 he	 estado mandando	 notas	 toda	 la	 puta	 semana	 para	 ver	 si	 me	 preguntabas	 qué

significaban,	quería	que	me	tuvieras	presente,	que	hicieras	el	esfuerzo	de	venir	a

hablar	 conmigo.	 Me	 has	 ignorado,	 me	 he	 arrastrado	 hasta	 la	 otra	 punta	 de

Europa	para	entender	qué	te	había	ocurrido	y	me	encuentro	con	esto.	¿Eres	una

mujer	o	una	cría?	–Alejandro	se	había	abrochado	los	pantalones	mosqueado-.	Te

juro	que	a	veces	dudo	de	con	quién	estoy	o	he	estado	este	último	año	y	medio	–

me	dolía	verle	herido	y	sabía	que	parte	de	la	culpa	la	tenía	yo,	pero	yo	también

estaba	 molesta	 con	 él	 por	 cómo	 me	 había	 hecho	 sentir,	 por	 las	 cosas	 que	 me había	 dicho,	 por	 no	 dejarme	 espacio,	 por	 coaccionarme	 para	 que	 no	 dejara	 de

pensar	en	él.	¡Así	no	había	quién	se	aclarara!,	solo	había	pretendido	quitarme	el

calentón	para	razonar	mejor	y	para	lo	único	que	había	servido	era		para	empeorar

las	cosas. 

-

Si	 fuera	 una	 cría	 ahora	 te	 estarían	 llevando	 detenido	 por	 pederastia.	 Está

claro	 que	 soy	 una	 mujer,	 una	 en	 la	 que	 te	 acabas	 de	 correr,	 una	 que	 cada	 vez tiene	las	cosas	más	claras.	Una	que	quiere	saber	qué	desea	y	a	la	que	tú	no	has

dejado	hacerlo	con	tus	notitas	de	quinceañero	hormonado	–quería	devolvérsela, 

me	 había	 erguido	 y	 le	 miraba	 desde	 el	 cristal-	 ¿Qué	 esperabas?	 Me	 has	 estado acosando	 hasta	 que	 te	 he	 dado	 lo	 que	 querías,	 mi	 cuerpo,	 quería	 un	 encuentro satisfactorio	para	ambos,	algo	que	sirviera	para	calmar	tu	libido	y	me	dejaras	en

paz	–me	tomó	del	hombro	y	me	dio	la	vuelta	con	fuerza. 

-

¿Eso	 crees	 que	 eres	 para	 mí?	 ¿Una	 mujer	 con	 quién	 calmar	 la	 libido?	 Si

hubiera	deseado	eso	me	habría	follado	a	Patricia	en	Sanxenxo	-¿Patricia?	¿Quién

narices	era	Patricia?	Estaba	claro	que	no	podía	preguntárselo,	¿se	había	liado	con

alguien?	Me	quedé	paralizada	ante	la	sola	idea	de	que	estuviera	con	otra	que	no

fuese	yo.	Un	frío	helado	me	sacudió	de	cabeza	a	pies,	salí	de	la	bañera	y	anduve

hasta	 llegar	 a	 la	 cabina	 de	 la	 ducha	 accionándola,	 el	 agua	 salía	 hirviendo	 y	 el vapor	 se	 hizo	 dueño	 de	 la	 estancia,	 bajé	 un	 poco	 la	 temperatura	 sin	 siquiera mirarle.	No	quería	seguir	hablando	solo	desconectar,	antes	de	entrar	le	dije. 

-

Cierra	la	puerta	al	salir	–me	metí	dentro	dejando	que	el	agua	se	llevara	todo

su	 aroma,	 quería	 que	 borrara	 lo	 que	 acababa	 de	 ocurrir,	 su	 actitud,	 la	 mía,	 ese sexo	 sin	 alma	 compartido	 bajo	 las	 dudas	 y	 el	 dolor.	 Un	 portazo	 atronador	 me indicó	que	Alejandro	se	había	ido,	entonces	y	solo	entonces,	me	dejé	ir,	comencé

a	 llorar	 sacudida	 por	 la	 incertidumbre,	 no	 sabía	 el	 verdadero	 origen	 de	 mis

lágrimas,	o	tal	vez	sí,	la	única	certeza	que	tenía	era	que	necesitaba	vaciarme	por

dentro	y	calmar	ese	dolor	que	me	oprimía	el	pecho,	el	agua	se	lo	llevaría	todo,	el

agua	me	calmaría	y	lamería	mis	heridas. 

Madrugué,	 después	 de	 pasar	 otra	 noche	 de	 perros,	 a	 estas	 alturas	 iba	 a	 parecer una	 zombi,	 las	 ojeras	 me	 llegaban	 hasta	 el	 suelo	 así	 que	 no	 me	 quedó	 más

remedio	que	echar	mano	al	tapa	ojeras.	Cuando	me	terminé	el	desayuno	cogí	la

bolsa	 que	 me	 había	 preparado	 para	 pasar	 el	 fin	 de	 semana	 y	 bajé	 al	 hall, 

seguramente,	Marco	ya	me	estaba	esperando. 

Cuando	llegué	no	esperaba	encontrarlo	charlando	animadamente	con	Alejandro, 

¿mi	 jefe	 no	 aprendía?	 Hacía	 solo	 unos	 días	 que	 ese	 animal	 se	 le	 había	 echado encima	y	ahora	parecía	su	mejor	amigo. 

-

Buenos	días	–dije	más	seria	de	lo	habitual. 

-

Buenos	días	Ana,	has	visto	al	parecer	en	vez	de	dos	españoles	seremos	tres

el	señor	Haakonsson	ha	invitado	a	Alejandro	a	venir	con	nosotros	¿no	te	alegras? 

-¿pero	 qué	 narices	 le	 ocurría?	 ¿Se	 habría	 golpeado	 esta	 noche	 con	 el	 suelo? 

Seguro	que	pensaba	que	como	él	iba	a	arreglar	las	cosas	con	Laura	yo	lo	iba	a

pasar	en	grande	con	Alejandro. 

-

Uf,	un	montón,	seguro	que	se	lo	va	a	pasar	en	grande	saltando	de	fiordo	en

fiordo	o	de	noruega	en	noruega. 

-

¿Lo	 dices	 por	 qué	 eso	 es	 lo	 que	 vas	 a	 hacer	 tú?	 ¿Saltar	 de	 noruega	 en

noruega?	 –no	 quería	 entrar	 al	 trapo	 así	 que	 hice	 lo	 que	 mejor	 se	 me	 daba, 

ignorarle. 

El	chofer	no	tardó	en	venir	a	buscarnos,	conecte	mi	mp3,	me	puse	los	cascos	y

me	 pase	 el	 viaje	 mirando	 por	 la	 ventanilla	 escuchando	 música,	 si	 pretendía

afectarme	 con	 su	 presencia	 lo	 llevaba	 claro,	 iba	 a	 ignorarle	 y	 evitarle	 como	 si fuera	la	peste. 

Tras	 cinco	 horas	 de	 viaje	 llegamos	 al	 	 pueblo	 de	 Undredal	 asentado	 en	 el

Aurlandsfjorden.	 A	 simple	 vista	 me	 pareció	 una	 maravilla,	 era	 como	 si	 lo

hubieran	 sacado	 de	 un	 cuento	 infantil,	 estaba	 segura	 que	 si	 Hansel	 y	 Gretel

hubieran	vivido	en	un	pueblecito	hubiera	sido	ese.	Estaba	ubicado	en	el	condado de	Sogn	og	Fjordane	en	el	oeste	del	país	que	sólo	contaba	con	cien	habitantes	así

que	era	pequeño	y	encantador,	lleno	de	casas	de	madera	de	colores,	rodeado	de

agua	y	enormes	montañas. 

El	señor	Haakonsson	había	alquilado	un	complejo	turístico	que	constaba	de	una

casa	principal	y	diez	casitas	independientes	para	las	familias	que	venían	juntas. 

Yo,	 compartía	 habitación	 con	 Marco	 y	 Alejandro,	 maldita	 suerte	 la	 mía,	 eran

literas,	 por	 lo	 menos	 eso	 no	 era	 un	 ambiente	 excesivamente	 íntimo,	 cuando

tocara	dormir	me	subiría	cerca	del	techo,	cerraría	los	ojos	y	a	por	otro	día. 

Una	 vez	 dejamos	 el	 equipaje	 el	 señor	 Haakonsson	 nos	 dio	 tiempo	 para

cambiarnos,	 tocaba	 el	 discurso	 de	 bienvenida	 e	 ir	 a	 cenar.	 No	 había	 llevado

mucha	 ropa	 así	 que	 opté	 por	 un	 vestidito	 de	 tirantes	 color	 maquillaje	 que	 caía suelto	y	unas	sandalias	con	un	poco	de	tacón. 

Por	 suerte	 en	 el	 salón	 me	 encontré	 a	 Anika,	 estaba	 guapísima	 como	 siempre, 

vino	flechada	a	darme	un	abrazo	y	darme	la	bienvenida. 

Nos	 colocamos	 junto	 al	 señor	 Haakonsson	 y	 su	 familia	 durante	 el	 discurso, 

Marco	 no	 dejaba	 de	 mirar	 entre	 la	 gente	 que	 allí	 estaba	 congregada	 hasta	 que encontró	a	Laura	entre	la	multitud.	Estaba	claro	que	solo	tenía	ojos	para	ella. 

A	 Alejandro,	 ni	 le	 miré,	 aúnque	 era	 muy	 consciente	 de	 su	 presencia	 al	 lado	 de Marco.	 El	 padre	 de	 Anika	 citó	 a	 todo	 el	 mundo	 para	 explicar	 qué	 haríamos

durante	 esos	 días	 y	 para	 presentarnos	 formalmente	 a	 los	 trabajadores	 de	 su

empresa,	no	les	habíamos	conocido	a	todos	así	que	me	pareció	un	gran	gesto	por su	parte.	Por	suerte	habló	en	inglés	así	no	nos	dejaba	desplazados.	¡Ay	que	ver	lo

importante	 que	 era	 conocer	 bien	 esa	 lengua!,	 ahora	 agradecía	 haber	 prestado

tanta	atención	en	clase. 

Cuando	terminó	Marco	fue	a	saludar	a	Laura	y	el	resto	le	seguimos,	aúnque	la

primera	 en	 llegar	 sorteando	 a	 todo	 el	 mundo,	 fui	 yo,	 	 me	 lancé	 a	 sus	 brazos, 

¡tenía	tantas	ganas	de	hablar	con	ella! 

-

Laura	que	alegría	me	da	estar	por	fin	contigo	–ella	se	apretó	contra	mí	con

la	misma	efusividad. 

-

¡Menuda	 sorpresa!	 no	 os	 esperaba	 –estaba	 claro	 que	 Marco	 no	 le	 había

dicho	 nada,	 ni	 yo	 tampoco,	 sería	 bonita	 una	 reconciliación	 bajo	 las	 estrellas	 de los	fiordos. 

-

Ya.	Marco	quería	que	fuera	una	sorpresa	–	le	respondí	mientras	ambos	se

comían	con	los	ojos. 

-

Buenas	noches	Marco	–le	saludó. 

-

Buenas	 noches	 Ásynju	 -	 se	 puso	 frente	 a	 ella	 y	 le	 besó	 la	 mano-,	 estás

preciosa	esta	noche. 

-

¿Ásynju?	–	preguntó	una	rubia	que	estaba	junto	a	Laura	y	que	no	dejaba	de

comerse	 a	 Alejandro	 con	 los	 ojos-	 sí	 que	 aprendes	 rápido	 noruego	 y	 como

conquistar	 a	 una	 mujer…	 ¿y	 tú?-	 le	 dijo	 a	 Alejandro,	 con	 mirada	 insinuante-

¿también	has	aprendido	algo	de	noruego? 

-

No	 he	 tenido	 el	 gusto	 –su	 voz	 sonaba	 sugerente	 ¿le	 estaba	 siguiendo	 el

juego?	¿Estaba	tonteando?	¿Era	el	colmo? 

-

Pues	 siéntate	 conmigo	 –	 la	 noruega	 se	 acercó	 a	 él	 y	 le	 cogió	 del	 brazo

mientras	él	se	dejaba	hacer-	puedo	enseñarte	un	montón	de	cosas	sobre	todo	de

lengua	–	¡sería	zorrón	la	tía!	Y	al	otro	no	parecía	molestarle,	estaba	que	trinaba. 

Por	 suerte	 Anika	 se	 posicionó	 a	 mi	 lado,	 estaba	 convencida	 de	 que	 no	 iba	 a dejarme	sola. 

-

Bien,	¿vamos	a	la	mesa	chicos?	-	me	cogió	del	brazo	y	Alejandro	frunció	el

ceño,	así	que	le	molestaba	¿eh?	Pues	iba	a	flipar,	si	el	tonteaba	con	su	rubia	yo

iba	a	hacer	lo	mismo	con	la	mía-,		así	podemos	coger	sitio	los	seis	juntos. 

La	cena	no	pudo	ir	peor,	fue	un	despropósito,	cada	vez	mi	humor	se	volvía	más

negro,	 Marit,	 que	 así	 se	 llamaba	 la	 noruega,	 no	 dejaba	 de	 insinuarse

abiertamente	a	Alejandro	incluso	dejó	que	el	tirante	se	le	deslizara	para	que	él	se

lo	recolocara	y	lo	peor	de	todo	es	que	lo	hizo.	Casi	salto	como	un	gato	montés

frente	 a	 la	 escena	 para	 meterle	 el	 tirante	 por	 el	 culo.	 Me	 estaba	 poniendo	 tan enferma	 que	 no	 pude	 aguantar	 la	 situación	 y	 me	 largué	 con	 la	 excusa	 de	 ir	 al baño,	Anika	se	ofreció	a	acompañarme	pero	me	negué,	no	podía	estar	con	nadie

en	ese	momento,	quería	calmarme	antes	que	arrancarle	el	pelo	a	tiras	a	la	rubia. 

No	sabía	exactamente	dónde	estaba	el	baño,	suponía	que	como	todos	al	fondo	a

la	derecha,	así	que	deambulé	hasta	que	di	con	él. 

¿Cómo	 podía	 estar	 así	 de	 enfadada?	 Estaba	 claro	 todo	 era	 culpa	 de	 Alejandro que	 no	 dejaba	 de	 provocarme	 a	 diestro	 y	 a	 siniestro,	 primero	 se	 hacía	 el

romántico	 con	 las	 notas,	 después	 el	 castigador	 en	 mi	 habitación	 y	 ahora

pretendía	ligarse	a	otra	delante	de	mí	¿pero	de	que	iba? 

Entré	en	el	baño,	no	había	nadie	así	que	me	desahogué…

-

Eres	 un	 miserable,	 un	 mal	 nacido,	 si	 pretendes	 volverme	 loca	 lo	 estás

consiguiendo	Alejandro	Breogán	de	todos	los	Santos,	pero	vas	a	caer	conmigo	–

Andaba	 de	 punta	 a	 punta	 del	 baño	 como	 una	 chiflada,	 el	 corazón	 me	 iba	 a	 mil por	hora-,	te	juro	que	si	te	pillo	a	solas,	si	te	pillo	a	solas. 

-

¿Qué	 harías?	 –una	 voz	 grave	 retumbó	 en	 el	 pequeño	 habitáculo	 giré	 la

cabeza	 cual	 niña	 del	 exorcista	 para	 encontrarme	 con	 el	 culpable	 de	 todos	 mis males,	no	estaba	segura	de	lo	que	hacía,	ni	de	lo	que	decía	sólo	sabía	que	estaba

fuera	 de	 mis	 casillas,	 anduve	 hacia	 él	 para	 darle	 un	 empujón	 con	 todas	 mis

fuerzas-.	Déjame	en	paz	de	una	vez,	lo	estás	haciendo	todo	a	propósito,	lárgate, 

vete	 con	 esa,	 esa,	 esa	 vikinga	 a	 que	 te	 coma	 la	 pinga	 –volví	 a	 empujarle	 pero parecía	 una	 columna	 que	 hubieran	 plantado	 allí	 en	 medio-,	 me	 bloqueas	 no

puedo	 pensar	 en	 nada	 más	 que	 no	 seas	 tú,	 ocupas	 mi	 mente	 por	 completo,	 no

sales	de	ella	ni	de	día	ni	de	noche,	estoy	harta	de	que	colapses	mi	mundo,	lárgate

de	 una	 vez	 –volví	 a	 empujarle	 aúnque	 fue	 imposible	 moverle-	 Lárgate	 con	 la

buscona	esa	que	quiere	enseñarte	todas	las	lenguas,	noruego	no	sé	si	aprenderás

pero	 por	 lo	 menos	 podrás	 decir	 que	 te	 has	 acostado	 con	 un	 oso	 hormiguero	 en

celo	–las	comisuras	de	sus	labios	se	elevaron	jocosas. 

-

¿Con	un	oso	hormiguero? 

-

Por	supuesto	esa	tía	quiere	agarrarse	a	tu	trompa	y	succionártela	por	entero

hasta	sacarte	todas	las	hormigas	–esta	vez	sí	que	se	movió	pero	lo	hizo	para	que

dejara	de	empujarle	agarrándome	las	manos	y	empotrándome	contra	la	pared	del

baño. 

-

Aquí	 la	 única	 que	 quiero	 que	 me	 absorba	 “las	 hormigas”	 eres	 tú,	 pero

parece	 que	 no	 te	 das	 por	 aludida,	 quizás	 deba	 refrescarte	 la	 memoria	 para	 que dejes	de	jugar	con	esa	rubia	que	sólo	pretende	colarse	por	debajo	de	tu	falda	para

comerse	lo	que	es	mío	–su	aliento	se	mezclaba	con	el	mío,	estaba	muy	cerca	con

las	pupilas	clavadas	en	las	mías	y	su	pelvis	encajada	en	mi	cintura.	Alejandro	era

muy	observador,	se	había	dado	cuenta	de	que	le	gustaba	a	Anika	y	eso	me	había

pillado	 un	 poco	 por	 sorpresa.	 Poco	 me	 importaba	 Anika	 en	 ese	 momento,	 le

tenía	 tan	 pegado	 que	 solo	 podía	 imaginarme	 frotándome	 contra	 él,	 sacando	 su

polla	y	follándomelo	en	aquel	baño.	Debió	leerlo	en	mis	ojos	porque	fue	justo	lo

que	comenzó	a	hacer. 

Lancé	un	jadeo	contra	su	boca	y	lo	atrapó	al	instante	apresando	mis	labios	entre

los	suyos,	como	había	echado	de	menos	saborearle. 

Su	 lengua	 invadió	 la	 mía	 cubriéndola	 por	 completo	 mientras	 yo	 me	 deleitaba

sintiéndola	en	todo	su	esplendor,	me	fundí	contra	su	cuerpo,	era	pura	necesidad

la	 que	 nos	 envolvía.	 Con	 la	 mano	 que	 tenía	 libre,	 me	 agarró	 la	 pierna	 y	 me	 la

elevó	hasta	que	la	encajé	en	su	cintura	a	la	vez	que	se	movía	contra	mí. 

Era	 glorioso,	 no	 había	 otra	 manera	 de	 describir	 la	 sensualidad	 que	 envolvía	 a Alejandro. 

Mantuve	 mi	 pierna	 en	 alto,	 cual	 bailarina	 de	 tango,	 mientras	 seguía	 su	 erótico baile	en	mi	entrepierna.	Las	yemas	de	sus	dedos	errantes	caminaron	por	la	piel

de	mi	abdomen,	 desabrochando	los	minúsculos	 botones	de	mi	 vestido,	una	vez

terminado	el	trabajo	sacó	uno	de	mis	pechos	del	aro	del	sujetador	para	pellizcar

mi	pezón. 

-

Aaaaaahhhh	 –mi	 lamento	 de	 placer	 retumbó	 en	 su	 boca,	 ahora	 no	 solo	 se

frotaba	 él	 sino	 que	 yo	 respondía	 	 yendo	 a	 su	 encuentro	 en	 cada	 acometida.	 Mi nudo	de	placer	se	tensaba	reclamando	que	lo	desatara.	Me	mordió	el	labio	y	bajó

la	cabeza	hasta	mordisquear	el	otro	pezón	que	gritaba	contra	el	encaje. 

Era	 tan	 bueno,	 mis	 manos	 estaban	 libres,	 las	 bajé	 hasta	 su	 cabeza	 apresándolo por	el	pelo,	tenía	ganas	de	morder,	arañar	y	tironear.	Mi	lado	más	salvaje	estaba

estallando	 en	 aquel	 baño.	 ¿Qué	 les	 echarían	 a	 los	 baños	 en	 Noruega?	 ¿Sería	 el ambientador?	Desde	que	había	llegado	a	ese	país	que	no	dejaba	de	entrar	en	ellos

para	acabar	completamente	desatada. 

-

Dime	 lo	 que	 quieres	 Ana	 antes	 querías	 hacerme	 algo	 ¿era	 esto?	 ¿Querías

que	 te	 follara?	 ¿Te	 has	 puesto	 celosa	 por	 qué	 comienzo	 a	 importarte	 más	 de	 lo que	 creías?	 -¿Celosa?	 ¿Celosa?	 Yo	 no	 me	 había	 puesto	 celosa	 simplemente	 no

me	gustaba	que	me	tomara	el	pelo	y	sentirme	utilizada.	Su	mirada	socarrona	fue

como	un	balde	de	agua	helada.	Paré	de	agitarme	entre	sus	muslos,	mi	excitación había	dado	paso	al	enfado	más	absoluto,	bajé	la	pierna	y	le	empujé,	esta	vez	no

lo	 esperaba	 así	 que	 me	 soltó	 cayendo	 hacia	 las	 picas,	 eran	 de	 esas	 automáticas así	que	con	el	impulso	se	le	mojó	el	culo.	Dio	un	grito,	ya	le	estaba	bien,	a	ver	si

el	agua	helada	le	bajaba	la	erección,	porque	por	mí	se	le	podía	caer	a	cachos	que

no	iba	a	tocarle	ni	con	un	palo. 

-

Eres	un	cretino	me	oyes,	yo	no	me	pongo	celosa	simplemente	no	me	gusta

que	me	tomes	por	imbécil,	tú	y	yo	sólo	follamos,	no	tenemos	nada	más	–la	cara

se	le	transformó. 

-

¿Tú	 y	 yo	 sólo	 follamos?	 –se	 estaba	 intentando	 secar	 el	 pantalón,	 que	 por

suerte	 era	 negro	 y	 no	 se	 notaba	 demasiado.	 Me	 temblaba	 el	 labio	 de	 todas	 las cosas	que	quería	decirle. 

-

Eso	he	dicho. 

-

Entonces	nada	nos	une	excepto	el	sexo	¿no? 

-

Exacto	–levanté	la	barbilla	como	hacían	las	protagonistas	de	mis	novelas. 

-

Muy	 bien	 tú	 lo	 has	 querido,	 a	 partir	 de	 ahora	 ambos	 entraremos	 en	 la

misma	 partida,	 mientras	 tú	 folles	 con	 tú	 marido	 yo	 podré	 follar	 con	 quién	 me apetezca	 –el	 golpe	 fue	 una	 directa	 en	 toda	 regla-	 y	 por	 supuesto	 tú	 también, 

¿quieres	explorar	los	bajos	fondos	junto	a	la	rubia?	Pues	por	mí	perfecto	–su	iris

se	 había	 tornado	 casi	 negro-,	 disfruta	 del	 sexo	 Ana	 que	 yo	 haré	 lo	 mismo	 –no estaba	 segura	 de	 qué	 decirle	 pero	 no	 hizo	 falta	 decir	 demasiado	 salió	 del	 baño

antes	de	que	abriera	la	boca. 





Capítulo	10			(Alejandro)



Siempre	me	pasaba	igual	con	ella,	una	de	cal,	una	de	arena,	cuando	creía	que	la

tenía	daba	otro	paso	en	falso. 

Pero	 ahora	 tenía	 una	 cosa	 muy	 clara	 aúnque	 ella	 no	 lo	 supiera,	 si	 se	 trataba	 de llevarla	al	límite	estaba	dispuesto,	se	había	puesto	celosa	y	eso	era	buena	señal. 

Iba	a	echar	toda	la	carne	en	el	asador	para	que	se	diera	cuenta	de	sus	verdaderos

sentimientos	hacia	mí,	estaba	convencido	que	sentía	lo	mismo	que	yo	pero	que	el

miedo	la	paralizaba. 

Regresé	a	la	mesa	sabiendo	exactamente	lo	que	debía	hacer. 

-

Por	fin	-	exclamó	Marit-	¡ya	estáis	aquí!	¡Íbamos	a	mandar	una	unidad	de

rescate	a	por	vosotros!	Que	sepáis	chicos	que	ya	hemos	hecho	grupos	para	lo	de

mañana.	 Alejandro	 irá	 conmigo	 en	 kayak,	 y	 Anika	 irá	 con	 Ana.	 Por	 la	 tarde

seremos	el	grupo	de	seis,	¿no	os	parece	genial?-se	agarró	a	mi	brazo. 

-

Uy	sí	súper	genial	-exclamó	Ana	con	retintín,	hice	ver	que	no	la	escuchaba

y	 me	 dediqué	 a	 la	 rubia	 cómo	 si	 fuera	 la	 única	 mujer	 que	 existiera	 en	 ese momento. 

-

Me	parece	perfecto	Marit,	tengo	muchísimas	ganas	de	estar	contigo	en	esa

canoa	–	le	tomé	la	mano	y	se	la	besé. 

-

No	te	voy	a	decepcionar	todo	lo	que	tiene	que	ver	con	coger	cosas	grandes

entre	las	manos	se	me	da	muy	bien	-	Ana	se	atragantó	con	el	vino	ante	la	frase	de

la	noruega	y	yo	me	reí	por	dentro. 

-

No	lo	pongo	en	duda,	estoy	deseando	comprobarlo	–	le	dije	con	voz	ronca

acercándome	peligrosamente	a	su	cuello. 

Mis	atenciones	con	ella	sirvieron	para	que	Anika	se	lanzara	al	ataque	con	Ana, 

aquello	sí	que	no	lo	había	previsto,	comenzó	intentando	animarla	hasta	acariciar

su	mano	sobre	la	mesa	alabando	su	suave	piel.	¡Eso	sí	que	no!	Me	ponía	enfermo

que	 alguien	 la	 tocara,	 Ana	 era	 mía,	 no	 deseaba	 que	 nadie	 le	 pusiera	 la	 zarpa encima	 aúnque	 fuera	 una	 mujer,	 porque	 sabía	 que	 no	 se	 conformaría	 con	 una

simple	caricia	por	encima	de	la	mesa. 

Llegaron	los	postres. 

-

Vamos	a	ver	qué	traen	de	postre	–Laura	estaba	inquieta,	nos	miraba	al	uno

y	al	otro	como	si	no	supiera	cómo	actuar. 

-

Yo	tengo	el	postre	sentado	a	mi	lado,	así	que	por	mí	ya	nos	podemos	ir,	¿te

vienes	Alejandro?	–	Marit	era	quién	me	había	lanzado	la	invitación	y	aúnque	no

me	apetecía	nada,	la	mano	de	Anika	sobre	la	de	Ana	me	hizo	levantarme	de	la

silla. 

-

Claro,	 vayámonos,	 creo	 que	 ya	 no	 tengo	 demasiado	 que	 hacer	 aquí	 –la

tomé	de	la	mano	y	salimos	juntos. 

No	 tenía	 intención	 alguna	 de	 irme	 con	 ella,	 era	 una	 mera	 excusa.	 En	 cuanto

salimos	 fuera	 me	 disculpé	 diciéndole	 que	 no	 me	 sentía	 bien,	 insistió	 en

acompañarme	 a	 la	 habitación	 para	 cuidarme,	 pero	 no	 la	 dejé,	 ya	 sabía	 yo	 que tipo	de	cuidados	pretendía	dispensarme. 

Por	el	contrario	paseé	junto	a	la	orilla	y	me	detuve	en	un	árbol,	elevé	la	mirada	al

cielo	 como	 si	 pudiera	 encontrar	 un	 mapa	 oculto	 entre	 las	 estrellas	 que	 me

indicara	el	camino	a	seguir	¿qué	estaba	haciendo	mal?	¿Por	qué	ella	se	aferraba	a

la	idea	que	lo	nuestro	no	podía	ir	más	allá	de	un	simple	polvo? 

Le	 había	 intentado	 demostrar	 de	 muchas	 formas	 diferentes	 que	 quién	 me

importaba	era	ella,	el	sexo	era	muy	bueno,	no	iba	a	negarlo,	pero	la	persona	era

lo	más	importante	para	mí	y	Ana	se	negaba	a	verlo. 

Desvié	la	vista	hacia	el	agua	transportándome	con	ella	a	Galicia	unos	días	atrás. 

Patricia	y	yo	estábamos	sentados	en	la	orilla	de	la	playa	después	de	haber	estado

bebiendo	con	nuestros	amigos. 

-

¿En	qué	piensas?	–me	preguntó	cuándo	tomaba	un	trago	de	mi	botellín	de

cerveza. 

-

En	cómo	determinadas	personas	pueden	llegar	a	cambiarlo	todo	–ella	bebió

de	la	suya	al	escucharme. 

-

¿Lo	 dices	 por	 mi	 madre?	 –cerré	 los	 ojos	 al	 recordar	 a	 Helena,	 Patri,	 que

hasta	ahora	había	estado	relajada	se	había	tensado,	lo	podía	ver	en	la	forma	en que	se	erguían	sus	hombros. 

-

Helena	fue	una	persona	que	cambió	muchas	cosas,	pero	no	sólo	hablaba	de

ella	en	este	momento. 

-

Era	muy	guapa,	sexy,	decidida,	tenía	esa	garra	que	tienen	las	mujeres	que

saben	lo	que	quieren	de	la	vida	y	van	a	por	ello,	no	como	yo.	Mi	madre	nunca	se

detuvo	 ante	 nada,	 ni	 ante	 nadie,	 aúnque	 fuera	 su	 propia	 hija	 –volvió	 a	 dar	 un trago.	 Esa	 noche	 habían	 caído	 unas	 cuantas	 cervezas	 y	 su	 lengua	 estaba

inusualmente	 floja.	 Patricia	 era	 bastante	 introvertida	 con	 sus	 sentimientos, 

siempre	 había	 sido	 así,	 tal	 vez	 porque	 Helena	 la	 eclipsaba	 y	 siempre	 le	 estaba restando	protagonismo.	No	debió	ser	fácil	ser	su	hija	y	que	tu	novio	te	engañara

con	ella. 

-

Patricia…

-

No	 –me	 detuvo-,	 si	 en	 el	 fondo	 te	 entiendo,	 yo	 era	 una	 cría	 y	 ella	 una

mujer,	 era	 muy	 fácil	 ser	 seducido	 por	 ella	 y	 caer	 bajo	 su	 hechizo,	 lo	 hacía	 con todo	aquel	que	estaba	cerca. 

-

De	 verdad	 que	 lo	 siento,	 nunca	 debió	 ocurrir,	 te	 hice	 daño	 gratuitamente

cuando	tú	no	lo	merecías,	en	esa	época	era	un	necio,	un	idiota	con	las	hormonas

revolucionadas,	pero	no	me	quites	parte	de	la	culpa,	la	asumo	y	lo	lamento,	no	te

merecías	 lo	 que	 te	 hicimos	 –sus	 bellos	 ojos	 verdes	 se	 clavaron	 en	 mí, 

interrogantes,	 como	 si	 quisiera	 saciar	 todas	 aquellas	 preguntas	 que	 quiso	 hacer

en	 su	 momento,	 y	 que	 se	 quedaron	 guardadas	 bajo	 llave	 durante	 todos	 estos años. 

-

¿Cómo	fue?	¿Por	qué?	¿Era	por	qué	no	tenías	suficiente	conmigo?	¿Yo	no

era	buena	en	la	cama?	–sus	ojos	casi	transparentes	se	llenaron	de	inseguridad. 

-

¡No,	joder!	–le	tomé	el	rostro	y	lo	acaricié	entre	mis	manos-,	el	problema

siempre	 fui	 yo,	 ella	 me	 dijo	 que	 no	 te	 complacía	 y	 que	 ella	 iba	 a	 enseñarme cómo	 hacerlo,	 era	 un	 idiota,	 un	 crío	 idiota	 que	 se	 dejó	 llevar	 –le	 expliqué	 lo sucedido	 aquella	 noche	 en	 la	 piscina	 de	 su	 casa,	 omitiendo	 la	 parte

explícitamente	 sexual,	 a	 cada	 palabra,	 sus	 ojos	 se	 iban	 llenando	 más	 y	 más	 de repulsa.	Se	levantó	y	lanzó	furiosa	el	botellín	contra	el	mar. 

-

¡Era	una	hija	de	puta!	–gritó	como	si	no	hubiera	un	mañana,	ahora	tenía	los

ojos	como	lagos,	brillando	en	un	mar	de	lágrimas	contenidas-,	eso	no	era	cierto

Álex,	tal	vez	las	primeras	veces	sí,	¡era	virgen	joder!	¿Cómo	iba	a	disfrutar?	Me

gustabas	 desde	 hacía	 mucho	 y	 no	 te	 acercabas,	 ni	 a	 mí,	 ni	 a	 ninguna	 así	 que aproveché	 el	 momento.	 Las	 primeras	 veces	 dolió	 pero	 después	 siempre	 fuiste

muy	 cariñoso	 y	 obviamente	 no	 fingía	 mis	 orgasmos	 -¿su	 madre	 me	 había

engañado	para	tenerme? 

-

¿Entonces	disfrutabas	conmigo? 

-

Pues	 claro	 tonto,	 siempre	 fuiste	 a	 quien	 yo	 deseé,	 más	 que	 a	 nada	 ni	 a

nadie,	siempre	tú,	el	único	a	quien	pertenecí.	Mi	madre	era	una	mujer	celosa	de

la	felicidad	ajena	y	supongo	que	también	lo	fue	de	la	mía.	Nunca	fue	feliz	con

mi	padre,	se	casó	con	él	por	el	dinero,	por	eso	tuvo	infinidad	de	amantes,	para ella	el	sexo	y	sentirse	deseada	era	lo	que	movía	su	mundo. 

-

Me	dijo	que	tenían	una	relación	abierta	–ella	negó	con	la	cabeza. 

-

Papá	 siempre	 la	 amó	 y	 le	 respetó,	 fue	 ella	 la	 que	 se	 follaba	 a	 todo	 bicho viviente. 

-

¿Y	él	lo	aceptó?	–Patricia	se	encogió	de	hombros,	parecía	tan	vulnerable. 

-

Él	 sabía	 que	 si	 la	 quería	 a	 su	 lado	 no	 había	 otra	 manera,	 no	 todo	 era

negativo	 en	 ella,	 mi	 madre	 era	 un	 cascabel,	 la	 alegría	 de	 todas	 las	 fiestas,	 te atrapaba	 como	 un	 agujero	 negro,	 todo	 el	 mundo	 quería	 estar	 a	 su	 lado,	 caerle bien,	incluso	yo	–suspiró-,	siempre	intenté	complacerla,	que	se	sintiera	orgullosa

de	mí,	hasta	el	último	de	sus	alientos. 

-

Seguro	 que	 se	 sintió	 orgullosa	 de	 ti	 rapaziña,	 mira	 en	 la	 mujer	 más

extraordinaria	 que	 te	 has	 convertido,	 eres	 hermosa,	 inteligente,	 buena	 persona, tienes	un	trabajo	que	te	ha	costado	mucho	esfuerzo	y	que	es	una	honra. 

-

¿De	verdad	crees	todo	eso	de	mí?	–dijo	arrodillándose	ante	mí	cogiéndome

las	 rodillas,	 parecía	 muy	 joven,	 la	 misma	 chica	 que	 estuvo	 conmigo	 durante

años. 

-

Pues	claro,	es	que	no	te	ves	–entonces	se	lanzó	a	mis	brazos	riendo	y	yo	no

pude	 hacer	 más	 que	 cogerla	 entre	 ellos.	 Deje	 caer	 el	 botellín	 en	 la	 arena

volcando	lo	que	quedaba	de	cerveza. 

-

Oh	 Álex,	 siempre	 estuve	 enamorada	 de	 ti,	 pensé	 que	 jamás	 podría

recuperarte	pero	ahora	-¿Cómo?	Su	boca	se	estiró	para	cubrir	la	mía,	un	botón	de

encendido	se	activó	en	mi	cerebro	como	cuando	le	das	a	la	tecla	de	ir	hacia	atrás

en	 una	 peli.	 Sus	 labios,	 su	 sabor,	 eran	 los	 mismos	 que	 antaño,	 por	 unos

momentos	 volvimos	 a	 ser	 aquellos	 adolescentes	 enamorados,	 era	 como	 si	 el

tiempo	 no	 hubiese	 transcurrido,	 Patri	 me	 besaba	 y	 yo	 la	 correspondía,	 no

pensaba	 simplemente	 me	 dejé	 llevar	 por	 un	 instante,	 por	 todo	 aquello	 que

sentimos,	por	todo	el	daño	que	nos	hicimos. 

Me	fui	relajando	inconscientemente,	ya	no	estábamos	sentados	sino	tumbados	en

la	arena.	Mi	primera	novia	estaba	sobre	mí	amando	mi	boca,	su	cuerpo	esbelto

me	cubría	con	total	naturalidad,	como	si	aquel	siempre	hubiera	sido	su	lugar. 

Un	 gemido	 escapó	 de	 sus	 labios	 cuando	 se	 rozó	 contra	 mi	 sexo	 que	 pareció

responder	ante	el	recuerdo.	Pasó	sus	manos	sobre	mi	pecho	para	desabotonar	mi

camisa,	 sus	 labios	 descendieron	 por	 mi	 mandíbula	 que	 raspaba	 con	 la	 barba	 de dos	días	que	llevaba	siempre,	me	lamió	hasta	donde	palpitaba	la	vena	del	cuello

y	siguió	su	recorrido	hasta	besar	sobre	mi	corazón.	Aquel	gesto	me	despertó	de

golpe	¿qué	narices	estaba	haciendo? 

-

Patri. 

-

Aha	–respondió	mientras	seguía	recorriendo	mi	cuerpo	con	sus	manos. 

-

Para,	rapaziña	–levantó	un	poco	su	mirada. 

-

¿No	te	gusta?	–frotó	su	pelvis	contra	mi	erección	intentando	demostrar	que

a	mi	cuerpo	si	le	gustaba	lo	que	me	hacía. 

-

No	 se	 trata	 de	 eso,	 estoy	 con	 alguien	 ¿recuerdas?	 –cerró	 los	 ojos

apesadumbrada. 

-

Lo	siento	pero	yo	creí…

-

Lo	sé,	no	te	muevas	ven	aquí	–abrí	los	brazos	para	que	se	acurrucara	entre

ellos	y	lo	hizo. 

-

Soy	 una	 idiota	 Álex	 –	 su	 mano	 reposaba	 en	 mi	 corazón	 que	 iba

recuperando	su	ritmo	normal. 

-

No	 lo	 eres,	 simplemente	 nos	 hemos	 dejado	 llevar	 por	 el	 momento.	 Había

heridas	que	sanar	y	creo	que	hemos	conseguido	cerrarlas,	costará	que	cicatricen

pero	 lo	 harán	 y	 nosotros	 seguiremos	 siendo	 amigos	 ¿verdad?	 –mi	 mano

acariciaba	tranquilizadora	su	espalda. 

-

Verdad. 

-

Descansemos	 un	 rato	 ¿quieres?	 Como	 cuando	 nos	 encontrábamos	 en	 esta

playa	para	pasar	la	noche	juntos	por	el	simple	placer	de	dormir	abrazados	–ya	no

dije	 nada	 más,	 nuestra	 respiración	 se	 acompasó	 hasta	 que	 nos	 quedamos

profundamente	dormidos. 

Anduve	hasta	mi	habitación	con	las	imágenes	de	Patricia	rondando	mi	cerebro, 

sabiendo	que	lo	único	que	nos	unía	era	amistad	y	que	me	sentía	agradecido	por

ello. 

La	luz	estaba	encendida	¿nos	la	habríamos	dejado	al	salir?	Abrí	la	puerta	y	allí estaba	Ana,	tumbada	en	mi	cama	con	la	almohada	entre	las	piernas,	oliéndola	y

frotando	su	sexo	en	ella.	No	estaba	preparado	para	encontrarme	con	esa	imagen, 

no	solo	no	se	había	ido	con	la	rubia	sino	que	se	estaba	masturbando	con	mi	olor. 

¿Había	 ido	 directamente	 a	 la	 habitación	 para	 oler	 mi	 cojín?	 Se	 me	 antojó

terriblemente	erótico	y	no	pude	evitar	que	me	hiciera	gracia	aquella	estampa,	ella

giró	su	rostro	como	si	fuera	un	perro	al	cual	le	estaba	a	punto	de	quitar	el	hueso

hasta	 que	 se	 encontró	 que	 era	 yo	 quién	 había	 entrado.	 De	 la	 sorpresa	 pasó	 al enfado	por	ser	pillada	en	semejante	situación	o	eso	es	lo	que	creí,	se	incorporó	y

me	lanzó	el	cojín	con	todas	sus	fuerzas. 

-

¿Qué	 narices	 haces	 aquí?	 ¿No	 te	 ibas	 a	 que	 te	 comieran	 el	 cucurucho? 

¿Tantas	 ganas	 le	 tenías	 que	 has	 aguantado	 cinco	 minutos?	 –estaba	 tan	 celosa	 y enfadada	que	a	mí	me	había	puesto	a	mil. 

-

Por	 mí	 no	 hacía	 falta	 que	 te	 detuvieras,	 se	 te	 veía	 muy	 complacida,	 ¿te

gusta	 ir	 marcando	 los	 cojines	 de	 tus	 amantes	 con	 tu	 aroma?	 ¿Quieres	 que

mientras	duerma	huela	tu	coño	y	sueñe	que	te	lo	estoy	follando? 

-

¡Eres	un	cerdo!	Lárgate	con	esa	lamedora	profesional,	seguro	que	a	tu	polla

le	 encanta	 ¡mira	 cómo	 se	 te	 ha	 puesto!	 –Ana	 creía	 que	 estaba	 empalmado	 por

Marit,	pero	lo	que	no	sabía	era	que	la	única	causante	de	mi	erección	era	ella	y	su

masturbación	“cojinal”. 

-

Me	 estás	 haciendo	 enloquecer	 mujer	 –me	 fui	 acercando	 a	 ella,	 cada	 vez

estaba	más	cerca	y	no	podía	dejar	de	pensar	en	sus	pechos	en	mi	boca	y	su	sexo envolviéndome	en	caliente	terciopelo. 

-

¡Yo	no	soy	la	que	se	ha	largado	con	la	rubia	esa	que	pretendía	convertirte

en	cucurucho	de	helado! 

-

No	claro,	¡tú	te	has	ido	con	la	otra	que	quería	comer	una	buena	ración	de

almeja!	 –contraataqué.	 Tenía	 que	 reconocer	 que	 la	 discusión	 y	 verla	 así	 de

agitada	me	estaba	poniendo	como	una	moto	de	gran	cilindrada. 

-

¡No	seas	soez! 

-

No	 podemos	 seguir	 así,	 dime	 ¿qué	 quieres?	 -	 Ana	 estaba	 crispada	 con	 el

cuerpo	proyectado	hacia	delante. 

-

Que	me	dejes	en	paz,	ya	te	lo	dije	necesito	pensar	y	que	estés	aquí	no	me

ayuda.-	me	acerqué	más	apenas	había	un	soplo	de	distancia	entre	nosotros. 

-

¿Y	por	qué	no	te	ayuda? 

-

Ya	 lo	 sabes,	 -su	 voz	 se	 volvió	 trémula-	 si	 te	 tengo	 cerca	 pierdo	 toda	 la

capacidad	lógica	de	pensar	–	volví	a	dar	un	paso,	ella	retrocedió	hasta	terminar

con	la	espalda	en	la	litera. 

-

No	 necesitas	 pensar	 en	 nada	 	 -mi	 voz	 se	 veía	 agravada	 por	 el	 deseo	 de

sentirme	dentro	de	ella. 

-

Claro	que	tengo	que	pensar,	últimamente	han	pasado	cosas	entre	nosotros

que	 han	 hecho	 desestabilizar	 mi	 mundo,	 siento	 que	 todo	 se	 desmorona	 a	 mi

alrededor	–necesitaba	abrazarla,	sentirla,	poseerla,	saber	que	seguía	siendo	mía. 

-

No	 importa	 que	 todo	 se	 desmorone	 porque	 yo	 estoy	 aquí	 para	 sujetarte	 	 -

Ana	 alzó	 la	 vista	 y	 se	 encontró	 con	 mis	 ojos	 preparados	 para	 que	 se	 aferrara	 a ellos,	se	había	calmado,	estaba	dócil	¿había	vuelto	mi	sumisa? 

-

Alejandro	yo…-	se	había	ruborizado,	los	labios	estaban	entreabiertos	y	su

cuerpo	temblaba	preso	de	la	anticipación. 

-

¿Cómo	has	dicho?	-me	paré	a	unos	milímetros	de	su	boca,	no	había	pedido

que	 viniera	 Breogán	 y	 estaba	 excitada,	 sus	 pezones	 se	 habían	 lanzado

apuntándome	tras	su	vestido. 

-

Alejandro,	 he	 dicho	 Alejandro	 -	 ahora	 sonaba	 como	 brandy	 caliente	 al

decir	mi	nombre. 

-

Deseaba	 tanto	 oír	 mi	 nombre	 entre	 tus	 labios,	 pero	 lo	 que	 más	 deseo	 es

oírlo	 mientras	 te	 corres	 conmigo	 dentro	 –rompí	 la	 poca	 distancia	 que	 nos

separaba	para	poseerla	y	hacerla	mía. 

La	 besé	 intensamente,	 reclamando	 aquella	 boca	 que	 era	 mí	 tormento,	 no	 se

resistió,	por	el	contrario,	me	devolvió	el	beso	con	todo	el	anhelo	que	guardaba. 

Le	 levanté	 los	 brazos	 y	 tomé	 un	 fular	 que	 había	 sobre	 la	 cama	 para	 atarla	 a	 la litera	con	los	brazos	extendidos	sobre	su	cabeza. 

Me	separé	para	desatar	uno	a	uno	todos	los	cierres	del	vestido.	Ana	llevaba	un

sujetador	 de	 encaje	 que	 se	 abrochaba	 por	 delante	 y	 un	 tanga	 a	 juego	 de	 color

azul	noche. 

-

Eres	 realmente	 preciosa	 cielo	 y	 te	 lo	 voy	 a	 demostrar.	 –	 Desabrochó	 el

cierre	del	sujetador	y	sus	pequeños	pechos	salieron	proyectados	hacia	delante-. 

Me	 encanta	 como	 son	 tus	 pechos,	 con	 estos	 pezones	 duros	 que	 les	 encanta	 ser castigados	-	ella	resolló	ante	la	expectativa	de	lo	que	vendría		–.	Esperaba	poder

usar	esto	esta	noche	contigo,	lo	compré	el	otro	día	especialmente	para	ti,	lo	tenía

encargado	hacía	semanas	–.	Metió	la	mano	en	su	pantalón	y	sacó	dos	pinzas	para

pezones	 con	 pequeños	 dientecitos	 afilados,	 de	 ellos	 pendían	 dos	 libélulas,-	 las libélulas	son	macizas	y	llevan	peso,	sé	que	te	va	a	encantar	–tenía	ganas	de	jugar

con	 ella	 antes	 de	 terminar	 haciéndole	 el	 amor,	 necesitaba	 castigarla	 por	 lo	 mal que	me	lo	había	hecho	pasar	esos	días-	¿Te	gusta	esclava? 

-

Sí,	amo	-	Ana	salivaba	ante	la	expectativa	de	que	le	fueran	colocados. 

-

Dime,	por	favor	amo	Alejandro	colócamelas	-necesitaba	ser	yo	su	amo,	no

Breogán,	 quería	 que	 me	 reconociera	 a	 mí	 como	 el	 único	 hombre	 que	 podía

hacerla	sentir	de	la	manera	que	ambicionaba. 

-

Por	 favor	 amo	 Breogán…-estaba	 molesto,	 necesitaba	 una	 corrección	 para

entender	que	en	ese	momento	yo	no	era	Breogán. 

-

Eso	merece	un	castigo	-	ella	abrió	los	ojos. 

-

Lo	siento	estoy	tan	habituada	a	llamarte	así	que	se	me	pasó. 

-

No	 hay	 excusas	 abre	 las	 piernas	 Ana	 –no	 iba	 a	 darle	 una	 corrección

cualquiera	sino	un	castigo	que	sabía	le	encantaría	y	que	la	haría	encloquecer-,	te has	 ganado	 cinco	 azotes	 en	 la	 vagina	 con	 la	 palma	 de	 mi	 mano	 quiero	 que	 los cuentes,	estás	lista	-	ella	asintió. 

A	cada	azote	ella	se	empapaba	más	y	más,	su	vagina	ardía	y	la	carne	temblaba	a

cada	impacto. 

-

Aguanta	este	último,	no	cierres	las	piernas	y	no	grites	o	volveré	a	empezar

–Aquel	 palmetazo	 fue	 el	 más	 intenso	 de	 todos,	 pero	 contó	 hasta	 cinco	 con	 una exhalación. 

-

Buena	chica,	¿ahora	recuerdas	quien	soy	no	es	cierto? 

-

Sí,	amo	Alejandro. 

-

Bien,	muy	bien,	mira	mi	palma,	contempla	la	humedad	que	hay	en	ella	–se

la	 mostré,	 su	 néctar	 pendía	 entre	 mis	 dedos-	 ahora	 dime	 lo	 que	 me	 querías

decir…

-

Por	favor	amo	Alejandro	colócamelas	-su	respiración	era	dificultosa	estaba

excitada,	 se	 veía	 en	 la	 dureza	 de	 sus	 rosados	 capullos.	 Entre	 los	 piercing	 y	 las pinzas	sabía	que	iba	a	ser	una	experiencia	muy	intensa.	Abrí	la	primera	pinza	y

se	la	coloqué. 

-

Aaaaaaaahhhh	-los	pequeños	dientes	afilados	se	clavaban	en	su	tierna	piel. 

-

Me	alegro	que	te	guste.	Ahora	la	otra. 

-

Aaaaaaaahhhh	-los	pezones	quedaron	tirantes	hacia	abajo	por	el	peso	de	las

libélulas. 

-

Muy	bien	estás	preciosa	cielo,	ahora	voy	a	calmar	esa	comezón	que	tienes

entre	las	piernas,	tu	sexo	está	rosa	por	los	cachetes	y	brillante	por	tus	jugos,	justo

como	a	mí	me	gusta	–me	arrodillé	dispuesto	a	adorarla	con	la	boca	y	a	beber	su

dulzura,	sus	piernas	rodearon	mis	hombros	y	mi	lengua	se	hundió	en	el	estanque

de	su	sexo,	era	gloria	pura,	salí	de	su	interior	mientras	ella	resollaba-.	Mmmmm, 

está	precioso,	como	una	enorme	fresa	en	almíbar.	Ahora	agárrate	a	la	litera	que

voy	a	subir	con	tus	piernas	en	mis	hombros.	–	Las	manos	de	Ana	se	tensaron	me

puse	en	pie	con	ella	sentada	encima	ofreciéndose	a	mí.	Ante	la	primera	envestida

de	mi	lengua	Ana	llevó	la	cabeza	hacia	atrás	y	gimió	fuertemente.	La	lamía	con

fruición	mientras	ella	elevaba	las	caderas	para	encontrarse	con	mi	boca. 

Su	 sabor	 y	 su	 aroma	 en	 mis	 labios	 eran	 una	 puta	 locura,	 no	 lograba	 saciarme, Ana	 gritaba,	 su	 vagina	 daba	 espasmos,	 estaba	 terriblemente	 excitada	 y	 yo

también. 

-

No	aguanto	amo. 

-

Lo	 sé	 y	 no	 quiero	 que	 lo	 hagas	 solo	 quiero	 que	 te	 corras	 gritando	 mi

nombre,	haz	eso	y	te	dejaré	que	disfrutes	de	tu	premio	–volví	a	colarme	en		su

oscuridad,	 rebañando	 cada	 pliegue,	 envistiéndola	 con	 mi	 lengua	 y	 finalmente

tirando	de	su	clítoris	con	mis	dientes	a	la	vez	que	lo	succionaba. 

Ana	dio	un	grito	poderoso,	clamando	mi	nombre	a	los	cuatro	vientos,	y	se	dejó	ir

en	 mi	 boca,	 hasta	 que	 no	 la	 saboreé	 de	 aquel	 modo	 no	 tomé	 consciencia	 de	 lo

mucho	que	la	había	echado	de	menos.	Cuando	se	relajó	por	completo	le	bajé	las piernas,	desaté	sus	muñecas,	nos	desnudé	a	ambos,	y	la	tumbé	en	mi	litera	para

hacerle	el	amor	con	todo	el	sentimiento	que	inundaba	mi	alma. 

Quería	su	cuerpo	entre	mis	sábanas	y	su	aroma	impregnado	en	ellas	así	cuando

Marco	regresara	a	la	habitación	y	ella	estuviera	durmiendo	en	la	última	litera,	yo

me	consolaría	con	el	recuerdo	de	su	olor	fundiéndose	con	el	mío. 
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Echaba	 la	 vista	 atrás	 y	 no	 podía	 creerlo,	 los	 quince	 días	 habían	 terminado	 un poco	antes	de	lo	previsto	quedándose	en	trece,	y	yo	estaba	regresando	a	España

con	Marco	en	el	vuelo	de	las	siete. 

Rememoré	todo	lo	ocurrido	aquellos	días,	el	día	siguiente	después	de	mi	tórrido

encuentro	con	Alejandro	fue	un	despropósito. 

Alejandro	 había	 hecho	 cambios	 de	 parejas	 con	 la	 excusa	 de	 que	 ni	 él	 ni	 yo

dominábamos	el	Kayak	y	si	Anika	iba	conmigo	perdería	la	carrera,	tonteó	en	mis

narices	con	Marit	que	refunfuñaba	por	el	cambio	y	exigía	que	de	ser	así	quería

su	 premio	 final.	 Y	 estaba	 claro	 cuál	 era,	 la	 muy	 buscona	 dijo	 que	 necesitaba fuerzas	y	le	plantó	un	beso	de	no	te	menees	en	los	morros	al	pavo	de	Alejandro

que	ni	se	inmutó. 

Estaba	 que	 me	 comían	 los	 demonios.	 ¿Cómo	 había	 podido	 ser	 tan	 tierno

conmigo	la	noche	de	antes	y	ahora	darse	el	lote	con	ella	en	mí	cara? 

Me	 alejé	 de	 ellos	 enfadada	 como	 una	 mona	 mientras	 la	 noruega	 no	 paraba	 de

decirle	cosas	al	oído. 

Le	miré	de	reojo,	no	sabía	qué	le	estaba	diciendo	pero	estaba	claro	que	era	algo que	 a	 Alejandro	 no	 le	 estaba	 gustando	 un	 pelo,	 su	 cuerpo	 estaba	 rígido	 y	 me miraba	con	rencor	con	la	respiración	agitada.	¿Qué	le	habría	largado	la	buscona

esa? 

Fui	en	busca	de	Anika	para	comentarle	el	cambio	de	planes,	al	parecer	ya	estaba

al	 corriente,	 y	 aunque	 se	 notaba	 que	 no	 estaba	 muy	 conforme,	 no	 dijo	 nada	 al respecto,	me	acarició	el	rostro	y	me	dijo	que	no	me	preocupara	depositando	un

dulce	beso	muy	cercano	a	la	comisura	de	mis	labios.	No	sabía	si	Alejandro	nos

había	visto,	sabía	qué	no	le	gustaba	Anika	y	menos	que	me	tocaran,	pero	si	él	se

dejaba	 morrear	 yo	 no	 iba	 a	 ser	 menos.	 Cuando	 giré	 mi	 rostro	 hacia	 él,	 me

colapsé. 

Alejandro	comenzó	a	meter	la	lengua	en	la	boca	de	esa	pelandrusca	que	tiraba	de

él	agarrándole	del	trasero	y	frotándose	como	una	perra,	si	así	estaban	las	cosas, 

que	 se	 preparara	 Alejandro,	 cuando	 se	 separaron	 me	 di	 la	 vuelta	 en	 busca	 de venganza,	tomé	a	Anika	por	el	rostro	y	esta	vez	fui	yo	la	que	fue	directa	a	por

sus	labios. 

Ella	no	se	opuso	y	aceptó	mi	beso	con	gusto	hasta	que	el	instructor	nos	llamó	a

todos	para	la	carrera	–miré	de	reojo	a	Alejandro	que	parecía	arder	en	el	mismo

infierno	 que	 yo.	 Aún	 no	 comprendía	 qué	 le	 había	 hecho	 cambiar	 de	 opinión	 y

pasar	 de	 hacerme	 el	 amor	 a	 liarse	 con	 esa	 buscona	 pero	 ahora	 tampoco	 me

apetecía	averiguarlo. 

El	monitor	llamó	a	nuestro	grupo	para	iniciar	la	excursión. 

-

Quiero	que	a	la	derecha	se	pongan	las	personas	que	alguna	vez	hayan	ido

en	 kayak,-	 la	 mitad	 del	 grupo	 se	 colocó	 a	 la	 derecha.	 –	 Perfecto,	 hay	 alguna pareja	que	los	dos	miembros	estén	en	el	lado	sin	experiencia.	–	Todos	negaron

con	la	cabeza.-	Genial,	pues	los	que	domináis	poneros	delante	y	el	compañero	o

compañera	 detrás,	 vamos	 a	 navegar	 cerca	 de	 una	 hora,	 después	 pararemos	 a

almorzar	 durante	 una	 hora	 donde	 podréis	 recorrer	 Gudvangen,	 el	 paisaje	 es

espectacular	 podréis	 ver	 el	 majestuoso	 Næøryfjord,	 sacaréis	 unas	 fotos

increíbles,	 después	 regresaremos	 para	 comer	 todos	 juntos.	 Ahora	 poneros	 por

favor	con	vuestra	pareja	cuando	estéis	listos	arrancamos. 

Éramos	un	grupo	de	ocho	embarcaciones,	casi	todos	éramos	parejas	entre	las	que

se	 encontraba	 el	 señor	 Haakonsson	 y	 su	 mujer,	 su	 hijo	 Haans	 y	 su	 pareja, 

nosotros	cuatro	y	2	matrimonios	más	mayores	junto	con	dos	parejas	de	nuestra

edad. 

El	paisaje	era	espectacular	y	la	compañía	un	maldito	desastre. 

No	hablamos	en	todo	el	trayecto,	nos	limitamos	a	remar,	yo	a	mirar	los	amplios

músculos	 de	 su	 espalda	 mientras	 me	 perdía	 en	 la	 belleza	 del	 entorno,	 estuve	 a nada	de	darle	un	palazo	en	la	cabeza	y	lanzarlo	al	agua	por	idiota.	¿A	quién	se	le

ocurría	liarse	con	esa	después	de	haberme	follado	a	mí? 

Nos	 detuvimos	 con	 el	 grupo	 ante	 el	 Næøryfjord,	 un	 Fiordo	 grandioso	 que	 se

elevaba	sobre	las	aguas.	Era	como	la	gran	muralla	natural	eregida	por	la	madre

Tierra	para	proteger	aquel	lugar	de	los	intrusos,	me	hubiera	gustado	disfrutar	del paseo	 de	 otro	 modo,	 Laura	 y	 Marco	 parecían	 cada	 vez	 más	 cerca	 mientras

Alejandro	y	yo	no	sabía	ni		en	qué	punto	nos	encontrábamos. 

Llegamos	a	nuestro	destino	el	exterior	del	hotel	Gudvangen	Fjordtell	situado	en

una	 pequeña	 aldea	 vikinga	 que	 formaba	 parte	 del	 patrimonio	 de	 la	 humanidad

declarado	por	la	UNESCO	y	que	le	da	nombre	al	hotel	estilo	vikingo	hecho	por

los	artesanos	de	la	zona. 

Allí	 íbamos	 a	 almorzar	 aunque	 la	 cosa	 no	 mejoró,	 nos	 ignoramos	 mutuamente

así	que	pude	escuchar	atenta	las	explicaciones	del	guía	que	nos	contó	la	historia

de	aquel	fantástico	lugar,	al	parecer	el	nombre	Gudvangen	significaba	"lugar	de

los	dioses	por	el	agua"	y	en	la	era	Vikinga	era	un	lugar	importante	del	mercado	y

un	 centro	 de	 comunicación.	 Durante	 la	 "peste	 negra"	 en	 el	 siglo	 XII	 todos	 los habitantes	 de	 Gudvangen	 murieron,	 y	 se	 tardó	 varios	 cientos	 de	 años	 antes	 de que	 la	 vida	 regresara	 a	 Gudvangen	 (de	 acuerdo	 con	 los	 registros	 de	 la	 iglesia antigua). 

Marco	 y	 Laura	 desaparecieron	 y	 se	 marcharon	 a	 pasear	 juntos,	 yo	 me	 quedé

charlando	con	el	guía	y	aprendiendo	algo	más	de	la	historia	del	sitio. 

Después	volvimos	a	tomar	las	embarcaciones	y	regresamos	al	hotel	para	comer, 

nos	 cambiamos	 en	 la	 habitación	 y	 decidí	 ponerme	 un	 vestido	 que	 torturara	 un

poco	a	Alejandro. 

Opté	por	uno	turquesa	de	tirantitos	que	realzaba	el	tono	de	mi	piel	y	me	sentaba

como	 un	 guante,	 además	 era	 cortito	 y	 a	 cada	 paso	 la	 corta	 faldita	 rozaba	 mis glúteos	como	un	susurro,	en	cuanto	me	vio	sus	ojos	descendieron	peligrosamente

a	 esa	 parte	 de	 mi	 anatomía.	 El	 sol	 me	 había	 dado	 durante	 nuestro	 paseo	 en

Kayak	 dándome	 un	 tono	 más	 que	 saludable.	 No	 me	 dijo	 nada	 pero	 tampoco

hacía	falta. 

Él	también	estaba	muy	guapo	con	unas	bermudas	de	color	caqui	y	una	camiseta

blanca	 que	 se	 ajustaba	 a	 la	 musculatura	 de	 su	 torso.	 Aun	 estando	 enfadada	 me imaginaba	 levantando	 esa	 camiseta	 y	 recorriendo	 los	 oblicuos	 con	 la	 lengua. 

Tenía	mucho	calor. 

En	 la	 mesa	 me	 volvió	 a	 tocar	 al	 lado	 de	 Anika	 mientras	 él	 se	 sentaba	 con	 la empalagosa	de	Marit.	Ella	volvió	al	ataque	pero	esta	vez	participé	de	pleno	en	la

conversación,	 al	 igual	 que	 Anika,	 Alejandro	 se	 metió	 con	 mi	 atuendo	 para

participar	en	las	pruebas	de	la	tarde	y	Anika	me	defendió	con	uñas	y	dientes,	con

las	 mismas	 uñas	 que	 introdujo	 debajo	 de	 mi	 falda	 mientras	 me	 defendía.	 Fue

directa	a	mi	entrepierna	que	estaba	abierta,	no	podía	hacer	nada	sin	que	notaran

lo	 que	 estaba	 ocurriendo.	 Sus	 expertos	 dedos	 comenzaron	 a	 recorrer	 mi	 rajita

activando	 el	 punto	 exacto,	 jadeé	 sin	 poder	 evitarlo	 y	 los	 suspicaces	 ojos	 de Alejandro	se	clavaron	en	mí. 

Estaba	claro	que	sabía	muy	bien	lo	que	ocurría	bajo	la	mesa,	me	removí	inquieta, 

no	me	gustaban	las	mujeres	pero	lo	que	me	estaba	haciendo	me	estaba	poniendo

involuntariamente	a	cien. 

Mi	rostro	comenzaba	a	enrojecerse,	el	clítoris	se	tensaba	y	estaba	humedeciendo mis	 bragas.	 ¡Joder!	 ¿Cómo	 era	 eso	 posible?	 Volví	 a	 removerme	 y	 junté	 las

piernas	para	que	cesara	pero	parecía	no	tener	ninguna	intención.	Finalmente	opté

por	 poner	 mi	 mano	 sobre	 la	 suya	 y	 detenerla.	 Por	 suerte	 captó	 el	 mensaje	 y	 lo hizo. 

El	 clima	 de	 la	 comida	 no	 mejoró,	 pullas,	 provocaciones,	 nada	 era	 suficiente	 en nuestra	guerra	abierta. 

Cuando	terminamos	el	señor	Haakonsson	nos	llamó	a	todos	para	explicarnos	las

distintas	pruebas. 

Marco	 y	 Laura	 se	 las	 ingeniaron	 para	 separarme	 de	 Alejandro	 y	 que	 los

altercados	no	fueran	a	más. 

Íbamos	segundos	en	el	ranking	y	la	última	prueba	era	la	de	buscar	el	tesoro. 

Nos	aventuramos	por	completo	en	esa	caza	que	resultó	ser	muy	divertida,	hasta

que	una	pista	hizo	que	nos	dividiéramos,	Laura	con	Marco,	Alejandro	con	Marit

y	yo	con	Anika. 

Cuando	 nos	 volvimos	 a	 encontrar	 Alejandro	 y	 Marit	 llegaron	 los	 últimos,	 la

rubia	 miraba	 a	 Alejandro	 como	 gato	 que	 ha	 cazado	 al	 ratón,	 estaba	 un	 tanto

despeinada	al	igual	que	él	quien	tenía	restos	de	hojas	y	tierra	en	la	espalda,	así

que	 no	 podía	 dejar	 de	 pensar	 que	 igual	 se	 lo	 había	 tirado	 en	 algún	 rincón	 del pueblo. 

-

Menudas	 pintas	 que	 traéis,	 ¿hacía	 falta	 revolcarse	 para	 encontrar	 la

vuestra?	–	observé,	Marit	sonrió	ladina	y	replicó. 

-

No,	pero	así	ha	sido	mucho	más	interesante...-	iba	a	arrancarle	esa	sonrisa	a

puñetazos	si	hacía	falta	–Alejandro	me	miraba	con	un	brillo	especial	en	los	ojos

y	eso	me	mosqueó	todavía	más. 

-

Dejad	 las	 riñas	 para	 después,	 Marit	 trae	 tu	 pista	 -Anika	 tendió	 la	 mano	 y

juntó	 los	 tres	 papeles-	 Freyr	 Dios	 de	 la	 fertilidad	 tenía	 una	 hermana	 que	 se llamaba	 Freyra.	 Freyra	 diosa	 de	 la	 belleza	 está	 casada	 con	 Ódr.	 Cada	 vez	 que Ódr	 parte	 Freyra	 derrama	 lágrimas	 de	 oro	 rojo.	 Encontrad	 los	 árboles	 con	 las lágrimas	de	Freyra	y	hallaréis	las	llaves	del	tesoro. 

-

¿Oro	 rojo?	 ¿Dónde	 vamos	 a	 encontrar	 oro	 rojo	 en	 los	 arboles?	 El	 último

acertijo	 no	 era	 tan	 fácil	 como	 los	 anteriores	 y	 Marit	 no	 encontraba	 lógica	 a aquello. 

-

Tal	vez	sea	algo	valioso	como	el	oro	para	los	noruegos	y	que	sea	de	color

rojo	-apuntó	Alejandro. 

-

No,	 no	 es	 eso,	 ¿os	 fijasteis	 en	 el	 campo	 que	 hay	 cerca	 de	 las	 cabañas?-

todos	 asentimos–	 ¡Eran	 cerezos!	 En	 esta	 región	 adoran	 las	 cerezas	 incluso	 hay un	concurso	para	ver	quien	escupe	sus	huesos	más	lejos. 

-

¿En	 serio?	 Puaj	 –pensar	 en	 un	 montón	 de	 gente	 escupiendo	 me	 daba

arcadas. 

-

¿Os	parece	bien	si	probamos	suerte	allí? 

Nos	 pusimos	 rumbo	 a	 los	 cerezos,	 pero	 esta	 vez	 fui	 con	 Laura,	 aprovechamos

para	 ponernos	 un	 poco	 al	 día	 e	 intenté	 abrirle	 la	 mente	 para	 que	 le	 diera	 una oportunidad	a	Marco. 

Efectivamente	 en	 el	 campo	 de	 cerezos	 estaba	 la	 última	 bandera	 los	 seis	 nos

abrazamos	al	tomar	la	llave	que	nos	proclamaba	vencedores.	Marit,	como	era	de

esperar,	 se	 lanzó	 de	 nuevo	 a	 por	 Alejandro	 quien	 le	 devolvió	 el	 beso	 y	 yo	 por despecho	le	imité	haciendo	lo	propio	con	Anika. 

Después	llevamos	la	llave	al	señor	Haakonsson	quien	nos	proclamó	vencedores

y	nos	comunicó	que	el	premio	era	pasar	una	tarde	en	el	spa	del	gran	hotel	Artesia

de	 Oslo,	 reservado	 en	 exclusiva	 el	 viernes	 para	 nosotros.	 Por	 suerte	 el	 viernes Alejandro	ya	no	estaría	allí	y	podría	relajarme	sin	pensar	en	él. 

Estaba	 tan	 molesta	 pensando	 en	 el	 revolcón	 que	 se	 había	 dado	 Alejandro	 con

Marit	 en	 el	 bosque	 que	 le	 pedí	 a	 Anika	 si	 me	 podía	 duchar	 en	 su	 cuarto	 y arreglarnos	juntas,	sabía	que	iba	a	decir	que	sí	en	cuanto	se	lo	propuse,	así	que

cogí	mis	cosas	y	me	largué	a	su	habitación,	no	me	apetecía	nada	cruzarme	con

él,	 pero	 me	 lo	 encontré	 justo	 en	 la	 puerta,	 cuando	 vio	 todo	 lo	 que	 llevaba	 no pudo	evitar	preguntarme. 

-

¿Dónde	vas? 

-

A	darme	una	ducha	con	Anika,	ahora	que	te	dejo	la	habitación	libre	podrías

decirle	 a	 Marit	 que	 viniera	 a	 sacarse	 la	 hojarasca	 del	 pelo	 contigo,	 seguro	 que

después	 de	 revolcaros	 como	 mofetas	 estará	 encantada	 de	 frotarse	 contigo	 en	 la ducha	 –Alejandro	 fue	 a	 abrir	 la	 boca	 pero	 antes	 de	 que	 dijera	 nada	 me	 largué dejándole	con	la	palabra	en	la	boca. 

Por	 suerte	 no	 tuve	 que	 pararle	 los	 pies	 a	 mi	 compañera	 de	 ducha.	 Primero	 me duché	yo	y	después	ella,	nos	ayudamos	a	la	hora	de	secarnos	el	pelo	como	dos

buenas	amigas	y	mientras	ella	agitaba	el	secador	me	preguntó. 

-

¿Qué	ocurre	entre	vosotros	Ana?	–sabía	perfectamente	a	qué	se	refería. 

-

¿Recuerdas	aquel	día	comiendo	en	el	que	te	conté	mi	historia? 

-

Por	supuesto	–me	alborotaba	el	pelo	para	llegar	a	mi	cuero	cabelludo. 

-

Alejandro	es	Breogán	–no	pareció	sorprendida. 

-

Lo	intuía. 

-

¿En	serio? 

-

Te	 mira	 muy	 intensamente	 para	 ser	 un	 hombre	 que	 simplemente	 está

interesado	en	ti	–me	llevé	las	rodillas	hacia	el	pecho. 

-

Estoy	hecha	un	embrollo. 

-

Imagino,	aun	así	estáis	jugando	con	fuego,	a	mí	no	me	importa	que	me	uses

pero	Marit	es	otro	cantar	–cerré	los	ojos. 

-

Lo	 siento	 Anika	 de	 veras,	 es	 que	 no	 sé	 cómo	 llevarlo	 todo,	 mueve

demasiados	sentimientos	en	mí	y	me	lleva	a	límites	que	no	sé	si	estoy	dispuesta

a	 cruzar,	 además	 tengo	 que	 sumarle	 que	 ahora	 le	 ha	 dado	 por	 tontear	 con	 esa, esa,	esa	lame	cucuruchos	por	no	llamarla	de	otra	manera. 

-

Tu	pelo	ya	está	listo	–me	miré	en	el	espejo,	estaba	perfecto. 

-

Muchas	gracias. 

-

Estás	 preciosa	 -puso	 su	 cara	 junto	 a	 la	 mía-	 si	 quieres	 experimentar	 yo

estoy	dispuesta	Ana	–abrí	los	ojos	y	los	clavé	en	la	inmensidad	de	su	azul,	me

sonreía	con	dulzura-	no	te	pediré	nada	a	cambio	pero	me	gustaría	terminar	con	lo

que	comenzamos	la	otra	noche	si	tú	quieres,	y	si	me	dejas,	sin	presiones. 

-

Anika	yo…

-

Shhhh,	 no	 tomes	 una	 decisión	 tan	 rápido,	 sé	 que	 te	 atraigo	 tu	 cuerpo

responde	al	mío,	aunque	también	sé	que	no	eres	lesbiana,	pero	tal	vez	te	gustaría

ampliar	 tus	 horizontes	 –me	 acarició	 los	 hombros-,	 solo	 quiero	 que	 sepas	 que

estoy	dispuesta	si	tú	quieres,	nada	más.	Y	ahora	vamos	a	vestirnos	a	mi	padre	no

le	gusta	que	la	gente	llegue	tarde	–se	separó	de	mí	se	quitó	la	toalla	y	fue	hacia	el

armario. 

No	supe	que	decirle,	era	cierto	que	la	encontraba	guapa,	también	era	cierto	que

despertaba	 cierto	 cosquilleo	 en	 mí,	 aunque	 nada	 parecido	 a	 lo	 que	 despertaba

Alejandro,	¿me	gustaría	acostarme	con	ella?	Sacudí	la	cabeza	para	intentar	sacar

esa	alocada		idea,	si	ya	tenía	la	vida	complicada	con	Enrique	y	Alejandro,	solo

faltaba	meter	a	Anika. 

Cuando	íbamos	a	salir	de	la	habitación	golpearon	en	la	puerta. 

Anika	 abrió	 Alejandro	 estaba	 fuera	 con	 una	 sonrisa	 brillante	 y	 vestido	 para

caerse	de	espaldas. 

-

Hola	 Anika	 –saludó	 a	 mi	 compañera-	 estás	 muy	 guapa	 esta	 noche	 –era

cierto,	 llevaba	 una	 falda	 tubo	 azul	 cielo	 y	 un	 top	 blanco	 palabra	 de	 honor	 con florecitas	de	la	misma	tonalidad. 

-

Gracias	tú	también,	¿qué	te	trae	por	aquí? 

-

Pues	 vengo	 a	 haceros	 una	 proposición	 mientras	 os	 acompaño	 a	 la	 mesa

¿puedo	 cenar	 con	 vosotras	 esta	 noche?	 -¿a	 qué	 venía	 eso?	 Sus	 ojos	 se

desplazaron	 hacia	 mí	 y	 me	 recorrió	 el	 cuerpo	 como	 si	 me	 desnudara	 con	 la

mirada.	Yo	llevaba	un	mono	cortito	de	color	negro	con	escote	en	pico	y	manga

corta	que	me	favorecía	bastante. 

-

¡Claro!	–dijo	solícita	Anika-	vamos	Ana	a	ver	qué	nos	propone	este	guapo

ejemplar. 

Ella	 se	 colgó	 de	 un	 brazo	 y	 yo	 salí	 recelosa	 de	 la	 habitación,	 Alejandro	 me tendió	el	otro	y	me	cogí	un	tanto	renuente	¿qué	se	le	habría	ocurrido	ahora?	¿Se

habría	cansado	de	la	noruega? 

-

Voy	 a	 ser	 el	 hombre	 más	 envidiado	 de	 la	 cena	 –desconocía	 por	 completo

ese	 Alejandro	 alegre	 y	 despreocupado,	 incluso	 seductor	 podría	 decir	 ¿qué

narices	le	pasaba? 

-

Y	bien	¿cuál	es	la	proposición	que	quieres	hacernos?	–estábamos	bajando

por	las	escaleras	cuando	soltó	la	bomba. 

-

Quiero	acostarme	con	ambas	esta	noche	–mis	pies	se	enredaron	y	casi	me

mato	 por	 las	 escaleras,	 por	 suerte	 como	 iba	 cogida	 de	 su	 brazo	 no	 me	 caí

rodando	de	la	impresión	haciendo	el	ridículo	más	absoluto.	¡Solo	me	faltaba	eso! 

-

¿Estás	bien?	–me	preguntó	preocupado	con	una	mirada	socarrona,	parecía

divertido	ante	mi	tropiezo. 

-

Sí,	gracias,	son	estos	zapatos	que	son	muy	altos. 

-

O	 tal	 vez	 es	 que	 deberías	 bajarte	 de	 esos	 zancos	 que	 te	 has	 puesto	 para

bajar	 las	 escaleras	 -llevaba	 una	 sandalias	 de	 plataforma	 en	 los	 pies.	 Anika	 rió ante	la	ocurrencia	mientras	yo	refunfuñé	entre	dientes. 

-

Y	los	que	 hacen	este	tipo	 de	proposiciones	bajando	 las	escaleras	deberían

llevar	un	calcetín	en	la	boca	–Alejandro	cambió	de	tema	al	instante. 

-

Así	qué	¿qué	os	parece	la	idea?	–Anika	fue	la	primera	en	responder

-

Si	Ana	está	de	acuerdo	por	mí	no	hay	problema,	me	encantará	disfrutar	con

ambos	–cuatro	pares	de	ojos	se	fijaron	en	mí.	¿Y	ahora	qué	respondía?	Los	dos

querían	 aquello,	 ¿prefería	 compartirle	 con	 Anika	 antes	 que	 se	 acostara	 con

Marit?	 Pensándolo	 bien	 aquella	 situación	 hacía	 que	 matara	 dos	 pájaros	 de	 un

tiro,	podía	experimentar	sin	sentirme	culpable	y	Marit	no	se	volvía	a	acostar	con

Alejandro	¿qué	podía	perder? 

-

Está	 bien	 acepto	 –los	 ojos	 de	 Alejandro	 se	 entrecerraron,	 no	 parecía

demasiado	contento	por	mi	respuesta	¿por	qué	me	miraba	así?	Al	fin	y	al	cabo	la

proposición	había	sido	suya. 

Terminamos	de	bajar	las	escaleras	y	nos	sentamos	en	la	mesa	aunque	esta	vez	él

se	sentó	entre	nosotras	mientras	que	Marit	se	quedó	sola	delante	mirándonos	con

cara	de	perra. 

Al	sentarnos	Alejandro	puso	cada	una	de	sus	manos	en	nuestras	piernas. 

No	me	gustaba	la	excesiva	confianza	que	estaba	mostrando	con	ambas	y	menos

todavía	que	mi	compañera	parecía	reírle	todas	las	gracias. 

Laura	se	sentó	al	lado	de	Marit	y	Marco	al	otro	lado.	Mi	amiga	parecía	extrañada

por	la	situación	y	yo	no	sabía	cómo	comportarme.	En	menuda	mierda	me	había

metido. 

-

Buenas	noches	chicos	–nos	saludó... 

-

Lo	serán	para	ti	–le	respondió	la	noruega	que	no	paraba	de	lanzarme	dardos

envenenados	 estoy	 convencida	 que	 si	 hubiera	 podido	 me	 habría	 hecho

desaparecer-	al	parecer	esta	noche	toca	el	juego	de	las	sillas	y	si	te	despistas…

-

Ya	 sabes	 lo	 que	 dicen,	 quien	 se	 fue	 a	 Sevilla…	 -sabía	 que	 no	 me

entendería,	ese	refrán	dicho	en	inglés	no	tenía	ningún	sentido	así	que	opté	por	no

seguir	la	frase. 

-

No	 te	 enfades	 Marit,	 seguro	 que	 encontrarás	 muy	 pronto	 a	 un	 voluntario

para	 saciar	 tus	 apetitos,	 mi	 hermano	 Haans	 seguro	 que	 está	 encantado	 ¿verdad Haans?	–	Vaya	no	sabía	que	ese	rubio	era	su	hermano,	pero	ahora	que	lo	decía

era	una	versión	masculina	de	Anika,	muy	guapo	por	cierto. 

-

¿Disculpa	cómo	dices? 

-

Le	digo	a	Marit	que	es	aquella	preciosa	rubia	de	allí	que	estoy	seguro	que

te	 encantará	 acompañarla	 esta	 noche,	 al	 parecer	 es	 muy	 friolera	 y	 no	 le	 gusta dormir	sola	-	el	rubio	la	miró	apreciativamente	y	esta	se	sonrojó. 

-

Para	mí	será	todo	un	placer	ofrecerte	mi	calor	y	mi	compañía	esta	noche,	si

la	deseas	por	su	puesto…	-	mira	tú	por	donde	que	la	rubia	iba	a	echar	un	polvo

esta	noche,	y	parecía	que	el	chico	le	gustaba,	no	abrió	la	boca	durante	el	resto	de

la	 cena.	 Aunque	 tampoco	 la	 abrí	 yo,	 estuve	 en	 todo	 momento	 pendiente	 de	 las risas	 de	 Anika,	 los	 labios	 de	 Alejandro	 cerca	 de	 su	 oído	 y	 sus	 grandes	 manos acariciando	nuestros	muslos. 

La	 cena	 terminó,	 Marit	 se	 marchó	 con	 Haans,	 Marco	 con	 Laura	 y	 yo	 con

Alejandro	 y	 Anika,	 era	 noche	 de	 acampada	 así	 que	 los	 tres	 compartiríamos

tienda. 

Estaba	nerviosa,	nunca	había	hecho	algo	parecido	y	no	sabía	si	me	iba	a	gustar	o

si	iba	a	estar	a	la	altura. 





	





Capítulo	12			(Alejandro)



Hacía	 años	 que	 no	 hacia	 un	 trío,	 pero	 después	 de	 mi	 conversación	 con	 Marco

cuando	 Ana	 estaba	 en	 la	 ducha	 de	 Anika	 tomé	 la	 determinación.	 Si	 ella	 quería experimentar,	lo	haría,	pero	sería	conmigo. 

Anika	era	guapa	 y	sexy,	no	 debería	costarme	demasiado	 esfuerzo,	aunque	cada

vez	que	la	miraba	no	podía	evitar	que	una	opresión	atenazara	mi	pecho,	al	pensar

si	Ana	la	preferiría	antes	que	a	mí. 

Intenté	ser	simpático	toda	la	noche	con	la	rubia,	Ana	fue	otro	cantar,	aceptó	mi

propuesta	 pero	 parecía	 que	 le	 hubieran	 metido	 un	 palo	 por	 el	 trasero.	 ¿Estaría también	celosa	de	mis	atenciones	con	la	noruega? 

Había	 llegado	 la	 hora	 de	 la	 verdad,	 me	 levanté	 tendiendo	 el	 brazo	 a	 ambas

mujeres	y	ellas	lo	tomaron,	caminamos	hasta	la	tienda	y	los	tres	nos	metimos	en

ella. 

No	 había	 demasiado	 espacio,	 prendí	 la	 luz	 que	 había	 dentro,	 los	 tres	 habíamos bebido	 durante	 la	 cena,	 supongo	 que	 para	 templar	 los	 nervios	 así	 que	 ahora

estábamos	ligeramente	embriagados. 

-

Será	difícil	que	los	tres	estemos	aquí	dentro	–observó	Anika. 

-

Sí,	hay	muy	poco	espacio	–corroboré. 

-

Pues	muy	fácil	entonces,	tú	y	yo	nos	desnudamos	fuera-	me	dijo	la	rubia-	y

Ana	que	se	desnude	dentro,	así	todo	será	más	cómodo. 

-

Está	bien	–salí	con	ella,	Ana	no	decía	nada	simplemente	nos	miraba	como

un	ratoncito	de	campo	asustado	ante	dos	gatos	que	se	lo	quieren	comer.	Salimos

fuera,	habían	tiendas	que	ya	estaban	iluminadas	y	que	se	agitaban	ante	mis	ojos. 

-

Sé	lo	que	pretendes	y	te	admiro	–me	soltó	la	rubia	sacándose	la	falda-	ella

necesita	 esto	 Alejandro	 y	 es	 muy	 valiente	 por	 tu	 parte	 ofrecérselo,	 a	 mí	 no	 me quiere,	 pero	 le	 despierto	 curiosidad,	 -esa	 mujer	 era	 directa	 hasta	 decir	 basta-,	 a mí	 me	 gusta	 pero	 sé	 que	 solo	 va	 a	 ser	 sexo,	 aunque	 no	 te	 voy	 a	 negar	 que	 me muero	de	ganas	de	estar	con	ella. 

-

Pero	 tú	 ya	 has	 estado	 con	 ella	 –por	 lo	 menos	 eso	 era	 lo	 que	 me	 había

contado	 Marit	 y	 el	 motivo	 por	 el	 que	 después	 de	 que	 me	 acostara	 con	 Ana

actuara	así.	Estaba	muy	dolido	de	que	me	hubiera	engañado	con	la	noruega	y	no

me	lo	hubiera	contado.	Anika	se	quitó	el	top	quedándose	solo	con	el	tanga.	Tenía

un	 pecho	 que	 armonizaba	 con	 el	 resto	 de	 su	 cuerpo,	 bonito,	 firme	 y	 coronado con	unos	pezones	de	color	rosa	claro.	En	cuanto	me	oyó	negó	con	la	cabeza. 

-

Yo	 no	 he	 follado	 con	 ella	 Alejandro,	 -me	 quedé	 parado	 ante	 su	 confesión

¿no	 se	 habían	 acostado?-	 no	 sé	 quién	 te	 habrá	 contado	 eso	 pero	 es	 mentira, 

salimos	 una	 noche	 juntas,	 no	 voy	 a	 negarte	 que	 nos	 besamos	 pero	 no	 fue	 más allá	de	ahí,	Ana	estaba	como	una	cuba	así	que	simplemente	compartimos	cama

para	 dormir	 –podía	 ver	 que	 no	 me	 mentía,	 sabía	 detectar	 cuando	 alguien	 me soltaba	un	engaño	y	Anika	no	lo	estaba	haciendo.	Sin	avergonzarse	un	ápice	se

deshizo	 del	 tanga	 	 mostrándome	 su	 sexo	 libre	 de	 vello,	 estaba	 completamente

desnuda	mientras	yo	no	me	había	sacado	una	sola	prenda-,	te	espero	dentro,	no

tardes	 –entró	 en	 la	 tienda	 y	 me	 quedé	 por	 unos	 segundos	 allí	 de	 pie	 sin	 saber muy	bien	qué	hacer. 

Anika	 me	 lo	 había	 dejado	 muy	 claro,	 se	 habían	 enrollado,	 había	 tensión	 entre ellas	 pero	 no	 había	 ocurrido	 nada,	 lo	 que	 pasara	 o	 dejara	 de	 pasar	 esta	 noche sería	 responsabilidad	 mía.	 Me	 quité	 la	 ropa	 un	 tanto	 malhumorado,	 si	 Ana	 se

había	decidido	a	estar	con	otra	persona	era	en	cierto	modo	porque	yo	se	lo	había

servido	 en	 bandeja	 de	 plata,	 tal	 vez	 ella	 nunca	 hubiera	 tomado	 esa

determinación,	aunque	estaba	claro	que	la	curiosidad	estaba	allí.	Doblé	mi	ropa

con	cuidado	y	una	vez	desnudo	me	colé	dentro. 

Ana	estaba	de	rodillas	al	igual	que	Anika,	una	frente	a	la	otra	se	estaban	besando

con	delicadeza,	era	una	escena	muy	erótica,	ambas	eran	muy	bellas,	sus	cuerpos

suaves	resplandecían	bajo	la	titilante	luz,	proyectando	en	ellas	luces	y	sombras. 

Cerré	la	cremallera	y	me	quedé	admirándolas. 

Anika	acariciaba	su	rostro	hasta	que	bajó	las	manos	para	pasar	el	dedo	gordo	por

los	enhiestos	pezones,	un	gemido	escapó	de	sus	labios	y	mi	polla	se	hinchó,	ver

el	 rostro	 complacido	 de	 Ana	 era	 el	 mejor	 acicate	 para	 mi	 erección,	 comencé	 a acariciarme	ante	la	visión	y	Anika	giró	el	rostro	hacia	mí. 

-

Ven	con	nosotras	 Alejandro-	me	acerqué	 a	ellas	nervioso,	 era	curioso	que

me	sintiera	así,	alguien	seguro	de	sí	mismo	que	había	participado	en	más	de	una

orgía,	 ahora	 le	 temblaba	 el	 pulso	 frente	 a	 esas	 dos	 mujeres.	 Ana	 apenas	 me

miraba-	ponte	tras	ella,	-ordenó	Anika-	necesita	sentir	que	lo	que	está	haciendo

no	 es	 algo	 malo	 –desvié	 la	 mirada	 hacia	 Ana	 de	 nuevo,	 era	 cierto	 estaba

temblando	como	un	cachorro	asustado. 

Me	coloqué	tras	ella	como	me	había	pedido	la	rubia	y	respiré	con	fuerza,	pegué

mi	 cuerpo	 al	 suyo,	 mi	 erección	 presionaba	 en	 sus	 glúteos,	 cuando	 la	 sintió

resolló. 

-

Apoya	 tu	 cabeza	 sobre	 mi	 hombro	 Ana	 y	 separa	 las	 piernas,	 quiero	 que

Anika	 pruebe	 lo	 deliciosa	 que	 eres	 ahí	 abajo	 –un	 estremecimiento	 recorrió	 su

cuerpo	a	la	par	que	obedecía. 

Ana	se	había	colocado	en	la	posición	requerida,	sus	piernas	estaban	por	fuera	de

las	mías,	rozándolas,	su	espalda	pegada	a	mi	pecho	y	su	cabeza	en	mi	hombro,	se

estaba	ofreciendo	a	nosotros	por	completo,	era	un	manjar	que,	ni	la	rubia,	ni	yo, 

íbamos	a	desaprovechar. 

Mis	labios	capturaron	los	suyos	a	la	vez	que	cubría	los	pechos	con	mis	manos, 

los	amasé	hasta	atrapar	sus	fuertes	picos	entre	mis	dedos. 

Mi	 lengua	 atrapaba	 la	 suya	 mientras	 	 Anika	 se	 colocaba	 en	 su	 entrepierna	 y

comenzaba	a	lamerla.	Ana	gimió	fuertemente	y	yo	lo	capturé	en	mi	boca. 

-

Cógeme	 por	 la	 nuca	 Ana	 y	 no	 te	 sueltes	 –le	 dije	 al	 oído.	 Entrelazó	 los

dedos	y	se	agarró	a	mí,	estaba	claro	que	la	noruega	era	una	experta	porque	Ana no	dejaba	de	resollar. 

-

¡Joder	que	buena	estás!	No	me	extraña	que	le	gustes	tanto	a	este	hombre,	tu

sabor	es	adictivo	y	dulce	–Anika	se	había	separado	y	nos	miraba	a	ambos	con	la

barbilla	 manchada	 por	 los	 jugos	 de	 Ana-	 estas	 muy	 lista	 tesoro-	 se	 incorporó-

Alejandro	penétrala	así	y	yo	seguiré	haciéndola	disfrutar,	está	más	que	lista	para

que	la	poseas	–asentí. 

-

Ana	levanta	el	trasero	y	apoya	los	pies	en	el	suelo	Anika	la	ayudó	para	que

lo	hiciera	sin	soltarse,	después	tomó	mi	polla	para	presentarla	en	la	dulce	gruta

de	mi	amada.	Solo	había	ensartado	la	punta	y	ya	sentía	su	humedad	resbalando

por	ella.	Estaba	claro	que	estaba	muy	excitada	y	preparada	para	mí

Anika	 se	 incorporó,	 la	 tomó	 por	 el	 rostro	 y	 la	 besó	 dejando	 que	 degustara	 su propio	 sabor	 entre	 sus	 labios,	 me	 moría	 de	 ganas	 de	 penetrarla	 pero	 sabía	 que debía	 esperar	 unos	 instantes	 a	 que	 terminaran.	 Mientras	 se	 daban	 placer	 con	 la boca	le	pellizqué	los	pezones.	Ana	gritó	pero	fue	engullido	por	Anika,	esta	había

bajado	la	mano	y	había	atrapado	mis	huevos	en	ella	haciéndolos	rodar. 

Mi	 polla	 dio	 un	 brinco	 intentando	 entrar	 en	 casa,	 Anika	 no	 era	 cien	 por	 cien lesbiana	 o	 por	 lo	 menos	 había	 estado	 con	 hombres,	 sabía	 cómo	 acariciar,	 qué

presión	ejercer	para	incrementar	mi	goce	en	cada	momento. 

Se	separó	de	los	labios	de	Ana	y	me	miró	sonriendo	sabía	lo	que	quería	decirme

aunque	no	hablara,	había	llegado	el	momento	de	la	verdad. 

Posó	 sus	 manos	 en	 la	 cintura	 de	 Ana	 que	 estaba	 medio	 ida	 y	 la	 encastó secamente	hasta	la	empuñadura	de	mi	polla. 

-

Aaaaaahhhhh	 –suspiró	 Ana	 sintiendo	 como	 mi	 carne	 la	 abría	 en	 dos,	 se

sentía	tan	bien,	tan	caliente	allí	dentro.	Abandoné	sus	pezones	para	colocar	mis

manos	 sobre	 las	 de	 Anika,	 los	 dos	 dirigiríamos	 mis	 envites	 y	 la	 ayudábamos	 a bajar,	y	subir,	por	mi	dureza. 

Anika	 se	 desplazó	 yendo	 a	 por	 su	 clítoris,	 lamiendo,	 chupando	 y	 tirando	 de	 él mientras	yo	la	follaba	sin	control. 

Mis	gemidos	y	los	de	Ana	se	fundían	con	el	sonido	de	su	sexo	siendo	devorado. 

La	tienda	olía	a	deleite,	hacía	calor	y	nuestros	aromas	se	mezclaban	cargando	el

ambiente	con	aroma	a	sexo,	quité	las	manos	sobre	las	de	Anika,	tomé	a	Ana	por

debajo	 de	 los	 muslos	 y	 la	 levanté	 separándole	 las	 piernas	 para	 que	 la	 rubia tuviera	acceso	total	a	su	vagina. 

Ana	 gritaba,	 se	 removía	 terriblemente	 excitada	 sobre	 mí.	 Buscó	 con	 su	 boca	 la mía,	sabía	que	estaba	muy	cerca	por	el	modo	en	que	su	vagina	apretaba	mi	polla. 

-

No	puedo	más	Alejandro. 

-

Lo	sé	pequeña,	ahora	no	soy	tu	amo,	sólo	soy	yo,	puedes	correrte	cuando

desees	 –estaba	 tan	 bonita	 ensartada	 completamente	 sobre	 mí.	 Sus	 espasmos

comenzaron	a	constreñir	mi	falo,	se	estaba	corriendo. 

-

Eso	es	Ana,	dámelo	todo	colma	mi	boca	-la	animaba	Anika. 

Ana	 se	 corrió	 en	 un	 orgasmo	 intenso	 arrollador	 que	 la	 dejó	 desmadejada	 sobre mi	regazo. 

-

Mmmm,	 que	 delicia-	 dijo	 	 Anika	 mientras	 terminaba	 de	 rebañarla	 y	 se

incorporaba-	ahora	es	mi	turno. 

Anika	se	tumbó	y	se	abrió	de	piernas	sin	pudor	masturbándose	ante	nosotros. 

-

Saboréame	 Ana,	 estoy	 muy	 cerca,	 me	 he	 estado	 acariciando	 mientras	 te

corrías	 en	 mi	 boca,	 terminaré	 muy	 pronto	 pero	 quiero	 hacerlo	 en	 tus	 labios

mientras	Alejandro	te	sigue	follando	por	detrás	–Ana	abrió	los	ojos	velados	por

el	orgasmo	que	la	había	barrido. 

-

¿Estás	segura	de	querer	esto?	–ella	me	miró	con	determinación. 

-

Sé	que	quiero	terminarlo. 

-

Está	 bien	 –la	 ayudé	 a	 colocarse	 sin	 pensar	 en	 si	 me	 gustaba,	 o	 no,	 lo	 que estaba	ocurriendo. 

-

Eso	es,	ven	aquí	vakker	hazme	gozar	como	yo	lo	he	hecho	contigo	–	Ana

puso	 su	 cabeza	 en	 el	 vórtice	 de	 Anika,	 al	 primer	 contacto	 con	 su	 sexo	 la	 otra aulló	agarrándola	por	el	pelo	y	frotándose	contra	su	rostro. 

-

Ohh,	 sí	 eso	 es,	 pasa	 tu	 lengua	 por	 mis	 labios,	 así,	 ohhh	 sí,	 así,	 mmmm, 

aprendes	muy	rápido,	ahora	méteme	los	dedos	mientras	succionas	mi	clítoris	está

muy	 hinchado	 y	 te	 necesita.	 Alejandro	 por	 favor	 penétrala	 –no	 me	 había	 dado

cuenta	que	me	había	quedado	parado	simplemente	mirando	el	placer	que	Ana	le

estaba	proporcionando.	Me	inserté	en	ella	y	gruñí. 

Mis	caderas	se	movían	una	y	otra	vez	de	detrás	hacia	delante	adentrándome	a	un

viaje	 sin	 retorno,	 Anika	 subió	 las	 piernas	 a	 los	 hombros	 de	 Ana	 moviendo	 la pelvis	 al	 mismo	 ritmo	 que	 yo,	 se	 acariciaba	 los	 pechos	 y	 tiraba	 de	 sus	 rosados botones	abandonada	al	placer.	Oía	la	boca	de	Ana	tironeando	empapada	mientras

sus	 dedos	 entraban	 y	 salían	 estimulantes.	 A	 mí	 tampoco	 me	 faltaba	 demasiado

para	correrme	cuando	Anika	alcanzó	el	clímax	con	un	grito	desgarrador. 

-

Quita	los	dedos	y	recíbeme-	le	ordenó	a	Ana-	así,	eso	es	vakker,	todo	esto

es	 tuyo	 -la	 cabeza	 de	 la	 morena	 se	 movía	 entre	 sus	 pliegues	 bebiendo	 de	 ellos hasta	que	ya	no	hubo	más	que	tomar. 

Anika	bajó	sus	piernas. 

-

Ahora	 solo	 quedas	 tú,	 déjanos	 saborearte	 Alejandro	 -pensar	 en	 sus	 bocas

llenas	de	esencia	femenina	tomando	mi	sexo	me	excitó,	salí	del	interior	de	Ana

mientras	 ellas	 se	 ponían	 de	 rodillas	 y	 ambas	 pasaban	 su	 lengua	 por	 todo	 mi

grosor. 

-

¡Jesús!	 –exclamé,	 no	 se	 dejaban	 un	 solo	 trozo	 por	 recorrer,	 fueron

alternándome	 de	 una	 boca	 a	 la	 otra,	 ambas	 me	 dejaban	 llegar	 al	 fondo	 de	 sus gargantas,	el	placer	era	infinito.	Anika	bajó	hasta	mis	huevos	y	se	los	introdujo

en	la	boca	mientras	Ana	hacía	lo	propio	con	mi	polla	abarcándola	por	completo. 

Estaba	 sudando,	 era	 subyugante,	 ya	 no	 recordaba	 lo	 que	 era	 tener	 dos	 bocas

trabajando	la	intimidad	de	un	hombre,	Anika	mojó	su	dedo	y	comenzó	a	tantear

mi	entrada	trasera	hasta	introducirse	en	ella	buscando	mi	punto	G. 

Movía	 la	 cadera	 en	 envestidas	 cortas,	 intensas	 y	 precisas.	 Tomé	 a	 Ana	 de	 la cabeza	y	le	regalé	todas	y	cada	una	de	ellas,	el	roce	de	su	campanilla	me	indicó

que	no	podía	llegar	a	mayor	profundidad,	estaba	completamente	insertado	en	ella

cuando	 ambas	 bocas	 comenzaron	 a	 succionarme,	 aquello	 fue	 lo	 último	 que

necesité	para	descargar	completamente	en	aquella	cavidad	que	tanto	me	conocía. 

-

Ana	 no	 tragues,	 guárdalo	 en	 tu	 boca	 –Anika	 se	 había	 abandonado	 mis

huevos	 mientras	 seguía	 penetrándome	 con	 el	 dedo	 hasta	 que	 culminé	 por

completo.	 Una	 vez	 lo	 hice	 lo	 sacó,	 se	 acercó	 a	 Ana	 que	 tenía	 los	 mofletes

hinchados	para	que	nada	se	vertiera.	Mi	polla	abandonó	el	calor	de	sus	labios	y

automáticamente	 Anika	 fue	 a	 por	 ellos	 bebiendo	 junto	 a	 Ana	 el	 rocío	 de	 mi

placer. 

Cerré	 los	 ojos	 ante	 la	 imagen,	 ambas	 estaban	 tomando	 de	 mí,	 se	 tumbaron	 sin separar	sus	bocas	acariciándose,	enredando	sus	piernas	y	frotando	sus	sexos	en

ellas	 hasta	 que	 gritaron	 corriéndose	 por	 segunda	 vez,	 seguían	 besándose	 más

calmadas,	recorriendo	la	una	el	cuerpo	de	la	otra	con	delicadeza. 

No	me	sentía	bien,	no	quería	quedarme	allí. 

Salí	 de	 la	 tienda,	 sin	 que	 me	 prestaran	 atención,	 tomé	 la	 ropa,	 me	 vestí	 y	 fui hasta	 el	 bar	 del	 hotel	 donde	 pedí	 un	 whisky	 para	 entender	 qué	 había	 ocurrido aquella	noche,	un	ligero	carraspeo	me	indicó	que	no	estaba	solo. 

-

Vaya,	no	esperaba	encontrarte	aquí. 

-

Tampoco	yo	–dijo	Marco	entre	las	sombras

-

¿Dónde	has	dejado	a	las	chicas? 

-

En	la	tienda,	¿y	tú	a	Laura?-se	encogió	de	hombros. 

-

Se	largó. 

-

¿Cómo? 

-

No	está	aquí,	me	dejó	tirado	y	se	largó.	Me	ha	dicho	por	mensaje	que	me

busque	 a	 otra	 que	 me	 la	 chupe,	 ¿te	 lo	 puedes	 creer?	 Me	 ha	 estado	 engañando todo	 este	 tiempo	 haciéndome	 creer	 que	 lo	 nuestro	 era	 posible	 para	 luego

asestarme	una	puñalada	en	pleno	corazón	–silbé,	no	sabía	si	era	peor	lo	suyo	o	lo

mío. 

-

Las	mujeres	no	dejan	de	sorprenderme,	pensaba	que	ibais	bien. 

-

Y	yo,	pero	al	parecer	estaba	jugando	otra	vez	conmigo. 

-

Brindemos	–ambos	teníamos	una	copa	en	la	mano. 

-

¿Por	qué	deberíamos	brindar?	Todo	esto	es	una	puta	mierda. 

-

Por	 no	 volver	 a	 ser	 engañados	 nunca	 más,	 en	 algún	 momento

encontraremos	una	mujer	que	nos	corresponda	y	que	nos	ame	de	verdad	y	no	una

sucia	 tramposa	 que	 sólo	 nos	 quiera	 usar	 –Así	 me	 sentía	 en	 aquel	 momento, 

usado	 para	 el	 placer	 de	 aquellas	 dos	 que	 había	 dejado	 en	 la	 tienda.	 Al	 fin	 y	 al cabo	 Ana	 nunca	 me	 había	 engañado,	 siempre	 me	 había	 dicho	 que	 lo	 que

teníamos	solo	era	sexo,	y	me	lo	acababa	de	demostrar	con	creces. 

-

Gracias	 Alejandro,	 la	 charla	 me	 ha	 ayudado	 mucho,	 me	 marcho	 a

descansar,	deberías	hacer	lo	mismo. 

-

De	momento	me	quedo	aquí,	no	me	apetece	dormir	con	ellas	esta	noche,	ya

realicé	sus	fantasías	y	ahora	me	siento	una	puta	mierda	por	ello	y	por	ir	contra

mis	 principios	 –Estaba	 dolido,	 en	 el	 fondo	 esperaba	 que	 Ana	 se	 negara	 en	 el último	momento	pero	no	había	sido	así. 

-

Creo	 que	 hay	 una	 tienda	 vacía,	 pregunta	 al	 guarda	 allí	 podrás	 dormir	 y

alejarte	de	todo,	el	whisky	no	es	la	mejor	compañía	te	lo	digo	por	experiencia		-

me	dio	un	apretón	mostrándome	una	sonrisa	que	no	llegaba	a	sus	ojos. 

-

Seguramente	 tienes	 razón,	 tomaré	 la	 última	 y	 te	 haré	 caso.	 Gracias	 y	 que

descanses	Marco. 

Seguí	bebiendo,	las	copas	caían	una	tras	otra,	como	si	con	ellas	pudiera	olvidar

lo	que	acababa	de	suceder. 

Estaba	 claro	 que	 eso	 no	 iba	 a	 ocurrir,	 tenía	 clavado	 en	 el	 fondo	 de	 mi	 retina como	gozó	Ana	con	aquella	experiencia	y	era	algo	que	yo	no	estaba	dispuesto	a

volver	a	repetir. 

Cada	vez	me	sentía	más	y	más	alejado	de	ella,	¿me	habría	equivocado? 

Decidí	 que	 ya	 había	 bebido	 demasiado,	 el	 alcohol	 no	 era	 buen	 compañero	 y

apenas	 quedaban	 unas	 horas	 para	 que	 amaneciera	 y	 cogiera	 el	 vuelo	 rumbo	 a

España	y	a	mi	nueva	vida	sin	ella. 



Capítulo	13			(Ana)



Me	 desperté	 con	 los	 primeros	 rayos	 de	 sol,	 Anika	 estaba	 acurrucada	 conmigo, 

con	 las	 piernas	 pegajosas	 y	 entrelazadas	 con	 las	 mías	 del	 mismo	 modo	 en	 que alcanzamos	el	último	orgasmo. 

Me	sentía	un	poco	avergonzada	por	todo	lo	que	había	sucedido	en	el	interior	de

la	tienda. 

Alejandro	 no	 estaba,	 no	 sabía	 si	 había	 pasado	 la	 noche	 con	 nosotras	 o	 no,	 tras alcanzar	el	tercer	orgasmo	caí	rendida,	sabía	que	en	el	último	mientras	hacía	un

sesenta	y	nueve	con	Anika	Alejandro	ya	no	estaba,	pero	yo	seguía	abandonada	a

aquella	 experiencia	 y	 seguí	 hasta	 que	 ambas	 estallamos	 una	 en	 los	 labios	 de	 la otra.	Después	nos	acurrucamos	besándonos	de	nuevo	y	ya	no	recordaba	más. 

Me	moví	intentando	no	despertar	a	mi	compañera	que	seguía	dormida,	pero	fue

en	 vano,	 a	 la	 que	 sintió	 que	 me	 movía	 abrió	 los	 ojos	 mostrando	 sus	 dientes resplandecientes. 

-

Buenos	días	vakker		-se	acercó	a	mis	labios	y	me	dio	un	pico-,	lo	de	anoche

fue	increíble	¿te	gustó?	–las	yemas	de	los	dedos	paseaban	por	mi	brazo. 

-

Sí,	bueno,	supongo. 

-

¿Supones?	–soltó	una	carcajada-	nena	te	corriste	en	mi	boca	y	yo	en	la	tuya

y	después	ambas	nos	corrimos	en	nuestras	piernas	y	volvimos	a	corrernos	en	los

labios,	 eso	 no	 es	 un	 supongo	 –me	 dijo	 divertida-,	 lo	 pasaste	 en	 grande	 todavía recuerdo	tu	olor	y	tu	sabor	¿te	gustó	el	mío?	–no	estaba	preparada	para	mantener

aquella	conversación,	me	sentía	muy	incómoda,	era	cierto	que	había	disfrutado, 

no	 podía	 negarlo,	 pero	 de	 ahí	 a	 convertirme	 en	 lesbiana,	 no,	 además	 ya	 había saciado	mi	curiosidad	y	sabía	que	era	lo	que	realmente	me	gustaba. 

-

Anika,	 lo	 de	 anoche	 estuvo	 muy	 bien	 pero	 no	 va	 a	 repetirse	 –necesitaba

dejárselo	claro	–su	mano	se	coló	entre	mis	piernas	buscando	rastros	de	humedad

de	la	noche	anterior. 

-

¿Quieres	 que	 te	 demuestre	 que	 sí	 puede	 volver	 a	 ocurrir?	 –le	 aparté	 la

mano	y	la	miré	seriamente. 

-

No	 es	 eso,	 es	 que	 tengo	 muy	 claro	 lo	 que	 quiero	 y	 no	 es	 estar	 con	 una

mujer	o	hacer	tríos	aunque	lo	de	anoche	fuera	divertido	–ella	me	miró	con	pesar. 

-

Está	bien	tú	decides,	al	fin	y	al	cabo	todo	esto	era	para	ti,	Alejandro	quería

regalarte	la	experiencia	y	lo	hizo. 

-

¿Te	 dijo	 algo?	 –me	 sentía	 nerviosa	 por	 lo	 que	 él	 pudiera	 pensar	 de	 todo

aquello. 

-

Simplemente	lo	sé,	no	creo	que	sea	un	hombre	que	comparte	en	cambio	lo

hizo	por	ti	–asentí,	sabía	que	aquello	era	cierto	y	no	podía	alejar	la	preocupación

de	mi	mente. 

-

Ahora	no	te	sientas	culpable,	todos	somos	mayores	de	edad	y	nadie	forzó	a

nadie.	 Lo	 hicimos	 porque	 quisimos	 y	 punto,	 no	 le	 des	 más	 vueltas.	 Será	 mejor que	 vayamos	 a	 darnos	 una	 ducha	 me	 quedo	 pegada	 por	 todos	 lados	 –Anika	 se

incorporó	y	salió	en	pelotas	a	por	su	ropa,	estaba	claro	que	esa	chica	recato	cero. 

Yo	 también	 me	 vestí,	 necesitaba	 esa	 ducha	 con	 urgencia	 y	 llenar	 mi	 estómago, tenía	un	hambre	voraz,	después	ya	pensaría	sobre	lo	ocurrido. 

Nos	sentamos	en	la	mesa	del	desayuno	y	me	puse	las	botas,	un	par	de	tostadas	de

salmón	 ahumado	 con	 mantequilla,	 un	 zumo	 de	 naranja	 natural	 y	 un	 café	 con

leche,	estaba	preocupada,	no	sabía	dónde	estaba	Alejandro,	cuando	fui	a	nuestra

habitación	 no	 había	 rastro	 de	 él	 y	 dudaba	 que	 hubiera	 dormido	 con	 nosotras. 

¿Dónde	estaba? 

Estaba	inquieta	aunque	no	pude	evitar	reír	ante	las	payasadas	de	mí	compañera. 

Marco	apareció	al	rato	con	cara	de	pocos	amigos. 

-

Buenos	días	chicas. 

-

Buenos	días	Marco

-

Podemos	hablar	fuera	un	momento	Ana,	necesito	comentarte	unas	cosas. 

-

Claro. 

-

Discúlpanos	Anika,	ahora	regresamos. 

Salimos	fuera	del	restaurante	y	nos	sentamos	en	un	banco	con	vistas	al	agua. 

-

¿Cómo	estás	Ana?	–	si	podía	hablar	con	alguien	ese	era	Marco,	ya	no	era

solo	mi	jefe,	también	era	mi	amigo. 

-

No	 sé	 cómo	 me	 encuentro	 o	 cómo	 me	 siento,	 estoy	 totalmente	 perdida

Marco	y	no	sé	salir	del	lugar	en	el	que	me	he	metido,	vine	buscando	distancia	y

ahora	 siento	 que	 incluso	 en	 la	 distancia	 necesito	 más	 de	 ella	 –las	 lágrimas	 de desazón	 que	 estaba	 conteniendo	 comenzaban	 a	 colmar	 mis	 ojos-	 anoche	 hice

cosas	que	no	creí	que	hubiera	hecho	jamás,	tal	vez,	no	lo	voy	a	negar,	en	algún

momento	 pude	 fantasear	 con	 ellas,	 pero	 a	 la	 práctica	 me	 han	 producido	 un

profundo	dolor	en	el	pecho	que	no	sé	si	voy	a	ser	capaz	de	soportar	-la	primera

lágrima	 rodó	 por	 mí	 mejilla.	 Marco	 me	 acercó	 a	 él	 para	 tomarme	 por	 los

hombros. 

-

Si	te	sirve	de	consuelo	anoche	Alejandro	no	estaba	mucho	mejor	que	tú	–

me	puse	en	alerta	¿había	visto	a	Alejandro	la	noche	anterior? 

-

¿Le	viste? 

-

Más	 bien	 coincidimos	 en	 el	 bar,	 ambos	 ahogábamos	 nuestras	 penas	 en	 el

whisky. 

-

¿Tú	también?	Oh	Marco	lo	siento	yo	creí	que	todo	iba	sobre	ruedas…

-

Yo	también,	pero	al	parecer	no	era	así,	pero	ahora	estamos	hablando	de	ti

Ana.	Lo	creas	o	no	ese	hombre	estaba	destrozado	por	lo	que	acababa	de	suceder

y	 no	 pretendo	 que	 me	 lo	 cuentes.	 Estoy	 convencido	 que	 todo	 lo	 que	 ocurrió

anoche	 lo	 hizo	 con	 el	 único	 objetivo	 de	 complacerte,	 Ana	 los	 dos	 estáis

destrozados	 y	 necesitáis	 hablar.	 Alejandro	 se	 marcha	 mañana	 a	 España,	 no

puedes	dejar	las	cosas	así	entre	vosotros,	eso	sólo	os	hará	más	daño.	Ana	sorbió por	la	nariz.	Yo	me	voy	a	marchar	dentro	de	un	rato	con	Alicia. 

-

¿Cómo	 que	 con	 Alicia?	 ¿Qué	 pinta	 ella	 aquí?	 ¿Qué	 sucede	 con	 Laura	 y

nuestra	 lista?	 	 –	 ¿En	 qué	 momento	 Alicia	 había	 aparecido	 en	 escena	 y	 había

desaparecido	Laura? 

-

Anoche	 quedé	 con	 Laura,	 y	 mientras	 la	 esperaba,	 tal	 y	 como	 me	 había

pedido,	 recogió	 las	 cosas	 y	 se	 largó	 con	 los	 niños,	 dejándome	 sólo	 y	 desnudo esperándola.	 Después	 fui	 a	 buscarla	 y	 me	 dijeron	 que	 se	 había	 largado,	 intenté ponerme	en	contacto	con	ella	para	ver	si	se	había	ido	porque	pasaba	algo	con	los

pequeños	y	no	me	contestaba.		Finalmente	después	de	avasallarla	a	preguntas	me

respondió	que	yo	era	parte	de	su	pasado	y	que	no	me	quería	en	su	futuro,	que	me

buscara	a	otra. 

-

No	me	lo	puedo	creer	Marco,	eso	es	imposible,	algo	debió	ocurrir	para	que

Laura	 se	 marchara	 así,	 igual	 se	 encontró	 con	 la	 zorra	 de	 Alicia	 y	 ella	 le	 contó algo	precipitando	su	huida

-

Te	 agradezco	 que	 intentes	 darle	 una	 explicación	 a	 lo	 sucedido	 pero	 no

hagas	cargar	a	Alicia	con	una	culpa	que	no	es	suya,	esa	mujer	tal	vez	no	te	caiga

bien	 pero	 es	 la	 única	 aparte	 de	 ti	 que	 se	 ha	 preocupado	 realmente	 por	 mí	 –

resoplé. 

-

Sigo	sin	entenderlo	Marco	de	veras. 

-

No	hay	que	darle	demasiadas	vueltas,	lo	que	me	ha	quedado	claro	es	que	lo

único	que	nos	une	son	nuestros	hijos,	porque	eso	sí,	no	pienso	renunciar	a	ellos. 

Me	 voy	 a	 marchar	 unos	 días	 con	 Alicia,	 necesito	 explicarle	 lo	 de	 los	 niños	 y saber	si	aceptaría	esa	condición	en	nuestra	relación.	Nunca	podría	estar	con	una

mujer	que	no	los	acepte. 

-

¿Entonces	esto	va	en	serio?	¿Piensas	renunciar	a	tu	relación	con	Laura? 

-

No	 hay	 posibilidad	 para	 una	 relación	 Ana,	 nos	 hemos	 hecho	 demasiado

daño	 y	 ambos	 estamos	 muy	 resentidos,	 debo	 asumirlo	 y	 mirar	 hacia	 delante, 

anclarme	en	el	pasado	no	me	va	a	ayudar	en	nada. 

-

Supongo	que	cada	uno	debe	cargar	su	cruz,	pero	es	que	hacíais	tan	buena

pareja	–	le	tomé	de	las	manos	y	se	las	apreté. 

-

Gracias	por	tu	ayuda	y	comprensión	Ana,	mi	pregunta	es	¿te	importa	que	te

deje	sola	estos	días?	Si	me	dices	que	sí	anularé	los	planes	con	Alicia	y	la	añadiré

a	los	nuestros. 

-

Para	nada,	no	me	importa	que	te	largues	con	Úrsula,	la	bruja	de	la	sirenita, 

si	 eso	 implica	 que	 yo	 no	 voy	 a	 tener	 que	 aguantarla.	 Ya	 soy	 mayorcita	 Marco además	no	estoy	sola,	está	Anika,	y	pasar	unos	días	encontrándome	a	mí	misma

no	me	parece	tan	mala	idea,	así	que	vete	tranquilo. 

-

Eres	única	–dijo	abrazándome–.	Ahora	deberías	dar	solución	a	tus	propios

demonios,	ve	y	habla	con	él,	lo	está	deseando	–Marco	cabeceó	para	que	me	diera

cuenta	que	Alejandro	estaba	allí,	mirándonos	apoyado	contra	un	árbol.	Por	unos

instantes	 me	 perdí	 en	 su	 mirada	 oscura	 repleta	 de	 dolor,	 estaba	 claro	 que	 no	 lo

estaba	 pasando	 bien,	 ni	 yo	 tampoco,	 necesitábamos	 hablar	 y	 esta	 vez	 no	 iba	 a postergarlo. 

Caminé	hacia	él	sin	saber	muy	bien	qué	decirle,	o	cómo	empezar.	Me	sentía	muy

extraña	tras	lo	ocurrido.	Su	mirada	parecía	atormentada	e	imaginaba	que	la	mía

no	 estaría	 mucho	 mejor.	 Aun	 así	 estaba	 muy	 guapo	 llevaba	 un	 polo	 amarillo

clarito	 y	 unas	 bermudas	 oscuras	 que	 le	 sentaban	 de	 maravilla,	 ese	 hombre	 era guapo	a	morir. 

-

Hola	–susurré	cuando	estaba	a	un	metro	de	distancia. 

-

Hola	 –no	 esperaba	 efusividad	 pero	 tampoco	 ese	 silencio	 pesado	 entre	 los

dos. 

-

Esta	mañana	no	estabas	–moví	intranquila	mi	pie	izquierdo,	como	cada	vez

que	me	ponía	excesivamente	nerviosa. 

-

¿En	serio	esperabas	que	durmiera	con	las	dos	después	de	lo	de	anoche?	–

cerré	los	ojos. 

-

Realmente	 no	 sé	 lo	 que	 esperaba,	 aunque	 tampoco	 sé	 a	 qué	 viene	 tu

actitud,	al	fin	y	al	cabo	la	proposición	fue	tuya	–le	reproché	molesta. 

-

Lo	 sé	 y	 por	 ello	 no	 puedo	 echarte	 nada	 en	 cara,	 aunque	 sinceramente

esperaba	 que	 no	 aceptaras	 –aquello	 me	 dolió	 más	 que	 si	 me	 hubiera	 culpado

directamente,	 decía	 que	 no	 me	 reprochaba	 nada	 pero	 con	 sus	 palabras	 dejaba

claro	que	no	era	así. 

-

¡No	sé	qué	esperas	de	mí	Alejandro! 

-

Yo	 creo	 que	 lo	 sabes	 perfectamente	 –cambió	 de	 posición,	 apoyó

completamente	su	cabeza	mirando	la	copa	del	árbol-,	Ana,	no	puedo	compartirte, 

acepté	lo	de	Anika	para	saciar	tu	curiosidad	pero	si	eso	es	lo	que	espera	la	nueva

Ana,	 conmigo	 no	 lo	 vas	 a	 tener	 –yo	 no	 deseaba	 eso,	 Alejandro	 se	 estaba

confundiendo-.	No	voy	a	presionarte	más	sabes	exactamente	qué	siento	por	ti	y

ha	 llegado	 ese	 momento	 que	 tanto	 temías	 –giró	 la	 mirada	 hacia	 la	 mía-.	 Me

pediste	 que	 te	 avisara	 y	 lo	 estoy	 haciendo,	 no	 te	 lo	 tomes	 como	 una	 amenaza porque	no	lo	es.	Me	dijiste	que	cuando	hubiera	tomado	la	decisión	de	dejarte	lo

hiciera	y	ese	momento	ha	llegado	aunque	me	sienta	morir	por	dentro	–había	un

ligero	e	imperceptible	titubeo	en	su	voz,	mi	hombre	fuerte	y	valiente	parecía	roto

por	 dentro-,	 si	 cuando	 vuelvas	 de	 Noruega	 quieres	 regresar	 con	 tu	 marido	 o

simplemente	 experimentar	 otras	 prácticas	 sexuales	 que	 impliquen	 más	 de	 una

persona	 no	 cuentes	 conmigo	 –contuve	 el	 aliento–.	 O	 todo	 o	 nada,	 no	 quiero

volver	 a	 sentirme	 tu	 segundo	 plato,	 no	 quiero	 seguir	 entregándome	 al	 cien	 por cien	mientras	tú	lo	haces	al	cincuenta,	no	quiero	seguir	amándote	sin	que	tú	no

sientas	lo	mismo	por	mí.	Lo	siento	Ana,	lo	nuestro	termina	aquí,	cuando	regreses

a	Barcelona	deberás	haber	tomado	una	decisión,	no	voy	a	coaccionarte	más,	ni	a

insistirte,	ni	a	hacer	nada	por	seguir	luchando	por	alguien	que	no	desea	lo	mismo

que	yo,	o	por	lo	menos	que	no	me	quiere	con	la	misma	intensidad	y	en	exclusiva

-sentía	como	mi	alma	se	estaba	resquebrajando,	partiéndose	en	miles	de	pedazos

al	 ver	 aquel	 hombre	 íntegro	 sufrir	 de	 tal	 manera	 por	 mí	 me	 mataba-.	 Te	 lo	 he

entregado	todo,	mi	cuerpo,	mi	corazón,	mi	amor,	mi	dignidad,	mis	principios,	ya no	me	queda	nada.	Hoy	me	marcho,	en	pocas	horas	sale	mi	vuelo.	No	espero	que

te	decidas	ahora	cuando	llevas	más	de	un	año	y	medio	valorando	si	quieres	estar

conmigo	o	no,	pero	en	cuanto	regreses	espero	que	lo	primero	que	hagas	sea	venir

a	hablar	conmigo	porque	necesito	zanjarlo	de	un	modo	u	otro.	¿Lo	entiendes?	–

asentí,	sentía	como	las	lágrimas	caían	sin	descanso	por	mis	mejillas.	Se	acercó	a

mí	las	limpió	y	besó	mi	frente-	Te	amo	Ana	y	espero	que	elijas	lo	que	elijas	seas

feliz. 

No	pude	decirle	nada,		ni	tan	siquiera	me	moví.	Me	quedé	allí	clavada	mientras

él	se	separaba	y	se	marchaba.	Una	vez	le	perdí	de	vista,	me	senté	en	el	suelo	y

vacié		todas	las	lágrimas,	y	la	tensión	acumulada	que	apenas	me	dejaba	respirar. 

Sabía	 que	 tenía	 razón,	 no	 podía	 recriminarle	 nada,	 su	 paciencia	 había	 sido

infinita	y	yo	lo	estaba	alargando	todo	demasiado,	me	sentía	ruin	y	despreciable

por	haber	jugado	con	sus	sentimientos	de	aquel	modo. 

Una	 vez	 logré	 calmarme	 fui	 a	 por	 mí	 bolsa,	 sus	 cosas	 ya	 no	 estaban	 en	 la

habitación	¿se	habría	ido? 

Llegué	 al	 punto	 de	 encuentro	 donde	 todos	 nos	 repartíamos	 en	 los	 coches,	 le

busqué	entre	la	gente	sin	saber	muy	bien	qué	iba	a	decirle,		pero	no	había	rastro

de	 él.	 Tampoco	 encontré	 a	 Marco	 así	 que	 me	 subí	 al	 coche	 con	 Anika	 y	 sus

padres. 

No	me	apetecía	hablar	con	nadie,	apoyé	la	cabeza	en	la	ventanilla,	cerré	los	ojos

y	me	hice	la	dormida	hasta	que	llegamos. 

En	 cuanto	 me	 dejaron	 en	 el	 hotel	 me	 preparé	 un	 baño	 caliente,	 y	 me	 limité	 a mimarme,	 esperaba	 que	 un	 baño	 relajante	 me	 ayudara	 a	 esclarecer	 todas	 mis

dudas,	 pero	 fue	 en	 balde.	 	 Me	 quedaban	 pocos	 días	 para	 tomar	 una

determinación	 final,	 debía	 irme	 del	 país	 sabiendo	 qué	 iba	 a	 hacer	 con	 mi	 vida, pero	estaba	claro	que	hoy	no	era	el	día	propicio	para	hacerlo. 

Al	 día	 siguiente	 fui	 en	 busca	 de	 Laura,	 me	 puse	 una	 sencilla	 falda	 marrón	 de vuelo,	una	blusa	amarilla	de	florecitas	y	unas	sandalias	de	esparto.	Me	acerqué

hasta	 la	 sede	 de	 Naturlig	 Kosmetikk	 y	 la	 esperé	 en	 la	 puerta.	 Sabía	 a	 qué	 hora salía. 

Cuando	me	vio	parecía	sorprendida. 

-

Hola	Laura. 

-

Vaya,	no	esperaba	encontrarte	hoy	aquí	¿vienes	a	ver	a	Anika? 

-

No,	lo	cierto	es	que	venía	a	verte	a	ti,	¿podemos	ir	a	comer	juntas?	–	miró

el	reloj. 

-

Mi	abuela	ya	habrá	preparado	la	comida	así	que	si	te	apetece	¿por	qué	no

vienes	a	casa? 

-

No	quiero	ser	una	molestia. 

-

No	 lo	 serás	 mujer,	 ella	 siempre	 hace	 comida	 de	 sobras,	 ¿Marco	 no	 te

echará	de	menos?	–negué	con	la	cabeza. 

-

Se	ha	marchado	unos	días,	hasta	el	viernes	no	vuelve. 

-

Pues	entonces	no	se	hable	más,	te	vienes	conmigo. 

Caminamos	hasta	la	estación	del	tranvía,	una	vez	sentadas	en	él	me	preguntó. 

-

¿Va	todo	bien?	–no	podía	disimular	lo	abatida	que	estaba. 

-

Estoy	hecha	un	lío	Laura	y	no	sé	por	dónde	cogerlo. 

-

Soy	toda	oídos. 

-

No	sé	qué	hacer	con	mi	vida	–	reflexioné	en	voz	alta-	en	estos	días	me	he

dado	cuenta	que	definitivamente	no	amo	a	mi	marido,	-eso	sí	lo	tenía	claro,	tal

vez	sentía	cariño	por	él	y	por	todo	el	tiempo	que	habíamos	compartido	pero	no	le

amaba-	 también	 me	 he	 dado	 cuenta	 que	 siento	 una	 posesividad	 extrema	 en	 lo

que	a	Alejandro	se	refiere	–también	era	cierto,	a	Alejandro	no	le	dije	nada,	pero

cuando	 Anika	 le	 estaba	 masturbando	 con	 su	 boca	 junto	 a	 mí	 no	 me	 gustó	 un

pelo-,	 y	 que	 no	 me	 gusta	 compartirlo	 con	 nadie	 aunque	 la	 experiencia	 sexual

pueda	ser	placentera.	Además	sé	que	no	puedo	sacarle	de	mi	cabeza	por	mucho

que	 lo	 intente	 –Alejandro	 había	 ocupado	 el	 noventa	 por	 ciento	 de	 mis

pensamientos	de	esos	días	por	mucho	que	había	intentado	no	pensar	en	él. 

-

Ya,	 pues	 entonces	 creo	 que	 ya	 lo	 tienes	 claro	 ¿no?-	 me	 aparté	 el	 flequillo

que	cubría	mis	ojos	y	la	miré	directamente. 

-

Tengo	tanto	miedo	Laura,	la	vida	tal	y	como	la	conocía	se	me	escapa	de	las

manos,	voy	rumbo	a	lo	desconocido	y	no	estoy	segura	si	hacia	lo	que	voy	va	a

ser	 mejor	 que	 lo	 que	 tenía	 hasta	 ahora.	 ¿Y	 si	 rompo	 con	 mi	 marido	 y	 me equivoco?	¿Y	si	le	dejo	y	lo	mío	con	Alejandro	no	funciona? 

-

No	puedes	dejar	que	el	miedo	te	atrape	Ana	y	te	impida	ser	feliz,	el	miedo

sólo	sirve	para	perderlo	todo,	te	paraliza	y	no	te	deja	ver	que	detrás	de	un	cielo

negro	siempre	brillan	las	estrellas. 

-

¿Pero	y	si	me	equivoco? 

-

Pues	 siempre	 te	 quedará	 el	 saber	 que	 lo	 has	 intentado,	 el	 que	 has

perseguido	 la	 felicidad	 hasta	 desfallecer,	 porque	 conformarse	 con	 lo	 que	 uno

tiene	cuando	no	es	lo	que	le	hace	feliz	no	es	felicidad	y	más	allá	del	miedo	está

la	libertad.	Arriésgate	Ana,	si	lo	que	te	espera	al	otro	lado	es	tu	amor	verdadero	–

sabía	que	intentaba	darme	ese	pequeño	empujón	que	necesitaba	para	afianzar	la

decisión	que	finalmente	había	tomado. 

-

Alejandro	 me	 dijo	 que	 era	 lo	 más	 importante	 de	 su	 vida,	 que	 no	 estaba

dispuesto	a	más	jueguecitos	tontos,	que	era	o	todo	o	nada	y	que	tenía	que	elegir. 

Se	 marchó	 ayer	 y	 fue	 como	 si	 me	 arrancaran	 parte	 de	 mi	 corazón.	 No	 quiero

perderle.	 Le	 amo	 demasiado	 –ya	 está	 lo	 había	 dicho	 en	 voz	 alta	 a	 otra	 persona que	no	era	a	mí	misma,	le	amaba,	le	amaba	tanto	que	dolía	un	horror,	Laura	me

acarició	el	rostro. 

-

Ámale	como	él	te	pide,	ciegamente	y	sin	reservas	porqué	amándole	a	él	te

estarás	amando	a	ti.	Te	mereces	ser	feliz	Ana	y	Alejandro	se	va	a	dejar	la	piel	en

ello	estoy	segura	–nos	abrazamos	la	una	a	la	otra,	su	amistad	era	muy	importante

para	 mí,	 ella	 me	 había	 ayudado	 en	 mi	 determinación	 y	 ahora	 me	 tocaba	 a	 mí ayudarla	a	ella. 

-

Gracias	 por	 escucharme	 Laura,	 eres	 una	 gran	 amiga	 ¿Y	 tú	 cómo	 estás?-

Laura	sopló. 

-

Intentando	pasar	página. 

-

Perdona	 que	 me	 inmiscuya	 pero,	 no	 entiendo	 nada,	 se	 os	 veía	 muy	 bien

¿qué	pasó? 

-

Pues	lo	que	sucede	siempre	con	Marco,	me	mintió		–eso	no	era	lo	que	me

había	dicho	Marco,	está	claro	que	siempre	hay	que	escuchar	las	dos	versiones	de

una	historia	para	juzgarla. 

-

¿En	qué? 

Me	explicó	cómo	habían	sido	esos	días	para	ella,	cómo	los	había	vivido	y	lo	que

había	sentido	junto	a	Marco	hasta	que	se	lo	encontró	tirándose	a	Alicia. 

Eso	sí	que	no	lo	entendía,	le	pedí	que	me	lo	contara	todo	con	pelos	y	señales,	al

parecer	 Laura	 le	 había	 pedido	 a	 Marco	 que	 la	 esperara	 con	 los	 ojos	 vendados, algo	no	estaba	bien,	en	aquella	historia,	si	Marco	estaba	con	los	ojos	cerrados	no

podía	saber	quién	estaba	en	la	tienda	con	él,	en	su	juego	Laura	le	había	pedido

que	 se	 mantuviera	 estático,	 que	 no	 podía	 tocarla	 	 sólo	 sentir	 y	 eso	 dificultaba mucho	las	cosas,	Laura	dudaba	porque	decía	que	nadie	más	que	ellos	conocía	el

juego,	y	que	esa	mujer	no	podía	haber	aparecido	de	la	nada. 

Una	bombilla	se	me	encendió. 

-

Era	Alicia. 

-

¿Cómo	 dices?	 –	 Laura	 no	 sabía	 quién	 era	 ni	 de	 qué	 era	 capaz	 aquella

víbora. 

-

Digo	 que	 era	 la	 serpiente	 de	 Alicia,	 le	 dije	 a	 Marco	 que	 algo	 así	 habría

sucedido,	no	era	lógico	que	te	largaras	sin	más.	Tengo	que	contarte	algo,	Marco

no	 se	 marchó	 sólo	 estos	 días	 se	 fue	 con	 la	 zorrasca	 de	 Alicia	 unos	 días	 para aclarar	las	cosas. 

-

¿Qué?	¿de	quién	coño	hablas?	–	la	tomé	de	las	manos	para	explicarle	todo

lo	que	había	ocurrido	cuando	ella	dejó	Barcelona. 

Después	 elucubramos	 qué	 había	 podido	 ocurrir	 y	 el	 motivo	 que	 había	 traído	 a

Alicia	en	busca	de	Marco,	estaba	convencida	que	fue	a	raíz	de	la	conversación

telefónica	de	aquel	día	que	la	confundió	con	Laura. 

Intenté	convencerla	que	debía	luchar	por	Marco,	estaba	convencida	que	él	quería

dejar	a	Alicia	y	ella	se	las	arregló	para	liarlo	todo,	Laura	no	parecía	convencida

del	todo	pero	por	lo	menos	había	sembrado	la	semilla	de	la	duda	en	ella,	debería

bastar	 hasta	 que	 Marco	 regresara	 el	 viernes	 y	 pudiera	 solucionar	 las	 cosas	 con ella. 

Finalmente	después	de	pasar	el	día	con	ella	logré	persuadirla,	incluso	trazar	un

plan	 para	 recuperar	 a	 Marco	 de	 las	 garras	 de	 la	 chupona	 de	 Alicia,	 las	 cosas

debían	salir	bien	de	una	vez	por	todas. 











Capítulo	14			(Ana	y	Alejandro)



El	 viernes	 por	 la	 mañana	 Marco	 vino	 a	 buscarme	 a	 la	 habitación,	 era	 la	 última reunión	 de	 Naturlig	 Kosmetikk	 con	 el	 equipo	 de	 marketing	 para	 ultimar	 la

campaña. 

-

Vaya	estás	guapísima. 

-

Gracias,	 ayer	 me	 pasé	 la	 tarde	 en	 un	 salón	 de	 belleza,	 me	 dejaron	 la	 piel

como	 el	 culito	 de	 un	 bebé	 –Laura	 y	 yo	 habíamos	 estado	 mimándonos	 el	 día

anterior	para	prepararlo	todo,	el	plan	estaba	en	marcha	y	no	podía	salir	mal. 

-

Pues	te	ha	sentado	fenomenal,	se	te	ve	mucho	mejor	que	el	lunes. 

-

Tal	vez	eso	es	porque	he	tomado	determinaciones	y	eso	pone	mi	cerebro	en

calma.	Por	cierto	tú	no	tienes	muy	buen	aspecto	que	digamos	¿muchas	noches	al

servicio	de	la	mantis	religiosa?	–su	aspecto	era	terrible	tenía	el	rostro	macilento

aunque	seguía	estando	guapo. 

-

Anda	vamos,	que	no	quiero	llegar	tarde. 

De	camino	le	expliqué	que	ya	tenía	claro	qué	iba	a	hacer	y	que	tenía	todo	el	día

planificado,	 que	 después	 de	 comer,	 iríamos	 a	 tomar	 algo	 con	 Anika	 y	 después

nos	tocaba	ir	al	spa	que	habíamos	ganado	en	la	prueba	de	equipos,	hasta	la	noche

no	regresaríamos	al	hotel. 

Pasamos	por	la	guardería	antes	de	ir	a	la	reunión,	Marco	se	moría	de	ganas	por

ver	a	sus	hijos,	si	es	que	era	todo	un	padrazo.	Los	achuchó,	les	besó,	jugó	con

ellos	 mientras	 yo	 suspiraba	 por	 el	 amor	 que	 se	 profesaban,	 ¿querría	 Alejandro tener	hijos? 

Me	asusté	de	mi	propio	pensamiento,	todavía	no	había	dejado	a	mi	marido	que

ya	pensaba	en	niños	con	él	y	sin	saber	si	querría	tenerlos	conmigo.	Lo	quisiera	o

no	tenía	claro	que		él	era	el	hombre	que	deseaba	a	mi	lado. 

La	 reunión	 fue	 muy	 bien,	 salimos	 con	 las	 ideas	 claras	 y	 un	 hambre	 atroz, 

comimos	 con	 Anika	 y	 el	 señor	 Haakonsson,	 aprovechando	 que	 ambos	 estaban

peleando	en	el	mostrador	por	ver	quién	pagaba,	me	llevé	a	Anika	y	le	conté	los

planes	 que	 tenía	 con	 Laura.	 Le	 encantó	 formar	 parte	 de	 ello,	 no	 dudaba	 que

Anika	 nos	 ayudaría,	 sabía	 que	 también	 tenía	 una	 conversación	 pendiente	 con

ella,	pero	lo	primero	era	lo	primero. 

Llegamos	 al	 gran	 hotel	 Artesia	 a	 las	 seis	 y	 media	 pasadas,	 después	 de	 dejar	 al señor	 Haakonsson	 en	 su	 casa,	 Marco	 nos	 dijo	 que	 no	 traía	 bañador	 y	 Anika	 le dijo	 que	 en	 recepción	 vendían,	 nos	 excusamos	 diciéndole	 que	 le	 esperábamos

dentro.	 El	 espacio	 estaba	 reservado	 en	 exclusiva	 para	 nosotros	 aunque	 estaba

claro	que	nosotras	no	íbamos	a	estar	allí	sino	Laura. 

Salimos	 fuera	 del	 hotel	 cuando	 comprobamos	 que	 Marco	 había	 entrado	 en	 el

spa,	 nos	 sentamos	 en	 una	 cafetería	 cercana	 donde	 esperaba	 pasar	 la	 tarde. 

Realmente	tenía	puestas	todas	mis	esperanzas	en	ellos. 

Por	suerte	nadie	salió	del	hotel	y	pasamos	la	tarde	charlando	y	tomando	café,	le

expliqué	 la	 determinación	 que	 había	 tomado,	 lejos	 de	 molestarse	 se	 alegró

mucho	 por	 mí,	 me	 dijo	 que	 siempre	 tendría	 una	 amiga	 en	 Noruega	 y	 que

esperaba	que	no	perdiéramos	nunca	el	contacto. 

Era	la	hora,	fuimos	a	esperarles	a	la	puerta,	el	vuelo	de	Laura	a	España	salía	en

pocas	 horas	 y	 debíamos	 acercarla	 para	 que	 no	 lo	 perdiera,	 fue	 un	 gusto	 verles aparecer	 tan	 contentos	 y	 sonrientes	 con	 cara	 de	 enamorados,	 parecía	 que	 todo

había	salido	según	lo	previsto. 

Les	llevamos	y	de	camino	no	dejaron	de	hacerse	carantoñas	en	la	parte	de	atrás

del	coche. 

Les	 acompañamos	 hasta	 la	 terminal	 donde	 ya	 estaba	 Ragna	 y	 los	 niños

esperándola,	 fue	 una	 despedida	 muy	 emotiva	 donde	 se	 me	 escapó	 alguna

lagrimilla	que	otra. 

Cuando	salimos	nos	fuimos	a	cenar	los	tres	juntos	y	aprovechamos	para	repasar

la	 lista	 de	 cosas	 que	 Marco	 debía	 hacer	 para	 conquistar	 a	 Laura	 y	 que	 ella decidiera	 convertirse	 en	 su	 mujer	 como	 era	 nuestro	 plan	 inicial	 hasta	 que	 se truncaron	las	cosas. 

Reducimos	la	lista	a	unos	pocos	objetivos	que	quedaban	por	cumplir	cuando	su

teléfono	sonó. 

-

Hola	Alicia,	discúlpame	todo	se	lio	y…	-buf	ahí	estaba	Alicia	atacando	de

nuevo,	 aunque	 esta	 vez	 tenía	 todas	 las	 de	 perder,	 Marco	 intentó	 excusarse	 por haberla	 dejado	 tirada	 y	 no	 recordar	 que	 habían	 quedado	 para	 cenar	 diciéndole

que	 se	 había	 olvidado	 completamente	 y	 que	 estaba	 con	 nosotras.	 La

conversación	no	debió	ir	muy	bien	porque	Marco	colgó	sin	despedirse	con	cara

de	>Madre	mía	cómo	la	he	cagado> 

-

¡Joder!	-resopló

-

¿Problemas	 en	 el	 paraíso?	 –	 le	 pregunté	 socarrona	 -	 ¿Qué	 le	 sucede	 a	 la

mantis	religiosa?	-	di	un	sorbo	a	mi	cola	cero. 

-

No	 la	 llames	 así	 Ana,	 el	 que	 la	 ha	 cagado	 he	 sido	 yo,	 debería	 haberla

avisado,	está	enfadada	porque	la	he	dejado	tirada	y	sin	cena. 

-

¿De	quién	estamos	hablando?	–	preguntó	Anika,	le	hice	un	breve	resumen

de	quien	era	Alicia	y	lo	que	pintaba	en	esa	historia. 

-

Vaya,	 ¡menuda	 zorra!-	 soltó	 Anika,	 menos	 mal	 que	 no	 era	 la	 única	 que

opinaba	eso	de	ella. 

-

Sí,	todos	lo	vemos	menos	Marco	que	habrá	habido	un	huracán	y	tendrá	un

par	de	árboles	en	los	ojos. 

-

Vamos	 Ana,	 ya	 sabes	 que	 respeto	 tú	 opinión	 pero	 siempre	 hay	 dos

versiones	de	las	cosas	y	esa	es	la	tuya…

-

Ya	 claro,	 lo	 que	 yo	 te	 diga	 Anika	 en	 vez	 de	 dos	 árboles	 debe	 tener	 el

bosque	entero…. 

Marco	le	pidió	a	Anika	que	le	acercara,	no	quería	terminar	así	de	mal	con	Alicia, 

pero	por	mí	como	si	se	tiraba	al	mar	y	no	la	volvíamos	a	ver. 

Yo	 también	 subí	 a	 la	 habitación,	 había	 sido	 un	 día	 plagado	 de	 emociones	 y

quería	descansar. 

Por	 la	 mañana	 Marco	 vino	 a	 buscarme	 con	 otra	 de	 sus	 ideas	 rondando,	 quería

cumplir	 la	 fantasía	 de	 Laura	 de	 acudir	 a	 un	 club	 de	 BDSM	 y	 ser	 sometida.	 Le sugerí	 ir	 de	 compras	 para	 que	 la	 fantasía	 fuera	 lo	 más	 real	 posible	 así	 que terminamos	en	un	sex	shop	comprando	infinidad	de	juguetes	y	ropa. 

Yo	 también	 me	 compré	 un	 conjunto	 para	 sorprender	 a	 Alejandro	 cuando

regresara. 

La	 siguiente	 petición	 de	 Marco	 me	 puso	 más	 contenta	 que	 unas	 castañuelas, 

quería	 regresar	 hoy	 mismo	 a	 Barcelona	 y	 comenzar	 a	 redecorar	 su	 casa	 para

instalar	en	ella	a	Laura	y	los	pequeños,	si	salíamos	esa	noche	en	un	vuelo	directo

en	 pocas	 horas	 nos	 plantábamos	 allí	 y	 yo	 podía	 aprovechar	 para	 ver	 antes	 de tiempo	a	mi	hombre,	al	fin	y	al	cabo	ya	sabía	qué	iba	a	hacer. 

Lo	único	que	le	pedí	a	Marco	es	que	me	dejara	dejar	la	maleta	en	su	casa	tenía	la

esperanza	de	pasar	todo	el	fin	de	semana	con	Alejandro.	No	podía	dejarla	en	la

mía	 con	 Enrique	 allí,	 me	 había	 ni	 tampoco	 en	 casa	 de	 mi	 madre,	 ella	 no	 iba	 a tomarse	 bien	 que	 quisiera	 dejar	 a	 mí	 marido,	 de	 eso	 estaba	 segura.	 Estaba

convencida	que	me	 habría	llamado	innumerables	 veces	y	dejado	 un	montón	de

mensajes.	No	quise	caer	en	la	tentación	así	que	apagué	mi	móvil	mientras	estuve en	Oslo,	solo	lo	encendí	el	día	que	hablé	con	Jud,	y	no	había	querido	ni	mirar. 

Estaba	 segura	 que	 estaría	 colapsado	 como	 el	 Corte	 Inglés	 el	 primer	 día	 de

rebajas,	 pero	 no	 iba	 a	 escuchar	 ningún	 mensaje	 de	 los	 que	 habían	 dejado	 en	 el contestador	durante	esos	días,	pensaba	borrarlos	todos	en	cuanto	lo	encendiera. 

Mientras	 mi	 jefe	 me	 pedía	 que	 le	 echara	 un	 cable	 con,	 Kira,	 mi	 amiga

decoradora	de	interiores	y	hablaba	con	Giovanni	para	arreglarlo	todo,	buscamos

los	 billetes,	 fuimos	 al	 hotel	 a	 hacer	 las	 maletas	 y	 a	 las	 siete	 ya	 estábamos embarcando. 

Todo	había	salido	a	pedir	de	boca. 

Llegamos	agotados	a	Barcelona	aunque	muy	ilusionados	por	todas	las	cosas	que

habíamos	estado	planeando,	Marco	tenía	toda	su	esperanza	puesta	en	Laura	y	yo

en	Alejandro,	la	vida	iba	a	sonreírnos	de	una	vez	por	todas. 

Gio	vino	al	aeropuerto	a	buscarnos	y	nos	llevó	a		casa	de	Marco,	dejé	las	cosas

en	 la	 habitación	 que	 me	 había	 asignado	 y	 me	 fui	 directa	 a	 la	 ducha	 para

prepararme. 

Gio	me	iba	a	echar	una	mano	gracias	a	Marco,	había	contactado	con	Alejandro

con	la	excusa	de	que	quería	preparar	un	evento	de	BDSM	y	necesitaba	su	ayuda

en	el	club.	Él	aceptó	a	ir	así	que	apenas	tenía	media	hora	para	prepararme. 

Estaba	atacada,	hoy	iba	a	confesarle	a	Alejandro	mis	verdaderos	sentimientos	y

esperaba	que	se	lo	tomara	bien. 

En	cuanto	me	saqué	el	aroma	a	sudada	del	viaje	me	engominé	el	pelo	hacia	atrás y	me	coloqué	el	atuendo	que	me	había	comprado	y	para	ello	me	tuve	que	quitar

los	 piercing	 ya	 que	 me	 había	 comprado	 unas	 pinzas	 de	 libélula	 que	 no	 eran

compatibles	 con	 ellos,	 los	 guardaría	 en	 el	 bolso	 y	 cuando	 terminara	 me	 los

volvería	a	poner. 

A	 parte	 de	 las	 pinzas	 nuevas	 que	 llevaban	 dos	 libélulas	 en	 color	 marrón	 café talladas	en	cristal,	y	que	me	recordaban	a	los	ojos	de	Alejandro,	llevaba	un	corsé

completamente	 transparente	 de	 color	 negro	 para	 que	 se	 viera	 ese	 detalle.	 Una

falda	 tubo	 de	 cuero	 negro	 con	 una	 cremallera	 delantera	 abierta	 hasta	 casi	 el inicio	 de	 mi	 sexo.	 Era	 tan	 corta	 que	 mostraba	 perfectamente	 el	 liguero	 que

sujetaba	 mis	 medias	 de	 red,	 no	 me	 puse	 bragas	 quería	 que	 quedara	 muerto	 del deseo	cuando	me	viera. 

Calzaba	 unos	 zapatos	 de	 plataforma,	 tacón	 de	 aguja	 y	 color	 azul.	 Estaba	 lista para	mi	noche	especial	con	él. 

Bajé	las	escaleras	mientras	Gio	seguía	hablando	con	su	hermano. 

Me	detuve	en	el	último	escalón	y	dije

-

Ya	estoy	lista	¿nos	vamos?	–A	los	dos	casi	se	les	cae	la	mandíbula	al	suelo

de	 la	 impresión,	 supongo	 que	 no	 esperaban	 que	 bajara	 de	 esa	 guisa	 y	 sin	 un abrigo	puesto. 

-

¡Madre	mía	Libélula	estás	impresionante!	–Gio	me	miraba	de	arriba	abajo-

¿Estás	segura	que	quieres	jugar	con	el	tonto	de	Breogán	antes	que	probar	cosas

nuevas	 conmigo?	 –	 se	 acercó	 para	 caminar	 a	 mi	 alrededor	 mirándome apreciativamente	y	yo	no	pude	más	que	sonreír	ante	su	pavoneo. 

-

No	creo	que	a	Breogán	le	gustara	tu	comentario	–le	respondí	altiva. 

-

Ya,	pero	ahora	él	no	está	y	tú	estás	tremenda	–me	acarició	el	brazo	y	yo	me

aparté	como	si	fuera	aceite	hirviendo.	Giovanni	era	guapo	y	exótico	en	exceso, 

además	 de	 muy,	 muy	 rico,	 cualquier	 mujer	 estaría	 loca	 por	 él,	 pero	 no	 era	 mí caso. 

-

No	te	pases	ni	un	pelo	Cicerone,	gracias	por	tu	proposición,	pero	tengo	las

cosas	muy	claras. 

-

Una	 lástima	 –me	 susurró	 cerca	 del	 oído.	 Desvié	 mi	 atención	 hacia	 su

hermano	cuando	Gio	se	dirigió	a	él. 

-

Me	 marcho	 Marco,	 voy	 a	 llevar	 a	 esta	 hermosa	 mujer	 a	 mi	 guarida	 para

que	se	la	folle	otro,	triste	destino	el	mío	-¡qué	dramático	podía	llegar	a	ser!	Le	di

un	golpe	en	el	pecho	apartándole. 

-

Anda	 no	 seas	 payaso,	 que	 seguro	 que	 tendrás	 un	 montón	 de	 mujeres

deseando	complacerte	en	las	Thermas,	vamos. 

-

¿Quieres	 que	 te	 dé	 una	 llave?	 –me	 preguntó	 mi	 jefe	 antes	 de	 que

saliéramos. 

-

No	 me	 hará	 falta,	 no	 sé	 a	 qué	 hora	 volveré	 o	 si	 volveré	 mañana…	 tengo

muchas	cosas	que	hablar	con	Alejandro. 

-

Está	bien,	cualquier	cosa	que	necesites	llámame	cuando	sea	y	a	la	hora	que

sea-	asentí	y	le	besé	en	la	mejilla,	Marco	era	un	sol. 

-

Gracias. 

Después	me	subí	en	el	coche	de	Gio	rumbo	al	Masquerade. 




*****

	

Todavía	 no	 sabía	 por	 qué	 me	 había	 prestado	 a	 aquello,	 bueno	 sí	 que	 lo	 sabía porque	Marco	había	estado	echándome	un	cable	en	el	peor	trago	de	mi	vida	y	me

sentía	en	deuda	con	él.	Si	me	pedía	que	le	echara	una	mano	a	su	hermano	iba	a

hacerlo	aunque	no	supiera	exactamente	cómo. 

Según	Gio	era	una	noche	especial	donde	por	un	día	los	amos	se	volvían	sumisos

y	los	sumisos	en	amos,	había	una	especie	de	elección,	los	amos	se	ponían	en	fila

y	 las	 sumisas	 o	 sumisos	 podían	 elegir	 con	 qué	 amo	 se	 acostaban	 e

intercambiando	el	rol. 

En	principio	lo	único	que	debía	hacer	era	ayudar	en	la	coordinación,	aunque	la

situación	me	ponía	algo	tenso,	ver	tanto	amo	junto	que	iba	a	someterse	podía	ser

un	poco	violento. 

-

Vaya	 me	 alegra	 verte	 Breogán	 –esa	 voz	 era	 inconfundible,	 cuando	 me

volteé	 ya	 sabía	 que	 Calígula	 estaba	 a	 mi	 espalda-	 ¿Dónde	 está	 la	 deliciosa

Libélula?	No	la	he	visto	esta	noche. 

-

No	está	aquí	–le	respondí	seco	sin	intención	de	darle	más	explicación	que

esa. 

-

Una	 verdadera	 lástima,	 me	 hubiera	 encantado	 que	 me	 hubiese	 elegido	 y

someterme	a	sus	deseos	–la	ira	ardía	en	mi	abdomen,	no	sabía	por	qué	pero	ese

tipo	no	me	gustaba	nada. 

-

Pues	no	va	a	ser	posible	–respondí	tajante. 

-

¿Sigue	haciéndote	esas	mamadas	profundas?	¿O	ya	ha	cambiado	de	dueño? 

–tuve	 que	 contenerme	 para	 no	 clavarle	 el	 puño	 en	 la	 cara	 y	 saltarle	 todos	 los dientes	por	ese	comentario. 

-

Será	mejor	que	te	vayas	colocando	Cicerone	debe	estar	a	punto	de	llegar	–

sentencié	categórico. 

-

Ya	veo	que	no	te	interesa	el	tema	de	conversación	¿participas?	–negué	con

la	cabeza. 

-

Superviso	–si	me	haces	el	favor	dije	tendiéndole	la	mano	para	que	volviera

a	su	lugar. 

-

Por	supuesto. 

Las	 esclavas	 y	 esclavos	 entraban	 vestidos	 de	 dominas	 y	 amos,	 era	 curioso	 ver cómo	 adquirían	 el	 nuevo	 papel	 sin	 problemas.	 Ellos	 no	 debían	 tomar	 posición, 

podían	andar	alrededor	de	los	que	hoy	eran	sumisos	para	elegir	su	objetivo	esa

noche.	 Eran	 libres	 de	 escoger	 a	 su	 pareja	 u	 otra	 persona	 completamente diferente. 

La	 música	 del	 salón	 principal	 cambió	 anunciando	 la	 llegada	 de	 Cicerone,	 esta

vez	 no	 venía	 solo,	 su	 séquito	 de	 esclavas	 le	 precedía	 y	 a	 su	 lado	 había	 alguien que	llamó	mi	atención. 

Estiré	 el	 cuello	 para	 ver	 de	 quien	 se	 trataba,	 era	 complicado	 ver	 de	 quién	 se trataba	 con	 tanta	 gente	 congregada	 en	 la	 sala,	 pensándolo	 mejor	 tampoco	 me

importaba	demasiado,	mejor	que	me	centrara	y	controlara	a	los	amos. 

No	pude	evitar	que	mi	cabeza	se	fuera	a	otro	lugar,	no	ocurría	nada	y	me	aburría

en	 sobremanera,	 recordé	 mi	 vuelo	 de	 Noruega	 a	 Barcelona	 y	 lo	 que	 aconteció

después. 

Lo	primero	que	hice	cuando	llegué	a	Barcelona	fue	quedar	con	Patricia,	tal	vez

no	era	la	mejor	opción	pero	necesitaba	la	serenidad	que	me	transmitía	y	tomar	un

café	con	ella. 

Quedamos	 al	 terminar	 su	 turno	 del	 hospital,	 me	 enseñó	 la	 planta	 infantil	 de

oncología	 y	 el	 trabajo	 que	 realizaban.	 Me	 pareció	 maravilloso	 y	 encomiable, 

tanto	 que	 le	 propuse	 apuntarme	 a	 su	 programa	 de	 soporte	 para	 colaborar	 en	 lo que	necesitaran. 

Después	 comimos	 juntos	 y	 terminamos	 en	 mi	 piso	 viendo	 una	 peli,	 estaba	 tan

agotado	que	me	quedé	dormido	en	el	sofá. 

Me	desperté	con	el	aroma	de	algo	que	siempre	me	había	gustado	mucho,	pulpo	a feira. 

Abrí	los	ojos,	me	desperecé	y	allí	estaba	Patri	echándole	pimentón	a	una	bandeja

llena	de	ese	delicioso	manjar.	Así	hubiera	sido	si	al	final	hubiera	terminado	con

ella,	tardes	de	manta	y	peli	para	despertar	con	cenas	deliciosas. 

Patricia	 siempre	 había	 sentido	 curiosidad	 por	 la	 cocina	 y	 tenía	 una	 mano

excelente	para	ello. 

Me	levanté	y	me	acerqué	a	ella	apoyando	la	barbilla	en	su	hombro. 

-

Mmmmm,	qué	bien	huele	–ella	sonrió. 

-

Espero	que	no	te	importe,	estabas	tan	agotado	que	cogí	tus	llaves	y	salí	a

comprar	 la	 cena.	 Imaginé	 que	 te	 apetecería	 comer	 un	 poco	 de	 esto	 –levantó	 la bandeja	y	yo	no	pude	más	que	gemir. 

-

Mmmm,	rapaziña,	cómo	me	voy	a	enfadar	cuando	me	has	aguantado	todo

el	día	y	encima	cocinas	para	mí. 

-

Pues	venga	entonces	ayúdame	y	pon	la	mesa	–le	di	un	beso	en	la	mejilla	y

le	eché	una	mano	con	los	platos. 

Fue	 una	 velada	 apacible,	 no	 podía	 describirla	 de	 otra	 manera,	 nos	 reímos, 

charlamos,	ambos	nos	sentíamos	a	gusto	y	no	dejé	de	plantearme	cómo	hubiera

sido	mi	vida	con	ella	si	no	la	hubiera	cagado	tanto. 

Supongo	que	habría	sido	una	buena	vida,	nos	complementábamos	bien. 

Patri	se	levantó	de	la	mesa	un	poco	de	lado	debido	a	la	botella	de	Albariño	que nos	habíamos	bebido	y	fue	a	por	el	postre. 

-

Quiero	que	cierres	los	ojos	Álex	y	espero	que	te	guste	lo	que	he	preparado-

sin	duda	era	algo	dulce,	oí	el	sonido	del	microondas	y	después	un	intenso	olor	a

chocolate	 y	 canela.	 Sus	 pasos	 cortos	 y	 femeninos	 resonaban	 en	 el	 parqué, 

primero	lejanos	y	después	cada	vez	más	cerca	–muy	bien	no	los	abras	eh,	solo

puedes	 abrir	 la	 boca-	 separé	 los	 labios	 y	 ella	 introdujo	 algo	 caliente	 y	 frío	 a	 la vez,	 mordí	 sintiendo	 que	 algo	 de	 chocolate,	 porque	 estaba	 claro	 que	 ese	 sabor había	captado	toda	mi	atención, 

-

escapaba	de	la	comisura	de	mi	boca. 

-

Mmmmmm	–degusté,	eran	profiteroles	de	nata	con	chocolate	caliente-	¡son

profiteroles!	Están	deliciosos	cómo…-antes	de	que	siguiera	hablando	las	manos

de	Patri	estaban	a	cada	lado	de	mi	cara	y	su	lengua	recorriendo	el	chocolate	que

se	 había	 deslizado	 por	 mí	 barbilla.	 Abrí	 los	 ojos	 algo	 enturbiado	 por	 el	 vino, Patricia	se	había	quitado	la	ropa,	estaba	completamente	desnuda	y	lamiendo	mi

cara.	 Levantó	 una	 pierna	 y	 se	 sentó	 a	 horcajadas	 sobre	 mí	 –su	 cuerpo	 también había	 madurado,	 sus	 pechos	 estaban	 más	 llenos	 de	 lo	 que	 recordaba	 y	 su

barriguita,	antes	con	una	ligera	forma	curvada,	estaba	completamente	lisa	y	con

abdominales.	Estaba	claro	que	se	cuidaba	mucho. 

Mi	 ex	 me	 tenía	 descolocado,	 los	 recuerdos,	 los	 sabores,	 la	 cena,	 el	 vino,	 sus labios,	 lo	 que	 hubiera	 podido	 ser	 y	 no	 fue,	 ella	 desnuda	 agitando	 sus	 caderas

encima	de	mí,	frotando	su	sexo	contra	el	mío,	su	lengua	lamiendo	mi	boca,	mis manos	 tomándola	 de	 la	 cintura	 reconociendo	 el	 tacto	 de	 su	 piel.	 Sus	 pechos

agitados	 aplastándose	 contra	 el	 mío,	 un	 gruñido	 escapó	 de	 mi	 boca

devolviéndome	 a	 la	 realidad.	 ¿Qué	 estaba	 haciendo?	 ¿Por	 qué	 no	 la	 había

detenido	 todavía?	 ¿Seguía	 sintiendo	 algo	 por	 ella?	 Intenté	 ser	 lo	 más	 suave	 y delicado	posible	para	no	herirla. 

-

Patri	 rapaziña	 espera	 –su	 mano	 había	 bajado	 entre	 nuestros	 cuerpos	 e	 iba

directa	a	por	mí	entrepierna,	la	tomé	de	las	manos-	espera,	detente.	Sus	ojos	que

habían	 estado	 cerrados	 se	 abrieron	 lentamente	 velados	 por	 la	 pasión-.	 Eres

preciosa,	 dulce	 y	 perfecta	 –ella	 me	 sonrió	 por	 mis	 cumplidos-,	 pero	 no	 puedo hacer	 esto,	 no	 puedo	 dejarme	 llevar	 porque	 sé	 que	 me	 arrepentiré,	 no	 quiero

hacerle	daño	a	la	persona	con	la	que	tengo	algo	–su	expresión	demudó. 

-

Yo	 creí	 que	 si	 me	 habías	 invitando	 a	 tu	 casa	 era	 para…-bajó	 la	 vista

apesadumbrada-.	 ¡Soy	 una	 idiota!	 –hizo	 el	 gesto	 de	 levantarse	 y	 yo	 la	 apresé entre	mis	brazos. 

-

Shhhhh,	 no	 eres	 ninguna	 idiota,	 eres	 una	 mujer	 increíble,	 preciosa, 

inteligente	y	muy	dulce.	Me	siento	muy	honrado	de	que	quisieras	estar	conmigo

esta	noche	pero	no	puedo	Patri,	no	quiero	cometer	los	mismos	errores	que	en	el

pasado,	no	sé	qué	ocurrirá	con	esa	mujer,	nuestra	situación	es	muy	delicada,	pero

mientras	siga	así	no	puedo	acostarme,	ni	contigo,	ni	con	nadie	¿lo	entiendes?	–

ella	había	apoyado	su	rostro	contra	mi	pecho. 

-

No	te	gusto. 

-

Claro	 que	 me	 gustas,	 mírate	 eres	 muy	 hermosa	 si	 estuviera	 solo	 te

garantizo	que	no	habrías	salido	de	mi	piso	indemne	–le	dije	sonriendo-	pero	no

es	así,	necesito	que	lo	entiendas	y	que	no	te	sientas	mal	por	ello. 

-

Está	bien	–hizo	el	amago	de	levantarse	y	esta	vez	no	la	detuve,	se	vistió	en

silencio	mientras	la	contemplaba,	no	se	había	escondido,	se	había	ofrecido	a	mí

con	 todo	 lo	 que	 era	 sin	 tapujos,	 y	 solo	 por	 ello,	 merecía	 mi	 respeto	 y	 mi admiración.	 Cuando	 hubo	 terminado	 me	 enfrentó	 algo	 ruborizada	 –Será	 mejor

que	me	marche,	mañana	tengo	guardia	y	necesito	descansar	–me	levanté. 

-

Te	acompaño	a	casa. 

-

No	ahora	cojo	un	taxi	no	te	preocupes	–la	tomé	de	la	mano. 

-

He	 dicho	 que	 te	 acompaño	 y	 no	 se	 hable	 más	 además	 me	 irá	 bien

despejarme	un	poco. 

-

De	 verdad	 que	 lo	 siento	 Álex,	 me	 dejé	 llevar,	 me	 confundí	 –acaricié	 su

mano. 

-

Ya	 está	 de	 verdad,	 es	 un	 honor	 que	 una	 mujer	 como	 tú	 me	 haya	 cuidado

durante	 todo	 el	 día	 para	 después	 regalarme	 ese	 postre.	 Por	 mí	 está	 todo	 bien. 

¿Amigos?	–asintió	algo	más	animada	y	la	llevé	a	casa. 

Me	 apenaba	 no	 poder	 corresponder	 a	 Patri,	 seguramente	 si	 Ana	 no	 estuviera

rondando	en	mi	mente	habría	terminado	en	la	cama	con	ella.	No	estaba	seguro

de	haber	acertado	al	rechazarla	pero	lo	que	estaba	claro	es	que	ahora	mismo	no podía	pensar	en	otra	que	no	fuera	mi	Libélula. 



Capítulo	15			(Alejandro)



Me	 había	 abstraído	 tanto	 que	 no	 me	 di	 cuenta	 que	 la	 mujer	 que	 estaba	 con

Cicerone	se	había	detenido	detrás	de	mí. 

-

Le	quiero	a	él	–puso	su	mano	sobre	mi	hombro	e	inmediatamente	me	tensé. 

Había	algo	en	aquella	voz	y	en	el	olor	que	me	llegaba	que	me	recordaba	a	Ana,	o

tal	 vez	 fueran	 mis	 díscolos	 pensamientos	 traicioneros	 que	 todo	 lo	 asociaban	 a ella,	estaba	claro	que	no	podía	ser,	Ana	estaba	en	Noruega. 

-

Lo	siento	yo	no	participo	–me	di	la	vuelta	para	enfrentarme	a	ella. 

-

¿Estás	 seguro?	 –su	 dedo	 índice	 pasó	 de	 mi	 pecho	 descubierto	 a	 mi

abdomen,	fijé	la	vista	en	la	mujer	del	antifaz	azul,	el	mechón	azul	y	la	libélula

del	mismo	color	que	me	estaba	acariciando.	Azul	y	en	botella	mi	Libélula.	Me

quedé	 rígido	 de	 la	 impresión	 ¿qué	 hacía	 ella	 aquí?	 Estaba	 increíble	 con	 un

corpiño	transparente,	unos	ligueros	asomando	bajo	una	mínima	falda	de	cuero	y

unos	zapatos	azules	de	tacón	–	¿Se	te	ha	comido	la	lengua	el	gato	sumiso?	–	dijo

la	 última	 palabra	 con	 retintín	 esperando	 que	 la	 contradijera-	 así	 me	 gustan	 los hombres,	 calladitos	 que	 están	 más	 guapos	 -una	 voz	 resonó	 chirriando	 en	 mi

cerebro. 

-

Si	 él	 no	 quiere	 ama	 Libélula,	 yo	 estoy	 más	 que	 dispuesto	 –otra	 vez	 el

maldito	Calígula,	¿es	que	ese	hombre	no	tenía	fin?	Ella	le	miró,	se	apartó	de	mí

y	pasó	sus	manos	por	el	pecho	y	el	abdomen	del	amo	sin	apartar	la	vista	de	mis

ojos.	Calígula	resolló	ante	el	contacto	y	yo	no	pude	evitar	saltar. 

-

¿Qué	coño	te	crees	que	estás	haciendo?	–pude	intuir	que	enarcaba	una	ceja. 

-

¿Yo?	 Háblame	 con	 más	 respeto	 sumiso,	 hoy	 soy	 la	 ama	 y	 elijo	 con	 quién

me	apetece	estar,	si	tú	no	estás	dispuesto	tal	vez	deba	probar	con	otro	–me	estaba

lanzando	 una	 clara	 provocación.	 Mi	 corazón	 golpeaba	 agitado,	 tenía	 miles	 de

preguntas	que	hacerle,	no	me	entusiasmaba	ser	sometido	pero	si	no	quería	que	se

largara	con	el	puto	Calígula	debería	hacerlo. 

-

Está	bien	–rezongué	entre	dientes-	tú	ganas. 

-

¿Qué	 está	 bien	 esclavo?	 –había	 llamado	 de	 nuevo	 su	 atención	 y	 había

logrado	que	quitara	las	manos	del	cuerpo	de	ese	hombre. 

-

Por	esta	noche	seré	tu	sumiso	ama	–mi	respuesta	le	gustó	porque	curvó	los

labios	hacia	arriba. 

-

No	tolero	que	me	contradigan	–se	había	metido	muy	bien	en	el	papel-	¿Lo

entiendes?	–se	paseó	contoneándose	hasta	que	estuvo	de	nuevo	justo	delante	de

mí.	Mi	boca	parecía	esparto	y	mi	miembro	se	agitaba	embravecido. 

-

Sí,	ama. 

-

De	 acuerdo	 agáchate	 y	 ponte	 de	 cuclillas	 –tomé	 aire	 y	 me	 agaché.	 Mi

condición	 de	 dominante	 dificultaba	 que	 hiciera	 caso	 a	 sus	 peticiones,	 quería negarme,	 cargarla	 a	 mi	 hombro,	 sacarla	 de	 allí	 para	 después	 follarla	 contra	 la pared	más	cercana.	Pero	no	lo	hice,	me	contuve,	flexioné	mis	piernas	cubiertas

por	 el	 pantalón	 de	 cuero	 y	 me	 situé	 justo	 donde	 deseaba–	 muy	 bien	 –pasó	 la palma	de	la	mano	por	mi	cuero	cabelludo	como	si	estuviera	premiándome	con	su

caricia. 

En	cuanto	la	quitó	me	tomó	del	cuello	para	colocarme	un	collar	de	sumisión,	lo

ató	con	seguridad.	Una	gruesa	cadena	pendía	helada	por	mi	espalda. 

-

Lo	estás	haciendo	muy	bien	sumiso,	ahora	voy	a	atarte	las	muñecas,	ponlas

detrás-	estaba	apretando	los	puños,	nunca	le	había	otorgado	ese	poder	a	nadie,	si

me	ataba	las	muñecas	significaba	mi	total	rendición	–si	dudas	te	castigaré,	o	tal

vez	 sea	 eso	 lo	 que	 estás	 buscando	 –un	 tacón	 azul	 se	 clavó	 en	 mi	 muslo,	 lo presionó	hundiéndolo	en	mi	carne,	no	dolía	en	exceso	pero	sí	lo	suficiente	como

para	decidir	si	quería	obedecer	o	no.	Estiré	las	manos	hacia	atrás	y	Ana	me	las

ató-.	Bien,	buen	chico	–me	felicitó-	ahora	levántate	con	cuidado	–me	puse	en	pie

sin	 tambalear,	 mi	 nueva	 condición	 me	 inquietaba	 en	 sobremanera	 ¿qué	 tendría

pensado? 

La	decoración	del	salón	principal	había	sido	cambiada	por	la	de	una	mazmorra, 

antorchas	 con	 fuego	 colgaban	 de	 las	 paredes,	 habían	 instalado,	 cruces,	 potros, sillas	 y	 bajado	 muchísimo	 instrumental	 para	 hacer	 gozar	 a	 los	 amantes	 del

BDSM. 

-

Ahora	voy	a	desnudarte,	no	quiero	que	hables	esclavo	solo	que	te	limites	a

obedecer	 y	 que	 cada	 vez	 que	 te	 pregunte	 me	 respondas	 sí,	 ama.	 ¿Lo	 has

entendido? 

-

Sí,	 ama	 –sentía	 muchísimas	 contradicciones,	 por	 un	 lado	 odiaba	 ser

sometido	 pero	 por	 otro	 ver	 a	 Ana	 tan	 confiada	 y	 ejerciendo	 su	 papel	 con	 tanta prepotencia	me	estaba	excitando	más	de	lo	que	creía.	Desabrochó	el	pantalón,	no

llevaba	ropa	interior	debajo,	nunca	lo	hacía	cuando	vestía	de	amo.	Mi	polla	salto

con	 alegría	 al	 ver	 su	 rostro	 tan	 cerca,	 Ana	 se	 aproximó	 todavía	 más	 y	 aspiró entre	mis	ingles.	¡Joder!	Casi	me	corro	ante	esa	imagen.	Agarró	con	fuerza	los

pantalones	 y	 tiró	 hasta	 que	 llegaron	 a	 mis	 pies.	 Los	 levante	 para	 que	 pudiera terminar	con	la	tarea.	Ahora	sí,	estaba	completamente	expuesto,	solamente	una

mujer	me	había	dominado	una	vez	y	por	un	breve	periodo	de	tiempo,	la	misma

que	me	introdujo	en	este	mundo,	mi	jefa	de	Inditex.	No	duré	nada	como	sumiso, 

ella	se	dio	cuenta	de	mi	carácter	dominante	y	me	recondujo	en	mi	nuevo	rol. 

-

Eres	 hermoso	 –su	 cálido	 aliento	 retumbó	 en	 mi	 oído,	 su	 lengua	 buscó	 el

lóbulo	de	mi	oreja	para	succionarla	y	morderla	con	dureza,	mi	polla	se	tensó	de

nuevo	ante	sus	atenciones. 

-

Gracias,	 ama	 –las	 parejas	 ya	 habían	 comenzado	 a	 distribuirse	 por	 los

distintos	elementos. 

-

Ven	conmigo	–me	dijo	Ana	y	yo	la	seguí	hasta	una	silla	que	tenía	un	plug

incorporado	 ¿no	 pensaría	 sentarme	 allí?	 La	 miré	 horrorizado	 -¿Te	 ocurre	 algo

sumiso? 

-

Nunca	he	hecho	eso	y	dudo	que	me	guste	–ella	torció	el	gesto. 

-

Quieres	 decir	 que	 no	 sé	 ¿qué	 te	 conviene	 sumiso?	 –claramente	 lo	 dudaba

pero	sabía	cuál	era	mi	papel	o	por	lo	menos	el	que	se	esperaba	de	mí. 

-

No,	ama	–respondí	entre	dientes. 

-

Muy	bien	comenzaremos	con	esto	entonces	-sacó	dos	pinzas	para	pezones

unidas	por	una	cadena,	mis	tetillas	se	endurecieron	al	pensar	que	eran	para	mí. 

Ella	se	había	cambiado	sus	habituales	piercing	por	unas	muy	parecidas	a	las	que

iba	a	colocarme,	solo	que	las	de	ella	llevaban	una	libélula	marrón	y	las	mías	no. 

Sus	 labios	 cubrieron	 mi	 pezón	 izquierdo	 y	 tiraron	 de	 él,	 lo	 estaba	 haciendo

realmente	bien,	mi	grado	de	frenesí	iba	in	crescendo	a	cada	segundo.	Cuando	se

dio	por	satisfecha	y	había	alcanzado	la	rigidez	deseada,	sopló	aire	frío	sobre	él

para	colocar	seguidamente	la	primera	pinza. 

-

Aaaaahhh	 –jadeé,	 su	 mordida	 no	 era	 suave,	 sino	 más	 bien	 intensa,	 sentía

como	palpitaba	el	botón	que	había	quedado	atrapado	en	los	dientes	metálicos. 

-

Mira	qué	bien	te	queda,	ahora	vamos	a	por	el	otro	–repitió	la	operación	y

colocó	 la	 siguiente	 pinza.	 La	 cabeza	 roja	 de	 mi	 falo	 palpitaba	 con	 fiereza

elevándose	en	busca	de	un	cálido	lugar	que	lo	albergara-.	Estás	muy	empalmado

sumiso	 fíjate	 como	 palpitan	 las	 venas	 de	 tu	 polla	 -bajó	 hasta	 ella	 y	 lamió	 la pequeña	abertura,	mi	sexo	agradecido	dejó	caer	una	lágrima	implorante	sobre	su

lengua-.	Mmmm	-la	paladeó-	deliciosa,	vamos	a	jugar	un	poco	abrió	la	boca	me

agarró	del	trasero	y	sin	aviso	alguno	se	empaló	en	mi	verga	hasta	el	fondo	de	su garganta. 

-

¡Joder!	–exclamé.	Pero	no	se	detuvo,	estaba	muy	concentrada	metiendo	y

sacando	toda	mi	largura	y	todo	mi	grosor	entre	sus	labios,	la	tensión	sexual	era

tan	arrolladora	que	la	lanza	del	orgasmo	estaba	a	punto	de	atravesarme. 

-

Ama	por	favor,	voy	a	correrme. 

-

Lo	sé	–dijo	sacándose	la	polla	de	la	boca-	pero	no	lo	harás	todavía	–cogió

una	 tira	 negra	 de	 cuero,	 la	 colocó	 alrededor	 de	 mis	 huevos	 y	 ató	 la	 presilla	 de cierre	 constriñéndolos.	 Gruñí	 por	 el	 dulce	 dolor	 que	 me	 atormentaba.	 Con	 esa

cinta	 no	 podía	 correrme	 y	 mi	 erección	 se	 mantenía	 quejosamente	 palpitante. 

Después	 tomó	 un	 bote	 de	 lubricante	 y	 untó	 sus	 dedos-.	 Hoy	 vas	 a	 disfrutar

mucho	 y	 vas	 a	 entregarme	 algo	 que	 no	 le	 has	 entregado	 a	 nadie	 más	 ¿lo	 harás sumiso?	–me	mordí	el	labio,	no	estaba	seguro	si	aquello	me	iba	a	gustar	pero	de

momento	la	experiencia	estaba	siendo	brutal	para	ambos,	lo	veía	en	el	brillo	de

determinación	de	su	mirada. 

-

Sí,	ama. 

-

Muy	 bien,	 voy	 a	 tomarte	 en	 mi	 boca,	 mientras	 te	 preparo	 el	 culo,	 para	 lo

que	 vendrá	 después	 –presentó	 uno	 de	 sus	 dedos	 en	 mi	 agujero	 trasero	 que

parecía	pegado	con	loctite.	No	estaba	seguro	de	querer	eso	pero	cuando	mi	sexo

fue	 tomado	 de	 nuevo	 en	 su	 dulce	 humedad	 me	 relajé	 permitiendo	 que	 uno	 de

ellos	entrara. 

Movía	 los	 labios	 a	 la	 par	 que	 el	 dedo,	 Anika	 ya	 había	 hecho	 eso	 en	 Noruega, pero	con	Ana	estaba	siendo	completamente	diferente,	mi	excitación	aumentaba	y

mi	ano	se	dilataba	hasta	tal	punto	que	pudo	colar	el	segundo	sin	dificultad.	Gemí

fuertemente,	 no	 podía	 tocarla	 y	 eso	 me	 frustraba,	 necesitaba	 tomarla	 entre	 mis brazos	y	hacerla	mía. 

El	 trozo	 de	 cinta	 que	 había	 colocado	 en	 mis	 testículos	 ayudaba	 a	 que	 no

eclosionara,	 pero	 el	 nivel	 de	 agitación	 que	 llevaba	 me	 estaba	 empujando	 al

paroxismo,	 sobretodo	 porque	 Ana	 se	 manejaba	 más	 que	 bien	 con	 mi	 trasero	 y

este	aceptaba	gustoso	sus	suaves	arremetidas. 

Los	ojos	de	Calígula	estaban	clavados	en	nosotros	como	un	hierro	candente.	Le

habían	colocado	en	el	potro	y	sus	sumisas	le	azotaban	sin	piedad.	Su	rostro	no

reflejaba	dolor	sino	excitación	al	ver	lo	que	Ana	me	estaba	haciendo,	si	hubiera

podido	nos	habría	cubierto	con	una	cortina	para	que	no	viera	nada,	sabía	que	le

gustaba	mucho	lo	que	estaba	viendo	y	a	mí	me	enfermaba. 

Ana	 seguía	 tragándome	 con	 arrebato,	 casi	 violentamente	 y	 yo	 ya	 no	 aguantaba

más. 

-

Ama,	te	lo	suplico	no	puedo	más	–era	cómo	si	no	me	escuchara.	¿Sentiría

lo	mismo	cuando	yo	la	llevaba	al	límite?	Mis	jadeos	eran	cada	vez	más	fuertes	y

ella	estaba	embriagada	de	poder,	estaba	convencido	que	más	tarde	la	garganta	le

ardería,	volví	a	suplicar-	Ama,	te	necesito		te	lo	suplico,	haré	lo	que	quieras	pero

deja	que	me	corra	–sus	envestidas	se	fueron	calmando	hasta	sacar	la	polla	de	su

húmeda	tortura.	Besó	mi	glande	y	sacó	los	dedos	de	mí	esfínter. 

-

Muy	 bien	 esclavo,	 por	 esta	 vez	 me	 detendré	 pero	 recuerda	 que	 te	 he

ordenado	 no	 opinar	 y	 lo	 has	 hecho,	 por	 ello	 no	 dejaré	 que	 te	 corras	 todavía, quiero	que	te	sientes	en	la	silla	–miré	justo	detrás	de	mí,	sabía	que	significaban

sus	palabras	y	su	mirada	audaz-	no	te	preocupes,	el	plug	es	nuevo	y	no	es	de	los

grandes.	 Me	 he	 encargado	 personalmente	 de	 lubricarlo	 con	 mis	 jugos	 antes	 de

que	te	sientes	en	él	–pensar	en	ella	clavada	en	esa	silla	lanzó	un	doloroso	envite

a	 mí	 sexo-.	 Lo	 he	 comprado	 especialmente	 para	 ti,	 el	 chico	 de	 la	 tienda	 me garantizó	que	con	él	lograrías	el	nirvana.	Fíjate	–dijo	señalando	el	plug-	tiene	el

tamaño	 justo	 para	 que	 te	 sientas	 lleno,	 está	 estriado	 y	 su	 punta	 medio	 curva incidirá	 exactamente	 en	 tu	 punto	 G	 –su	 voz	 era	 autoritaria,	 transmitía	 una

seguridad	 que	 jamás	 había	 visto	 antes.	 Su	 audacia	 hizo	 que	 solo	 pensar	 en	 ese objeto	 insertado	 en	 mi	 culo	 fuera	 suficiente	 para	 hacerme	 estallar	 –ven	 yo	 te ayudaré	 –caminé	 hacia	 atrás	 sin	 saber	 si	 iba	 a	 poder	 con	 aquella	 experiencia, jamás	 me	 había	 dejado	 sodomizar,	 pero	 con	 ella	 todo	 era	 distinto.	 Debía

ofrecerme	a	ella,	al	fin	y	al	cabo	siempre	me	había	dado	su	confianza,	ahora	era

mi	turno. 

Recliné	el	trasero	hasta	que	sentí	la	punta	de	silicona	tanteando	el	punto	exacto. 

-

Muy	 bien	 ahora	 quiero	 que	 subas	 y	 bajes	 lentamente,	 que	 lo	 hagas	 a	 tu

ritmo	hasta	quedar	insertado	en	él,	mientras	tanto	–abrió	la	cremallera	que	tenía

delante	su	falda	mostrándome	su	sexo	desnudo,	estaba	rosado	y	muy	jugoso,	le

estaba	estimulando	el	juego	de	dominarme-	voy	a	masturbarme	ante	ti	-¡Mierda! 

Fue	tal	la	impresión	que	casi	me	ensarto	de	golpe,	ya	tenía	el	plug	a	la	mitad	y

sin	que	ella	hubiera	hecho	nada.	Subió	la	pierna	al	reposabrazos	para	que	tuviera

una	 mayor	 perspectiva	 de	 su	 vulva,	 lamió	 uno	 de	 sus	 dedos	 y	 se	 puso	 a

restregarlo	entre	sus	pliegues.	¡Joder	no	podía	estar	más	cachondo!	¡Me	moría	de

ganas	 pon	 meterme	 dentro	 de	 su	 coño!	 Giré	 la	 cabeza	 y	 ahí	 estaba	 Calígula	 de nuevo,	 empalmado	 como	 un	 mandril	 viendo	 como	 ella	 se	 acariciaba	 para	 mí. 

Decidí	 no	 mirarle	 más	 y	 centrarme	 en	 Ana,	 comencé	 a	 moverme.	 Contra	 antes

me	ensartara	antes	estaría	dentro	suyo. 

Su	otra	mano	viajó	hasta	el	corsé,	se	sacó	un	pecho	fuera	mostrando	una	libélula

de	cristal	brillante	y	color	marrón.	¿A	qué	se	debería	ese	cambio	de	color? 

Con	la	mano	libre	abría	y	cerraba	la	pinza	como	le	había	hecho	yo	en	más	de	una

ocasión,	Ana	se	agitaba	presa	del	dolor	y	el	placer,	era	una	simbiosis	perfecta. 

Clavarme	 en	 la	 silla	 no	 era	 algo	 sencillo,	 mi	 ano	 se	 estiraba	 lacerándome	 por dentro,	 pero	 mi	 necesidad	 era	 tan	 acuciante	 que	 en	 una	 última	 envestida	 me

ensarté	 por	 completo	 en	 un	 grito	 desgarrador.	 Ana	 abrió	 los	 ojos	 y	 me	 miró

maravillada. 

-

¡Lo	has	hecho!-parecía	sorprendida-.		Muy	bien	ahora	voy	a	dejar	que	me

disfrutes	un	rato		-subió	a	los	reposabrazos	de	la	silla	pasando	sus	piernas	sobre

mis	 hombros	 para	 ofrecerse	 a	 mí	 mientras	 se	 agarraba	 con	 las	 manos	 a	 los

reposabrazos-.	Cómeme	–ordenó	con	voz	ronca-,	quiero	que	mi	recuerdo	de	una

boca	 sobre	 mi	 sexo	 siempre	 te	 pertenezca	 porque	 tú	 vas	 a	 ser	 el	 único	 que	 me coma	el	coño	a	partir	de	hoy. 

Aquella	frase	tan	directa,	sin	tapujos,	con	palabras	que	podían	rallar	lo	obsceno, 

fueron	 la	 mejor	 declaración	 de	 intenciones	 que	 había	 oído	 en	 tiempo.	 ¿Había

escuchado	bien?	¿Quería	que	fuera	el	único	a	partir	de	hoy?	Una	hambre	ciega

me	atacó	y	fui	a	por	ese	manjar	que	se	me	ofrecía	sin	reserva	alguna. 

No	era	simplemente	sexo,	me	estaba	entregando	su	esencia,	su	zona	más	íntima, 

la	más	frágil	y	vulnerable,	y	aquello	que	yo,	y	únicamente	yo,	iba	a	saborear	a

partir	de	ahora.	Ana	se	agitaba,	movía	las	caderas	hacia	mi	boca,	me	provocaba

con	 sus	 jadeos	 y	 con	 su	 olor.	 Me	 hubiera	 gustado	 no	 estar	 atado	 para	 agarrarla por	su	hermoso	trasero	y	empujarla	hacia	mí. 

Sabía	 lo	 que	 estábamos	 compartiendo	 y	 el	 valor	 que	 le	 estábamos	 dando.	 Nos

estábamos	entregando	sin	reservas	el	uno	al	otro	aunque	estuviéramos	rodeados

de	 gente	 follando	 a	 la	 par	 que	 nosotros	 no	 nos	 importaba,	 simplemente	 éramos ella	y	yo. 

Cuando	 tuvo	 suficiente	 bajó	 sus	 piernas	 y	 me	 montó,	 su	 boca	 devoraba	 la	 mía mientras	nuestros	sexos	entraban	en	una	comunión	perfecta,	toda	la	sangre	de	mi

cuerpo	estaba	concentrada	en	el	mismo	punto	y	al	parecer	la	suya	también

-

¿Estás	listo	mi	amor? 

-

Nunca	 he	 estado	 más	 listo	 –Ana	 agarro	 el	 cierre	 que	 constreñía	 mis

testículos	y	tiró	de	él	liberándome	a	la	vez	que	se	empalaba	por	última	vez.	El

orgasmo	 fue	 devastador,	 mi	 semen	 salía	 propulsado	 hacia	 su	 útero, colonizándolo	y	llenándolo	por	completo.	Ana	me	constreñía	con	sus	músculos

vaginales	como	si	me	estuviera	ordeñando	dispuesta	a	arrancarme	hasta	la	última

gota.	Ambos	gritamos	desgañitados,	no	cejamos	de	gritar	hasta	el	último	aliento, 

hasta	sentirnos	completamente	vacíos	por	dentro,	porque	ese	era	el	único	modo

de	volver	a	llenarnos	pero	esta	vez	del	amor	más	puro	y	verdadero. 

Ana	 se	 dejó	 caer	 apoyando	 su	 cabeza	 en	 mi	 corazón	 que	 golpeaba	 firmemente

para	que	supiera	que	hasta	allí	había	llegado	su	declaración.	Subió	su	bello	rostro

y	con	los	ojos	brillantes	me	dijo. 

-

Te	quiero	Alejandro	–no	podía	sentirme	más	dichoso,	ahora	solo	hacía	falta

que	 me	 desatara	 para	 abrazarla	 como	 deseaba.	 Unos	 aplausos	 hicieron	 que

giráramos	el	rostro,	Calígula	estaba	sólo	a	dos	pasos	mirándonos	con	gula. 

-

Una	doma	muy	bonita	Libélula	me	he	corrido	viéndote	y	si	eso	es	lo	que	te

gusta	me	encantaría	que	un	día	me	dominaras	como	a	él,	si	el	premio	es	tu	boca

claro,	no	sabes	cómo	me	gustaría	follártela. 

-

Te	 estás	 pasando	 –le	 dije	 enfadado-	 discúlpate	 ahora	 mismo	 con	 ella.	 Me

miró	escéptico. 

-

¿Por	qué?	¿Por	decir	la	verdad? 

-

No,	 porque	 o	 te	 disculpas	 o	 en	 cuanto	 me	 quite	 esas	 putas	 esposas	 voy	 a

saltarte	todos	los	dientes	–soltó	una	sonora	carcajada. 

-

Vamos	no	te	irrites	Breogán,	es	solo	sexo,	aquí	todos	follamos	con	todos. 

-

Yo	no	–me	miró	arqueando	las	cejas. 

-

Nunca	sabemos	lo	que	somos	capaces	de	hacer	y	sino	que	se	lo	pregunten	a

tu	culo	–me	removí	inquieto. 

-

Bájate	 Libélula	 y	 quítame	 las	 esposas	 -dije	 entre	 dientes-	 Calígula	 tiene

ganas	 de	 una	 cara	 nueva	 y	 yo	 se	 la	 voy	 a	 hacer	 gustoso	 –volvió	 a	 soltar	 una carcajada. 

-

Nunca	me	ha	gustado	la	violencia	desmedida,	sino	te	gusta	lo	que	digo	no

vengas	a	mis	dominios,	aquí	formo	parte	de	la	cúpula	y	tú	eres	un	simple	naipe

en	 el	 tablero,	 sabes	 perfectamente	 dónde	 está	 la	 puerta	 si	 eres	 tan	 sensible	 –lo veía	todo	rojo. 

-

¡Ana	 sal!	 –mi	 adversario	 abrió	 los	 ojos	 y	 entonces	 me	 di	 cuenta	 de	 mi

error,	había	dicho	su	nombre. 

-

No	 os	 preocupéis	 por	 mí,	 yo	 ya	 he	 terminado.	 ¡Vamos	 chicas!	 –se	 dio	 la

vuelta	y	desapareció	con	sus	sumisas.	Ana	me	acariciaba	el	pecho. 

-

Tranquilo	Alejandro,	no	pasa	nada,	simplemente	es	un	capullo	con	dinero, 

no	 dejes	 que	 nos	 amargue	 este	 momento	 –sabía	 que	 tenía	 razón	 pero	 no	 podía

obviarlo. 

-

No	es	tan	fácil. 

-

Yo	creo	que	sí	–una	sonrisa	sexy	se	había	apoderado	de	sus	labios,	pasó	las

manos	tras	mi	cuerpo	y	me	desató	tanto	las	muñecas	como	el	collar,	pero	no	nos movimos	 de	 la	 silla	 –Ahora	 el	 mando	 lo	 tienes	 tú	 amor	 mío,	 fóllame	 como

desees	soy	únicamente	tuya	por	y	para	siempre. 

Y	eso	fue	exactamente	lo	que	hice. 







Capítulo	16			(Ana)



Definitivamente	había	sido	el	mejor	fin	de	semana	de	mí	vida. 

Cuando	 nos	 hartamos	 de	 tener	 sexo	 en	 el	 Masquerade,	 le	 dije	 a	 Alejandro	 que hasta	 el	 lunes	 no	 iba	 a	 volver	 a	 mi	 casa	 y	 que	 si	 lo	 hacía	 era	 para	 recoger	 las cosas	y	largarme,	quería	dejar	a	mi	marido.	Por	el	momento	iba	a	volver	al	piso

de	Marco. 

Se	 puso	 como	 loco,	 se	 negó	 a	 que	 me	 fuera	 a	 su	 casa	 así	 que,	 para	 calmarle, pasamos	 el	 fin	 de	 semana	 entero	 en	 su	 piso	 sin	 salir	 apenas	 de	 la	 cama	 y

haciendo	el	amor	en	cualquier	rincón. 

No	tenía	ropa	que	ponerme,	había	llegado	con	lo	puesto	del	Masquerade	así	que

no	podía	salir	a	la	calle	de	esa	guisa. 

El	sábado	por	la	tarde	un	mensajero	trajo	un	paquete,	para	mi	sorpresa	era	ropa, 

mientras	dormía	Alejandro	había	hecho	un	par	de	llamadas	y	tenía	una	colección

de	ropa	a	mi	medida	con	zapatos	y	accesorios		incluidos. 

Si	es	que	no	podía	ser	más	perfecto,	era	un	amor.	Creo	que	jamás	en	la	vida	me

había	sentido	más	feliz	con	nadie	en	el	mundo. 

El	domingo	le	dije	que	debía	ir	a	casa	de	mí	jefe,	primero	porque	le	debía	una

explicación	 de	 mi	 desaparición	 y	 segundo	 porque	 le	 quería	 contar	 lo	 que	 había decidido	y	ver	la	reforma	de	Kira. 

En	 cuanto	 llegué	 a	 su	 casa	 se	 alegró	 mucho	 de	 mí	 determinación	 y	 me	 ofreció una	de	sus	habitaciones	para	quedarme	mientras	me	separaba,	me	negué.	Él	iba	a

comenzar	 una	 vida	 nueva	 con	 Laura	 y	 sus	 pequeños	 así	 que	 necesitaban

intimidad,	no	a	mí	pululando	por	su	casa. 

Me	 iba	 a	 vivir	 momentáneamente	 con	 Alejandro,	 me	 lo	 había	 pedido	 y	 no	 me

pareció	 una	 idea	 descabellada.	 Sería	 algo	 provisional	 que	 me	 garantizaba	 no

tener	que	estar	con	mi	marido	y	disfrutar	de	él	al	máximo. 

Le	 dije	 que	 el	 lunes	 sin	 falta	 hablaría	 con	 Enrique	 y	 le	 dejaría,	 aunque	 no	 fue exactamente	lo	que	ocurrió. 

El	lunes	le	pedía	a	Alejandro	que	me	llevara	a	casa,	sabía	perfectamente	que	ese

día	Enrique	entraba	antes	a	trabajar	y	que	no	estaría.	Le	pedí	que	me	esperara	en

el	coche	y	subí	al	piso	sola. 

Pensaba	que	estaría	peor	de	lo	que	me	lo	encontré,	es	cierto	que	no	estaba	como

una	 patena	 pero	 si	 limpio	 y	 ordenado,	 Brutus	 tampoco	 estaba	 cosa	 que	 me

sorprendió	¿Dónde	estaría	el	dichoso	perro?	Por	raro	que	pareciera	le	extrañaba

eran	 muchos	 años	 saliendo	 a	 pasear	 con	 él,	 recogiendo	 sus	 cacas	 y	 aguantando sus	 arrebatos	 amorosos.	 Después	 de	 tanto	 tiempo	 le	 había	 terminado	 cogiendo

cariño. 

No	 iba	 a	 perder	 el	 tiempo,	 fui	 a	 por	 una	 maleta	 y	 la	 llené	 con	 lo	 más

imprescindible	y	después	cogí	un	papel	y	le	dejé	una	nota:

Enrique	necesito	más	tiempo	para	decidir	lo	que	quiero	hacer,		aunque	creo	que

ya	lo	sé.	Esta	semana	vendré	para	que	hablemos. 

Ana



Recogí	unas	cuantas	cosas	y	bajé	con	rapidez.	Le	dije	a	Alejandro	que	Enrique

no	 estaba	 y	 que	 ya	 vendría	 otro	 día	 a	 explicarle	 las	 cosas.	 Me	 miraba	 un	 poco extrañado	pero	como	estaba	tan	emocionado	porque	me	fuera	a	vivir	con	él	no

dijo	nada	al	respecto. 

Estábamos	 en	 una	 nube,	 supongo	 que	 debería	 haber	 sentido	 lo	 mismo	 con	 mi

marido	pero	nunca	fue	así,	Alejandro	era	divertido,	cariñoso,	se	preocupaba	por

mí.	 Si	 cometía	 una	 “patosidad”	 de	 las	 mías	 sonreía	 y	 le	 restaba	 importancia,	 y para	rematar	era	un	Dios	del	sexo.	¿Qué	más	podía	pedir?	La	fortuna	me	sonreía. 

Había	quedado	con	Jud	para	comer,	tenía	unas	ganas	terribles	de	verla	y	ponerla

al	día	de	todo. 

En	cuanto	llegué	al	restaurante	nos	abrazamos	como	si	no	hubiera	un	mañana. 

-

Pero	 mira	 qué	 guapa	 estás	 polillita	 –dijo	 dándome	 una	 vuelta-	 si	 es	 que

hasta	 te	 brilla	 la	 piel	 –me	 eché	 a	 reír	 con	 esas	 risitas	 de	 quién	 ha	 perdido	 la cabeza	por	un	hombre-	¿Y	esa	sonrisita?	Uy	creo	que	has	de	contarme	muchas

cosas	de	ese	viaje	tuyo. 

-

De	ese	viaje	mío	y	de	mi	nueva	pareja.	He	dejado	a	Enrique	Jud. 

-

¿Cómo?	–más	que	una	pregunta	fue	un	grito	Jud	volvió	a	estrujarme	y	se

puso	a	dar	saltos-.	¡Por	fin!-	después	paró	en	seco-	¿Y	cómo	se	lo	tomó	el	leño

de	Enrique?	–arrugué	los	hombros

-

Todavía	no	lo	sabe	del	todo. 

-

¿Y	 cómo	 es	 eso	 posible?	 ¿Cómo	 se	 deja	 a	 alguien	 sin	 que	 ese	 alguien	 lo

sepa? 

-

¿Qué	tal	si	comemos	y	te	lo	cuento	todo	desde	el	principio? 

-

Será	lo	mejor	pero	creo	que	no	me	va	a	gustar. 

Comencé	a	relatarle	mi	viaje	desde	mis	descabellados	incidentes	con	la	caída	del

avión,	el	ataque	de	la	gaviota	y	mi	meteorismo	en	el	ascensor.	Jud	lloraba	de	la

risa. 

Después	 le	 expliqué	 mi	 salida	 con	 Anika	 donde	 pareció	 la	 mar	 de	 interesada	 y culminé	con	la	llegada	de	Alejandro	y	todo	lo	que	había	sucedido	hasta	el	día	de

hoy. 

-

Jesús	 polillita,	 recuérdame	 que	 las	 próximas	 vacaciones	 las	 pase	 contigo, 

¡Madre	mía,	si	no	te	ha	quedado	nada	por	hacer!	Creo	que	me	he	vuelto	hetero, 

ese	Alejandro	es	la	bomba,	si	ya	te	lo	decía	yo,	¡quédate	con	el	tío	que	te	haga

sentir	libélulas	en	el	clítoris	que	las	del	estómago	son	hambre!	–me	puse	a	reír

ante	 sus	 ocurrencias-Además	 por	 lo	 que	 me	 cuentas	 tú	 no	 tienes	 libélulas	 sino

hidroaviones…	¡Pedazo	de	hombre! 

-

¡Qué	burra	eres! 

-

Lo	que	tú	quieras	pero	si	en	la	farmacia	recetaran	Alejandrol	como	remedio

para	la	depresión	femenina	se	agotaba	en	España	a	las	pocas	horas	de	ponerlo	a

la	venta. 

-

Eso	 sí	 que	 no,	 el	 Alejandrol	 solo	 me	 lo	 tomo	 yol	 –las	 dos	 estallamos	 en

carcajadas. 

-

Entonces	 simplemente	 le	 dejaste	 una	 nota	 al	 capullo	 de	 Enrique	 y	 sin

ponerle	nada	exacto	–tocaba	la	reprimenda. 

-

Entiéndeme	Jud,	han	sido	muchos	años,	hemos	compartido	muchas	cosas	y

no	va	a	ser	fácil,	aunque	sé	que	debo	hacerlo,	nunca	he	estado	tan	feliz. 

-

Lo	 sé,	 tu	 cara	 de	 idiotizada	 te	 delata	 –tendió	 las	 manos	 por	 encima	 de	 la

mesa	y	me	las	apretó-,	me	siento	muy	feliz	por	ti	cielo. 

-

Gracias	–sabía	que	era	sincera. 

-

¿Y	 tu	 madre?	 ¿Le	 has	 contado	 algo?	 ¿Has	 ido	 a	 verla?	 –negué	 con	 la

cabeza

-

Me	 da	 mucho	 miedo	 enfrentarme	 a	 mamá,	 sé	 que	 la	 decepcionaré

profundamente	–sabía	el	aprecio	de	mi	madre	hacia	Enrique	y	lo	dolida	que	se

iba	a	sentir	con	lo	que	iba	a	hacer. 

-

Ana,	tampoco	puedes	postergarlo,	has	de	hablar	con	ella,	es	tu	madre	y	te

quiere,	tarde	o	temprano	lo	entenderá. 

-

Tal	vez	tengas	razón	–suspiré. 

-

Llámala	 y	 queda	 con	 ella,	 explícale	 cómo	 te	 sentías	 y	 cómo	 te	 sientes, 

seguro	que	te	sorprende. 

-

De	verdad	que	lo	haré	hija	de	Satán. 

-

Muy	bien	y	ahora	comamos	que	con	tu	historia	no	hemos	tocado	la	comida, 

y	 odio	 sentirme	 como	 los	 pingüinos	 en	 el	 polo	 Sur	 a	 la	 hora	 de	 comer,	 de	 lo congelada	que	debe	estar. 

Le	 hice	 caso	 a	 Jud	 y	 me	 propuse	 ver	 a	 mi	 madre	 al	 día	 siguiente,	 no	 quise llamarla	 para	 que	 no	 avisara	 a	 Enrique	 ni	 nada	 por	 el	 estilo,	 me	 presenté	 de sopetón. 

Llegué	 a	 casa	 de	 mi	 madre	 por	 la	 tarde,	 después	 de	 trabajar,	 sabía	 que	 a	 esas horas	mamá	estaría	en	ella,	era	una	mujer	de	rutinas	y	a	las	siete	tocaba	planchar. 

Llamé	al	timbre. 

-

¿Sí?	–era	la	inconfundible	voz	de	mi	madre

-

Soy	yo	abre	–al	instante	la	puerta	se	abrió	y	subí	al	tercero	sin	ascensor	de

mi	infancia. 

El	 bloque	 era	 antiguo,	 de	 escalera	 estrecha	 y	 buzones	 de	 latón	 pintado	 en	 el minúsculo	vestíbulo.	En	la	zona	de	la	Barceloneta	muchos	de	los	pisos	eran	así, 

o	 por	 lo	 menos	 cuando	 yo	 era	 pequeña.	 Ahora	 todo	 había	 cambiado	 mucho, 

aunque	 esos	 pisos	 seguían	 estando	 allí	 en	 la	 actualidad	 se	 usaban	 como apartamentos	vacacionales	para	turistas	jóvenes. 

El	 barrio	 se	 había	 alzado	 en	 contra	 de	 los	 pisos	 turísticos,	 muchos	 propietarios cobraban	 verdaderas	 barbaridades	 por	 esos	 pisos	 a	 chicos	 y	 chicas	 que	 solo

buscaban	desmadrarse.	Eso	había	hecho	que	la	calidad	de	vida	de	los	vecinos	se

hubiera	reducido	a	marchas	forzadas. 

Llegué	al	piso	temerosa	de	su	reacción,	normalmente	me	hubiera	esperado	en	la

puerta,	pero	no	estaba	allí.	Entré	y	cerré	tras	de	mí. 

Oía	el	vapor	de	la	plancha	salir	de	su	habitación,	era	curioso	como	el	estómago

se	me	había	contraído	al	pensar	en	la	reprimenda	que	me	iba	a	echar,	parecía	que

los	años	no	hubieran	pasado	y	fuera	una	cría	de	trece	años. 

Nunca	había	hecho	nada	por	el	estilo,	y	en	aquella	casa,	en	aquel	lugar,	yo	seguía

siendo	la	niña	y	ella	mi	mamá. 

Llegué	 al	 cuarto,	 los	 azulejos	 marrones	 del	 suelo	 se	 veían	 desgastados	 por	 el paso	 de	 los	 años.	 La	 habitación,	 como	 el	 resto	 del	 piso,	 era	 pequeña,	 pero	 mi madre	decía	que	para	ella	sola	le	bastaba	y	le	sobraba. 

Los	muebles	eran	de	madera	maciza,	los	que	se	hacían	antaño	no	eran	como	los

de	ahora,	podían	estar	pasados	de	moda	pero	lucían	íntegros	y	robustos	como	el

primer	día. 

Ella	estaba	allí	moviendo	la	plancha	con	la	seguridad	de	alguien	que	ha	repetido

aquel	movimiento	miles	de	veces,	llevaba	su	bata	a	cuadros	de	estar	por	casa	y las	zapatillas	que	le	regalé	las	últimas	navidades. 

-

Hola	 mamá	 –no	 respondió,	 estaba	 claro	 que	 estaba	 muy	 enfadada,	 la

plancha	no	se	deslizaba	suavemente	como	siempre,	sino	parecía	estar	recibiendo

una	presión	extra	que	no	la	dejaba	fluir	por	la	ropa.	Llené	mis	pulmones	de	aire

y	suspiré. 

-

Suspira,	suspira,	eso	sí	que	sabes	hacerlo	bien	–	seguía	con	la	vista	clavada

en	la	pieza	que	tenía	delante. 

-

Mamá	–se	giró	con	lágrimas	en	los	ojos. 

-

¿Mamá?	 ¿Mamá?	 ¿Ahora	 Mamá?	 ¿Tú	 sabes	 lo	 que	 me	 has	 hecho	 sufrir? 

¿Lo	 que	 le	 has	 hecho	 sufrir	 a	 tu	 “marío”?	 Tú	 no	 tienes	 vergüenza	 ni	 tienes	 na niña,	 eres	 igual	 que	 tu	 padre,	 haces	 lo	 que	 te	 viene	 en	 gana,	 y	 un	 día	 va	 y desapareces.	¿Qué	te	hemos	hecho	Ana?	¿Qué	he	hecho	mal	para	que	me	salgas

así?	 ¿Es	 que	 no	 sufriste	 suficiente	 cuando	 se	 fue	 tu	 padre?	 ¿Es	 que	 no	 viste	 lo que	 yo	 sufrí	 y	 las	 penurias	 que	 pasamos?	 Yo	 no	 te	 he	 “educao”	 para	 que	 me salgas	 así.	 Yo	 eduqué	 una	 mujer	 de	 bien	 y	 no	 una	 cualquiera	 que	 se	 larga	 en mitad	 de	 la	 noche	 abandonando	 a	 su	 “marío”	 y	 a	 su	 madre	 sin	 decir	 na	 –me

estaba	 acongojando,	 tal	 vez	 no	 hice	 las	 cosas	 de	 la	 mejor	 manera	 pero	 es	 que tampoco	sabía	cómo	hacerlas. 

-

Mamá	escúchame,	las	cosas	no	fueron	así,	yo	le	dije	a	Enrique	cuales	eran

mis	intenciones	pero	él	me	prohibió	que	hiciera	el	viaje,	no	me	dejó	otra	opción

que	hacer	las	cosas	como	las	hice	–resopló. 

-

¿Qué	no	te	dio	opción?	¿Te	estás	escuchando	Ana?	¡Qué	te	largaste	quince

días,	sola,	con	tu	jefe,	a	un	país	extraño!		¡Qué	a	día	de	hoy	aún	no	has	pasado	a

ver	 a	 tu	 “marío”!	 Y	 por	 si	 fuera	 poco	 un	 simple	 papel	 encima	 de	 la	 mesa

diciéndole	 que	 necesitabas	 más	 tiempo	 -¿cómo	 sabía	 ella	 eso?-.	 ¡Eso	 no	 se	 le hace	a	un	“marío”	y	menos	a	uno	que	te	quiere	tanto	y	se	preocupa	tanto	por	ti! 

¡No	te	lo	mereces	Ana,	me	escuchas,	no	le	mereces!	Has	hecho	lo	mismo	que	él

cuando	se	largó	con	aquella	fulana	¿te	acuestas	con	tu	jefe	Ana?	–negué	con	la

cabeza. 

-

¡No!	 –exclamé-,	 no	 es	 eso,	 es	 que	 lo	 mío	 con	 Enrique	 no	 funciona	 hace

mucho	mamá	y	necesitaba	respirar. 

-

¿Respirar?	Eso	son	cosas	que	te	ha	“metío”	tu	amiga	Jud	en	la	cabeza,	un

nido	 de	 pájaros	 es	 lo	 que	 tienes	 en	 ella	 ¿qué	 pretendes	 terminar	 como	 ella? 

¿Saliendo	 con	 mujeres	 y	 acostándose	 con	 una	 diferente	 cada	 mes?	 No	 te

reconozco,	 no	 sé	 qué	 has	 hecho	 con	 mi	 hija	 pero	 esa	 no	 eres	 tú	 –me	 sentía incapaz	 de	 contarle	 nada	 sobre	 Alejandro,	 se	 pondría	 como	 las	 locas-.	 Haz	 el favor	Ana	y	vuelve	a	casa	ya,	aún	estás	a	tiempo	de	que	el	santo	de	Enrique	te

perdone	 por	 tu	 inconsciencia	 y	 podáis	 arreglar	 las	 cosas	 ¿dónde	 estás

durmiendo?	¿Con	Jud?	¿Estás	en	su	piso? 

-

Eso	no	importa	mamá,	lo	único	que	importa	es	que	me	he	dado	cuenta	de

que	no	quiero	a	mi	marido	o	por	lo	menos	no	del	modo	que	debería,	el	viernes

iré	 a	 hablar	 con	 él	 y	 le	 dejaré	 –algo	 comenzó	 a	 oler	 a	 quemado,	 miré	 hacia	 la plancha	que	seguía	sobre	la	camisa	blanca	y	estaba	echando	una	humareda	que

no	 veas-	 ¡Mamá	 la	 camisa!	 –se	 giró,	 levantó	 la	 plancha	 corriendo	 pero	 ya	 era demasiado	tarde,	la	bonita	camisa	blanca	que	había	llevado	mi	madre	a	la	misa

de	los	domingos	durante	los	últimos	dos	años	estaba	echada	a	perder,	igual	que

mi	 relación	 con	 Enrique,	 comenzó	 con	 un	 pequeño	 poro	 y	 terminó	 inservible, 

rota	 y	 quemada.	 Mi	 madre	 se	 echó	 a	 llorar	 sosteniendo	 la	 camisa	 contra	 su

rostro.	Fui	a	abrazarla. 

-

No	 llores	 mamá,	 todo	 se	 arreglará,	 ya	 lo	 verás	 –ella	 se	 retorció	 en	 mi

abrazo. 

-

¡Suéltame	Ana!	–dijo	entre	hipidos-,	hasta	que	no	vuelvas	con	tu	“marío” 

no	 quiero	 saber	 más	 nada	 de	 ti,	 piensa	 bien	 qué	 vas	 a	 hacer,	 porque	 si	 dejas	 a Enrique	también	me	dejas	a	mí	y	por	consiguiente	vas	a	dejar	de	ser	mi	hija	–me

quedé	congelada,	¿no	podía	estar	diciendo	aquello	en	serio	verdad? 

-

Mamá…

-

Ni	mamá,	ni	leches,	piensa	muy	bien	en	lo	que	estás	haciendo,	recapacita	y

entra	 en	 razón,	 porque	 si	 yo	 pierdo	 a	 mi	 yerno	 tú	 vas	 a	 perder	 a	 tu	 madre	 –su tono	no	admitía	réplica-,	y	ahora	vete	que	tengo	mucho	qué	hacer. 

Los	 pies	 no	 me	 respondían	 ¿de	 verdad	 que	 mi	 madre	 prefería	 no	 verme	 más	 a

que	me	separara	de	mi	marido?	Se	enjuagó	las	lágrimas	con	la	maltrecha	camisa

y	la	dejó	aparcada	a	un	lado	para	coger	otra	pieza	de	ropa. 

Caminé	 hacia	 atrás	 alejando	 su	 imagen	 de	 mi	 retina	 ¿iba	 a	 perder	 a	 la	 única persona	que	tenía	en	el	mundo?	Lo	que	me	unía	a	mi	madre	era	un	sentimiento

muy	profundo,	durante	muchos	años	solo	fuimos	ella	y	yo,	lo	dio	todo	por	mí	y

ahora	me	pedía	algo	que	no	estaba	dispuesta	a	entregar.	Mi	felicidad. 

Anduve	como	un	alma	errante	por	la	casa	de	mi	infancia,	recordé	nuestras	risas, 

nuestros	 llantos,	 las	 veces	 que	 nos	 abrazamos	 en	 aquel	 desvencijado	 sofá	 de

color	 granate	 mientras	 ella	 inventaba	 historias	 para	 mí	 porque	 nos	 habían

cortado	la	luz	y	no	funcionaba	el	televisor. 

Siempre	 había	 sido	 de	 lágrima	 fácil	 pero	 la	 congoja	 era	 tal	 que	 ni	 siquiera	 me salían	las	lágrimas,	aunque	el	dolor	era	encarnizado. 

Cuando	 llegué	 a	 casa	 Alejandro	 se	 preocupó	 por	 mi	 estado,	 no	 podía	 fingir

cuando	me	sentía	morir	por	dentro. 

Me	acurrucó	en	el	sofá	sin	preguntar,	sólo	me	consoló	con	sus	brazos	sin	saber	lo

ocurrido,	 captaba	 mi	 angustia,	 empatizaba	 conmigo	 como	 nadie	 hasta	 el

momento	y	sabía	lo	que	necesitaba	en	cada	instante.	No	cenamos,	simplemente

nos	quedamos	allí	acurrucados,	con	él	acariciando	mi	espalda	y	yo	aferrándome

a	 sus	 costillas.	 Cuando	 tuve	 fuerzas	 suficientes	 le	 pedí	 que	 me	 hiciera	 el	 amor, que	necesitaba	sentirme	amada	esa	noche. 

No	hizo	falta	más,	me	cogió	entre	sus	brazos	con	todo	el	cuidado	del	mundo	e

hizo	 que	 me	 sintiera	 la	 mujer	 más	 querida	 y	 deseada	 sobre	 la	 faz	 de	 la	 tierra, aunque	 esos	 besos	 infinitos	 que	 intentaban	 alcanzar	 mi	 alma	 solo	 pudieron

rozarla	fugazmente	por	el	dolor	que	la	apresaba. 

Tras	aquella	noche	con	Alejandro		la	pena	había	colapsado	una	parte	de	mí,	y	no

lograba	 deshacerme	 de	 ella.	 Suponía	 que	 era	 un	 duelo	 que	 debería	 pasar	 como

cuando	pierdes	a	un	ser	querido.	De	hecho	yo	estaba	perdiendo	a	mi	madre. 

Llamé	a	Jud	y	le	conté	lo	ocurrido,	intentó	que	me	calmara	y	me	dijo	que	le	diera

tiempo	a	mamá,	además	ahora	debía	concentrarme	en	el	viernes,	que	era	el	día

que	me	había	marcado	para	abandonar	a	Enrique.	Necesitaba	el	arrojo	suficiente

para	poder	hacerlo. 

Cuando	 terminé	 de	 hablar	 con	 Jud	 me	 dije	 que	 le	 debía	 una	 explicación	 al

hombre	 que	 vivía	 conmigo	 así	 que	 por	 la	 noche	 le	 expliqué	 mi	 malestar.	 Me

desahogué	 con	 él	 como	 si	 fuera	 la	 consulta	 de	 un	 psicólogo	 de	 esos	 que	 te

cobran	a	cien	euros	la	hora.	Alejandro	fue	tan	comprensivo	como	Jud,	exculpó	a

mi	madre	por	su	pasado	y	me	dijo	que	cuando	ella	me	viera	que	estaba	mucho

mejor	que	con	Enrique	cambiaría	de	opinión,	que	no	la	dejara	de	lado	pero	que

tampoco	forzara	las	cosas.	El	tiempo	pondría	todo	en	su	lugar. 

Le	amaba	tanto,	¿cómo	había	podido	estar	tan	ciega	y	no	haberme	dado	cuenta

antes? 

Durante	la	semana	fuimos	tres	días	al	Black	Mamba,	uno	porque	Alejandro	tenía

ganas	 de	 ver	 a	 Patrick	 y	 aprovechamos	 para	 ir	 a	 su	 habitación	 y	 los	 otros	 dos fuimos	a	jugar	a	la	sala	común. 

Me	gustaba	poder	combinar	ambos	tipos	de	sexo	con	él	y	que	las	cosas	no	fueran

blancas	 o	 negras,	 entre	 nosotros	 siempre	 habría	 matices	 que	 la	 volverían	 más interesante. 

Los	días	pasaron	y	el	temido	viernes	llegó. 











Capítulo	17			(Ana	y	Alejandro)



Estábamos	 en	 casa,	 mis	 manos	 apretaban	 nerviosas	 la	 parte	 baja	 de	 mi

vestido	arrugándolo	entre	las	manos. 

- ¿Estás	bien	preciosa?	¿Quieres	que	te	acompañe?	–Alejandro	me	tomó	de

la	cara	y	yo	me	negué. 

- No,	 es	 algo	 que	 debo	 hacer	 yo,	 es	 solo	 que	 no	 puedo	 evitar	 sentir	 un

desasosiego	enorme. 

- ¿Estás	 segura	 de	 tu	 decisión	 de	 que	 es	 conmigo	 con	 quién	 realmente

quieres	estar?	–me	lo	preguntó	con	firmeza,	sin	titubeos. 

- ¿Cómo	puedes	estar	preguntándome	eso?	Sabes	que	te	amo	Alejandro,	no

puedo	imaginar	mi	vida	sin	ti,	no	puedo	–mi	voz	sonaba	algo	desesperada. 

- Shhhh,	 tranquila	 mi	 amor,	 todo	 va	 a	 salir	 bien	 –besó	 mis	 labios	 para

infundirme	 fuerzas	 y	 yo	 me	 agarré	 a	 ellos	 como	 si	 pudiera	 absorber	 su

fortaleza	por	la	boca. 

- Está	 bien,	 voy	 a	 irme,	 dentro	 de	 un	 rato	 vuelvo	 –le	 di	 un	 pequeño	 beso, 

cogí	un	taxi	y	fui	hasta	mi	casa. 

No	 sabía	 cómo	 me	 iba	 a	 recibir	 Enrique,	 faltaban	 un	 par	 de	 horas	 para	 que entrara	 a	 trabajar	 así	 que	 seguramente	 estaría	 en	 el	 sofá	 tumbado	 viendo	 el

canal	de	deportes	con	su	cerveza	en	la	mano. 

El	portal	estaba	abierto	así	que	subí	directamente	al	piso,	saqué	las	llaves	del

bolso	y	se	me	cayeron	al	suelo.	Mis	manos	parecían	de	gelatina. 

Me	 obligué	 a	 serenarme	 y	 a	 tomar	 aire,	 necesitaba	 no	 flaquear	 y	 que	 todo

fuera	muy	rápido. 

Entré	arrastrando	los	pies,	mi	boca	parecía	rellena	de	serrín	cuando	pregunté. 

- ¿Enrique?	 –no	 hizo	 falta	 más,	 parecía	 que	 me	 estaba	 esperando.	 Iba

inusualmente	bien	vestido,	con	una	camisa	que	hacía	años	que	no	se	ponía	y

que	 a	 mí	 siempre	 me	 había	 gustado.	 Olía	 a	 aftershave,	 estaba	 claro	 que	 se

había	 afeitado	 y	 aseado	 a	 consciencia.	 Incluso	 me	 miraba	 como	 si	 fuera	 lo

más	precioso	que	hubiera	visto	alguna	vez.	Se	me	encogió	el	corazón	cuando

susurró	mi	nombre	y	se	postró	a	mis	pies,	jamás	le	había	visto	así. 

- Perdóname	 Ana,	 perdóname,	 lamento	 no	 haber	 sido	 el	 hombre	 que

esperabas,	por	favor	no	me	abandones,	tu	madre	me	dijo	que	vendrías	hoy	y

que	 tu	 intención	 era	 terminar	 con	 lo	 nuestro	 –ahí	 estaba,	 mi	 madre,	 debería

haberlo	supuesto-	sé	que	no	he	sido	el	mejor	marido	del	mundo,	que	he	sido

un	necio,	pero	estos	días	que	no	has	estado	me	he	dado	cuenta	de	todo	lo	que

hacías	por	mí	y	lo	poco	que	te	lo	agradecía. 

- Levántate	Enrique,	necesitamos	hablar	yo	ya	no	quiero	estar	contigo,	venía

a	 aclararte	 los	 motivos	 pero	 no	 es	 por	 ti,	 es	 simplemente	 que	 lo	 nuestro terminó	hace	mucho. 

- ¡No!	 –gritó-,	 no	 es	 por	 eso,	 sé	 que	 no	 es	 por	 eso,	 y	 sé	 que	 te	 ocurre

verdaderamente.	 Levantó	 la	 cabeza	 con	 lágrimas	 en	 el	 rostro-.	 Lo	 debí

imaginar	 hace	 tiempo	 pero	 me	 negaba	 a	 ver	 lo	 que	 ocurría,	 no	 te	 satisfago

sexualmente	 –aquello	 me	 descolocó-	 y	 sé	 que	 te	 gustan	 otras	 cosas,	 debí

darme	 cuenta	 cuando	 te	 cortaste	 el	 pelo,	 te	 tatuaste	 y	 te	 agujereaste	 los

pezones,	pero	no	lo	hice,	miré	hacia	un	lado	porque	para	mí	ya	estaba	bien	lo

que	teníamos.	Voy	a	hacer	lo	que	haga	falta	por	ti	–	se	levantó	y	comenzó	a

desnudarse.	 Reconozco	 que	 no	 sabía	 cómo	 reaccionar.	 Cuando	 se	 quitó	 la

camisa	y	el	pantalón	y	vi	lo	que	se	había	puesto	no	salía	de	mi	asombro. 

Llevaba	 un	 tanga	 de	 cuero	 con	 un	 arnés	 de	 pinchos,	 se	 me	 antojó	 grotesco, 

verle	 vestido	 de	 aquella	 guisa.	 Por	 otro	 lado	 ¿cómo	 sabía	 que	 me	 gustaban

esas	cosas?	se	puso	a	cuatro	patas	y	me	pidió	que	le	pegara	si	era	eso	lo	que

me	gustaba.	Me	quedé	perpleja.	Me	dijo	que	me	había	estado	siguiendo	toda

la	semana,	que	me	esperaba	después	del	trabajo	escondido	en	su	coche	y	que

me	seguía. 

- Sé	 que	 estás	 con	 otro	 Ana,	 que	 otro	 te	 ha	 estado	 follando,	 que	 estás

viviendo	con	él	y	aun	así	estoy	dispuesto	a	perdonarte	–no	podía	hablar,	era

peor	 de	 lo	 que	 imaginaba-.	 Una	 noche	 entré	 en	 el	 club	 donde	 os	 metisteis

vosotros	 y	 os	 vi,	 follaste	 como	 una	 posesa	 en	 una	 sala	 llena	 de	 gente,	 tu

amante	te	pegó,	te	folló	el	culo	para	terminar	en	tu	boca,	se	la	chupaste	Ana, a	mí	nunca	me	la	has	chupado,	pero	ahora	entiendo	el	por	qué,	te	va	eso	del

sexo	 duro	 y	 creo	 que	 puedo	 complacerte	 ¿quieres	 que	 sea	 tu	 esclavo?	 ¿Es

eso? 

- Levántate	 Enrique	 por	 favor,	 no	 se	 trata	 de	 eso,	 no	 quiero	 que	 seas	 mi

esclavo	 simplemente	 quiero	 terminar	 con	 todo	 esto	 y	 que	 cada	 uno	 haga	 su

vida.	Lamento	que	vieras	eso	pero	no	puedo	hacer	nada	al	respecto. 

- Sé	 que	 estoy	 gordo	 –pasó	 la	 mano	 por	 su	 incipiente	 barriga	 cubierta	 de

vello-	que	me	he	ido	abandonando	poco	a	poco	no	como	el	tío	con	el	que	vas

que	parece	salido	de	un	anuncio	de	calzoncillos.	¿Pero	cuánto	crees	que	le	va

a	durar	el	interés	por	ti?	Seamos	sinceros,	tú	no	eres	miss	universo,	tienes	las

tetas	pequeñas,	el	culo	grande,	los	muslos	gordos	y	tu	cara	es	del	montón,	por

muy	 bien	 que	 se	 la	 chupes	 un	 tío	 como	 ese	 terminará	 hartándose	 de	 ti.	 Si

vivís	 juntos	 verá	 las	 manos	 de	 trapo	 que	 tienes,	 lo	 patosa	 que	 eres	 y	 se

cansará	 a	 los	 dos	 días	 –el	 labio	 comenzaba	 a	 temblarme,	 era	 verdad	 que

Alejandro	era	mucho	más	guapo	que	yo,	y	que	su	físico	no	era	comparable	al

mío.	 No	 debía	 engañarme,	 también	 sabía	 que	 yo	 era	 todas	 esas	 cosas	 que

decía	 ¿se	 cansaría	 de	 mí	 y	 me	 abandonaría	 como	 decía	 mi	 marido?-. 

Escúchame	Ana	estoy	dispuesto	a	hacer	concesiones	por	lo	nuestro. 

- No	es	eso	Enrique,	no	es	solo	el	sexo,	tenemos	caracteres	muy	distintos	y

no	nos	complementamos	bien,	no	quiero	estar	contigo	más	–algo	cambió	en

su	 mirada	 tras	 mi	 última	 frase,	 se	 incorporó	 y	 se	 lanzó	 sobre	 mí.	 Perdí	 el equilibrio		trastabillé	y	me	golpeé	la	cabeza. 

Por	un	momento	todo	se	volvió	confuso,	me	sentí	desorientada.	Enrique	tiró

de	mí	aprovechando	el	desconcierto	y	me	llevó	a	rastras	a	la	habitación.	Me

tiró	del	pelo	y	dobló	mi	cuerpo	por	la	mitad,	tomó	mis	manos	y	las	ató	con

una	 brida	 a	 la	 espalda.	 Comencé	 a	 forcejear,	 no	 sabía	 qué	 pretendía	 y	 me

estaba	asustando. 

- ¡Enrique	para!	–le	grité	mientras	me	subía	la	falda	del	vestido	y	pegaba	un

fuerte	 tirón	 a	 mis	 bragas	 hasta	 arrancármelas-	 detente	 por	 favor.	 ¡Para!	 –

estaba	 muy	 asustada,	 había	 comenzado	 a	 llorar	 sin	 control,	 intentaba

soltarme,	 me	 estaba	 haciendo	 daño	 clavándome	 el	 plástico	 en	 las	 muñecas

para	intentar	desasirme.	Abrió	mis	cachetes	escupió	en	mi	ano	y	me	penetró

de	 golpe	 –	 Aaaaaaaahhhhh-	 Enrique	 no	 tenía	 un	 miembro	 como	 el	 de

Alejandro	 pero	 yo	 no	 estaba	 lista	 para	 que	 me	 tomara	 de	 aquella	 manera, 

comenzó	a	envestirme	violentamente	mientras	gruñía	y	tiraba	de	mi	pelo. 

- Eres	una	zorra,	Ana	una	puta,	¿te	gusta	que	te	follen	duro?	¿Qué	te	traten

mal?	 He	 sido	 demasiado	 benevolente	 contigo	 pero	 esto	 se	 acabó	 –seguía

penetrándome	 ¿cómo	 podía	 estar	 aguantando	 tanto	 si	 nunca	 había	 durado

más	de	dos	minutos?	Me	estuvo	sodomizando	por	lo	menos	diez	minutos	en

los	que	me	sentía	partida	en	dos,	me	estaba	doliendo	un	horror,	yo	no	dejaba

de	sacudirme,	quería	que	me	soltara.	Sus	duras	envestidas	dieron	paso	a	los

golpes	 entonces	 en	 el	 trasero	 con	 la	 palma	 abierta.	 Fue	 duro	 e	 inflexible,	 a cada	 envestida	 me	 golpeaba	 con	 brutalidad	 y	 yo	 no	 podía	 dejar	 de	 gritar. 

Hasta	que	mi	cerebro	desconectó. 

Enrique	 siguió	 a	 lo	 suyo	 hasta	 sentirse	 satisfecho,	 yo	 estaba	 inmóvil

dejándome	 hacer	 con	 la	 mirada	 perdida	 en	 la	 colcha	 de	 flores	 que	 tantas

noches	habíamos	compartido.	¿Cómo	había	podido	convertirse	mi	marido	en

aquel	 animal	 que	 tenía	 entre	 las	 piernas?	 Dejó	 de	 dolerme,	 todo	 dejó	 de

importar,	me	aislé,	no	sé	cómo	lo	hice,	pero	había	dejado	de	sentir	dolor. 

Salió	 de	 mi	 interior,	 me	 volteó	 me	 cogió	 con	 fuerza	 de	 las	 mejillas	 y	 me

ordenó	 que	 abriera	 la	 boca.	 Le	 dije	 que	 no	 pensaba	 hacerlo	 y	 entonces	 me

abofeteó	con	ímpetu. 

- Muy	bien	si	lo	quieres	así,	así	lo	tendrás	–	comenzó	a	pajearse	con	ahínco, 

seguía	sin	poder	creer	que	estuviera	durando	tanto,	estuvo	otros	diez	minutos

hasta	 que	 un	 chorro	 de	 semen	 impactó	 en	 mi	 rostro,	 me	 llenó	 la	 cara	 de	 él para	terminar	restregándomelo	por	todo	el	rostro	incluso	me	abrió	los	labios

con	la	mano		y	empujó	sus	dedos	dentro	para	que	le	saboreara.	Cuando	se	dio

por	satisfecho	me	desató-.	Lo	ves	nena,	ves	todo	lo	que	puedo	darte,	a	partir

de	ahora	puede	ser	siempre	así,	me	he	tomado	una	viagra	para	aguantar	más	y

darte	más	placer	–yo	seguía	estática	en	el	suelo	de	mi	habitación,	él	salió	por

un	 momento	 y	 volvió	 a	 entrar	 trayendo	 una	 toalla	 húmeda	 con	 la	 que	 me

aseó. 

Me	 lavó	 la	 cara	 y	 después	 entre	 las	 piernas,	 vi	 un	 rastro	 rojo	 en	 la	 toalla, estaba	convencida	que	me	había	herido	por	dentro,	pero	no	era	comparable	a

lo	 rota	 que	 me	 sentía	 a	 un	 nivel	 mucho	 más	 profundo	 y	 	 que	 no	 tenía	 nada que	ver	con	el	dolor	corporal. 

Cuando	terminó	de	asearme	me	cogió	como	si	fuera	una	niña	pequeña	para

arrullarme,	me	sentó	sobre	sus	rodillas	y	me	acurrucó	besándome	en	el	cuello

y	diciéndome

- Ha	 estado	 muy	 bien	 verdad,	 a	 mí	 también	 me	 ha	 gustado	 mucho,	 voy	 a

darte	lo	que	quieres	y	lo	que	te	mereces.	Creo	que	le	voy	cogiendo	el	punto, 

no	me	va	a	costar	nada	adaptarme	a	esta	nueva	vida	vas	a	ser	mi	puta	a	todas

horas	 -oírle	 como	 me	 decía	 que	 a	 partir	 de	 ahora	 eso	 iba	 a	 ser	 mi	 vida	 me hizo	reaccionar,	saqué	fuerzas	de	donde	no	las	tenía	y	me	levanté,	eso	no	era

lo	que	yo	quería	ni	lo	que	a	mí	me	gustaba,	Alejandro	jamás	me	había	vejado

de	esa	manera	el	BDSM	era	otra	cosa.	Se	basaba	en	la	confianza	en	el	placer

mezclado	con	el	dolor	pero	siempre	con	el	objetivo	de	complacer	a	la	sumisa

y	no	aquello	que	me	había	hecho	sentir	mal,	sucia	y	rastrera.	Además	sentía

que	 había	 traicionado	 a	 Alejandro.	 No	 quería	 mirar	 atrás	 ni	 decir	 nada	 más

caminé	fuera	del	cuarto,	él	me	gritaba	que	dónde	iba	que	volviera	que	si	no

había	 tenido	 bastante	 podía	 con	 otra	 ronda,	 cuando	 cogí	 la	 maneta	 de	 la

puerta	para	salir	al	rellano	me	detuvo,	pero	yo	no	podía	seguir	allí,	me	di	la

vuelta	y	le	di	un	rodillazo	en	los	huevos	que	lo	dobló	y	que	recordaría	toda	su

miserable	vida. 

Entré	en	el	ascensor,	tenía	los	ojos	rojos	y	mi	aspecto	era	deplorable,	parecía que	un	tractor	me	hubiera	pasado	por	encima,	por	suerte	la	bofetada	no	se	me

había	quedado	marcada,	las	nalgadas	eran	otra	historia,	no	podía	permitir	que

Alejandro	las	viera	así	que	le	diría	que	me	había	bajado	la	regla. 

Me	 sentía	 terriblemente	 mal	 ¿cómo	 iba	 a	 mirarle	 a	 la	 cara	 después	 de	 lo

ocurrido?	 Enjugué	 mis	 lágrimas	 con	 un	 pañuelo	 de	 papel	 e	 intenté

refrescarme	con	una	toallita	húmeda. 

Me	 dolía	 mucho	 el	 trasero,	 pero	 nada	 comparable	 a	 lo	 destrozada	 que	 me

sentía	por	dentro,	¿cómo	alguien	con	el	que	compartes	nueve	años	de	tu	vida

se	convierte	en	un	auténtico	desconocido	y	te	hace	algo	así? 

Llegué	 a	 la	 puerta	 del	 portal,	 necesitaba	 salir	 de	 allí,	 aparcar	 todo	 lo	 que acababa	de	suceder,	pasar	página	y	adentrarme	en	la	esperanza	de	una	nueva

vida	 junto	 al	 hombre	 que	 verdaderamente	 me	 amaba.	 En	 eso	 me	 iba	 a

concentrar. 




*****

	

Ana	llegó	a	casa	dos	horas	después,	estaba	alterado,	llevaba	mucho	tiempo	en

su	 piso,	 me	 extrañó	 verla	 aparecer	 sin	 nada	 y	 con	 los	 ojos	 ligeramente

enrojecidos,	 aunque	 por	 otro	 lado	 era	 lógico,	 por	 muy	 capullo	 que	 fuera	 su

marido	habían	sido	muchos	años	juntos	y	no	podía	esperar	que	saliera	dando botes	de	alegría. 

Entró	en	casa	como	si	algo		la	incomodara. 

- ¿Estás	bien?	–era	una	pregunta	simple	pero	no	quería	hurgar	a	no	ser	que

ella	quisiera	contármelo. 

- Sí	–respondió	seca	voy	a	preparar	la	bañera. 

- Claro	–no	quise	forzarla	a	hablar	si	no	lo	deseaba,	cuando	la	convencí	de

que	 lo	 mejor	 era	 que	 se	 viniera	 a	 vivir	 conmigo	 al	 principio	 fue	 algo

reticente,	tuve	que	usar	las	palabras	mientras	tanto	para	captar	su	atención,	su

cara	 de	 susto	 inicial	 se	 relajó	 y	 aceptó	 venir	 siempre	 y	 cuando	 fuera	 algo

circunstancial	hasta	que	ella	encontrara	un	lugar	para	vivir	sola. 

Estaba	 convencido	 que	 aquello	 no	 iba	 a	 ocurrir,	 pero	 si	 ella	 necesitaba	 esa

opción	para	quedarse	tranquila	iba	a	dársela. 

Ana	 no	 era	 una	 mujer	 que	 le	 gustara	 la	 soledad,	 siempre	 estaba	 rodeada	 de

gente,	no	de	mucha	gente,	pero	sí	de	su	círculo	de	confianza,	por	ello	sabía

que	no	le	iba	a	gustar	la	idea	de	vivir	sola	en	algún	lugar,	pero	esperaba	que

se	diera	cuenta	por	sí	misma,	también	me	di	cuenta	que	si	la	presionabas	en

exceso	 Ana	 se	 asusta	 y	 puede	 cometer	 cualquier	 acción	 aunque	 después	 se

arrepienta	como	pasó	en	Noruega. 

Aunque	 dudara	 de	 sí	 misma,	 Ana	 tenía	 mucho	 coraje,	 una	 mujer	 capaz	 de

aguantar	un	cafre	como	su	marido	que	la	menospreciaba,	la	ridiculizaba	y	la dejaba	 a	 la	 altura	 del	 betún	 cada	 vez	 que	 podía	 era	 sin	 lugar	 a	 dudas	 una luchadora	nata.	Una	que	cada	vez	que	la	pisaban	levantaba	la	cabeza,	una	que

cuando	 la	 hundían	 en	 el	 lodo	 empujaba	 su	 cuerpo	 para	 salir	 de	 nuevo	 y

enfrentarse	a	la	vida	con	una	sonrisa	en	los	labios.	Para	mí	Ana	tenía	un	valor

incalculable	 y	 si	 ella	 me	 lo	 permitía	 iba	 a	 pasar	 el	 resto	 de	 nuestras	 vidas demostrándole	lo	maravillosa	que	era	para	mí. 

Entró	en	el	salón	y	se	quedó	absorta	mirando	por	la	ventana,	puse	mi	mano

sobre	 su	 hombro,	 me	 encantaba	 estar	 en	 contacto	 con	 su	 piel,	 pero	 saltó

sobresaltada. 

- Perdona,	 no	 pretendía	 asustarte	 –parecía	 un	 animalito	 herido	 mirándome

entre	 esas	 espesas	 pestañas.	 Tenía	 un	 color	 de	 ojos	 muy	 cambiante,	 pasaba

del	 marrón	 a	 un	 color	 verdoso	 si	 le	 incidía	 mucho	 el	 sol	 en	 ellos.	 Volvió	 a girar	la	cabeza	y	a	sumergirse	en	sus	pensamientos. 

No	 insistí,	 era	 un	 momento	 delicado	 y	 seguramente	 necesitaba	 tiempo, 

ordenar	 los	 cajones	 de	 su	 cerebro,	 hacer	 limpieza,	 sacar	 la	 ropa	 vieja	 para

darle	 espacio	 a	 la	 nueva,	 que	 sin	 duda	 alguna	 sería	 de	 colores	 brillantes	 y alegres. 

Fui	a	la	cocina	y	me	serví	una	copa	de	vino	blanco. 

- Voy	a	darme	un	baño	–anunció	pasando	por	delante. 

- ¿Quieres	que	te	frote	la	espalda?	–	salí	tras	ella	sintiendo	como	se	erizaba

la	piel	de	su	nuca. 

- Necesito	estar	sola	¿te	importa?	–seguía	con	la	vista	clavada	al	fondo	del

pasillo. 

- No,	tranquila,	aprovecharé	para	trabajar,	tengo	cosas	atrasadas. 

- Gracias	 –la	 voz	 le	 tembló	 y	 yo	 suspiré.	 <Tiempo	 Alejandro>,	 me	 dije. 

<Necesita	tiempo>. 

Mientras	se	bañaba	preparé	la	cena,	tal	vez	así	se	sentiría	mejor. 

Preparé	 unas	 verduras	 salteadas,	 y	 dorada	 al	 horno	 con	 alcachofas.	 Estaba

poniendo	 la	 mesa	 cuando	 salió	 envuelta	 en	 el	 albornoz,	 parecía	 mucho	 más

calmada. 

- Qué	 bien	 huele	 –estaba	 preciosa	 con	 el	 pelo	 húmedo	 y	 el	 rostro	 sin

maquillar,	me	acerqué	a	ella	y	la	abracé. 

- No	tan	bien	como	tú	–desprendía	ese	aroma	a	melocotón	dulce	que	tanto

me	gustaba. 

- Gracias	–se	separó	al	momento-	¿le	falta	mucho	a	la	cena? 

- Unos	quince	minutos	¿por?	–elevé	las	cejas,	pensar	en	su	cuerpo	tierno	y

desnudo	había	hecho	que	me	empalmara. 

- Porque	así	puedo	secarme	el	pelo	y	ponerme	cómoda. 

- ¿Estás	 segura	 que	 prefieres	 eso?	 –dije	 tirando	 de	 su	 albornoz	 para	 clavar

mi	erección	en	su	abdomen.	Me	miró	como	si	le	sorprendiera	mí	actitud. 

- Muy	 segura,	 puedes	 soltarme	 por	 favor	 –su	 voz	 había	 bajado	 dos	 tonos

¡Joder!	¿Qué	le	ocurría? 

- ¿Estás	segura	de	que	estás	bien?	–ella	negó	con	la	cabeza

- Tengo	 el	 cuerpo	 revuelto,	 seguro	 que	 es	 de	 los	 nervios	 de	 estos	 días, 

necesito	tranquilidad. 

- Está	bien	–le	besé	la	frente	y	volvió	a	desaparecer. 

<Paciencia	Alejandro,	paciencia>,	me	repetí,	iban	a	ser	unos	días	extraños	y

tenía	que	hacer	frente	a	lo	que	viniera	y	apoyarla	en	todo.	Muchos	cambios

en	muy	poco	tiempo,	debía	dejarle	su	espacio	y	todo	volvería	a	su	cauce. 



Capítulo	18			(Ana)



Había	 pasado	 una	 semana	 y	 todavía	 no	 había	 podido	 sacarme	 de	 la	 cabeza	 el

incidente	con	mi	ex. 

Mi	 ex,	 qué	 rara	 me	 sonaba	 aquella	 palabra,	 esperaba	 que	 el	 viaje	 que	 había

programado	para	pasar	el	fin	de	semana	en	Ibiza	con	él,	con	Laura	y	Marco	me

sirviera	para	dejar	atrás	todo	lo	ocurrido. 

A	Alejandro	la	idea	le	pareció	maravillosa,	dijo	que	nos	iría	genial	pasar	un	fin

de	semana	en	parejas	y	más	con	los	gastos	pagados.	Giovanni	nos	había	invitado

a	los	cuatro,	al	parecer	se	lo	debía	a	Marco	por	una	apuesta	que	perdió. 

Laura	 no	 sabía	 nada	 de	 todo	 aquello	 así	 que	 Alejandro	 y	 yo	 estábamos	 en	 el aeropuerto	 esperando	 que	 llegaran.	 Estábamos	 algo	 tensos,	 no	 podía	 negarlo, 

desde	 la	 semana	 pasada	 que	 no	 hacíamos	 el	 amor	 ni	 manteníamos	 ninguna

relación	sexual.	El	fin	de	semana	le	dije	que	no	me	encontraba	bien	y	después	se

lo	achaqué	a	la	menstruación,	que	obviamente	no	tenía. 

Conclusión	 siete	 días	 sin	 sexo	 que	 nos	 hacían	 estar	 de	 uñas	 a	 ambos.	 Estaba claro	que	le	deseaba,	pero	era	pensar	en	sexo	y	la	imagen	de	Enrique	tomándome

por	la	fuerza	me	impedía	hacer	nada. 

A	lo	lejos	apareció	Laura,	su	cara	al	verme	fue	todo	un	poema,	salió	disparada para	abrazarse	a	mí	como	si	fuera	un	huracán. 

-

¿Pero	qué	hacéis	vosotros	aquí?	¿También	vais	de	viaje?	–la	miré	divertida. 

-

Marco	lo	ha	preparado	todo	para	que	vayamos	los	cuatro	así	que	sí,	vamos

de	viaje	pero	con	vosotros	-Laura	se	puso	a	dar	saltos	de	alegría	agarrada	a	mí. 

-

¿Interpreto	que	te	ha	gustado	la	idea	Gatita?	–ella	se	giró	inmediatamente

hacia	Marco. 

-

Oh	 Marco	 me	 encanta	 la	 idea,	 nunca	 he	 hecho	 un	 viaje	 de	 parejas	 –él

sonrió	embelesado. 

-

Pues	 me	 encanta	 ser	 el	 primero	 que	 te	 lleve,	 vamos	 chicos	 que	 no

perdamos	el	vuelo. 

Laura	me	agarró	de	la	cintura,	íbamos	tres	pasos	por	delante		de	ellos	hablando

ilusionadas	 de	 cómo	 Marco	 lo	 había	 organizado	 todo.	 Nos	 detuvimos	 en	 el

mostrador	de	embarque. 

Laura	miró	el	destino	y	sus	ojos	se	iluminaron


-

¿Ibiza?	¿Vamos	a	Ibiza?	¡Nunca	he	estado! 

-

Pues	 después	 de	 este	 finde	 sí	 –la	 corrigió	 Marco	 agarrándola	 por	 detrás, 

sentía	envidia	de	lo	bien	que	se	les	veía	juntos-	Vamos	a	facturar	que	la	isla	nos

espera. 

Facturamos	el	equipaje	y	después	paseamos	por	las	tiendas	del	aeropuerto	hasta

que	nos	tocó	embarcar. 

Les	pedimos	a	los	chicos	que	nos	dejaran	sentarnos	juntas	así	podríamos	hablar

de	nuestras	cosas. 

Le	expliqué	a	Laura	que	ya	lo	había	dejado	con	Enrique	y	que	estaba	viviendo

“provisionalmente”	con	Alejandro. 

-

¿Y	tú	ex	marido	cómo	se	lo	tomó?	–ahí	estaba	la	pregunta	del	millón. 

-

Mal,	muy	mal,	nos	vimos	el	viernes	posterior	a	que	yo	me	hubiera	ido	de

casa	–necesitaba	hablar	con	alguien	de	lo	ocurrido	y	en	ese	momento	no	se	me

ocurrió	nadie	mejor	que	ella.	Le	relaté	lo	que	ocurrió	entre	susurros	temerosa	de

que	nos	oyeran,	y	le	hice	prometer	que	no	contaría	nada	a	nadie. 

-

Cuéntame	 lo	 que	 desees	 soy	 una	 tumba	 –tiró	 el	 cuello	 hacia	 atrás	 y	 lo

masajeó. 

Le	 expliqué	 absolutamente	 todo,	 no	 omití	 nada,	 Laura	 había	 sido	 violada	 y	 si alguien	podía	entender	cómo	me	sentía	esa	era	ella. 

-

Animal,	tienes	que	contárselo	a	la	policía	o	a	Alejandro,	alguien	tiene	que

pararle	los	pies	a	ese	malnacido	–estaba	muy	enfadada. 

-

No	 por	 favor	 Laura,	 no	 quiero	 que	 nadie	 lo	 sepa,	 por	 favor	 –estaba	 muy

alterada	y	ella	asintió. 

-

¿Cómo	lograste	escapar? 

Tocaba	 el	 desenlace	 que	 era	 la	 mejor	 parte	 de	 todo	 el	 horror	 vivido,	 le	 narré

cómo	 al	 terminar	 me	 había	 cuidado,	 lo	 que	 había	 insinuado	 que	 quería	 hacer conmigo	y	cómo	me	largué	dándole	un	rodillazo	en	sus	zonas	nobles. 

-

Bien	por	ti. 

-

Después	 me	 marché	 dejándolo	 en	 el	 suelo	 regodeándose	 en	 su	 dolor,	 no

pienso	volver	con	él	en	la	vida,	es	un	cerdo	y	un	monstruo	–era	la	primera	vez

que	 hablaba	 en	 tono	 despectivo	 de	 Enrique	 en	 voz	 alta	 y	 me	 sentí

sorprendentemente	bien. 

-

¿Y	Alejandro	no	notó	nada?-	me	encogí	de	hombros. 

-

Él	 estaba	 esperándome	 en	 casa,	 no	 quise	 que	 me	 acompañara	 por	 si	 mi

marido	 nos	 veía	 juntos,	 tuve	 tiempo	 de	 tranquilizarme	 cuando	 llegué,	 pero

tampoco	pude	mantener	relaciones	con	él,	de	hecho	no	hemos	tenido	sexo	desde

el	fin	de	semana	pasado. 

-

¿Y	no	se	ha	extrañado? 

-

Supongo	 que	 debe	 pensar	 que	 estoy	 pasando	 algún	 tipo	 de	 duelo

emocional,	lo	cierto	es	que	me	dolía	mucho	el	trasero,	incluso	ir	al	baño	ha	sido

un	suplicio.	Le	deseo	mucho	pero	estoy	un	poco	bloqueada,	aunque	sé	que	con	él

jamás	 sería	 así,	 estoy	 asustada.	 Tampoco	 sé	 cómo	 se	 tomaría	 que	 otro	 hombre

me	haya	poseído. 

-

¡Pero	si	fue	en	contra	de	tu	voluntad!	Seguro	que	si	lo	supiera	le	rompía	la

boca	 a	 ese	 cabrón	 –temblé	 ante	 la	 posibilidad-.	 No	 te	 preocupes	 cielo,	 date

tiempo	pero	creo	que	deberías	hablar	con	él	para	que	entendiera	que	te	sucede, por	 experiencia	 te	 diré	 que	 los	 secretos	 no	 son	 buenos,	 además	 este	 fin	 de

semana	lo	vamos	a	pasar	en	grande	y	podrás	resarcirte	con	Alejandro,	sólo	tienes

que	 mirar	 sus	 ojos	 para	 ver	 que	 te	 adora	 y	 que	 no	 es	 el	 gilipollas	 de	 tu	 ex, porque,	óyeme	bien,	ese	tipo	que	vive	en	Barcelona	no	es	tu	marido,	ese	despojo

es	 tu	 ex	 marido	 y	 ya	 puedes	 comenzar	 con	 los	 trámites	 de	 separación.	 Si	 no conoces	ningún	abogado	no	te	preocupes	seguro	que	Marco	te	presta	el	suyo. 

-

No	quiero	que	Marco	sepa	nada	de	esto	Laura,	me	avergüenza	mucho

-

¿Qué	 te	 avergüenza?	 ¡A	 él	 es	 al	 que	 debería	 avergonzarle	 haberse

comportado	 como	 lo	 hizo	 y	 abusar	 de	 una	 mujer	 tan	 buena	 como	 tú!	 Ana

recuerda	 que	 también	 abusaron	 de	 mí	 en	 la	 universidad,	 si	 fuera	 ahora	 te	 juro que	 la	 patada	 que	 le	 diste	 en	 los	 huevos	 se	 quedaría	 corta,	 le	 retorcería	 las pelotas	y	le	cortaría	la	polla	a	lo	Lorena	Bobbit	y	se	la	haría	tragar	para	que	no	se

la	pudieran	pegar	en	la	vida	–solté	una	carcajada. 

-

Chicas	 estamos	 a	 punto	 de	 aterrizar,	 mirad	 por	 la	 ventana	 –Marco	 nos

señalaba	la	isla	que	ya	se	veía	desde	el	avión,	el	agua	turquesa	bañaba	las	playas

y	se	podían	distinguir	pequeñas	edificaciones	de	color	blanco	–Laura	me	apretó

las	manos	y	yo	le	devolví	el	apretón. 

-

Tu	secreto	está	a	salvo	conmigo	pero	has	de	recuperar	tu	alegría	preciosa	y

nos	vamos	a	encargar	de	ello	este	fin	de	semana. 

Una	vez	aterrizamos	y	cogimos	el	equipaje	salimos	de	la	terminal	y	un	hombre

vestido	de	chofer	nos	estaba	esperando	con	un	cartelito	que	ponía	Sres.	Steward. 

Eso	sí	que	era	lujo,	teníamos	hasta	nuestro	propio	chofer. 

Metió	las	maletas	detrás	de	una	impresionante	limusina	de	color	blanco. 

-

Madre	mía	Laura	nunca	había	estado	dentro	de	una	limusernas. 

-

¿Limuserna?	–me	preguntó	divertida	Laura	–se	llama	limusina	–negué	con

la	cabeza. 

-

Es	una	limusernas,	porque	en	cuanto	entras	dentro	te	abres	de	piernas

-

Que	cachonda	eres	-dijo	riéndose-,	contigo	no	se	aburre	una. 

-

Eso	es	porque	no	conoces	a	mi	amiga	Jud,	un	día	os	presentaré,	seguro	que

te	cae	de	maravilla. 

-

Si	es	amiga	tuya	seguro. 

Si	 por	 fuera	 era	 preciosa,	 por	 dentro	 era	 flipante.	 Nunca	 había	 estado	 en	 un coche	con	barra	de	bar	dentro,	en	lo	más	parecido	que	me	había	montado	era	en

el	camión	churrería	de	Goyo	y	cada	vez	que	salías	de	ahí	era	apestando	a	churro

y	fritanga. 

Los	chicos	también	entraron,	Marco	cogió	una	botella	de	Moët	&	Chandon	que

llevaba	una	nota,	y	la	leyó	en	voz	alta. 

-

Aquí	 comienza	 vuestra	 experiencia	 y	 el	 pago	 de	 mi	 deuda,	 espero	 que	 la

disfrutéis,	brindad	a	mi	salud.	Gio. 

-

Por	suerte	tiene	buen	gusto	–Alejandro	ya	cogió	las	copas	para	llenarlas, 

Marco	descorchó	la	botella	y	las	llenó	antes	de	arrancar. 

-

Brindemos	 chicos,	 por	 un	 fin	 de	 semana	 de	 amor,	 lujuria	 y	 desenfreno	 –

todos	entrechocamos	las	copas	y	miré	de	soslayo	a	Alejandro	que	tenía	los	ojos

fijos	 en	 mí,	 con	 apetito,	 yo	 también	 le	 deseaba	 pero	 no	 podía	 evitar	 que	 lo ocurrido	 con	 Enrique	 no	 me	 dejara	 avanzar.	 A	 ver	 si	 con	 un	 poco	 de	 suerte	 el alcohol	me	ayudaba	a	relajarme. 

El	 chofer	 nos	 dio	 una	 vuelta	 a	 la	 isla	 antes	 de	 llegar	 a	 nuestro	 destino,	 un precioso	 apartamento	 de	 doscientos	 metros	 cuadrados	 en	 Platja	 d’en	 Bossa,	 un

lugar	 exclusivo	 de	 la	 isla.	 El	 edificio	 era	 impresionante,	 una	 gran	 torre	 con espectaculares	vistas	al	mar. 

Ríete	Caribe	que	Ibiza	no	tiene	nada	que	envidiarte	y	la	tenemos	a	media	hora	en

avión	de	Barcelona. 

El	 apartamento	 me	 dejó	 con	 la	 boca	 que	 parecía	 un	 buzón	 de	 correos,	 era

completamente	abierto	haciendo	que	el	mar	se	fundiera	con	el	espacio	decorado

en	 tonos	 neutros.	 Sólo	 había	 dos	 habitaciones,	 la	 de	 Laura	 y	 Marco	 estaba

decorada	en	tonos	claros,	muebles	lacados	en	blanco	muy	modernos	y	papel	en

la	 pared	 del	 mismo	 color	 pero	 con	 efectos	 tornasolados.	 La	 cama	 era	 redonda

con	vistas	al	mar,	llena	de	cojines	en	tonos	suaves.	Había	un	precioso	baño	en	la

habitación	con	ducha	efecto	lluvia,	menudo	lujo. 

Después	 de	 ver	 la	 suya	 entré	 en	 la	 nuestra	 estaba	 decorada	 en	 tonos	 grises

oscuros	y	violetas,	la	cama	era	de	hierro	forjado	con	barrotes	en	el	cabecero,	me imaginé	 atada	 a	 la	 cama	 y	 los	 pezones	 se	 me	 erizaron	 tanto	 que	 podía	 afilar cuchillos	 con	 ellos.	 La	 habitación	 contaba	 con	 un	 baño	 integrado	 pero	 en	 este caso	con	una	preciosa	bañera	de	hierro	forjado	con	patas	en	forma	de	garra	y	al

lado	 una	 ducha	 completamente	 acristalada.	 Me	 imaginé	 tomando	 un	 baño

mientras	Alejandro	se	daba	una	ducha	mirándome	y	masturbándose	para	mí.	El

simple	hecho	de	imaginarlo	me	humedeció	las	braguitas	que	hoy	rezaban:

Bes-arte,	At-arte,	Foll-arte…

¡AY	QUE	VER	CUANTO	ME	GUSTA	EL	ARTE! 

Estas	 no	 me	 las	 regaló	 Jud,	 sino	 Alejandro,	 para	 añadirlas	 a	 mi	 particular

colección.	 Esperaba	 que	 mi	 congoja	 se	 pasara,	 que	 se	 me	 hubieran	 erizado	 los pezones	y	aguado	el	chichi	era	buena	señal	¿no? 

Seguimos	curioseando	la	casa,	el	salón	era	minimalista	con	un	par	de	cómodos

sofás	de	piel	negra	para	ver	un	gigantesco	plasma	que	parecía	más	un	cine	que

una	tele,	estaba	segura	que	si	esa	pantalla	hubiera	estado	en	Guarromán,	el	cine	a

la	fresca	del	año	pasado	hubiera	sido	todo	un	éxito. 

Una	 gran	 mesa	 de	 cristal	 con	 sillas	 parecidas	 a	 las	 de	 un	 salón	 de	 Luis	 XVI presidía	la	estancia,	no	sabía	si	comeríamos	allí	pero	me	sabía	mal	dar	un	golpe	a

algo	y	que	se	rompiera	la	mesa.	Seguro	que	costaba	lo	mismo	que	yo	ganaba	en

todo	un	año. 

Pero	 lo	 más	 espectacular	 del	 apartamento	 era	 la	 terraza.	 La	 dimensión	 era

astronómica,	parecía	el	campo	de	fútbol	de	Oliver	y	Benji,	ese	en	el	que	corrían y	corrían	y	nunca	terminaba.	Incluso	en	alguna	ocasión	había	oído	esa	frase	de…

<eres	más	largo	que	el	campo	de	fútbol	de	Oliver	y	Benji>.	Y	con	razón,	podía

pasar	un	capítulo	para	que	cruzaran	el	campo	entero. 

Al	 fondo	 de	 todo	 había	 una	 preciosa	 piscina	 desbordante	 que	 iba	 de	 punta	 a

punta	de	la	terraza.	Daba	la	sensación	que	si	te	metías	estabas	dentro	del	mar,	era

del	 mismo	 color	 del	 agua	 de	 la	 playa	 y	 parecía	 fundirse	 con	 ella.	 	 Al	 lado	 un bonito	 jacuzzi	 donde	 cabía	 perfectamente	 un	 equipo	 de	 básquet	 completo, 

aunque	tratándose	de	Gio,	no	debía	sorprenderme. 

También	 había	 dos	 anexos,	 uno	 que	 era	 una	 sauna	 seca	 y	 el	 otro	 que	 estaba

cerrado. 

Marco	tiró	de	la	puerta	y…

¡Tachan! 

Donde	 cualquiera	 hubiera	 tenido	 el	 cuarto	 de	 las	 escobas	 Gio	 tenía	 Sodoma	 y

Gomorra.	 ¿Qué	 se	 podía	 esperar	 del	 dueño	 de	 un	 club	 de	 sexo?	 ¿Una	 simple

mesa	de	pin	pon?	Estaba	claro	que	no,	el	único	juego	que	podías	hacer	allí	era	el

del	 Totra,	 yo	 entro	 y	 él	 me	 empotra.	 Los	 ojos	 de	 Alejandro	 lo	 recorrieron

complacido,	temblé	ante	la	perspectiva	de	usarlo	¿era	miedo	lo	que	acababa	de

recorrerme	 el	 cuerpo	 como	 un	 latigazo?	 ¡Mierda!	 Estaba	 más	 jodida	 de	 lo	 que

estaba	dispuesta	a	reconocer. 

-

¿Ves	algo	que	te	guste	o	quieras	probar	Gatita?	–Marco	cogía	a	Laura	por

detrás

-

Tal	vez,	pero	no	creo	que	sea	este	el	lugar	adecuado. 

-

No	creo	que	a	Gio	le	importara	que	jugáramos	un	rato	aquí	–le	respondió

juguetón. 

-

Pero	a	mí	sí	Marco,	no	me	gusta	meterme	en	la	intimidad	de	las	personas, 

una	 cosa	 es	 que	 estemos	 en	 su	 casa	 y	 otra	 que	 juguemos	 con	 sus	 juguetes

sexuales,	no	me	parece	correcto	–era	mi	oportunidad. 

-

Sí,	sí,	no	estaría	nada	bien.	Mejor	pasamos	un	finde	de	fiesta	y	diversión	y

dejamos	esto	en	paz,	que	no	es	nuestro. 

-

Bueno	 como	 queráis,	 igualmente	 tengo	 muchos	 planes	 para	 nosotros,	 Gio

nos	 ha	 organizado	 el	 fin	 de	 semana	 así	 que	 será	 mejor	 que	 vayamos	 a

cambiarnos	y	ponernos	el	bañador,	la	primera	actividad	comienza	en	breve. 

Nos	metimos	cada	uno	en	nuestro	cuarto,	tomé	la	maleta	y	la	subí	a	la	cama	para

abrirla. 

-

¿Te	 gusta	 el	 sitio	 Ana?	 –	 Alejandro	 acababa	 de	 entrar	 y	 ya	 se	 estaba

desnudando,	tragué	con	dificultad	al	ver	su	torso	esculpido. 

-

Mucho	–desvié	la	vista	rápidamente	hacia	la	ropa	de	la	maleta. 

-

¿Te	gustó	el	cuarto	de	juegos?	–sufrí	un	espasmo	abdominal	que	hizo	que

me	encogiera. 

-

Me	guste	o	no,	no	pienso	usarlo,	es	algo	muy	íntimo	y	le	pertenece	solo	a

Gio. 

-

Pues	 a	 mí	 no	 me	 importaría	 –notaba	 el	 calor	 que	 emanaba-	 estaba	 muy

cerca	 de	 mí,	 me	 tomó	 por	 detrás	 y	 mi	 reacción	 fue	 instintiva	 le	 di	 un	 fuerte codazo	en	el	abdomen	y	al	incorporarme	un	cabezazo	en	la	nariz. 

-

¡Joder!	 -exclamó	 dolorido,	 me	 giré	 de	 inmediato	 auto	 culpándome	 por

reaccionar	de	esa	manera	tan	desmedida,	¡era	Alejandro	no	Enrique! 

-

Lo	siento	Álex	–me	miró	enfadado. 

-

¡No	 me	 llames	 así,	 no	 me	 gusta	 que	 me	 llamen	 así!	 ¿Se	 puede	 saber	 qué

coño	te	pasa	conmigo?	Desde	que	lo	dejaste	con	tu	marido	estás	muy	rara	Ana,	a

la	 que	 te	 toco	 saltas	 como	 un	 resorte	 –no	 sabía	 qué	 decirle,	 estaba

completamente	desnudo,	semi	erecto,	yo	le	deseaba	pero	era	incapaz	de	tocarle	o

de	que	me	tocara. 

-

Ve	al	baño	y	ponte	agua	fría	en	la	nariz	no	se	te	vaya	a	hinchar	–evadí	la

pregunta	era	lo	mejor	para	los	dos. 

-

¿Quieres	hacer	el	favor	de	contestarme?	–dijo	elevando	el	tono

-

Alejandro	por	favor,	no	me	pasa	nada	es	solo	que	estoy	nerviosa	por	todo

lo	 ocurrido,	 necesito	 algo	 de	 tiempo,	 ahora	 refréscate	 mientras	 busco	 los

bañadores	que	no	quiero	que	piensen	que	estamos…

-

¡Vamos	 no	 me	 jodas!-	 entró	 en	 el	 baño	 furioso-	 ¿qué	 te	 crees	 que	 están

haciendo	ellos	ahora?-	me	miraba	a	través	del	espejo. 

-

Pues	 cambiarse	 al	 igual	 que	 vamos	 a	 hacer	 tú	 y	 yo	 –	 le	 dejé	 el	 bañador

sobre	el	retrete	y	le	cerré	la	puerta,	jamás	me	había	cambiado	más	rápido	que	en

aquella	ocasión. 

Me	puse	un	biquini	azul	eléctrico	con	un	pareo	a	juego,	sombrero	de	paja	de	ala

ancha	y	gafas	de	sol. 

Alejandro	 salió	 del	 baño	 con	 su	 bañador	 rojo	 de	 Burberry,	 con	 cara	 de	 pocos amigos.	Le	tendí	un	polo	blanco	de	Tomy	Hilfigher	que	se	puso	de	mala	gana	y

cubrió	sus	ojos	con	unas	gafas	de	aviador. 

Salimos	de	la	habitación	y	llamamos	a	la	puerta	de	Laura	y	Marco. 

Ella	 salió	 ataviada	 con	 un	 biquini	 brasileño	 de	 ganchillo	 color	 rosa	 clarito	 y encima	un	vestido	totalmente	calado	de	ganchillo	de	color	blanco	que	dejaba	a	la

vista	 el	 biquini.	 Un	 sombrero	 parecido	 al	 mío	 cubría	 su	 cabeza	 y	 en	 sus	 ojos llevaba	unas	gafas	grandes,	redondas	y	de	pasta	negra. 

Marco	 se	 había	 puesto	 una	 camiseta	 de	 tirantes	 blanca	 de	 Quicksilver	 y	 un

bañador	tipo	bóxer	anchito,	corto	y	de	color	naranja. 

Bajamos	los	cuatro	juntos	aunque	me	posicioné	al	lado	de	Laura	haciéndome	la

loca		venerando	su	bonito	conjunto. 

Abajo	 el	 chofer	 nos	 esperaba,	 nos	 explicó	 que	 pasaríamos	 el	 día	 en	 una	 cala llamada	Aigües	Blanques	que	era	un	lugar	nudista	donde	tomar	baños	de	barro,	a

los	chicos	pareció	encantarles	la	idea	pero	yo	no	lo	veía	claro,	sobre	todo	cuando

Alejandro	me	dijo	que	su	intención	era	ponerme	él	el	barro,	en	otra	ocasión	me hubiera	 complacido	 sentir	 sus	 manos	 sobre	 mi	 cuerpo	 desnudo	 untándome	 el

lodo	por	todas	partes,	pero	ahora	me	producía	escalofríos	y	no	de	los	buenos. 

Me	 inventé	 que	 era	 alérgica,	 piel	 atópica,	 les	 dije,	 así	 que	 me	 respondió	 que entonces	disfrutaría	viéndome	desnuda	y	observando	cómo	yo	le	ungía	yo	a	él. 

Estaba	sofocada,	tenía	mucho	calor	y	no	sabía	cómo	iba	a	librarme	de	esa. 

Una	 vez	 en	 la	 embarcación	 el	 patrón	 nos	 saludó,	 nos	 explicó	 que	 estaríamos

cerca	de	dos	horas	en	la	cala	y	que	después	nos	llevaría	a	comer	a	Formentera. 

Nos	mostró	una	zona	en	el	yate	para	tomar	el	sol	si	lo	deseábamos,	otra	donde

nos	podíamos	sentar	a	tomar	algo.	Y	nos	informó	que	en	la	parte	de	abajo	estaba

el	camarote	principal	y	el	baño	por	si	necesitábamos	usarlo. 

Nos	 quedamos	 sentados	 charlando	 en	 la	 cubierta,	 de	 lo	 bonito	 que	 era	 todo. 

Tanto	para	Laura	como	para	mí	era	la	primera	vez	que	pisábamos	la	isla	Pitiusa. 

Atracamos	cerca	de	la	orilla	y	el	resto	del	trayecto	lo	hicimos	a	nado,	dejamos

toda	nuestra	ropa	en	la	embarcación	y	nos	lanzamos	de	cabeza	al	mar	en	pelotas. 

Marco	y	Alejandro	llegaron	a	la	orilla	mientras	yo	iba	dando	brazadas	tranquilas

junto	a	Laura.	Antes	de	llegar	mi	amiga	me	detuvo. 

-

¿Cielo	estás	bien?	–moví	la	cabeza. 

-

No	sé	qué	me	pasa	Laura,	mira	que	sé	que	Alejandro	jamás	haría	lo	que	me

hizo	mi	marido	pero	no	paro	de	darle	vueltas. 

-

Tu	marido	no,	nena,	tu	ex	marido. 

-

Sí	 bueno,	 mi	 ex.	 Pero	 es	 que	 me	 cuesta	 mucho	 que	 me	 toque,	 lo	 estoy

pasando	verdaderamente	mal	y	no	quiero	que	piense	que	es	por	él,	de	momento

no	me	ha	dicho	nada	pero	sé	que	lo	piensa. 

-

Es	que	no	es	por	él,	tú	y	yo	sabemos	que	ese	pedazo	de	hombre	que	tienes

ahí	 delante	 puede	 ser	 inflexible	 con	 la	 fusta	 o	 el	 látigo	 pero	 te	 trata	 con	 amor, con	respeto	y	con	dulzura,	él	no	es	el	capullo	de	tu	ex.	Date	tiempo	Ana	ve	poco

a	poco,	pero	le	debes	una	explicación. 

-

No	lo	entiendes	Laura,	Alejandro	no	me	perdonaría	que	haya	vuelto	a	estar

íntimamente	 con	 mi	 ex.	 Fue	 algo	 que	 dejamos	 muy	 claro	 antes	 de	 que	 fuera	 a hablar	 con	 él,	 a	 solas,	 en	 mi	 casa.	 Alejandro	 me	 quería	 acompañar	 y	 yo	 me

negué	 en	 rotundo.	 Me	 costó	 mucho	 que	 lo	 aceptara	 y	 si	 le	 digo	 lo	 que	 sucedió seguro	que	pensará	que	yo	lo	provoqué,	u	otra	cosa,	y	no	quiero	–estaba	atacada

de	los	nervios. 

-

Está	bien	cielo,	está	bien,	será	como	tú	quieras,	pero	ahora	vas	a	tener	que

ponerle	barro	en	el	cuerpo	a	ese	Madelman	de	acero	y	si	fueras	lista	le	dejarías	a

él	que	te	lo	pusiera	a	ti	y	te	mostrara	toda	la	ternura	y	veneración	que	te	profesa. 

Porque	no	eres	alérgica	¿verdad?	–le	dije	que	no-,	lo	sabía,	sólo	estás	aterrada	y

piensa	que	aquí	no	va	a	pasar	nada	estamos	nosotros. 

-

Ahora	no	puedo	echarme	atrás	Laura,	me	pillaría,	prefiero	ser	yo	quien	se

lo	ponga	a	él	–la	miré	suplicante. 

-

Será	como	tú	quieras,	tómatelo	con	tranquilidad	e	intenta	desconectar,	él	te

quiere	 y	 nunca	 te	 haría	 daño.	 Mereces	 a	 alguien	 así	 en	 tu	 vida	 –recordé	 esas palabras	 en	 el	 día	 de	 mi	 boda,	 justamente	 me	 las	 dijo	 mi	 madre.	 Y	 después

Enrique	 en	 su	 casa	 antes	 de	 violarme	 también	 me	 dijo	 que	 me	 quería,	 menudo

amor. 

-

Mi	 ex	 también	 me	 dijo	 que	 me	 quería	 con	 lágrimas	 en	 los	 ojos	 y	 mira	 lo

que	 me	 hizo	 –le	 respondí,	 no	 quería	 seguir	 hablando	 o	 la	 cosa	 iría	 a	 peor,	 me sumergí	en	el	agua	y	fui	dando	brazadas	hasta	alcanzar	la	orilla. 

Caminamos	los	cuatro	hacia	el	acantilado,	Marco	y	Alejandro	habían	nadado	con

un	par	de	botellas	para	hacer	la	mezcla	y	podernos	dar	el	lodo

Los	 chicos	 fueron	 a	 preparar	 el	 lodo,	 eran	 una	 atracción	 para	 todos	 los	 que estaban	allí,	sobre	todo	para	un	grupo	de	chicas	que	no	les	quitaban	ojo,	una	de

ellas	fue	directa	a	por	mi	jefe	y	comenzó	a	tontear	con	él	descaradamente. 

A	 Laura	 casi	 le	 da	 algo,	 por	 suerte	 Marco	 la	 despachó	 y	 mi	 amiga	 le	 reprochó sus	 atenciones	 con	 la	 morena.	 Era	 gracioso	 verles	 discutir	 cuando	 estaba	 claro que	solo	tenían	ojos	el	uno	para	el	otro.	Por	suerte	todo	terminó	bien	y	acabaron

llenos	de	barro. 

Alejandro	 esperaba	 su	 turno	 que	 se	 convirtió	 en	 un	 suplicio	 para	 mí.	 Tocar	 su cuerpo	desnudo	con	las	manos	llenas	de	ese	mejunje	era	algo	altamente	erótico	y

excitante,	no	podía	evitar	que		mis	pezones	reaccionaran	ante	la	suavidad	de	su

piel	 y	 la	 dureza	 de	 sus	 músculos.	 Cuando	 pasé	 cerca	 de	 su	 entrepierna	 su

“soldadito”,	 o	 mejor	 dicho,	 “su	 pelotón	 de	 fusilamiento”,	 estaba	 en	 alza,	 me imaginé	recorriendo	toda	su	extensión	con	mi	boca	y	si	ya	tenía	calor	ahora	era

como	si	estuviera	en	el	mismísimo	infierno. 

Intenté	 terminar	 lo	 más	 rápidamente	 posible	 ante	 la	 atenta	 mirada	 de	 sus	 ojos oscuros,	Alejandro	no	decía	nada	simplemente	me	miraba,	cuando	terminé	por	la

parte	de	delante	fui	a	por	la	de	atrás.	Pensaba	que	sería	mejor	pero	esa	espalda

ancha	 llena	 de	 bultos	 que	 se	 estrechaba	 en	 su	 fina	 cintura	 para	 terminar	 en	 ese culo	 de	 infarto	 	 no	 me	 ayudó	 demasiado.	 No	 me	 di	 cuenta	 que	 no	 paraba	 de

sobarle	las	nalgas	hasta	que	Alejandro	me	dijo. 

-

Si	sigues	ahí	no	voy	a	tener	más	remedio	que	cogerte,	empotrarte	contra	la

pared,	 y	 follarte	 hasta	 que	 digas	 basta	 –aparté	 mis	 manos	 como	 si	 me	 hubiera quemado. 

-

Pe-perdona	es	que	estaba	pensando	en	mis	cosas	y	no	me	he	dado	cuenta	–

proseguí	por	los	muslos. 

-

Pues	 me	 encantan	 esos	 pensamientos	 tuyos	 que	 hacen	 que	 me	 estrujes	 y

metas	 tus	 dedos	 entre	 mis	 cachetes	 con	 tanta	 pasión,	 aunque	 creo	 que	 entre

medio	no	hacía	falta	que	llegaras,	ni	al	ojete	tampoco	–su	espalda	se	sacudió,	¿se

estaba	 riendo?	 Yo	 por	 el	 contrario	 estaba	 roja	 como	 un	 tomate	 pero	 respondí

airada. 

-

Uno	nunca	sabe,	que	le	puede	pasar	en	el	culo	así	que	mejor	tenerlo	suave

que	no	peludo	–esta	vez	sí	que	soltó	una	carcajada,	me	sentí	bien	de	hacerle	reír. 

Terminé	 con	 la	 última	 parte	 de	 sus	 piernas	 y	 dimos	 un	 paseo	 por	 la	 orilla	 para que	 se	 le	 fuera	 secando,	 cuando	 la	 parte	 posterior	 del	 cuerpo	 estuvo	 seca	 nos estiramos	 cerca	 del	 agua	 con	 Marco	 y	 Laura,	 fue	 un	 momento	 de	 relax,	 me

permití	olvidar	por	unos	instantes	y	disfrutar	del	sol	y	el	mar. 

Cuando	los	tres	estuvieron	listos	se	lanzaron	al	agua	para	sacarse	el	barro. 

El	resto	del	día	fue	muy	apacible. 

El	 patrón	 del	 barco	 nos	 llevó	 a	 Formentera	 a	 comer,	 frente	 a	 es	 Ram,	 una

preciosa	 cala	 de	 la	 isla	 de	 difícil	 acceso,	 no	 bajamos	 sino	 que	 comimos	 en	 el yate,	en	pelotas	y	la	mar	de	a	gusto. 

Charlamos	 animadamente	 sobre	 nuestros	 sueños	 y	 esperanzas,	 ya	 no	 me	 sentía

tan	 tensa	 incluso	 bromeaba	 con	 Alejandro	 sobre	 la	 bandeja	 de	 mariscos	 que

teníamos	enfrente.	Me	acercó	una	cigala	y	yo	gustosa	abrí	los	labios	para	que	la

metiera	en	ellos	y	acabar	lamiéndole	los	dedos. 

Bebimos	 un	 vino	 blanco	 muy	 ligero	 de	 Ibiza	 llamado	 ibizkus,	 muy	 frío	 y

afrutado,	estaba	delicioso	y	entraba	tan	bien	que	incluso	toleré	que	Alejandro	me

cogiera	por	el	hombro	y	me	acurrucara	en	él.	¿Se	me	estaría	pasando	mi	miedo? 

Sabía	 que	 no	 debía	 temerle,	 pero	 era	 un	 miedo	 irracional	 el	 que	 me	 hacía

distanciarme	 de	 él.	 Al	 parecer	 el	 vino	 me	 estaba	 ayudando	 a	 no	 pensar	 tanto	 y dejarme	llevar	un	poco	más. 

Cuando	nos	hartamos	de	sol	y	de	playa	regresamos	al	puerto	de	Ibiza,	paseamos

por	sus	bonitas	calles	y	como	buenas	mujeres	que	somos	nos	compramos	algún

trapito	que	otro. 

Laura	aprovechó	para	llamar	a	casa	y	preguntar	por	sus	gemelos,	que	al	parecer, 

estaban	disfrutando	de	lo	lindo,	como	era	de	esperar. 

Subimos	a	la	zona	más	antigua	de	Ibiza	llamada	Dalt	Vila,	por	el	portal	de	Ses

Taules,	 era	 increíble	 ver	 la	 enorme	 muralla	 que	 estaba	 construida	 en	 ese	 lugar para	soportar	los	ataques	que	sufría	la	isla	en	la	antigüedad. 

Marco	 nos	 llevó	 hasta	 la	 plaza	 Universidad	 para	 ver	 sus	 increíbles	 vistas,	 ante nosotros	 se	 desplegaba	 la	 inmensidad	 del	 mar	 mediterráneo	 rodeando	 aquella

pequeña	población	repleta	de	casitas	y	edificios	blancos. 

Después	de	la	caminata	bajo	el	sol,	llamamos	al	chófer	para	que	nos	recogiera	y

nos	llevara	al	apartamento. 

Una	 vez	 allí	 Alejandro	 sugirió	 un	 baño	 en	 el	 jacuzzi	 y	 nos	 metimos	 todos

encantados. 

Marco	 trajo	 de	 la	 nevera	 unas	 fresas	 con	 cava	 al	 jacuzzi,	 jugamos	 a	 darnos	 de comer	 y	 bebimos	 de	 la	 misma	 copa,	 cada	 vez	 estaba	 menos	 reticente	 y	 más

excitada,	estaba	contenta	y	Alejandro	más	todavía	que	no	paraba	de	sonreírme	a

cada	tontería	que	decía. 

Cuando	se	terminaron	las	fresas	Alejandro	chupó	succionando	las	yemas	de	mis

dedos	 lo	 que	 mandó	 una	 descarga	 de	 placer	 directa	 a	 mi	 vagina.	 <Mmmmm>, pensé,	no	quiero	su	boca	en	mis	dedos	sino	en	otra	parte	de	mi	anatomía.	Estaba

tan	guapo,	su	tono	moreno	de	piel	estaba	ya	de	color	tostado	oscuro,	sus	dientes refulgían	y	sus	labios	me	pedían	a	gritos	que	los	besara,	de	echo	estuve	a	punto

pero	entonces	Alejandro	giró	la	cabeza	y	se	dirigió	a	Marco. 

-

Marco	me	acompañas	un	momento	quiero	enseñarte	una	cosa	que	tengo	en

la	habitación. 

-

Claro	–ambos	salieron	del	jacuzzi	balanceando	sus	culos	morenos	mientras

Laura	y	yo	les	mirábamos	muertas	de	deseo. 



Capítulo	19		(Alejandro)



-

Le	he	comprado	una	cosa	a	Ana	y	quiero	enseñártela	a	ver	qué	opinas	–dije

cuando	 ya	 estábamos	 en	 el	 salón	 y	 ellas	 no	 podían	 oírnos-	 me	 diste	 una	 idea cuando	me	dijiste	que	le	habías	comprado	un	atuendo	a	Laura	así	que	me	escapé

y	le	compré	esto	–en	la	habitación	tomé	una	bolsa	y	saqué	el	contenido	de	ella-	

¿Qué	te	parece? 

Era	 un	 dos	 piezas	 compuesto	 por,	 un	 corpiño	 con	 escote	 abierto	 y	 que	 lo

entrecruzaba	 un	 cordón	 negro	 para	 poder	 ajustarlo	 a	 su	 gusto.	 Una	 falda	 corta negra	con	un	gran	agujero	en	la	parte	posterior	para	mostrar	el	trasero	y	un	tanga

a	juego	con	la	falda	que	llevaba	una	cremallera	de	arriba	abajo. 

Había	 comprado	 unos	 piercing	 nuevos	 con	 dos	 libélulas	 en	 un	 tono	 azul	 agua

que	seguro	le	encantarían.	Para	completar	el	look,	y	poder	salir	a	cenar,	le	había

comprado	un	vestido	metálico	plateado	de	chapas	unidas	entre	sí	que	mostrarían

lo	 justo	 y	 necesario.	 Después	 luciría	 el	 atuendo	 que	 había	 debajo	 al	 club	 de BDSM	que	íbamos	a	asistir	los	cuatro. 

-

Guau,	es	muy	de	su	línea,	creo	que	le	encantará. 

-

Eso	espero,	llevo	una	semana	a	pan	y	agua,	verla	todo	el	día	desnuda	hoy

no	me	ha	ayudado	demasiado	así	que	espero	que	esto	me	ayude	–Marco	intentó reconfortarme. 

-

Estoy	 convencido	 de	 que	 sí,	 después	 de	 esta	 noche	 todo	 se	 habrá

solucionado,	 ¿por	 qué	 no	 comenzamos	 a	 calentar	 motores	 y	 las	 llamamos	 para

vestirlas? 

-

Me	 parece	 una	 idea	 fantástica,	 me	 muero	 de	 ganas	 de	 echarle	 las	 manos

encima	sea	de	la	manera	que	sea. 

-

Me	lo	puedo	imaginar	créeme. 

Marco	 se	 marchó	 a	 su	 habitación	 y	 yo	 me	 quedé	 en	 la	 mía	 esperando	 a	 Ana. 

Cuando	 entró	 con	 el	 suave	 albornoz	 blanco	 sobre	 su	 piel	 morena	 casi	 me	 tiro encima. 

-

¿Qué	quieres?	–preguntó	con	sorpresa

-

Pues	nos	tenemos	que	duchar	y	vestir	para	la	cena	–ella	relajó	los	hombros, 

hasta	ahora	no	me	había	percatado	de	que	estaba	tensa	de	nuevo,	tal	vez	el	regalo

la	 calmaría	 –Y	 quería	 darte	 mi	 regalo	 para	 hoy-	 le	 señalé	 el	 conjunto	 y	 ella	 se acercó	conteniendo	la	respiración. 

-

Es	muy	bonito,	muchas	gracias. 

-

Ven	-le	dije	tendiéndole	la	mano-	vamos	a	la	ducha. 

-

¿Juntos?	–apretó	los	dos	lados	del	albornoz	como	si	le	incomodara	que	la

viera	desnuda. 

-

No	 he	 querido	 presionarte	 Ana	 pero	 estás	 muy	 rara,	 cada	 vez	 que	 te	 toco

das	 un	 brinco,	 no	 hemos	 tenido	 sexo	 en	 siete	 días	 y	 estás	 como	 huidiza.	 ¿Me puedes	 explicar	 qué	 ocurre?	 ¿Es	 por	 haber	 dejado	 a	 tu	 marido?	 ¿Le	 echas	 de

menos	y	no	quieres	estar	conmigo?	–la	incertidumbre	me	estaba	matando. 

-

¡No!	–exclamó	atemorizada-	¿Cómo	puedes	pensar	algo	así? 

-

¿Te	 parece	 poco	 lo	 que	 te	 acabo	 de	 decir?	 –agachó	 la	 cabeza	 y	 miró	 las

puntas	de	sus	diminutos	pies	que	asomaban	bajo	el	albornoz. 

-

Me	 está	 costando	 un	 poco	 adaptarme	 a	 mi	 nueva	 situación,	 no	 puedo

negarte	 eso,	 pero	 no	 por	 lo	 que	 imaginas,	 yo	 te	 quiero	 Alejandro,	 levantó	 la barbilla	 con	 un	 ligero	 temblor,	 eres	 el	 hombre	 más	 importante	 de	 mi	 vida	 y	 no quiero	que	lo	dudes	ni	por	un	momento,	pero	es	cierto	que	tantas	emociones	me

han	 abrumado	 y	 estoy	 necesitando	 más	 tiempo	 del	 que	 creía	 para	 poner	 mis

sentimientos	y	mis	pensamientos	en	orden. 

-

Está	 bien,	 creo	 que	 estoy	 siendo	 paciente	 contigo	 ¿crees	 que	 podemos

ducharnos	juntos?	No	voy	a	ir	más	allá	de	una	simple	ducha	Ana,	yo	te	lavaré	y

tú	 me	 lavarás,	 iremos	 despacio,	 a	 tu	 manera	 ¿crees	 que	 podrás?	 –su	 pecho	 se elevó	en	una	respiración	profunda,	no	me	respondió	abrió	el	albornoz	y	lo	dejó

caer	hasta	el	suelo	caminando	hacia	el	baño,	cuando	accionó	el	agua	preguntó. 

-

¿Vienes?	–	algo	es	algo	pensé. 

Ana	 entró	 en	 la	 humeante	 ducha	 y	 yo	 la	 seguí,	 tomó	 el	 gel	 y	 lo	 vertió	 en	 sus manos	para	enjabonarse. 

-

¡Ah,	no,	eso	sí	que	no!	A	esta	chica	la	enjabono	yo,	ven	aquí	preciosa	–la

puse	de	espaldas	a	mí	y	con	mucho	mimo	acaricié	absolutamente	todo	el	cuerpo, 

intenté	 que	 no	 fuera	 nada	 sexual	 y	 me	 costó	 el	 mismísimo	 infierno	 no

empalmarme	cuando	pasé	las	manos	por	sus	pechos	y	por	su	sexo.	Siempre	me

habían	dicho	que	en	situaciones	extremas	pensaras	en	situaciones	desagradables, 

y	lo	intenté,	juro	que	lo	intenté.	Pero	me	fue	imposible,	su	dulce	carne,	su	calor, 

esos	ruiditos	de	placer	que	salían	entre	sus	labios	me	pusieron	cachondo	perdido. 

Cuando	la	tuve	completamente	enjabonada,	fui	a	por	su	pelo,	esperaba	que	así	se

me	bajara	la	incipiente	erección	que	apuntaba	hacia	su	trasero.	Pero	nada,	nada

de	nada. 

-

Ohhhh,	mmmmm,	ahhhhh,	eres	delicioso	Alejandro,	me	encanta	lo	que	me

haces,	 mmmmm,	 sí,	 así,	 justo	 así,	 ohhh	 Dios	 mío	 que	 manos	 tienes	 -¡Joder! 

Estaba	 a	 punto	 de	 correrme	 con	 oírla,	 en	 vez	 de	 lavarle	 el	 pelo	 parecía	 que	 le estuviera	echando	un	polvo	contra	las	baldosas	y	me	moría	de	ganas.	Enjuagué

su	pelo,	no	podía	seguir	oyéndola.	Cuando	terminé	me	di	la	vuelta	para	que	no

viera	 el	 estado	 de	 mi	 polla.	 Si	 hubiera	 llevado	 el	 albornoz	 lo	 hubiera	 podido dejar	colgado	en	ella,	qué	dolor	de	huevos	tenía. 

-

Ya	estás	lista,	si	quieres	puedes	salir	de	la	ducha	para	arreglarte,	ya	termino

solo	–dudó	por	un	momento,	se	quedó	callada	sin	decir	nada,	estaba	seguro	que

iba	 a	 aprovechar	 la	 oportunidad	 y	 salir	 corriendo,	 pero	 no	 fue	 así.	 Sus	 manos cubrieron	mis	hombros	llenas	de	jabón	y	se	puso	a	masajear	todos	los	nudos	de

mi	espalda.	La	presión	de	sus	dedos	era	la	justa,	los	pasaba	por	cada	hueco,	por cada	protuberancia	aliviando	el	estrés	de	estos	días-	Tienes	unas	manos	mágicas

preciosa. 

-

Gracias	 –siguió	 enjabonándome	 con	 empeño,	 pegó	 su	 cuerpo	 al	 mío

pasando	 sus	 brazos	 bajo	 los	 míos	 para	 alcanzar	 mi	 pecho,	 había	 logrado

relajarme	 un	 poco	 pero	 al	 notar	 sus	 pechos	 pegados	 a	 mi	 espalda,	 su	 sexo

frotándose	contra	mi	trasero	y	sus	manos	descendiendo	por	mis	abdominales,	no

pude	 evitar	 gruñir.	 Estaba	 acercándose	 peligrosamente	 a	 mi	 entrepierna	 cuando

detuve	su	mano. 

-

Para	 o	 no	 me	 podré	 controlar,	 han	 sido	 demasiados	 días	 –su	 aliento	 me

quemaba	la	espalda. 

-

No	 pretendo	 que	 te	 controles,	 déjame	 aliviarte	 Alejandro,	 déjame

compensarte,	apoya	tus	manos	en	la	pared. 

-

Estoy	muy	excitado	Ana,	no	voy	a	aguantar	nada. 

-

No	 pretendo	 que	 lo	 hagas,	 solo	 que	 disfrutes,	 te	 alivies	 y	 te	 dejes	 llevar, déjame	hacer	esto	por	ti	–me	costaba	incluso	respirar,	pero	tenía	tantas	ganas	de

sentir	 sus	 caricias	 que	 le	 hice	 caso,	 incliné	 mi	 cuerpo	 hacia	 delante	 y	 le	 dejé hacer. 

Su	 mano	 derecha	 tomo	 mi	 miembro	 	 mientras	 la	 izquierda	 enjabonaba	 mis

testículos	haciéndolos	rodar	en	su	palma. 

La	otra	mano	subía	y	bajaba	por	mi	erección,	el	jabón	permitía	que	resbalara	con total	impunidad.	A	cada	subida	y	bajada	mi	polla	se	tensaba	cada	vez	más.	Me

hubiera	gustado	que	su	mano	se	hubiera	convertido	por	arte	de	magia	en	su	boca. 

Con	solo	pensarlo	jadeé	con	fuerza. 

Ana	 seguía	 con	 su	 particular	 danza	 apretando	 su	 cuerpo	 contra	 el	 mío	 a	 la	 vez que	 me	 hacía	 esa	 gloriosa	 paja.	 Mi	 cuerpo	 fuerte	 parecía	 a	 punto	 de	 quebrarse bajo	el	toque	de	sus	dedos,	un	temblor	incontrolable	comenzó	a	sacudirme,	Ana

aceleró	la	fricción	apretando	con	más	fuerza	mi	pene,	que	no	pudo	soportar	más

sus	atenciones. 

Rugí	 cuando	 el	 orgasmo	 me	 alcanzó	 salpicando	 la	 pared	 de	 la	 ducha	 con	 mi

esencia,	los	chorros	salían	disparados,	proyectados	hacia	delante	con	una	fuerza

inusual.	Descargué	con	violencia	todo	aquello	que	me	hubiera	gustado	entregarle

a	ella,	quería	correrme	en	su	interior,	no	contra	la	fría	porcelana,	quería	que	sus

piernas	 me	 envolvieran	 y	 su	 calidez	 llevándome	 al	 clímax	 más	 absoluto.	 No

tenía	más	remedio	que	esperar-	Ana	apoyó	su	frente	contra	los	músculos	de	mi

espalda	y	me	dio	un	tierno	beso	en	ella. 

Mi	 respiración	 se	 fue	 normalizando	 y	 sus	 manos	 se	 separaron	 de	 mi	 cuerpo. 

Tomó	la	alcachofa	y	me	enjuagó,	me	quedé	con	la	vista	clavada	en	los	chorros

blancos	que	caían	olvidados	al	desagüe	de	la	ducha	y	sin	poder	evitarlo	pensé	en

lo	distante	que	había	sido	todo	aunque	ella	hubiera	estado	allí	conmigo,	tan	cerca

y	tan	lejos	a	la	vez. 

No	me	gustó	la	sensación	que	tenía	en	el	pecho,	como	si	algo	fuera	mal	y	yo	no supiera	qué	era,	como	si	algo	se	hubiera	roto	y	yo	no	supiera	arreglarlo. 

Cuando	terminó	de	enjuagarme	colocó	la	alcachofa	en	su	sitio. 

-

¿Salimos? 

-

Necesito	cinco	minutos	más	Ana,	ve	vistiéndote	tú,	ahora	salgo	–abandonó

la	ducha,	imagino	que	desconcertada	ante	mis	palabras	pero	ahora	era	yo	el	que

necesitaba	 espacio.	 ¿Qué	 había	 ocurrido?	 ¿Por	 qué	 me	 había	 masturbado	 de

aquella	forma	tan	impersonal?	¿Qué	le	sucedía	realmente?	¿Me	estaba	contando

lo	 que	 realmente	 le	 ocurría	 o	 me	 ocultaba	 algo?	 –Salí	 de	 la	 ducha	 y	 me	 sequé con	brío,	até	mi	toalla	a	la	cintura	y	limpié	el	espejo	emborronado	para	ver	mi

imagen	en	él-	Ana-	suspiré-	¿qué	le	ocurre	a	Ana?	–le	pregunté	a	mi	reflejo	que

me	 miraba	 tan	 destrozado	 y	 perplejo	 como	 yo.	 ¿Sería	 yo	 que	 me	 estaba

comiendo	demasiado	la	cabeza	y	veía	fantasmas	donde	no	los	había?	No	estaba

seguro	 de	 nada,	 solo	 de	 que	 algo	 estaba	 mal	 y	 yo	 era	 incapaz	 de	 verlo.	 Me faltaba	 una	 pieza	 del	 puzle	 y	 no	 la	 encontraba.	 Cuando	 salí	 del	 baño.	 Ella	 ya estaba	vestida	y	estaba	espectacular. 

-

¿Te	gusta?	-dijo	girando	sobre	sí	misma. 

-

Estás	 preciosa	 –su	 sonrisa	 se	 amplió-	 muchas	 gracias,	 voy	 a	 secarme	 el

pelo	 y	 maquillarme	 un	 poco	 mientras	 te	 vistes	 tú.	 Me	 encanta	 el	 conjunto

Alejandro	 de	 verdad	 –estaba	 un	 poco	 ruborizada,	 verla	 tan	 relajada	 y	 feliz	 me hizo	pensar	en	que	todo	habían	sido	alucinaciones,	que	me	calentaba	demasiado

la	cabeza	y	que	en	realidad	no	ocurría	nada	tan	grave	como	lo	que	mi	corazón me	decía	que	pasaba. 

Cenamos	en	un	restaurante	impresionante,	se	notaba	que	Gio	había	echado	toda

la	carne	en	el	asador. 

El	Sublimotion	era	un	restaurante	de	lujo	que	pertenecía	al	hotel	Hard	Rock	Café

pero	no	estaba	dentro	del	Hotel. 

Hicieron	una	recepción	en	el	hotel	para	recibirnos	a	todos	los	comensales	ya	que

el	restaurante	solo	abría	para	grupos	de	12	personas. 

Era	de	lo	más	exclusivo	de	la	Isla	y	decían	que	era	una	experiencia	única	para

todos	los	sentidos. 

Las	 chicas	 estaban	 alucinadas	 por	 toda	 la	 parafernalia	 y	 era	 lógico,	 hasta	 yo estaba	alucinando	con	el	despliegue	de	medios. 

-

Madre	mía	Marco	¿cuánto	vale	cenar	aquí?	–	le	preguntó	Laura	que	estaba

también	muy	guapa	con	un	vestido	de	malla	dorada	y	unas	sandalias	a	juego. 

-

La	última	vez	que	vine	con	Gio	cerca	de	mil	setecientos	euros	por	persona

–Marco	 ni	 se	 inmutó	 al	 decirlo,	 era	 lógico,	 su	 familia	 era	 muy	 rica,	 estaba habituado	a	ese	tipo	de	lujos,	Laura	era	otro	cantar,	casi	se	atraganta	con	el	licor

que	nos	dieron	al	entrar. 

-

¿Cómo? 

-

Gio	 tiene	 unos	 gustos	 muy	 caros,	 no	 te	 preocupes	 nena	 se	 lo	 puede

permitir,	además	perdió	una	apuesta	y	esas	cosas	se	las	toma	muy	en	serio	–me giré	hacia	Ana. 

-

¿Te	gusta	el	sitio	preciosa? 

-

¿Lo	preguntas	en	serio?	–Los	ojos	de	Ana	eran	como	faros,	hoy	estaban	del

color	del	musgo,	pues	les	había	dado	mucho	el	sol-	¿A	quién	puede	no	gustarle

esto?	–señaló	la	sala	que	parecía	más	un	espacio	audiovisual	que	un	restaurante. 

Si	no	fuera	por	la	gran	y	única	mesa,	donde	estaban	distribuidas	las	doce	sillas, 

podría	haber	sido	un	cine	alternativo	o	una	discoteca…-,	aunque	debo	decir	que

me	encuentro	un	poco	fuera	de	lugar,	yo	no	estoy	acostumbrada	a	estos	lujos. 

-

Pues	 empieza	 a	 acostumbrarte,	 porque	 pienso	 consentirte	 y	 mucho,	 voy	 a

llevarte	 a	 lugares	 maravillosos	 Ana,	 sitios	 que	 no	 hubieras	 imaginado	 ni	 que

existían,	 quiero	 postrar	 el	 mundo	 a	 tus	 pies	 –un	 leve	 sonrojo	 cubrió	 su	 tez morena. 

-

No	necesito	tanto	Alejandro. 

-

No	se	trata	de	necesitar	Ana,	sino	de	vivir,	me	da	la	sensación	que	te	han

tenido	dentro	de	una	urna	de	cristal	sin	dejarte	salir	y	apenas	respirar	–me	miraba

fijamente,	ella	no	lo	sabía	pero	era	tan	transparente	algunas	veces.	Sus	ojos	me

decían	que	tenía	razón,	que	había	vivido	ahogada	entre	cuatro	paredes	y	el	brillo

de	ilusión	que	titilaba	al	fondo	me	hablaba	de	esperanza,	esperanza	en	mí	y	en

que	fuera	capaz	de	hacerla	vivir	de	una	vez-.	Voy	a	descubrirte	el	mundo	Ana, 

uno	donde	no	vas	a	verlo	desde	la	pantalla	de	la	tele,	sino	que	vas	a	sentirlo	en	tu

propia	piel,	viajaremos,	conoceremos	lugares	interesantes,	países	nuevos,	lugares recónditos	 donde	 disfrutaremos	 el	 uno	 del	 otro,	 y	 otros	 llenos	 de	 gente,	 donde compartiremos	experiencias	con	los	demás. 

-

Suena	muy	bien. 

-

Abre	 tu	 mente	 preciosa,	 a	 partir	 de	 esta	 noche	 va	 a	 cambiar	 tu	 vida	 y	 yo

voy	a	hacerte	muy	feliz	–Ana	me	sonrió	y	para	mi	sorpresa	se	lanzó	a	mis	brazos

y	me	besó,	no	fue	un	beso	de	pasión	sino	uno	corto	,	intenso,	cargado	de	amor, 

esperanza	 y	 gratitud.	 Le	 sonreí	 acariciando	 su	 mano	 por	 encima	 de	 la	 mesa-	 y ahora	disfrutemos	de	esta	experiencia	que	nos	ha	regalado	Giovanni. 

El	menú	fue	espectacular	y	la	puesta	en	escena	una	locura,	comimos:

Ostras	 en	 escabeche	 templadas	 con	 champán,	 concha	 rellena	 de	 percebe, 

berberecho,	navaja,	mejillón	y	otras	delicias	del	mar. 

Huerto	en	miniatura	con	vegetales	comestibles	y	brotes. 

Setas	con		hierbas	aromáticas. 

Crema	tradicional. 

Helado	de	parmesano,	manzana	caramelizada	de	foie	y	chucherías	variadas. 

Todo	 impresionante,	 cada	 plato	 era	 acompañado	 por	 una	 escenografía	 que	 te

dejaba	sin	resuello,	el	fondo	marino,	un	tren	antiguo,	el	circo,	una	discoteca	de

los	ochenta,	era	genial. 

Ana	 estaba	 cada	 vez	 más	 suelta,	 no	 había	 dejado	 de	 beber	 los	 maridajes	 que

servían	 con	 los	 platos	 y	 estaba	 levemente	 achispada.	 Me	 miró	 con	 esos	 ojillos entrecerrados,	y	una	de	esas	sonrisas	que	florecen	de	los	labios	que	llevan	unas

cuantas	de	más,	me	hizo	una	seña	con	el	dedo	para	que	me	acercara. 

-

¡Pssss,	eh	tú	moreno	ven	aquí!	–me	llamó	sibilante.	Yo	me	acerqué	a	ella

para	ver	qué	quería. 

-

Dime	morena	¿qué	quieres?	–le	estaba	siguiendo	el	juego	y	parecía	hacerle

gracia

-

¿Has	 visto	 a	 Lucas?	 -¿de	 quién	 me	 hablaba?	 ¿Quién	 era	 ese	 Lucas?	 No

habíamos	conocido	ningún	Lucas	en	la	cena. 

-

¿Qué	Lucas? 

-

Mi	 coño	 con	 pelucas,	 jajajajajajaja	 –Se	 estaba	 riendo	 como	 una	 posesa

mientras	la	gente	se	había	levantado	a	bailar	la	chica	yeyé	en	medio	de	la	cena. 

-

Eh,	morena	–la	llamé	cuando	dejó	de	partirse	la	caja. 

-

Dime	guaperas. 

-

¿Y	tú	has	visto	a	Godofredo? 

-

¿Qué	Godofredo?	–estaba	tan	bonita	que	me	dolía	mirarla	y	a	mi	polla	más

todavía. 

-

El	que	va	a	follarte	con	los	dedos	–su	actitud	cambió	¿se	le	habían	dilatado

las	 pupilas?	 Estaba	 claro	 que	 se	 estaba	 mordiendo	 el	 labio	 y	 eso	 solo	 podía querer	decir	una	cosa,	me	arriesgué-.	Baja	la	cremallera	de	tu	tanga	Ana	y	abre

las	piernas	para	Godofredo	–tragó	con	dificultad,	sus	ojos	estaban	bañándose	en los	 míos-.	 ¡Hazlo!	 –le	 ordené	 con	 decisión	 cerca	 de	 su	 oído	 mordiéndole	 el

lóbulo	 de	 la	 oreja.	 No	 tardó	 en	 reaccionar	 y	 por	 suerte	 coló	 las	 manos	 bajo	 el vestido	 y	 abrió	 la	 cremallera.	 Con	 lentitud	 separó	 las	 piernas	 y	 esperó	 con	 las manos	 en	 sus	 rodillas-	 ¿Quieres	 que	 te	 toque	 preciosa?	 ¿Quieres	 que	 sepa	 lo

excitada	 que	 estás	 en	 este	 momento	 rodeada	 de	 gente	 que	 no	 sabe	 lo	 que	 va	 a ocurrir	debajo	de	esta	mesa?	Contesta	Ana	¿quieres? 

-

S-sí	 –respondió	 titubeante.	 Mi	 mano	 pasó	 sobre	 su	 pierna	 internándose

bajo	las	chapas	metálicas	del	vestido,	hurgué	entre	sus	pliegues	para	encontrar	lo

que	 ya	 sabía,	 su	 eterna	 humedad	 –	 Mmmmmm	 –mis	 dedos	 resbalaron	 por	 su

sexo	 recordando	 cada	 pliegue,	 palpando	 cada	 valle	 hasta	 llegar	 al	 pico	 de	 su placer. 

Mi	 palma	 presionaba	 la	 endurecida	 cima	 mientras	 dos	 de	 mis	 dedos	 se

internaban	es	su	oscura	humedad,	los	labios	de	Ana	se	abrieron.	La	música	cesó

y	 los	 comensales	 volvieron	 a	 sentarse,	 aunque	 yo	 no	 detuve	 el	 ritmo	 de	 mis

envestidas. 

Un	camarero	anunció	que	era	la	hora	del	postre	sin	saber	que	el	mejor	postre	se

encontraba	entre	las	piernas	de	mi	amada.	Me	hubiera	encantado	agacharme	en

ese	 momento	 arrodillarme	 entre	 sus	 piernas	 y	 degustarla	 por	 completo.	 Ella	 y

solo	ella	era	el	postre	más	delicioso	de	todos. 

Ana	 estaba	 acalorada	 y	 se	 estaba	 dejando	 llevar,	 seguía	 con	 los	 ojos	 cerrados

aislada	del	mundo	gozando	con	la	tortura	de	mis	dedos,	un	jadeo	suave	escapó de	 ellos	 y	 el	 hombre	 que	 tenía	 en	 frente	 nos	 miró,	 primero	 a	 Ana	 que	 estaba lamiendo	 sus	 labios	 y	 rotaba	 su	 cadera	 en	 un	 sensual	 vaivén,	 después	 a	 mí. 

Inclinó	 su	 cabeza	 y	 me	 sonrió	 con	 complicidad,	 estaba	 seguro	 que	 sabía	 qué

estaba	haciéndole	exactamente	a	mi	pareja. 

Ana	cada	vez	estaba	más	agitada	y	resbaladiza,	su	clítoris	estaba	completamente

hinchado	y	los	labios	de	su	vagina	rígidos	y	eso	solo	podía	significar	una	cosa, 

retiré	los	dedos	justo	a	tiempo	de	que	alcanzara	el	orgasmo	delante	del	camarero

que	nos	tendía	el	postre. 

-

¿Pero	qué	haces?	–	dijo	golpeándome-	estaba	en	lo	mejor	casi	me	corr….	–

carraspeé	exasperado	intentando	que	frenara	esa	lengua,	conociéndola	en	cuanto

viera	 al	 camarero	 se	 moriría	 de	 la	 vergüenza-	 ¡No	 me	 interrumpas!	 ¡No	 has

tenido	suficiente	con	fastidiarme	el	orgasmo	que	encima	no	me	dejas	ni	hablar!	–

esta	vez	el	que	carraspeó	fue	el	camarero.	Ana	se	puso	tiesa	de	golpe. 

-

Su	 postre	 señores	 se	 llama	 beso	 demencial	 y	 consta	 de	 una	 nube	 de	 lima

una	 pastilla	 de	 bergamota,	 crema	 de	 mantequilla	 tostada,	 muselina	 de	 naranja, 

gel	de	yuzu	y	esponja	de	yogurt	–el	camarero	aguantaba	el	tipo	y	Ana	no	pudo

más	que	cerrar	las	piernas	girarse	hacia	él	y	decirle. 

-

Me	 refería	 a	 un	 orgasmo	 culinario,	 señor	 camarero,	 este	 hombre	 que	 me

han	 sentado	 al	 lado	 no	 para	 de	 interrumpirme	 la	 comida	 y	 dudo	 que	 pueda

disfrutar	 de	 su	 beso	 demencial	 con	 él	 sentado	 al	 lado,	 ¿me	 puede	 cambiar	 de

sitio	por	favor?	–	el	pobre	hombre	la	miraba	sorprendido,	estaba	claro	que	sabía que	el	orgasmo	de	Ana	era	de	todo	menos	culinario. 

-

Discúlpeme	 señorita	 pero	 solo	 quedan	 los	 dos	 postres	 ¿cree	 poder

aguantar?	–ella	estiró	el	cuello	como	si	se	sintiera	ofendida. 

-

No	se	preocupe	–le	dije	al	camarero-	la	señorita	podrá	disfrutar	de	su	beso

demencial	 sin	 que	 yo	 les	 interrumpa	 y	 así	 alcanzar	 su	 inacabado	 orgasmo

culinario	–el	pobre	hombre	nos	miraba	a	uno	y	a	otro	sin	saber	que	hacer	como

si	 fuera	 un	 importante	 set	 en	 un	 partido	 de	 tenis.	 Oí	 una	 risa	 procedente	 del hombre	de	enfrente	que	nos	miraba	divertido.	Ana	se	cruzó	de	brazos. 

-

Si	no	hay	más	remedio	aguantaré	su	insufrible	presencia	al	final	de	la	cena, 

les	aconsejo	que	para	la	próxima	cena	estudien	bien	a	que	gente	dejan	entrar	en

este	distinguido	lugar,	no	están	hechas	las	perlas	para	las	bocas	de	los	cerdos	–

apenas	podía	contener	la	risa	ante	el	perfecto	personaje	que	se	había	construido

en	un	momento. 

-

Muchas	 gracias	 señorita	 –el	 camarero	 sirvió	 con	 prontitud	 el	 postre	 y	 se

retiró	antes	de	verse	envuelto	en	otra	pulla.	Me	acerqué	al	oído	de	Ana. 

-

Pues	mi	querida	señorita,	este	cerdo	no	es	muy	de	perlas,	pero	le	encantaría

comerse	 la	 bellota	 que	 tiene	 entre	 las	 piernas	 –Ana	 que	 tenía	 la	 primera

cucharada	de	beso	demencial	no	pudo	evitar	gemir	ante	el	comentario.	La	mujer

del	hombre	que	tenía	enfrente	le	comentó	a	su	marido. 

-

Pues	 sí	 que	 debe	 ser	 bueno	 ese	 postre	 mira	 como	 gime	 esa	 chica	 de

enfrente	–a	lo	que	el	hombre	le	contestó. 

-

Creo	que	sus	gemidos	no	tienen	nada	que	ver	con	el	postre	querida	pero	si

quieres	 yo	 te	 lo	 puedo	 hacer	 del	 mismo	 modo	 esta	 noche	 –ella	 le	 soltó	 una

sonrisita	y	se	dispuso	a	saborear	la	delicia	culinaria. 

Por	suerte	el	segundo	postre	fue	rápido.	Era	una	especie	de	bizcochito	servido	en

una	cuchara	y	regado	con	whisky. 

Cuando	terminamos	nos	invitaron	a	salir	a	su	bonita	terraza	pero	declinamos	la

oferta	 tanto	 Marco	 como	 yo	 teníamos	 urgencia	 extrema	 en	 llegar	 al	 siguiente

lugar. 

Antes	de	salir	le	tendí	un	par	de	bolas	chinas	a	Ana,	que	las	miró	curiosa,	y	le

pedí	 que	 fuera	 al	 baño	 a	 colocárselas.	 La	 quería	 lista	 para	 la	 siguiente

experiencia	que	iba	a	ser	la	mejor,	sin	dula	alguna. 

-

¿Dónde	vamos	ahora?	–preguntó	Laura

-

Lo	 verás	 en	 cuanto	 lleguemos	 Gatita	 curiosa,	 sólo	 has	 de	 saber	 que	 es	 un

lugar	muy	exclusivo,	que	vamos	con	pase	vip,	y	que	vas	a	vivir	la	última	de	las

fantasías	que	me	pediste	–Marco	la	miraba	enigmático... 

-

¿Vamos	a	un	club	de	BDSM? 

-

Exacto,	 hoy	 voy	 a	 ser	 tu	 amo	 Gatita	 y	 tu	 mi	 sumisa,	 recuerda	 que	 debes

respetarme	y	no	negarte	a	nada,	yo	cuidaré	de	ti	y	si	hay	algo	que	te	incomoda

mucho	 o	 no	 te	 gusta	 sólo	 has	 de	 decir	 nuestra	 palabra	 de	 seguridad,	 piensa	 en

alguna	que	te	sea	fácil	de	recordar. 

-

Gemelos	 –Marco	 se	 puso	 rígido-	 no	 hay	 nada	 que	 me	 haga	 sentir	 más

segura	que	te	nombre	a	nuestros	hijos	–el	asintió. 

-

Estoy	totalmente	de	acuerdo,	me	parece	una	palabra	perfecta. 

-

¿Te	 gusta	 la	 idea	 de	 ir	 a	 un	 club	 Libélula?	 –me	 dirigí	 a	 Ana	 que	 parecía

algo	más	distante	que	en	la	cena. 

-

Ehhh,	claro	amo	Breogán	–respondió	titubeante. 

-

Bien,	porque	hoy	no	van	a	haber	excusas,	eres	mía	y	lo	vas	a	demostrar	–la

tenía	tan	dura	que	no	estaba	seguro	de	poder	contenerme. 













Capítulo	20		(Ana)



Entramos	en	una	finca	enorme	en	lo	alto	de	una	montaña,	un	hombre	con	traje

nos	abrió	la	puerta	de	lo	que	parecía	un	palacio	en	miniatura.	Una	vez	dentro	una

impresionante	 rubia	 nos	 dio	 la	 bienvenida,	 nos	 llevó	 dentro	 e	 informó	 a

Alejandro	y	Marco	que	nos	teníamos	que	preparar. 

No	 estaba	 para	 nada	 segura	 de	 aquello,	 era	 cierto	 que	 hasta	 el	 momento	 mis

nervios	se	habían	aplacado,	pero	no	estaba	segura	de	poder	resistir	una	sesión	de

BDSM. 

El	 suelo	 era	 de	 mármol	 claro,	 las	 paredes	 parecían	 auténticos	 cuadros

renacentistas	y	los	muebles	eran	de	madera	tallada.	Lujo	en	estado	pudo	pero	en

un	estilo	muy	clásico. 

Cuando	nos	paramos	frente	a	los	vestuarios	casi	me	da	un	ataque	de	pánico,	pero

me	ordené	calmarme.	Bianca	empujó	la	puerta	lacada	en	oro	y	entramos	en	un

espacio	 amplio	 e	 impoluto.	 Alejandro	 se	 puso	 manos	 a	 la	 obra.	 Me	 sacó	 el

vestido	 plateado	 dejándome	 con	 el	 juego	 de	 ropa	 interior	 que	 había	 elegido	 y después,	 con	 mucho	 tiento,	 desató	 la	 parte	 delantera	 del	 corsé	 dejando	 mis

pechos	al	aire. 

-

Abre	 las	 piernas	 Libélula	 –obedecí	 y	 el	 descorrió	 la	 cremallera	 del	 tanga

que	exponía	mi	sexo,	en	el	restaurante	antes	de	marcharnos	me	pidió	que	fuera	al

baño	 y	 me	 introdujera	 un	 par	 de	 bolas	 chinas,	 ahora	 el	 aro	 del	 cual	 pendían	 se veía	colgando	por	fuera	de	mi	sexo. 

Después	fue	el	turno	de	Laura,	mi	jefe	tomó	el	bajo	de	su	vestido	y	se	lo	sacó, 

estaba	preciosa,	le	había	puesto	unas	joyas	en	los	pezones	subiéndoles	el	tono	a

uno	mucho	más	intenso. 

Laura	parecía	muy	excitada	y	yo	necesitaba	sentirme	igual. 

Intenté	recordar	los	momentos	vividos	con	Alejandro,	como	habíamos	disfrutado

del	 sexo,	 lo	 cuidadoso	 que	 había	 sido	 conmigo	 hasta	 el	 momento,	 como	 me

había	ayudado	a	descubrir	mi	sexualidad	y	a	gozar	con	ella. 

Marco	 y	 Alejandro	 se	 habían	 quitado	 la	 camisa	 y	 ahora	 mi	 jefe	 se	 llevaba	 a Laura	para	peinarla	en	el	tocador.	Podía	parecer	un	gesto	sencillo,	pero	hablaba

de	amor,	cuidado	y	confianza. 

Una	vez	la	tuvo	peinada	con	una	bonita	cola	alta,	que	tensaba	sus	ojos	de	gata, 

anunció	a	Bianca	que	ya	estábamos	listos. 

Ella	 nos	 llevó	 a	 la	 siguiente	 estancia,	 era	 un	 enorme	 salón	 con	 una	 lámpara	 de araña	donde	pendían	un	montón	de	cristales	Svarowsky.	En	un	lateral	había	un

bar	 con	 un	 camarero	 vestido	 de	 smoking.	 Por	 la	 sala	 había	 mesas	 distribuidas con	sofás	para	poder	tomar	una	copa	tranquilamente. 

Había	unos	enormes	ventanales	que	daban	a	los	jardines	exteriores	que	parecían fundirse	 con	 el	 interior.	 No	 había	 demasiada	 gente,	 o	 por	 lo	 menos	 no	 se	 veía demasiada,	 la	 casa	 era	 muy	 grande	 y	 seguramente	 estaban	 repartidos	 en	 las

diferentes	estancias. 

Bianca	 nos	 explicó	 que	 estábamos	 en	 el	 salón	 principal,	 Marco	 y	 Alejandro	 le pidieron	un	par	de	copas,	mientras	Bianca	iba	a	por	ellas	Laura	le	recriminó	a	mi

jefe	 que	 le	 parara	 los	 pies	 a	 la	 rubia	 que	 se	 lo	 comía	 con	 los	 ojos.	 Marco	 le recordó	su	papel	en	el	juego	y	que	una	sumisa	jamás	podía	pedirle	explicaciones

ni	hacerle	reproches	al	amo. 

Mientras	aquello	ocurría	un	amo	bien	parecido	de	unos	cincuenta	años	y	vestido

con	esmoquin	se	nos	plantó	al	lado. 

-

Buenas	noches	–nos	dijo. 

-

Buenas	noches	–el	hombre	recorrió	con	deseo	la	figura	de	mi	compañera. 

-

Bonita	esclava	aunque	algo	insumisa	diría	yo. 

-

Sí,	la	estoy	iniciando,	todavía	le	cuesta	un	poco	–el	hombre	sonrió. 

-

A	 mí	 me	 gustan	 así,	 la	 doma	 siempre	 es	 mucho	 más	 divertida,	 me	 gustan

las	 joyas	 que	 le	 has	 puesto	 ¿Dónde	 compraste	 la	 del	 clítoris?	 –sus	 ojos

recorrieron	 el	 sexo	 de	 Laura	 sin	 vergüenza	 para	 pasar	 por	 sus	 pechos	 y

finalmente	 llegar	 a	 su	 rostro	 que	 lucía	 un	 intenso	 color	 escarlata,	 no	 era	 fácil someterse	a	un	escrutinio	como	aquel	cuando	la	única	ropa	que	llevas	son	unas

joyas	eróticas. 

-

En	Noruega	–Bianca	apareció	con	las	bebidas	y	nos	las	entregó. 

-

Amo	Stark,	veo	que	ya	ha	conocido	al	amo	Steel	y	al	amo	Breogán. 

-

A	decir	verdad	no	nos	hemos	presentado	todavía	Bi	–los	tres	se	saludaron

con	un	apretón	de	manos. 

-

El	amo	Stark	es	uno	de	los	socios	fundadores,	hoy	ha	venido	a	jugar	con	su

sumisa	 Savannah	 –él	 sonrió	 solícito	 a	 Bianca,	 le	 tomó	 la	 mano	 y	 le	 besó	 los nudillos. 

-

Gracias	 Bianca,	 Savannah	 ven	 aquí	 por	 favor	 –Stark	 dijo	 aquella	 frase	 en

voz	alta	sin	girarse	siquiera.	Había	un	grupo	de	hombres	y	mujeres	a	unos	pasos

de	nosotros.	Una	chica	de	piel	muy	morena	comenzó	a	desplazarse	por	el	suelo	a

cuatro	patas.	Tenía	un	cuerpo	delgado	y	unos	pechos	bonitos,	llevaba	un	arnés	de

tiras	 de	 cuero	 que	 no	 cubría	 absolutamente	 nada,	 estaba	 pensado	 única	 y

exclusivamente	para	decorar.	A	mi	Alejandro	nunca	me	había	hecho	ir	a	cuatro

patas	por	los	sitios	pero	era	una	práctica	frecuente	de	algunos	amos.	Llevaba	un

plug	de	cola	de	caballo	que	se	movía	a	cada	paso	que	daba.	Cuando	llegó	al	lado

de	Stark	se	irguió,	colocándose	de	rodillas	con	la	vista	clavada	en	el	mármol	del

suelo.	No	parecía	tener	más	de	veinte	años,	su	pelo	oscuro	estaba	recogido	en	un

par	de	trenzas	que	le	daban	un	aspecto	mucho	más	juvenil. 

-

¿Te	gusta	mi	esclava	Steel?	La	estás	mirando	mucho

-

Es	 muy	 bonita	 aunque	 tal	 vez	 un	 poco	 joven	 para	 mi	 gusto,	 sin	 ánimo	 de

ofender

-

Sí,	no	puedo	negar	que	es	joven,	pero	también	es	muy	dulce	y	obediente,	al

principio	 era	 un	 poco	 arisca	 como	 la	 tuya	 pero	 después	 de	 un	 mes	 en	 nuestra academia	 conseguimos	 moldearla	 a	 nuestro	 gusto.	 Contra	 más	 jóvenes	 más

fáciles	 de	 domar	 son	 ¿no	 te	 parece?	 –no	 me	 gustaba	 ese	 hombre	 ni	 lo	 que

insinuaba	y	al	parecer	por	cómo	le	miraba	Marco	a	él	tampoco-	tal	vez	deberías

plantearte	 dejarnos	 a	 tu	 esclava	 un	 mes	 y	 así	 podríamos	 dejártela	 a	 punto	 de caramelo,	 tenemos	 unos	 instructores	 muy	 competentes	 –volvió	 a	 recorrer	 a

Laura	con	anhelo. 

-

Gracias	 por	 el	 ofrecimiento	 Stark	 pero	 sólo	 vamos	 a	 estar	 hoy	 por	 aquí, 

además	a	mí	me	gusta	domar	personalmente	a	mis	sumisas. 

-

Por	supuesto,	será	un	placer	ver	tu	doma	–se	giró	hacia	Bianca. 

-

¿Tienen	 sala	 reservada?	 –ella	 negó	 con	 la	 cabeza-	 Hoy	 es	 un	 día	 muy

concurrido	en	el	club,	cédeles	la	mía	a	Steel	y…

-

Gatita	Mimosa	–respondió	Laura	antes	que	Marco.	Mal	pensé	para	mí,	eso

no	se	hacía	jamás.	El	hombre	la	miró	enarcando	una	ceja. 

-

Más	 que	 mimosa	 yo	 habría	 dicho	 salvaje,	 ¿nadie	 te	 ha	 explicado	 que

cuando	los	amos	hablan	las	sumisas	callan?–Lejos	de	callar	Laura	le	increpó. 

-

Steel	puede	ser	mi	amo	pero	yo	tengo	voz	y	voto	–Eso	no	podía	terminar

bien. 

-

Silencio	 Gatita,	 tu	 insolencia	 ante	 Stark	 va	 a	 costarte	 un	 castigo	 extra,	 tú eres	 mi	 esclava	 y	 no	 puedes	 hacer	 nada	 sin	 que	 yo	 te	 lo	 diga	 u	 ordene	 ¿lo	 has entendido?	–Marco	la	reprendió	delante	de	todos,	pero	es	que	un	amo	no	podía

permitir	perder	autoridad	frente	a	los	demás. 

-

¿Qué	 te	 sucede?	 ¿No	 sabes	 responderle	 a	 tu	 amo?	 –el	 amo	 Stark	 parecía

complacido	con	la	actitud	de	mi	jefe. 

-

Lo	he	entendido	amo	Steel	–respondió	a	regañadientes	con	un	gemido	final

que	llamó	la	atención	del	amo. 

-

Buena	chica. 

-

¿Te	 gusta	 dominarla	 con	 juguetitos	 Steel?	 está	 claro	 que	 no	 ha	 gemido

porqué	sí,	¿qué	lleva? 

-

Un	 plug	 anal	 con	 vibrador	 incorporado,	 va	 muy	 bien	 para	 las	 sumisas

difíciles. 

-

Interesante	–se	giró	hacia	la	rubia-.	Bianca	enséñales	el	club	y	llévalos	a	mi

sala,	 el	 resto	 de	 salas	 están	 ocupadas	 Breogán	 y	 su	 sumisa	 deberán	 jugar	 en	 la sala	común,	espero	que	no	os	importe	tener	público. 

-

No	hay	problema	amo	Stark,	Libélula	Azul	y	yo	hace	mucho	que	jugamos

juntos. 

-

Fantástico	 Breogán,	 veo	 que	 tienes	 una	 esclava	 muy	 bonita	 y	 sumisa, 

enhorabuena	 –	 Alejandro	 inclinó	 la	 cabeza	 en	 señal	 de	 agradecimiento-Bienvenidos	pues	y	pasadlo	bien. 

-

Eso	haremos. 

La	relaciones	públicas	nos	mostró	primero	la	que	llamaban	sala	común	era	una

mazmorra	con	todas	las	de	la	ley,	la	decoración	te	transportaba	a	lo	que	debía	ser

una	sala	de	tortura	de	la	santa	inquisición.	Era	un	espacio	enorme	de	unos	500

m2	donde	multitud	de	parejas	jugaban	a	la	vez.	Sillas	de	tortura,	potros,	cruces

de	San	Andrés,	elementos	de	suspensión,	todo	lo	inimaginable	estaba	en	aquella

sala	de	dolor	y	placer. 

Innumerables,	 látigos,	 floggers,	 palas	 y	 demás	 pendían	 de	 las	 paredes	 para

usarlas	al	gusto	de	cada	uno. 

-

¿Os	gusta	lo	que	veis? 

En	la	silla	una	ama	vestida	con	un	mono	de	cuero	rojo	hacía	un	femme	dom	a	su

sumiso.		Este	estaba	vestido	de	mujer	con	una	falda	de	látex	purpura	enrollada

en	la	cintura	y	un	corpiño	del	mismo	color.			Estaba		a	cuatro	patas	mientras	era	

sodomizado	por	ella	y	un	grueso	dildo	de	color	amarillo	chillón,	aquello	no	era

para	nada	de	mi	gusto	pero	ellos	lo	estaban	disfrutando. 

En	 los	 elementos	 de	 suspensión	 una	 sumisa	 estaba	 agarrada	 por	 las	 muñecas	 y

abierta	totalmente	de	piernas,	otra	esclava	le	practicaba	un	cunnilingus	mientras

le	 hacía	 una	 doble	 penetración	 con	 un	 dildo	 flexible	 de	 dos	 extremos,	 el	 amo estaba	de	pie	y	tiraba	de	una	cadena	de	la	cual	pendían	sus	pezones.	Sus	gritos

de	placer	eran	desgarradores. 

En	 la	 cruz	 había	 otra	 sumisa	 atada	 de	 espaldas	 recibiendo	 en	 toda	 la	 parte

posterior	de	su	cuerpo	las	caricias	de	un	látigo	de	nueve	colas. 

Nada	de	lo	que	ocurría	era	algo	que	me	pillara	de	sopetón,	había	visto	multitud

de	escenas	como	aquellas. 

Otra	mujer	participaba	en	una	gangbang,	sobre	una	mesa	de	madera,	estaba	atada

con	 correas	 totalmente	 expuesta	 mientras	 todos	 sus	 orificios	 estaban	 siendo

colmados	 por	 distintos	 amos	 a	 la	 vez,	 otro	 amo	 vertía	 cera	 caliente	 sobre	 sus pechos	y	ella	se	movía	desatada	y	jadeante. 

El	único	elemento	que	estaba	libre	en	aquel	lugar	era	el	potro. 

-

Amo	 Breogán	 si	 no	 te	 importa	 tenéis	 el	 potro	 listo	 para	 que	 lo	 uséis,	 el

resto	de	salas	son	privadas	así	que	voy	a	llevar	al	amo	Steel	a	la	suya. 

-

Por	 supuesto	 respondió	 Alejandro	 no	 tengo	 ningún	 problema,	 el	 potro	 ya

me	está	bien. 

-

Por	 cierto	 -dijo	 Bianca	 con	 una	 extraña	 sonrisa	 en	 los	 labios-	 la	 primera

noche	es	obligatorio	que	las	esclavas	iniciadas	luzcan	una	de	estas	en	color	rojo, 

son	totalmente	nuevas,	nadie	las	ha	usado,	no	os	preocupéis.	Yo	soy	la	encargada

de	ponerlas,	cómo	vosotros	vais	a	jugar	ya,	comenzaré	colocándosela	a	Libélula

si	no	te	importa.	–Breogán	asintió,	dándole	permiso	a	Bi. 

La	 rubia	 nos	 mostró	 dos	 mordazas	 idénticas,	 era	 un	 gag	 muy	 popular	 en	 los

clubs,	 pero	 a	 diferencia	 de	 las	 mordazas	 con	 bola	 que	 eran	 más	 vistas,	 estas imitaban	una	boca,	incluso	tenían	el	orificio	para	mantener	la	boca	abierta	de	las

sumisas	 y	 que	 no	 pudieran	 ni	 hablar	 ni	 protestar.	 Intenté	 calmarme,	 sabía	 qué significaba	llevar	ese	gag,	no	podría	usar	nuestra	palabra	de	seguridad. 

Bianca	 se	 colocó	 delante	 de	 mí	 y	 me	 pidió	 que	 abriera	 los	 labios,	 respiré

intentando	 infundirme	 ánimos	 y	 finalmente	 separé	 los	 labios	 para	 facilitarle	 el trabajo.	Bianca	me	insertó	la	mordaza	y	la	abrochó	tras	la	cabeza. 

-

Muy	 guapa,	 nuestros	 labios	 rojos	 te	 sientan	 de	 maravilla,	 ven	 cielo	 te

ayudo	a	colocarte	en	el	potro	–Bianca	me	tomó	de	la	cintura	llevándome	hasta	el

elemento	donde	se	suponía	íbamos	a	disfrutar. 

Era	un	potro	forrado	en	cuero	rojo,	sabía	cómo	debía	colocarme	así	que	no	me

costó	 seguir	 las	 instrucciones	 de	 la	 rubia.	 Me	 ató	 las	 piernas	 separadas	 y	 las muñecas	por	delante	de	mi	cabeza,	cuando	me	ciñó	el	último	agarre	el	corazón

me	iba	a	mil. 

-

Tu	sumisa	está	lista	amo,	disfruta	del	juego. 

-

Gracias	eso	espero	–lo	último	que	escuché	fueron	los	tacones	de	Bianca	al

alejarse	bailando	al	son	de	los	gemidos	y	los	gritos	de	placer	y	dolor. 

Por	 lo	 menos	 pasaron	 dos	 o	 tres	 minutos	 hasta	 que	 sentí	 el	 primer	 roce	 de

Alejandro,	 a	 esas	 alturas	 ya	 estaba	 bastante	 crispada.	 Los	 efectos	 del	 alcohol habían	 desaparecido	 y	 era	 consciente	 de	 estar	 completamente	 expuesta, 

maniatada	y	con	una	mordaza. 

-

Estás	 preciosa	 Libélula	 me	 encanta	 ver	 tu	 sexo	 tenso	 por	 las	 bolas	 y	 tu

agujero	trasero	tan	fruncido,	pensaba	tomar	tu	sexo	pero	tu	culo	es	una	completa

provocación	–pasó	las	yemas	de	los	dedos	por	la	fina	piel	que	iba	de	mi	sexo	al

ano,	 comenzó	 a	 trazar	 círculos	 rodeándolo.	 Me	 removí	 inquieta,	 si	 no	 estaba

preparada	para	el	sexo	vaginal	el	anal	ni	me	lo	planteaba,	sería	como	revivir	mi

última	 experiencia	 con	 Enrique,	 ¡no	 podía	 hacer	 eso!-	 Veo	 que	 te	 gusta	 la

expectativa-	 ¡No,	 no,	 no!	 Intentaba	 gritar	 pero	 la	 mordaza	 me	 lo	 impedía-.	 Me alegro	preciosa,	vamos	a	disfrutar	mucho	esta	noche. 

Sentí	 que	 algo	 frío	 caía	 directamente	 sobre	 mi	 trasero.	 No	 era	 una	 sensación desconocida,	sabía	qué	era	exactamente.	¡Lubricante!	Intenté	gritar	para	que	me

escuchara	pero	el	gag	me	lo	impedía	¡Joder,	puta	mordaza! 

Con	mucha	suavidad	un	dedo	se	desplazó	por	mi	cerrada	abertura	presionándola

hasta	entrar.	La	congoja	apenas	me	dejaba	respirar	y	eso	que	solo	había	sido	un

dedo. 

Las	 imágenes	 comenzaron	 a	 bombardear	 con	 fuerza	 mi	 cerebro.	 Enrique

levantándome	la	falda,	tirando	fuertemente	de	mis	bragas	mientras	yo	me	debatía

indefensa	sobre	la	cama. 

Flop,	 otro	 dedo	 había	 entrado	 en	 mi	 trasero	 y	 Alejandro	 lo	 movía	 de	 manera

experta,	 como	 él	 sabía	 que	 a	 mí	 me	 gustaba	 para	 después	 poder	 tomarme	 sin

dolor. 

Era	curioso	cómo	mi	mente	estaba	en	otro	lugar	mientras	mi	cuerpo	respondía	a

su	tacto	¿cómo	era	posible?	No	estoy	con	Enrique,	estoy	con	el	hombre	al	que amo	 me	 repetí.	 Con	 la	 otra	 mano	 Alejandro	 me	 acariciaba	 el	 clítoris,	 los

músculos	de	mi	vagina	se	contraían	con	fuerza	alrededor	de	las	bolas. 

Alejandro	sacó	los	dedos	colocó	la	punta	del	glande	en	mi	trasero	y	empujó	con

fuerza. 

Un	 fogonazo	 de	 luz	 me	 traspasó,	 oía	 como	 Enrique	 gruñía	 detrás	 de	 mí,	 me

dolía,	era	horrible,	entraba	y	salía	sin	resuello	partiéndome	en	dos.	Ardor,	dolor, 

ascendiendo	por	mi	cuerpo	hasta	constreñir	mi	estómago	lanzando	una	pelota	de

lacerante	vacío	en	mi	pecho. 

Apreté	 los	 glúteos,	 quería	 sacar	 aquello	 que	 me	 hería	 una	 y	 otra	 vez.	 Intenté gritar,	 pero	 no	 pude,	 intente	 que	 me	 oyera	 pero	 fui	 ignorada.	 Las	 envestidas	 se sucedían	una	tras	la	otra	con	fuerza,	una	mano	palmeaba	mi	clítoris	en	un	burdo

intento	de	que	alcanzara	algo	de	placer.	¿Placer?	¿Cómo	iba	a	alcanzarlo	si	me

estaba	 violando?	 Noté	 un	 tirón	 y	 como	 si	 sacaras	 el	 tapón	 de	 una	 bañera	 mi vagina	 quedó	 libre	 para	 ser	 ocupada	 de	 nuevo	 por	 unos	 dedos	 que	 con

movimientos	acompasados,	entraban	y	salían	de	ella. 

Era	un	saqueo	en	toda	regla,	yo	no	quería	aquello,	Enrique	estaba	allí	soplando

en	mi	nuca	mientras	me	follaba	por	ambos	agujeros. 

Gritó,	sentí	como	un	chorro	invadía	mi	trasero,	mientras	los	dedos	no	cejaban	en

su	 intento	 de	 que	 algo	 sucediera	 ¿Qué	 iba	 a	 suceder	 si	 acababa	 de	 morir	 por dentro? 

Todo	se	había	vuelto	negro. 



Capítulo	21		(Alejandro	y	Ana)



-

¡Ana	joder	contéstame!	¿Qué	te	ocurre?	¡Ana!	¡Mierda!	¡Mierda!	¡Joder! 

Desaté	 su	 cuerpo	 de	 la	 cruz	 que	 apenas	 se	 sostenía,	 sus	 mejillas	 estaban

húmedas,	sus	ojos	perdidos	y	sin	vida. 

¿Cuándo	había	ocurrido	aquello?	¿Qué	le	pasaba? 

Había	 jugado	 con	 ella	 en	 el	 potro	 hasta	 que	 me	 corrí,	 intenté	 que	 alcanzara	 el orgasmo	pero	no	hubo	manera	así	que	la	cogí	entre	mis	brazos	y	la	até	a	la	cruz, 

estaba	con	los	ojos	abiertos	pero	no	decía	nada,	creía	que	se	trataba	de	un	juego, 

un	 castigo	 o	 qué	 se	 yo,	 pero	 cuando	 la	 tuve	 atada	 y	 lista	 para	 mí	 comenzó	 a llorar,	Ana	no	lloraba,	no	gimoteaba,	no	se	removía,	solo	eran	lágrimas	dentro	de

unos	ojos	que	yacían	inmóviles	y	sin	vida. 

Me	 preocupé	 le	 quité	 la	 mordaza	 para	 que	 me	 contara	 qué	 le	 ocurría,	 me

importaba	una	mierda	infringir	las	normas	de	aquel	sitio,	necesitaba	saber	qué	le

ocurría	a	la	mujer	que	más	amaba	en	la	vida. 

No	 respondía,	 la	 desaté	 lo	 más	 rápido	 que	 pude	 y	 la	 tomé	 en	 mis	 brazos

acongojado,	 fue	 abrazarla	 con	 fuerza	 y	 volver	 en	 sí.	 Se	 sacudió	 y	 comenzó	 a gritarme	que	me	alejara	que	no	la	tocara	nunca	más,	no	entendía	nada,	se	lanzó	a

la	carrera	hacia	los	vestuarios	completamente	ida.	Me	quedé	por	un	instante	sin saber	qué	hacer	hasta	que	decidí	seguirla. 

-

¿Qué	 te	 ocurre?	 –le	 pregunté	 cuando	 vi	 que	 estábamos	 solos-

¿Cuéntamelo?	–	ella	se	giró	y	me	repitió	que	me	alejara	que	la	dejara	en	paz,	que

ni	se	me	ocurriera	entrar	en	la	ducha	con	ella. 

Estaba	completamente	enfurecida,	su	cuerpo	temblaba	incontrolado	y	me	miraba

con	angustia,	rencor	y	algo	parecido	al	asco	mezclado	con	absoluto	desprecio. 

No	 podía	 quedarme	 así,	 entré	 con	 ella	 y	 la	 sujeté	 contra	 mi	 cuerpo	 mientras	 el agua	nos	empapaba	como	si	se	tratara	de	una	lluvia	torrencial. 

Se	 quedó	 mirándome	 fijamente.	 Nada	 absolutamente	 nada,	 no	 lograba	 que

respondiera	a	mis	preguntas	ni	a	mis	gestos.	Probé	con	otra	cosa	intenté	besarla, 

acaricié	 su	 cuerpo	 desnudo,	 parecía	 haber	 entrado	 en	 una	 especie	 de	 shock,	 tal vez	su	cuerpo	si	recordara	todo	el	amor	que	le	profesaba,	le	subí	la	pierna	para

encajarme	en	ella	y	en	cuanto	sintió	que	la	penetraba	un	grito	agónico	escapó	de

su	garganta. 

Comenzó	a	aporrearme,	a	pedirme	que	la	soltara,	que	me	largara,	que	no	quería

saber	nada	de	mí,	me	arañó	el	pecho	con	furia	provocándome	heridas	en	él,	pero

no	eran	tan	profundas	como	las	que	había	provocado	dentro	de	él	al	decirme	que

no	me	quería	a	su	lado. 

La	tomé	de	los	hombros,	la	sacudí	incluso	con	violencia. 

-

¡¿Ana	 joder	 qué	 te	 ocurre?!	 ¡Explícamelo!	 –le	 exigí	 desesperado-	 ¡Ana! 

¡Ana!	 –al	 tercer	 grito	 se	 detuvo,	 sus	 ojos	 se	 enfocaron	 encontrándose	 con	 los míos,	estábamos	chorreando,	jadeantes	y	furiosos,	en	mi	caso	porque	se	negaba	a

contarme	 qué	 pasaba.	 Me	 pareció	 que	 volvía	 en	 sí,	 abrió	 los	 labios	 aunque

hubiera	deseado	que	jamás	me	hubiera	dicho	aquello. 

-

Suéltame	–su	pecho	subía	y	bajaba	alterado	mientras	yo	la	tenía	sujeta	por

los	hombros.	Se	sacudió	con	todas	sus	fuerzas	y	me	gritó-	¡Que	me	sueltes	joder! 

¡Te	he	dicho	que	me	sueltes!	–lo	hice	y	me	alejé	unos	pasos	para	ver	cómo	cogía

el	jabón	y	se	frotaba	todo	el	cuerpo	como	si	pretendiera	borrar	mi	rastro	de	él. 

Me	sentó	como	una	patada,		estaba	claro	que	su	intención	era	eliminarme	de	su

piel.	Golpeé	las	baldosas	de	la	ducha,	me	sentía	perdido,	desorientado	y	cada	vez

tenía	 más	 claro	 lo	 que	 le	 ocurría.	 No	 me	 amaba,	 se	 había	 dado	 cuenta	 y	 me estaba	cogiendo	asco.	Ana	se	negaba	a	decírmelo,	pero	el	sentimiento	estaba	ahí, 

lo	había	visto	con	claridad	en	sus	ojos	vacíos	al	mirarme,	en	sus	sobresaltos	al

tocarla,	en	sus	lágrimas	al	hacerla	mía,	en	sus	orgasmos	inexistentes	y	en	la	furia

con	la	que	intentaba	borrar	mi	presencia	de	su	cuerpo. 

-

¡Vete	ya	Alejandro	joder!	–me	daba	la	espalda,	no	me	miraba,	seguía	con

su	acto	desesperado	de	frotar	y	frotar-	¡Déjame	sola	de	una	vez!	¡No	me	esperes! 

¡No	me	sigas!	¡Y	no	entres	en	el	coche	si	estoy	sola	en	él!	¡¿Me	oyes?!	–Temblé

por	 su	 petición,	 me	 trataba	 como	 a	 un	 puto	 violador,	 así	 es	 como	 me	 estaba haciendo	 sentir,	 como	 si	 la	 hubiera	 tomado	 a	 la	 fuerza	 y	 ella	 no	 consintiera

tenerme	ni	a	un	paso	de	su	persona. 

No	le	dije	nada	más,	capté	el	mensaje,	alto	y	claro.	Hacerla	entrar	en	razón	era

un	imposible.		Me	vestí	y	salí	por	la	puerta	sin	mirar	atrás. 

¿Cómo	 habíamos	 llegado	 a	 aquella	 situación?	 Fui	 al	 bar	 a	 pedir	 un	 whisky, 

observé	 cómo	 salía	 del	 vestuario,	 parecía	 haber	 envejecido	 diez	 años	 de	 golpe, estaba	llena	de	dolor	y	de	culpa,	y	todo	eso	se	lo	había	provocado	yo. 

Ana	salió	a	la	calle	y	yo	seguí	bebiendo.	Era	curioso,	me	había	enamorado	por

primera	vez	de	la	única	mujer	que	nunca	iba	a	ser	mía.	Estaba	claro	que	a	quien

quería	era	a	su	marido,	yo	era	el	que	se	la	follaba	y	ese	tipo	que	la	trataba	como

una	 puta	 mierda	 era	 a	 quien	 ella	 había	 decidido	 entregar	 su	 amor,	 ironías	 de	 la vida.	 Por	 mucho	 que	 me	 esforzara	 en	 intentar	 cambiar	 sus	 sentimientos,	 en	 el fondo,	siempre	sería	él. 

Pedí	 la	 siguiente	 copa	 y	 la	 apuré	 cuando	 vi	 a	 Laura	 y	 Marco	 entrar	 en	 el

vestuario.	 No	 quería	 preocuparles	 ni	 aguarles	 la	 fiesta,	 ya	 habían	 tenido

suficiente	con	lo	suyo	como	para	ahora	tener	que	cargar	con	lo	mío. 

Salí	fuera	y	me	quedé	esperando	fuera	del	coche	hasta	que	les	vi	aparecer,	abrí	la

puerta	dejándola	abierta	y	me	senté. 

Ana	 estaba	 arrebujada	 en	 una	 esquina	 con	 los	 ojos	 cerrados	 y	 dándome	 la

espalda.	No	pensaba	molestarla	con	mi	presencia	así	que	simplemente	me	quedé

ahí,	en	silencio	hasta	que	Laura	y	Marco	entraron	por	la	puerta. 

Laura	se	durmió	en	el	coche	y	Marco	tuvo	que	llevarla	en	brazos	a	la	habitación del	apartamento. 

Yo	 entré	 en	 la	 nuestra	 con	 Ana,	 que	 ni	 me	 miraba.	 Al	 entrar	 fue	 directa	 al armario	a	coger	su	pijama	y	meterse	en	el	baño	a	cambiarse.	<Perfecto>,	pensé. 

Me	puse	cómodo	con	unos	simples	bóxer	y	comencé	a	recoger	mis	cosas.	Al	fin

y	 al	 cabo	 nos	 marchábamos	 al	 día	 siguiente	 temprano.	 Ana	 salió	 del	 baño	 y	 se fue		al	otro	extremo	de	la	habitación	para	meterse	dentro	de	la	cama.	Seguía	con

la	 misma	 actitud	 que	 en	 el	 coche,	 arrebujada	 y	 dándome	 la	 espalda.	 Perfecto, absolutamente	perfecto.	Me	puse	una	camiseta	y	salí	a	la	terraza,	a	servirme	otro

whisky. 

Me	 dediqué	 a	 pasar	 mi	 vida	 como	 si	 se	 tratara	 de	 una	 peli.	 Mi	 desafortunada relación	con	Patricia,	cómo	Helena	me	descubrió	el	placer	femenino,	las	orgías

de	la	universidad,	mi	jefa	introduciéndome	en	el	BDSM,	las	sumisas	que	habían

pasado	 por	 mis	 manos	 y	 finalmente	 Ana,	 quien	 había	 obtenido	 lo	 que	 ninguna

otra	había	tenido	antes,	mi	corazón. 

El	 Karma	 era	 muy	 hijo	 de	 puta	 y	 estaba	 claro	 que	 ahora	 era	 mi	 turno,	 había hecho	sufrir	a	unas	cuantas	mujeres	aunque	no	hubiera	sido	mí	intención	y	ahora

era	 el	 momento	 de	 pagar	 y	 acarrear	 con	 las	 consecuencias.	 Lo	 que	 el	 Karma

había	 exigido	 para	 saciar	 su	 sed	 no	 era	 un	 premio	 cualquiera	 sino	 el	 premio gordo.	 Me	 había	 hecho	 descender	 hasta	 el	 mismísimo	 infierno,	 porque	 si	 algo

tenía	claro	es	que	de	mi	corazón	solo	quedaban	las	cenizas. 

Me	 quité	 la	 ropa	 y	 me	 lancé	 al	 agua	 intentando	 liberar	 el	 peso	 de	 la	 culpa, supongo	que	imaginaba	que	iba	a	ser	una	especie	de	catarsis	y	que	cuando	sacara

la	cabeza	todo	habría	sido	una	pesadilla,	pero	no	fue	así. 

Mi	 vista	 se	 clavó	 en	 el	 reflejo	 de	 la	 luna	 sobre	 las	 olas	 del	 mar,	 como	 ella	 me sentía	 yo,	 tan	 sola	 y	 a	 la	 vez	 rodeada	 de	 miles	 de	 estrellas.	 Me	 quedé	 perplejo mirando	desde	el		agua	el	reflejo	de	lo	que	fui	y	nunca	volvería	a	ser. 

Unos	 pasos	 resonaron	 en	 la	 terraza,	 pero	 no	 me	 giré,	 sabía	 que	 no	 era	 Ana	 así que	no	me	importaba	quien	hubiera	detrás. 

-

¿Interrumpo?	–me	giré	y	le	dije	que	no	con	la	cabeza	a	Marco. 

Fue	hacia	la	barra,	preparó	un	par	de	copas	y	me	tendió	una. 

-

Por	tu	aspecto	diría	que	la	necesitas	–me	acerqué	se	la	cogí	de	las	manos	y

la	 bebí	 de	 un	 solo	 trago-	 pues	 sí	 que	 la	 necesitaba	 sí.	 ¿Te	 apetece	 hablar?	 –no estaba	 seguro	 de	 querer	 hacerlo,	 pero	 sabía	 que	 Marco	 era	 un	 buen	 oyente–a

veces	va	bien	pero	si	prefieres	estar	sólo…	-de	un	salto	me	senté	en	el	borde	de

la	piscina.	Di	una	exhalación	y	coloqué	mi	cabeza	entre	las	manos. 

-

No	sé	qué	he	hecho	mal	con	ella	Marco,	no	me	lo	dice,	no	me	lo	cuenta, 

pero	sé	que	hay	algo	y	es	algo	tan	importante	que	ha	hecho	que	hoy	llorara	entre

mis	brazos	–a	Marco	no	podía	contarle	mis	sospechas. 

-

¿A	qué	te	refieres?	–se	sentó	a	mi	lado	empapándose	los	bóxer. 

-

No	era	la	primera	vez	que	le	hacía	una	doma	en	el	potro,	ni	la	primera	vez

que	 la	 tomaba	 por	 detrás,	 estuvimos	 mucho	 rato	 jugando,	 diría	 que	 en	 exceso incluso	 y	 no	 logré	 que	 se	 corriera.	 Pensé	 que	 la	 culpa	 era	 del	 elemento,	 su favorito	 es	 la	 cruz	 y	 no	 había	 nadie,	 así	 que	 la	 llevé	 allí.	 Le	 quité	 el	 gag	 de	 la boca	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 estaba	 llorando	 a	 mares,	 pero	 no	 del	 placer, tampoco	 del	 dolor,	 soy	 duro	 pero	 no	 hasta	 ese	 extremo.	 Era	 un	 sentimiento

desgarrador	 el	 que	 hacía	 que	 llorara	 a	 borbotones	 en	 completo	 silencio	 –me

estaba	abriendo	en	canal	mientras	Marco	me	escuchaba	atento-.	Quise	consolarla

preguntarle	qué	había	sucedido,	pero	no	me	dejó	ni	que	la	rozara	con	un	dedo, 

estaba	 ida	 Marco,	 en	 la	 ducha,	 me	 empujó	 y	 me	 gritó	 que	 la	 dejara,	 que	 no	 la tocara	 nunca	 más.	 No	 sabía	 qué	 hacer	 –estaba	 desesperado	 y	 supongo	 que

también	 sonaba	 desesperado-	 intenté	 que	 hablara	 conmigo	 pero	 se	 negó	 en

rotundo,	 fuimos	 al	 vestuario	 y	 no	 me	 dejó	 que	 cuidara	 de	 ella,	 cuando	 terminó me	dijo	que	quería	estar	a	solas	en	el	coche,	que	por	favor	no	la	siguiera,	que	os

esperara	 fuera	 porque	 necesitaba	 estar	 sola	 y	 en	 la	 habitación	 se	 ha	 ido	 al extremo	opuesto	de	la	cama	y	no	ha	querido	hablar	conmigo,	no	entiendo	nada

Marco	–estaba	agónicamente	frustrado. 

-

No	 sé	 qué	 decirte	 Alejandro,	 ¿ha	 pasado	 algo	 entre	 vosotros	 extraño? 

¿sucedió	algo	en	el	club	que	la	incomodara? 

-

Nada,	 ya	 te	 lo	 dije	 está	 así	 desde	 que	 fue	 a	 su	 casa,	 me	 he	 planteado	 de todo	 incluso	 que	 lo	 que	 le	 pasa	 es	 que	 yo	 era	 una	 aventura	 y	 que	 se	 ha	 dado cuenta	 de	 que	 a	 quien	 realmente	 quiere	 es	 a	 su	 marido	 y	 por	 eso	 no	 me	 deja tocarla.	 Si	 le	 sumas	 que	 esta	 noche	 ha	 pasado	 lo	 que	 ha	 pasado…	 –ya	 está,	 lo

había	dicho	en	voz	alta	a	otra	persona	que	no	era	yo. 

-

No	lo	entiendo	Alejandro,	de	verdad	me	gustaría	decirte	otra	cosa	pero	es

que	 se	 os	 veía	 tan	 bien	 juntos	 su	 matrimonio	 estaba	 terminado	 hace	 tiempo	 yo pensaba	que	lo	vuestro	tenía	futuro,	por	eso	os	apoyé	desde	el	principio. 

-

Ya	 pero	 ¿te	 has	 planteado	 cuándo	 hemos	 estado	 juntos	 realmente?	 ¿En

nuestras	 sesiones	 del	 Masquerade?	 ¿En	 los	 clubes	 de	 BDSM?	 Piénsalo	 bien

Marco,	creo	que	aunque	quiera	engañarme	es	eso	lo	que	nos	sucede,	yo	era	una

fantasía	y	ahora	soy	una	realidad,	una	que	tal	vez	Ana	no	desee	sacudí	mi	cabeza

lanzando	 pequeñas	 gotas	 de	 agua	 a	 diestro	 y	 a	 siniestro-.	 Necesito	 pensar	 y

tomar	una	decisión.	Con	lo	que	quiero	a	Ana	no	puedo	verla	así	de	infeliz,	y	sé

que	 está	 así	 porque	 se	 ha	 dado	 cuenta	 de	 que	 quiere	 a	 su	 marido	 aunque	 me duela	 admitirlo.	 Esta	 noche	 dormiré	 en	 el	 sofá	 creo	 que	 va	 a	 ser	 lo	 mejor	 para ambos. 

-

El	vuelo	sale	pronto,	mañana,	después	de	desayunar	nos	tenemos	que	ir. 

-

Lo	sé. 

-

Intenta	 descansar	 lo	 que	 puedas	 –Marco	 me	 apretó	 el	 hombro-	 puedes

contar	conmigo	para	lo	que	necesites	–asentí	con	pesar. 

-

Gracias	 Marco,	 pero	 ahora	 me	 apetece	 estar	 a	 solas	 con	 Jack	 –dije

señalando	el	bar. 

-

Créeme,	 el	 whisky	 no	 suele	 ser	 la	 mejor	 compañía,	 te	 lo	 digo	 por

experiencia. 

-

Ahora	es	justo	lo	que	necesito,	no	te	preocupes	por	mí,	sé	controlarme	pero

necesito	 evadirme	 para	 que	 deje	 de	 doler	 un	 rato	 –tras	 mis	 palabras	 Marco	 se marchó	dejándome	de	nuevo	sumido	en	mis	pensamientos. 




*****

	

Me	 desperté	 con	 un	 frío	 extremo	 en	 los	 huesos,	 la	 noche	 anterior	 había	 caído presa	del	agotamiento. 

Sabía	 que	 mi	 comportamiento	 había	 sido	 completamente	 irracional,	 que	 me

había	pasado	tres	pueblos	con	Alejandro	pero	me	descontrolé,	tenía	un	problema

y	 no	 sabía	 cómo	 solucionarlo,	 sabía	 que	 se	 trataba	 de	 un	 miedo	 ilógico,	 que	 él jamás	haría	lo	que	me	hizo	Enrique,	pero	es	que	lo	reviví	todo	como	si	Alejandro

hubiera	sido	mi	ex. 

Estaba	tan	fuera	de	mí	misma	que	solo	le	quería	lejos,	no	podía	tolerar	que	me

tocara	o	estuviera	en	el	mismo	lugar	que	yo. 

Ahora	que	había	logrado	descansar	unas	horas	lo	veía	todo	de	un	modo	distinto. 

Debía	hablar	con	él	y	sincerarme	por	doloroso	que	fuera.	Me	di	la	vuelta	en	la

cama	a	sabiendas	de	que	no	estaba,	suponía	que	se	habría	quedado	a	dormir	en	el

sofá.	Cuando	me	giré	encontré	un	papel	sobre	la	cama.	Lo	tomé	entre	los	dedos

sin	saber	muy	bien	qué	ponía,	no	podía	ser	nada	bueno. 

Estaba	escrito	a	mano	del	puño	y	letra	de	Alejandro. 

Ana, 

Esta	es	una	carta	de	despedida,	aunque	me	duela	en

el	alma	por	fin	he	comprendido	lo	que	me	negaba	a

ver. 

No	estamos	hechos	el	uno	para	el	otro,	nos	confundimos	y	aún	estamos	a	tiempo

de	rectificar. 

Espero	que	puedas	ser	verdaderamente	feliz	con	tu	marido,	que	es	el	hombre	con

quien	debes	estar. 

Gracias	 por	 el	 tiempo	 que	 has	 estado	 a	 mi	 lado	 y	 por	 los	 sentimientos	 que	 has despertado	en	mí. 

Ahora	sé	lo	que	ha	sido	amar	a	una	persona	y	sabré	reconocerlo	si	alguna	vez	me

vuelve	a	ocurrir. 

No	creo	que	tengas	intención	pero	por	si	acaso,	no	me	busques,	no	me	llames	ni

intentes	coincidir	conmigo.	No	quiero	volver	a	estar	cerca	de	ti. 

He	 cogido	 el	 vuelo	 de	 las	 seis	 y	 media,	 pues	 no	 estaba	 dispuesto	 a	 pasar	 un instante	más	a	tu	lado. 

Lamento	 que	 las	 cosas	 no	 salieran	 como	 esperábamos,	 ni	 para	 ti	 ni	 para	 mí. 

Realmente	 creí	 que	 podía	 funcionar	 sino	 jamás	 lo	 habría	 intentado	 ni	 te	 habría pedido	 nada.	 Lamentablemente	 me	 equivoqué	 y	 lo	 nuestro	 ha	 sido	 un	 error.	 El

tiempo	 lo	 pondrá	 todo	 en	 su	 lugar,	 sanará	 las	 heridas	 y	 finalmente	 nos	 dejará olvidar	lo	que	un	día	creímos	que	pudo	ser	y	nunca	fue. 

Sé	feliz	Ana,	yo	haré	lo	mismo. 

PD:	no	hace	falta	que	pases	por	casa	a	recoger	nada,	yo	te	lo	mandaré	todo	a	la

tuya,	ya	sé	la	dirección.	Y	dile	a	Marco	que	recoja	las	cosas	que	quedan	y	que

me	las	haga	llegar. 

Gracias. 



Me	 releí	 aquella	 carta	 por	 lo	 menos	 diez	 veces	 para	 cerciorarme	 que	 estaba

entendiendo	lo	que	me	decía. 

Alejandro	no	quería	saber	nada	más	de	mí,	se	había	dado	cuenta	de	que	no	era	la

mujer	 de	 su	 vida,	 había	 dejado	 de	 quererme	 y	 me	 decía	 que	 volviera	 con	 mi

marido. 

Las	 palabras	 habían	 comenzado	 a	 emborronarse	 y	 la	 hoja	 a	 agitarse	 y	 eso	 solo podía	querer	decir	una	cosa,	estaba	llorando	de	nuevo. 

Cuando	 creía	 no	 tener	 más	 lágrimas	 en	 el	 cuerpo	 este	 comenzó	 a	 sacudirse

descontrolado	a	la	par	que	mis	ojos	se	convertían	en	un	doloroso	manantial. 

Lo	 había	 destruido	 todo,	 mi	 matrimonio,	 mi	 relación	 con	 Alejandro,	 era	 una

inútil,	una	tarada	emocional,	que	no	servía	para	nada.	Enrique	tenía	razón,	todo lo	que	tocaba	lo	estropeaba,	no	estaba	hecha	para	que	me	pasaran	cosas	bonitas

porque	yo	sola	me	encargaba	de	convertirlas	en	cosas	feas. 

Miré	el	reloj,	quedaban	cinco	minutos	para	que	sonara	la	alarma.	Me	levanté	sin

ganas,	 arrastrando	 los	 pies	 fuera	 de	 la	 cama	 para	 meterme	 bajo	 la	 ducha.	 Ni	 el agua	caliente	fue	capaz	de	calmar	mi	congoja. 

Me	miré	en	el	espejo,	estaba	horrible,	mis	ojos	estaban	rojos	e	hinchados	al	igual

que	la	punta	de	mi	nariz	enrojecida.	Se	me	veía	agotada	y	destrozada. 

Recogí	 todas	 mis	 cosas	 e	 hice	 la	 maleta.	 Me	 puse	 un	 pantalón	 corto	 de	 color caqui	y	una	camiseta	de	tirantes	negra	para	el	viaje. 

Una	vez	lista	salí	al	salón. 

Laura	estaba	terminando	el	desayuno	y	sacándolo	a	la	mesa	de	la	terraza. 

-

Buenos	 días	 –dijo	 sonriente	 y	 sin	 apenas	 mirarme.	 Estaba	 acabando	 de

rellenar	la	jarra	de	jugo	de	naranja	natural. 

-

Buenos	días	–le	dije	en	un	suspiro. 

-

¡Menuda	 noche	 ayer	 eh!	 ¿Lo	 pasaste	 bien	 en	 el	 club?	 Yo	 terminé	 tan

exhausta	que	ni	me	enteré,	no	recuerdo	ni	como	llegué	a	casa,	¿a	ti	te	ocurrió	lo

mismo?	–estaba	tan	feliz	que	me	sabía	mal	fastidiarle	el	día. 

-

No,	yo	no	me	dormí	–supongo	que	mi	voz	titubeó	porque	Laura	cambió	al

instante	de	posición		y	con	la	jarra	entre	las	manos	me	miró.	Esta	vez	sí	que	me

vio. 

-

Ana	 cariño	 ¿qué	 sucede?	 –en	 mis	 manos	 estaba	 la	 carta	 de	 Alejandro. 

Laura	se	acercó	a	mí	y	pasó	la	mano	libre	sobre	mis	hombros-	vamos	fuera	y	me

lo	cuentas	mientras	desayunamos. 

Eso	fue	justo	lo	que	hicimos,	aunque	no	me	apetecía	comer	me	forcé	para	tener

algo	en	el	estómago	a	la	par	que	le	contaba	a	Laura	lo	ocurrido	en	el	club.	Para

culminar	 le	 tendí	 la	 carta	 para	 que	 la	 leyera.	 Su	 expresión	 de	 congoja	 lo	 decía todo. 

-

Ay	 nena	 cuanto	 lo	 siento	 –sentía	 su	 pesar	 como	 si	 fuera	 el	 mío-,	 no	 te

preocupes	cuando	lleguemos	a	Barcelona	podrás	quedar	con	él	y	solucionar	las

cosas. 

-

No	–me	miró	sorprendida. 

-

¿No? 

-

He	decidido	que	tiene	razón	y	que	no	quiero	intentarlo,	él	no	se	merece	una

mujer	 como	 yo	 llena	 de	 inseguridades	 y	 taras.	 Necesita	 una	 mujer	 que	 pueda

hacerle	feliz	y	no	darle	más	problemas	de	los	necesarios. 

-

¿Pero	 qué	 dices?	 ¿Tú	 te	 estás	 escuchando?	 Está	 claro	 que	 os	 amáis,	 solo

necesitáis	aclarar	las	cosas,	él	debe	saber	qué	te	ocurrió,	para	ayudarte	a	sanar	y

que	todo	vuelva	a	su	lugar. 

-

Se	 ha	 cansado	 Laura,	 él	 ya	 no	 me	 quiere,	 y	 no	 le	 culpo,	 han	 sido

demasiadas	cosas.	Le	he	llevado	al	extremo	y	una	vez	allí	le	he	rematado,	soy	un desastre. 

Marco	 apareció	 en	 la	 terraza	 recién	 duchado	 y	 con	 cara	 de	 alegría	 infinita, 

cuando	nos	miró	a	ambas	demudó	la	expresión	a	una	más	seria	de	lo	habitual. 

-

Hola	chicas,	buenos	días. 

-

Buenos	días	–le	respondimos. 

-

¿Y	Alejandro? 

-

Se	ha	ido	–respondí	al	instante. 

-

¿Cómo	que	se	ha	ido?	¿Dónde? 

-

Pues	 dónde	 va	 a	 ser	 –Laura	 le	 contestó	 un	 tanto	 hosca-	 se	 ha	 largado	 a

Barcelona,	 ha	 dejado	 una	 nota	 que	 se	 iba	 en	 el	 vuelo	 de	 las	 seis	 y	 media	 de	 la mañana,	que	le	recogieras	sus	cosas	y	que	ya	se	las	darías,	además	ha	dejado	una

preciosa	 carta	 a	 Ana	 diciéndole	 que	 en	 cuanto	 llegara	 iba	 a	 mandar	 todas	 sus cosas	 a	 “su	 casa”,	 que	 ha	 comprendido	 que	 no	 tienen	 futuro	 juntos	 y	 que	 lo mejor	 es	 que	 sigan	 cada	 uno	 por	 su	 lado	 –Laura	 parecía	 estar	 pagando	 con	 él toda	la	frustración	que	yo	sentía	por	la	situación.	Marco	nos	miraba	a	ambas	con

cara	de	asombro. 

-

Marco	no	tiene	la	culpa	Laura	y	Alejandro	tampoco,	soy	yo. 

-

¡Tú	no	tienes	culpa	alguna!	¡Todo	es	culpa	de	ese	malnacido!	–sabía	que	el

descalificativo	 no	 era	 para	 Alejandro	 sino	 para	 mi	 ex,	 pero	 Marco	 no	 iba	 a

entender	nada	y	no	quería	tener	que	darle	explicaciones	así	que	intercedí. 

-

Será	mejor	que	lo	dejemos	estar	Laura,	no	quiero	seguir	hablando	de	esto. 

-

Pero	no	puedes	volver	a	tu	casa,	no	puedes	¿me	oyes? 

-

Necesito	 un	 tiempo	 para	 todo	 y	 está	 claro	 que	 sea	 como	 sea	 debo	 hablar

con	mi	ex	–Laura	quería	seguir	discutiendo,	pero	yo	no	estaba	de	humor	así	que

la	corté-.	No	Laura	no,	debo	ser	valiente,	cerrar	mi	herida	y	si	no	hablo	con	él	no

voy	 a	 poder	 sanar.	 Sé	 lo	 que	 hago,	 de	 verdad,	 no	 te	 preocupes	 por	 mí	 necesito verle	y	aclarar	las	cosas,	todo	va	a	salir	bien	–me	levanté,	besé	la	mejilla	de	mi

amiga	 e	 hice	 ver	 que	 no	 tenía	 la	 maleta	 hecha	 para	 salir	 de	 allí.	 Aunque

estábamos	 en	 la	 terraza	 sentía	 que	 no	 había	 aire	 suficiente	 y	 que	 me	 estaba asfixiando-.	 Gracias	 por	 todo,	 voy	 a	 hacer	 la	 maleta	 y	 os	 dejo	 desayunar

tranquilos,	 deja	 el	 tema	 de	 verdad	 es	 cosa	 mía	 y	 sé	 lo	 que	 debo	 hacer	 –me marché	dejándoles	solos,	sospechaba	que	hablarían	de	mí	pero	no	me	importaba, 

ahora	todo	había	dejado	de	importar. 







Capítulo	22		(Ana	y	Alejandro)



Me	pasé	el	vuelo	entero	pensando	en	qué	hacer	y	en	cómo	hacerlo. 

No	podía	refugiarme	en	Laura	y	Marco	para	toda	la	vida,	era	una	mujer

adulta	y	debía	librar	mis	propias	batallas. 

Iría	 a	 mi	 casa	 y	 hablaría	 con	 Enrique,	 pactaría	 una	 separación

consensuada,	eso	es	lo	que	haría.	Estaba	claro	que	ya	no	le	amaba	y	que

no	 podía	 perdonarle	 por	 lo	 que	 me	 hizo	 aquel	 día	 así	 que	 tal	 vez

pudiéramos	 compartir	 piso	 hasta	 que	 yo	 encontrara	 otro.	 No	 quería	 ser

una	 carga	 para	 nadie,	 sabía	 que	 Jud	 también	 me	 ofrecería	 su	 estudio	 de

cuarenta	 metros	 cuadrados	 en	 el	 que	 ella	 y	 Queeny	 dormían	 en	 el	 sofá-

cama	del	salón,	pero	no	me	veía	compartiendo	cama	con	las	dos.	Por	otro

lado	si	iba	a	casa	de	mamá	me	mandaría	a	arreglar	las	cosas	con	Enrique

así	que	hiciera	lo	que	hiciera	me	tocaba	ir	a	hablar	con	él. 

Entré	 con	 mis	 llaves,	 por	 la	 hora	 que	 era	 Enrique	 estaría	 durmiendo

después	del	turno	de	noche	del	domingo. 

Me	 sorprendió	 que	 Brutus	 tampoco	 saliera	 hoy	 a	 recibirme.	 Entré	 en

silencio	 y	 un	 escalofrío	 recorrió	 mi	 columna	 al	 pensar	 en	 lo	 sucedido	 la

última	vez.	Intenté	serenarme,	hoy	no	podían	salir	mal	las	cosas. 

No	podía	negar	que	me	costaba	caminar.	Estaba	en	el	lugar	que	había	sido mi	 hogar	 durante	 casi	 once	 años	 y	 me	 sentía	 una	 extraña.	 El	 poder	 del

miedo	 era	 atronador,	 me	 agarrotaba	 los	 músculos,	 me	 impedía	 avanzar, 

sentía	 que	 el	 aire	 abandonaba	 mis	 pulmones	 y	 que	 no	 había	 oxígeno

suficiente	que	los	llenara.	Sabía	que	me	encontraba	frente	a	un	ataque	de

pánico	y	que	solo	tenía	una	opción,	seguir	andando	y	enfrentarme	a	mis

demonios. 

Abrí	la	puerta	de	la	habitación	con	sigilo,	los	inconfundibles	ronquidos	de

Enrique	 llenaban	 la	 estancia.	 Estaba	 tumbado	 en	 la	 cama,	 boca	 arriba, 

con	 tan	 solo	 el	 calzoncillo	 puesto.	 Miré	 su	 cuerpo	 con	 disgusto,	 era	 el

mismo	 cuerpo	 que	 días	 atrás	 me	 había	 tomado	 sin	 mi	 consentimiento, 

tuve	 ganas	 de	 lanzarme	 sobre	 él	 y	 vengarme,	 abofetearlo,	 clavar	 mis

puños	sobre	su	blando	vientre	hasta	que	se	arrodillara	pidiendo	clemencia. 

Pero	no	hice	nada	de	eso,	no	tenía	tantas	agallas	como	para	hacerlo.	Me

quedé	 plantada	 pensando	 en	 cómo	 aquel	 chico	 de	 instituto	 guapo	 y	 con

carisma,	 se	 había	 convertido	 en	 aquel	 hombre	 sin	 forma	 y	 de	 corazón

negro.	 Tumbado	 en	 la	 cama	 parecía	 inofensivo,	 podría	 ser	 el	 marido	 de

cualquiera,	sin	embargo	estaba	claro	que	no	lo	era. 

Me	 acerqué	 a	 él	 y	 me	 puse	 a	 una	 distancia	 prudencial,	 tomé	 una	 figura

pesada	de	encima	de	la	cómoda	por	si	tenía	que	usarla	y	la	coloqué	a	mi

espalda. 

-

Enrique	–le	llamé	con	voz	suave.	Ni	se	inmutó-	Enrique	-le	volví	a

llamar	alzando	dos	tonos	la	voz.	Lanzó	un	ronquido	profundo	pero	seguía

sin	moverse,	finalmente	opté	por	gritar-	¡Enrique!	–dio	un	bote	de	la	cama

que	lo	lanzó	al	suelo	enredándolo	en	la	sábana. 

-

¡Mierda!	 –gritó	 envuelto	 en	 ella,	 casi	 me	 echo	 a	 reír	 ante	 su

desorientación-	 ¡¿Qué	 cojones	 me	 ha	 pasado?!	 –intentó	 salir	 del	 enredo

que	 había	 a	 sus	 pies	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 mi	 presencia,	 se	 frotó	 los

ojos	como	si	yo	fuera	una	visión-	¿Ana?	–preguntó	estirando	el	brazo,	yo

me	moví	para	que	no	me	alcanzara	-¿Eres	tú?	¿No	es	un	sueño? 

-

Soy	 yo	 –entonces	 ocurrió	 algo	 que	 no	 me	 esperaba	 se	 lanzó	 a	 mis

pies	llorando	como	un	crío. 

-

¡Ana	 oh	 Ana,	 perdóname	 te	 lo	 ruego!	 ¡Te	 juro	 que	 lo	 que	 pasó	 el

último	día	no	volverá	a	suceder!	¡Lo	siento!	¡Estaba	desesperado	porque

te	 fueras	 con	 ese	 tipo,	 porque	 te	 largaras	 con	 él!	 ¡Cometí	 una	 locura! 

¡Quería	recuperarte	no	alejarte	más!	–seguía	llorando	y	besando	mis	pies

que	 estaban	 cubiertos	 por	 unas	 sandalias	 de	 dedo-	 ¡Perdóname! 

¡Perdóname	Pichurrina! 

-

Haz	 el	 favor	 de	 levantarte	 Enrique	 –dije	 con	 una	 confianza	 que	 no

sentía.	Se	puso	a	cuatro	patas	y	se	irguió. 

-

¿Me	has	perdonado?	¿Por	eso	has	vuelto?	–negué	con	la	cabeza. 

-

He	 vuelto	 porque	 quiero	 que	 nos	 separemos,	 pero	 quiero	 que	 lo

hagamos	 bien	 –su	 nuez	 se	 desplazó	 arriba	 y	 abajo-.	 No	 quiero	 estar

contigo	ni	con	nadie,	quiero	estar	sola. 

-

¿Le	 has	 dejado	 entonces?	 –no	 quería	 decirle	 nada	 ni	 contarle	 nada

así	que	obvié	la	pregunta. 

-

Eso	no	importa,	voy	a	quedarme	aquí	hasta	que	encuentre	un	piso	de

alquiler	que	pueda	costearme,	una	vez	lo	haga	me	marcharé. 

-

Brutus	ha	muerto	–me	soltó	a	bocajarro. 

-

¿Cómo? 

-

El	 día	 que	 viniste	 a	 dejarme	 estaba	 en	 el	 hospital,	 sé	 que	 no	 es

excusa	para	lo	que	hice	pero	estaba	ido,	sabes	cuánto	le	quería,	le	había

perdido	a	él	e	iba	a	perderte	a	ti. 

-

¿Cómo	fue?	–le	pregunté. 

-

Durante	 tu	 viaje	 a	 Noruega	 le	 atropelló	 un	 coche	 y	 como	 era	 tan

mayor	 se	 lo	 quedaron	 en	 el	 veterinario.	 Murió	 el	 mismo	 viernes	 que

viniste	a	verme. 

-

Lo	 –	 lo	 siento	 sé	 cuánto	 le	 querías	 –en	 el	 fondo	 yo	 también	 había

aprendido	a	amar	a	ese	perro. 

-

Fue	él	quien	nos	unió	aquel	día	en	el	parque	¿lo	recuerdas?	-¿cómo

iba	 a	 olvidarlo?	 Fue	 una	 de	 las	 situaciones	 más	 bochornosas	 de	 toda	 mi

vida. 

-

Claro. 

-

Siempre	 estuvo	 enamorado	 de	 ti	 igual	 que	 yo	 –se	 volvió	 a	 echar	 a

llorar	y	esta	vez	se	lanzó	a	mis	brazos	para	que	le	consolara,	sus	lágrimas

calientes	mojaban	mi	piel,	aunque	me	hubiera	hecho	mucho	daño	también

me	habían	unido	muchas	cosas	durante	mucho	tiempo.	Algo	se	removió

en	 mi	 interior.	 Le	 devolví	 el	 abrazo	 dejando	 la	 figurita	 en	 el	 tocador. 

Cuando	Enrique	se	serenó	se	separó	un	poco-	Dime	qué	puedo	hacer	para

recuperarte	 Ana	 y	 lo	 haré,	 si	 quieres	 que	 vayamos	 a	 terapia	 lo	 haré,	 si

quieres	enseñarme	como	complacerte	lo	haré,	pídeme	lo	que	necesites	y

cumpliré	con	ello	si	así	puedo	recuperarte. 

-

Negué	con	la	cabeza,	es	muy	tarde	para	eso	Enrique. 

-

No,	no	lo		es,	dame	una	oportunidad	Ana,	déjame	que	te	compense	y

que	te	demuestre	que	puedo	ser	otro	–negué	con	la	cabeza. 

-

Lo	siento	Enrique,	lo	nuestro	ya	no	puede	ser	–su	mirada	cambió	a

otra	más	fría	e	impersonal. 

-

¿Estás	segura?	–asentí. 

-

Muy	 bien	 entonces,	 vamos	 al	 comedor	 y	 nos	 tomamos	 un	 café	 –

salimos	 de	 la	 habitación	 y	 fui	 hasta	 el	 salón-.	 Siéntate	 en	 el	 comedor	 y

déjame	 que	 te	 ponga	 un	 vídeo	 que	 quiero	 que	 veas,	 será	 un	 momento, 

mientras	nos	preparo	un	café	–me	extrañó	que	quisiera	ver	un	vídeo	en	un

momento	como	ese	pero	tampoco	iba	a	negarme.	Puso	un	DVD	y	me	dio

el	mando. 

-

Voy	a	la	cocina,	puedes	ir	viéndolo	mientras	tanto	–salió	del	salón	y

yo	sentí	una	repentina	curiosidad	por	el	contenido	del	vídeo.	Pulsé	el	play

y	mi	corazón	dejó	de	latir. 

El	vídeo	era	mío	y	de	Alejandro,	estábamos	en	una	sesión	de	dominación

en	 el	 Black	 Mamba,	 yo	 estaba	 suspendida	 del	 techo	 completamente abierta	 y	 expuesta	 mientras	 él	 me	 azotaba	 y	 después	 me	 follaba	 sin

resuello,	 era	 una	 sesión	 muy	 intensa	 donde	 me	 tomó	 absolutamente	 por

todos	 los	 agujeros	 y	 terminó	 eyaculando	 en	 mi	 boca.	 La	 secuencia

terminaba	 conmigo	 alcanzando	 el	 orgasmo	 por	 sus	 azotes	 en	 mi	 vagina. 

Un	grupo	de	personas	nos	miraban	y	otros	a	nuestro	alrededor	aparecían

como	figurantes	manteniendo	relaciones	íntimas. 

Después	 de	 ese	 vídeo	 vino	 uno	 del	 Masquerade,	 el	 de	 la	 noche	 que

dominé	a	Alejandro. 

Enrique	entró	por	la	puerta	del	salón. 

-

Ese,	ese	es	el	momento	que	más	me	gusta	cuando	le	metes	los	dedos

en	el	culo	y	le	obligas	a	ser	follado	por	una	silla,	me	pone	muy	cachondo

esa	 escena	 –giré	 la	 vista,	 su	 sonrisa	 me	 pareció	 repugnante-	 ¿Qué	 crees

que	 pensarán	 en	 su	 empresa	 cuando	 vean	 al	 jefe	 de	 recursos	 humanos

pegando	 a	 una	 mujer	 y	 siendo	 follado	 por	 una	 silla?	 –el	 vídeo	 estaba

editado,	 después	 salía	 el	 trozo	 en	 el	 que	 amenazaba	 al	 amo	 Calígula	 sin

mostrar	 toda	 la	 conversación-,	 fíjate,	 y	 encima	 amenaza	 a	 ese	 pobre

hombre	 –movió	 la	 cabeza	 de	 lado	 a	 lado-,	 muy	 mal	 Alejandro	 Andrade

director	de	recursos	humanos	de	la	empresa	Naturlig	Kosmetikk	-¿Cómo

había	obtenido	esos	vídeos?	¿Cómo	sabía	quién	era	Alejandro? 

-

Eso	no	fue	así,	¡ese	video	está	trucado!	–grité	desesperada. 

-

¿Y	 crees	 que	 al	 dueño	 de	 su	 empresa	 le	 importará	 cuando	 lo	 haga

correr	 por	 internet?	 ya	 sabes	 cómo	 le	 gusta	 a	 la	 gente	 este	 tipo	 de perversiones,	correrá	como	la	pólvora. 

-

¡No	serás	capaz!	–una	risa	siniestra	escapó	de	su	garganta. 

-

Ponme	 a	 prueba	 –me	 llevé	 las	 manos	 a	 la	 boca-	 ¿De	 verdad	 crees

que	no	sería	capaz?	Sigue	mirando	Ana	–en	el	siguiente	vídeo	era	Enrique

el	 que	 me	 tomaba	 por	 detrás	 con	 el	 arnés	 de	 cuero	 puesto	 y	 acababa

corriéndose	en	mi	cara,	mientras	yo	aparecía	impasible	¿Y	el	trozo	donde

me	revolvía?	¿Y	mi	lucha	y	mi	patada?	Nada	de	eso	aparecía.	En	el	vídeo

todo	 parecía	 consentido-	 Si	 no	 aceptas	 mis	 condiciones	 Ana,	 difundiré

todos	los	vídeos	y	este	último	donde	aparece	la	fecha	se	lo	mandaré	a	tu

amante	y	a	tu	madre-.	Abrí	los	ojos	espantada-	tu	madre	sabrá	lo	puta	que

es	su	hija	follando	con	su	marido	y	su	amante,	igual	que	tu	padre.	Sabrá	lo

perturbada	que	estás	mentalmente	y	te	repudiará	de	por	vida.	Tu	amante, 

por	 otro	 lado,	 	 sabrá	 que	 el	 mismo	 día	 que	 te	 largaste	 con	 él	 estabas

follando	conmigo	¿es	eso	lo	que	quieres? 

-

¡Me	violaste!	–le	grité	con	todo	el	dolor	de	mi	corazón. 

-

Eso	no	es	cierto,	soy	tu	marido	y	tengo	derecho	de	hacer	lo	que	me

venga	 en	 gana	 con	 mi	 mujer,	 sobre	 todo	 si	 es	 lo	 que	 va	 haciendo	 con

otros. 

-

¿Cómo	 es	 posible	 que	 tengas	 todos	 esos	 vídeos?	 ¿Cómo	 los	 has

conseguido?	¿Lo	del	último	día	estaba	todo	premeditado?	–no	salía	de	mi

aterrador	asombro.	Enrique	me	miraba	con	un	gesto	torcido. 

-

Al	 final	 ha	 resultado	 que	 el	 cornudo	 de	 tu	 marido	 ha	 espabilado

Ana,	te	he	ofrecido	volver	bajo	tus	condiciones	y	no	has	querido,	créeme, 

si	 hubieras	 aceptado	 yo	 habría	 claudicado	 y	 habríamos	 vuelto	 a	 tener	 la

relación	 que	 teníamos.	 Pero	 no,	 la	 señoritinga	 me	 ha	 presionado	 hasta

obtener	esto	y	esto	es	lo	que	vamos	a	tener.	No	te	quepa	duda	que	vamos

a	volver	pero	esta	vez	será	bajo	mis	condiciones	y	si	no,	te	atenderás	a	las

consecuencias.	 ¿Crees	 que	 a	 Alejandro	 le	 gustará	 estar	 vetado	 en

cualquier	 trabajo	 y	 encima	 enterarse	 que	 le	 engañaste	 conmigo?	 –estaba

rígida	apenas	podía	moverme	del	disgusto-,	yo	creo	que	no.	¿Crees	que	tu

madre	después	de	la	aflicción	que	le	has	causado	podrá	asumir	que	su	hija

es	 una	 cualquiera	 que	 me	 ha	 estado	 engañando	 y	 que	 le	 gusta	 que	 la

azoten?	 Yo	 creo	 que	 moriría	 de	 un	 ataque	 de	 corazón.	 ¿Qué	 vas	 a	 hacer

Ana?	¿Vas	a	separarte	de	mí	o	vas	a	escuchar	cómo	va	a	ser	tu	nueva	vida

a	partir	de	ahora?	–	cerré	los	ojos	no	podía	estar	pasándome	todo	aquello, 

era	imposible.	¿Por	qué	me	salía	todo	tan	mal?	Estaba	claro	que	era	una

desgraciada	 pero	 eso	 no	 era	 motivo	 de	 que	 convirtiera	 a	 los	 demás	 en

desgraciados	como	yo.	 Ya	le	había	 jodido	suficiente	la	 vida	a	Alejandro

como	 para	 jodérsela	 más	 y	 mi	 madre…	 no	 soportaría	 ver	 aquello,	 mi

marido	tenía	razón.	Estaba	atrapada	y	no	podía	hacer	nada	al	respecto,	o

me	 sacrificaba	 por	 las	 dos	 personas	 más	 importantes	 de	 mi	 vida	 o	 les

destruía-	¿Ana?	Estoy	esperando	tu	respuesta. 

-

Está	bien	tú	ganas	–una	sonrisa	de	oreja	a	oreja	acaparó	su	rostro. 

-

Me	alegra	oír	eso,	vamos	a	pasarlo	en	grande	Pichurrina. 




*****

	

Un	 mes	 sin	 ver	 a	 Ana,	 ese	 era	 el	 tiempo	 exacto	 que	 había	 transcurrido, 

bueno,	miento.	La	semana	posterior	al	viaje	tuve	el	impulso	incontrolable

de	seguirla	después	del	trabajo	para	cerciorarme	de	lo	que	yo	ya	sabía. 

Había	vuelto	con	su	marido.	Supongo	que	necesitaba	esa	dosis	de	realidad

para	 dejarla	 ir	 definitivamente.	 Ana	 estaba	 guapa	 como	 siempre,	 tal	 vez

algo	alicaída,	adaptarse	a	las	nuevas	circunstancias	podía	costar,	pero	a	la

larga	estaba	convencido	que	le	iría	bien. 

Aunque	 sabía	 que	 había	 hecho	 lo	 correcto	 no	 pude	 evitar	 darme

cabezazos	contra	las	esquinas	por	dejarla	ir.	Las	primeras	semanas	fueron

duras	porque	aunque	intentaba	negarlo		no	podía	evitar	seguir	enamorado

como	un	idiota. 

Intenté	centrarme	en	el	trabajo	pero	a	la	que	llegaba	a	casa	el	mundo	se

me	echaba	encima	así	que	una	tarde	decidí	llamar	a	Patri. 

Necesitaba	 una	 distracción,	 dejar	 de	 pensar	 en	 ella	 y	 cuando	 estaba	 con

Patricia	era	el	único	momento	del	día	en	el	que	lograba	desconectar. 

Quise	dejar	las	cosas	claras	con	mi	ex,	le	conté	que	lo	había	dejado	con	la

persona	 especial	 con	 la	 que	 estaba	 y	 que	 por	 ahora	 no	 quería	 nada	 con

nadie.	Creo	que	tuve	el	tacto	suficiente	para	que	no	se	ofendiera	y	el	justo

para	que	entendiera	que	lo	decía	para	no	alentar	falsas	esperanzas. 

No	 me	 cerraba	 a	 Patri,	 era	 solo	 que	 por	 el	 momento	 no	 podía	 pensar	 en

mujer	alguna. 

Nos	 llevábamos	 muy	 bien,	 salíamos	 al	 cine,	 a	 cenar,	 de	 excursión	 a	 la

playa,	 a	 la	 montaña	 e	 incluso	 a	 montar	 a	 caballo.	 Siempre	 nos	 había

gustado	ese	deporte	y	en	Galicia	montábamos	mucho. 

Parecía	que	tarde	o	temprano	las	cosas	terminarían	poniéndose	en	su	sitio

y	aunque	echaba	mucho	de	menos	a	Ana.	No	verla	me	estaba	ayudando	a

superarlo	cada	día	un	poco	más. 

-

Álex	–me	llamó	Patri	desde	el	salón	de	casa. 

-

Dime. 

-

Este	fin	de	semana	tengo	una	conferencia	en	Madrid,	me	acaban	de

avisar,	¿te	gustaría	venir	conmigo?	–lo	cierto	era	que	no	tenía	nada	mejor

que	hacer. 

-

Claro,	 cuenta	 conmigo,	 así	 aprovecharé	 y	 visitaré	 la	 sede	 de	 la

empresa	en	Madrid	a	ver	cómo	lo	llevan	todo	–vino	corriendo	hacia	mí	y

saltó	sobre	mi	espalda. 

-

¡Oh	qué	bien	qué	maravilla!	Me	daba	mucho	palo	ir	sola,	así	además

de	la	conferencia	podremos	salir	y	tomar	algo,	pasear	por	el	retiro	y…	-

susurró	en	mi	oreja	ronroneante. 

-

¿Y…?	–pregunté	siguiéndole	el	juego. 

-

Y	quién	sabe,	las	cosas	que	no	se	planean	siempre	son	las	mejores	–

me	 dio	 un	 beso	 fugaz	 en	 el	 cuello	 y	 se	 separó-	 Me	 tengo	 que	 ir, 

¿quedamos	el	viernes	a	las	seis	para	coger	el	ave? 

-

Claro,	yo	te	paso	a	buscar	–me	sonrió	ampliamente. 

-

Vamos	a	pasarlo	en	grande. 

-

Eso	 espero	 o	 te	 pediré	 el	 libro	 de	 reclamaciones	 doctora	 –Patricia

era	 la	 única	 persona	 que	 me	 llamaba	 Álex,	 no	 me	 gustaba	 que	 otras

personas	 usaran	 ese	 nombre	 porque	 me	 recordaba	 a	 la	 época	 en	 que	 la

traicioné,	no	me	gustaba	recordar	aquello,	pero	a	ella	no	podía	prohibirle

que	me	llamara	como	siempre	lo	había	hecho. 

A	las	diez	de	la	noche	del	viernes	llegamos	al	Ritz. 

Era	 la	 primera	 vez	 que	 iba	 a	 hospedarme	 en	 ese	 hotel	 que	 era	 todo	 un

clásico	de	la	ciudad. 

Ubicado	en	la	Plaza	de	la	Lealtad	estaba	en	el	distrito	del	Retiro,	junto	al

museo	del	Prado	y	el	museo	Thyssen. 

Elevar	 los	 ojos	 y	 encontrarte	 frente	 al	 regio	 edificio	 inaugurado	 en	 mil

novecientos	 diez	 era	 impresionante,	 lo	 único	 que	 sabía	 de	 aquel

monumento,	 porque	 era	 un	 monumento	 arquitectónico,	 era	 debido	 a	 que

mi	padre	era	arquitecto.	Durante	mucho	tiempo		había	intentado	inculcar

su	 profesión	 en	 mí,	 aunque	 sin	 éxito.	 Lo	 único	 que	 logró	 fue	 despertar

cierta	 curiosidad	 en	 mí	 por	 el	 arte.	 En	 definitiva,	 el	 Ritz	 era	 obra	 de	 un arquitecto	francés	contratado	por	Alfonso	XIII,	que	era	quien	gobernaba

en	 aquel	 entonces.	 Su	 intención	 con	 la	 edificación	 del	 hotel	 había	 sido

impresionar	 a	 los	 mandatarios	 extranjeros	 poniéndose	 a	 la	 altura	 de	 los Ritz	de	París	o	Londres. 

Si	es	que	a	los	españoles	siempre	nos	ha	gustado	ir	de	farol	e	impresionar, 

ese	hotel	era	una	clara	muestra	de	ello. 

Entramos	en	el	hall	del	cual	no	se	podía	esperar	menos,	suelos	de	mármol, 

alfombras	 clásicas,	 butacas	 regias	 tapizadas	 y	 lacadas	 en	 oro.	 Molduras

imposibles	en	unos	techos	que	hablaban	de	poder	y	grandeza.	El	conjunto

podía	resultar	abrumador. 

-

Menudo	hotel	te	pagan	doctora	–le	susurré	a	Patricia,	ella	aleteó	las

pestañas. 

-

El	que	me	merezco.	Dame	tu	DNI	que	voy	a	hacer	el	check	in. 

-

Perfecto	así	puedo	llamar	a	Christoff	para	decirle	que	todo	está	bien

y	 que	 mañana	 estaré	 en	 las	 oficinas–diez	 minutos	 después	 Patricia	 me

tocó	el	hombro	y	yo	me	despedí	de	Chris	hasta	el	día	siguiente. 

-

¿Tienes	hambre? 

-

Estoy	por	darte	un	bocado	y	convertirme	en	caníbal	-ella	rió	ante	la

broma. 

-

Si	te	parece	subimos	un	momento	a	que	me	cambie	y	cenamos	aquí

mismo. 

-

Como	quieras	es	tu	noche. 

-

No	lo	digas	demasiado	alto	o	me	puedo	emocionar	–me	susurró	en

el	oído	antes	de	soltarme	para	ir	hacia	el	ascensor. 

Subimos	 a	 la	 sexta	 planta,	 que	 era	 la	 última,	 con	 el	 botones	 que	 llevaba nuestras	maletas.	Este	se	detuvo	frente	a	una	suite	y	abrió	con	su	llave. 

-

Señores	 –tendió	 la	 mano	 para	 que	 entráramos	 antes	 que	 él.	 Lo

hicimos	en	silencio	contemplando	la	magnificencia	del	lugar. 

Había	una	única	cama	enmarcada	por	un	cortinaje	en	color	blanco	roto	y

azul,	era	una	cama	grande,	suntuosa	de	madera	clara.	Todos	los	muebles

de	la	estancia	iban	en	consonancia,	debían	haberles	puesto	algún	tipo	de

patina	para	darles	ese	color	blanco	ahuesado. 

Las	 paredes	 seguían	 ese	 tono	 neutro	 con	 papel	 y	 molduras,	 había	 dos

sillas	isabelinas	colocadas	en	la	ventada	con	una	mesita	alta.	Los	únicos

muebles	 a	 parte	 de	 esos	 eran	 un	 tocador,	 un	 armario,	 una	 grandiosa

lámpara	de	araña	y	una	puerta	que	supuestamente	daba	al	baño. 

-

Disfruten	de	su	estancia	señores	–le	tendí	un	billete	al	botones	que

aceptó	con	gusto	y	se	marchó. 

-

¿Vamos	 a	 compartir	 habitación	 doctora?	 –ella	 sonrió	 como	 si	 yo

fuera	el	cazado. 

-

Bueno	 es	 que	 creí	 que	 era	 un	 desperdicio	 y	 un	 despilfarro

innecesario	coger	dos	habitaciones	cuando	hemos	dormido	juntos	en	más

de	 una	 ocasión,	 además	 la	 cama	 es	 enorme	 ¿no	 crees?	 –sabía	 qué

intenciones	 tenía	 Patricia	 pero	 no	 estaba	 seguro	 de	 poder	 cumplir	 con

ellas. 

-

¿Crees	que	podrás	dormir	conmigo	en	esa	cama?	–se	desabrochó	la

chaqueta	para	dejarla	caer	sobre	ella. 

-

Creo	que	podré	dormir	contigo	aunque	no	es	eso	lo	que	me	gustaría

hacer	en	ella	–no	se	cortó,	era	una	declaración	abierta	de	lo	que	esperaba

de	mí-.	Pero	eso	lo	dejaré	en	tus	manos	–se	mordió	el	labio-	me	ducho	y

salgo	en	unos	minutos,	te	juro	que	no	tardo. 

-

Está	bien,	te	espero	aquí	–me	tumbé	en	la	cama	mientras	ella	entraba

en	el	baño	con	la	ropa	que	había	sacado	de	la	maleta.	No	estaba	seguro	de

poder	 realizar	 los	 sueños	 de	 Patri,	 pero	 tal	 vez	 fuera	 el	 momento	 de	 ir

pasando	 página.	 Me	 puse	 a	 navegar	 por	 internet	 buscando	 lugares	 que

visitar	 cuando	 la	 pantalla	 se	 iluminó	 con	 la	 palabra	 vídeo	 llamada,	 de

whatsapp,	deslicé	el	dedo	sin	pensar	curioso	por	saber	quién	me	llamaba	a

esas	horas. 















Capítulo	23		(Ana	y		Alejandro)





No,	era	imposible,	ahora,	justo	ahora,	no	me	podía	pasar	aquello. 

Llevaba	un	mes	sin	ver	a	Alejandro	y	conviviendo	con	Enrique. 

Pensaba	 que	 tras	 la	 visualización	 de	 los	 vídeos	 iba	 a	 exigirme	 cosas	 sexuales pero	 por	 suerte	 y	 por	 el	 momento,	 se	 había	 mantenido	 alejado	 de	 mí.	 Se

conformaba	con	que	fuera	la	mujer	de	hacer	faenas	y	la	cocinera.	Un	poco	como

antes,	 aunque	 no	 las	 tenía	 todas	 conmigo,	 tenía	 una	 sensación	 rara	 como	 si

estuviera	esperando	la	ocasión	para	darme	la	estocada	final.	Aunque	tal	vez	eso

fuera	 una	 simple	 paranoia	 mía	 desatada	 después	 de	 lo	 ocurrido	 y	 su	 única

intención	fuera	mantenerme	ahí	permanentemente	asustada. 

A	 Jud	 le	 dije	 que	 con	 Alejandro	 no	 había	 salido	 bien,	 no	 quise	 explicarle	 lo ocurrido	con	Enrique	o	hubiera	sido	capaz	de	lincharle,	no	le	gustó	mi	decisión

de	regresar	a	su	lado,	pero	poco	podía	hacer	para	convencerme. 

Me	 dediqué	 a	 Creativity	 en	 cuerpo	 y	 alma,	 por	 suerte	 teníamos	 trabajo	 para

aburrir.	 Rod	 había	 desaparecido	 de	 la	 noche	 a	 la	 mañana,	 y	 aunque	 nunca	 le

pregunté	a	Marco,	imaginé	cual	era	el	motivo	de	tal	misteriosa	desaparición. 

Había	vuelto	a	mi	rutina	diaria	y	con	ello	a	tener	contacto	con	mi	madre,	que	se sentía	 orgullosísima	 de	 que	 hubiera	 recapacitado	 y	 hubiera	 vuelto	 con	 Enrique. 

Ahora	no	dejaba	de	atosigarme	con	una	idea	que	se	le	había	metido	en	la	cabeza. 

Decía	que	se	me	pasaba	el	arroz	y	que	tenía	que	hacerla	abuela. 

Lo	 más	 preocupante	 es	 que	 esa	 conversación	 se	 había	 dado	 justo	 cuando	 había

venido	a	mi	piso	de	visita. 

-

Ana	 de	 verdad,	 lo	 que	 necesitáis	 Enrique	 y	 tú	 es	 un	 pequeño	 que	 os	 una, 

que	os	de	alegrías	y	que	forméis	una	familia	de	una	vez	–yo	estaba	recogiendo	la

cocina	pues	Enrique	no	recogía	los	platos,	siempre	los	dejaba	encima	de	la	mesa

para	que	cuando	llegara	los	fregara	yo.	Al	parecer,	mientras	no	estuve,	mi	madre

estuvo	viniendo	a	ayudarle	con	la	casa,	y	esa	nueva	moda	la	había	impuesto	ella, 

el	pobre	Enrique	estaba	tan	cansado	de	estar	sentado	en	la	garita	de	vigilante	que

había	que	cuidarlo	más	todavía. 

-

Ya	 somos	 una	 familia	 mamá,	 además	 todavía	 somos	 jóvenes	 y	 no	 veo	 a

Enrique	muy	por	la	labor	de	cambiar	pañales	y	dar	biberones…

-

Pues	claro	que	no	le	ves	por	la	labor,	esa	faena	es	tuya	Ana.	Además	no	son

biberones	lo	que	le	has	de	dar	a	un	bebé,	sino	el	pecho	que	dicen	que	no	se	crían

igual	de	sanos. 

-

¡No	 seas	 machista	 mamá,	 eso	 ya	 pasó	 a	 la	 historia!,	 ahora	 hombres	 y

mujeres	cuidan	por	igual	a	los	niños	–mi	madre	puso	los	ojos	en	blanco	mientras

recogía	una	pelusa	inexistente	de	la	mesa	de	la	cocina-,	además	dicen	que	si	les

das	el	pecho	se	te	caen	las	tetas	hasta	el	ombligo	–sabía	que	eso	la	escandalizaría y	saltaría. 

-

¿Pero	 qué	 tonterías	 son	 esas?	 Yo	 te	 di	 de	 mamar	 y	 mis	 pechos	 son	 como

tetillas	de	novicia	dijo	desabrochándose	la	camisa-	y	eso	que	te	agarrabas	como

una	 lapa,	 casi	 me	 arrancabas	 los	 pezones	 con	 tanto	 brío	 –ya	 se	 había

desabrochado	cuatro	botones	y	estaba	intentando	sacar	los	pechos	por	fuera	de	la

combinación,	si	es	que	era	anticuada	hasta	para	eso.	La	detuve. 

-

Por	 favor	 mamá	 detente	 el	 señor	 Eustaquio	 va	 a	 entrar	 en	 parada	 cardio

respiratoria	 –Mi	 vecino	 de	 enfrente	 estaba	 justo	 mirando	 por	 la	 ventana	 de	 la cocina	que	comunicaba	ambos	pisos. 

-

¡Uy	 por	 Dios	 menudo	 bochorno,	 creo	 que	 me	 ha	 visto	 el	 canalillo	 por

encima	 de	 la	 combinación!	 –el	 señor	 Eustaquio	 levantaba	 la	 vista	 mientras	 mi

madre	se	había	girado	a	abrocharse	los	botones. 

-

Será	mejor	que	vayamos	al	salón	–di	por	concluida	la	limpieza	de	la	cocina

y	el	espectáculo	sexy	de	mi	madre.	Nos	sentamos	en	el	sofá. 

-

Pues	 lo	 que	 te	 iba	 diciendo	 polillita	 imagínate	 un	 niño	 robusto	 como	 su

padre. 

-

Robusto	es	justo	la	palabra	que	define	a	Enrique	que	el	día	que	repartieron

los	cuerpos	él	se	había	ido	a	por	las	porras	a	la	churrería	de	su	amigo	Goyo. 

-

No	seas	así	Ana	que	tú	tienes	un	buen	pandero	y	nadie	se	ha	metido	con	él

–resoplé.	 	 Ella	 podía	 decirme	 eso	 porque	 siempre	 había	 sido	 una	 raspa	 y	 yo había	 sacado	 el	 culo	 de	 mi	 abuela	 –además	 esa	 curva	 en	 los	 hombres	 es	 muy

bonita	indica	felicidad. 

-

La	única	curva	que	indica	felicidad	mamá	es	la	de	la	sonrisa,	la	de	Enrique

indica	gula,	vagancia,	amor	por	la	cerveza	y	las	grasas	saturadas,	si	hasta	un	niño

le	preguntó	el	otro	día	si	esperaba	un	bebé	como	su	madre	y	al	decirle	que	no,	le

susurró	a	su	madre	que	si	no	estaba	embarazado	seguro	que	se	había	tragado	una

sandía. 

-

¡Bah!	Cosas	de	chiquillos	Ana,	hazme	caso	y	ponte	a	la	faena,	que	quiero

un	Enrique	o	una	Ana	para	el	año	que	viene	–la	dejé	por	imposible. 

Quince	minutos	después	mi	madre	se	marchó,	no	sin	antes	hacerle	prometer	que

el	año	que	viene	tendría	un	nieto	o	nieta	a	quien	cuidar	y	consentir. 

Y	 eso	 me	 hizo	 plantearme	 cuanto	 tiempo	 llevaba	 yo	 sin	 tener	 la	 regla.	 Nunca había	 sido	 de	 tener	 reglas	 muy	 regulares	 o	 muy	 abundantes	 pero	 estaba

convencida	 de	 que	 ya	 debería	 haberme	 bajado.	 No	 era	 posible	 que	 estuviera

embarazada	 llevaba	 puesto	 un	 DIU	 que	 no	 caducaba	 hasta…	 Me	 quedé

pensando	 y	 echando	 cuentas,	 hasta…	 ¡Finales	 de	 julio!	 ¡Mierda!	 <No	 te

preocupes	 Ana>,	 me	 dije	 <Seguro	 que	 es	 un	 simple	 desajuste	 hormonal, 

producido	por	los	nervios	y	el	estrés	de	los	últimos	días>. 

Miré	 el	 reloj,	 Enrique	 estaba	 a	 punto	 de	 llegar,	 aún	 tenía	 tiempo	 de	 ir	 a	 la farmacia,	hoy	le	habían	cambiado	el	turno	y	no	llegaba	hasta	las	ocho. 

Fui	 corriendo	 a	 la	 de	 la	 esquina	 a	 pedir	 un	 predictor	 de	 esos,	 nunca	 me	 había hecho	 uno	 y	 no	 sabía	 que	 había	 tantos	 modelos	 distintos,	 me	 decanté	 por	 uno que	según	la	chica	te	decía	con	bastante	exactitud	las	semanas	de	embarazo.	Si

lo	estaba,	era	un	dato	extra	relevante,	porque	de	estarlo	¿quién	sería	el	padre? 

Estaba	hiperventilando,	la	chica	me	preguntó	si	estaba	bien	y	tuve	que	soltarle	el

bulo	de	que	era	asmática.	Entonces	me	preguntó	si	quería	un	chute	de	ventolín. 

Le	dije	que	no	con	muestras	de	agradecimiento	por	su	preocupación. 

Me	 dio	 la	 enhorabuena	 por	 adelantado	 por	 si	 estaba	 en	 estado	 de	 buena

esperanza,	por	lo	que	tuve	que	decirle	que	era	para	una	amiga,	no	quería	que	le

fuera	 con	 el	 cuento	 a	 nadie,	 era	 la	 farmacia	 del	 barrio	 y	 allí	 nos	 conocíamos todos. 

A	este	paso	iba	a	ser	una	mujer	pegada	a	una	nariz,	pues	con	tanta	mentira,	me

iba	a	crecer	más	que	a	Pinocho. 

Metí	 la	 cajita	 en	 el	 bolso	 y	 salí	 disparada	 para	 casa,	 necesitaba	 salir	 de	 dudas cuanto	 antes.	 Cuando	 metí	 la	 llave	 en	 el	 portal	 unas	 manos	 me	 tomaron	 de	 la cintura	y	gritaron	a	mi	oído. 

-

¡Esto	es	un	atraco!	–estaba	tan	atacada	de	los	nervios	que	me	giré	sin	mirar

y	me	lié	a	bolsazos	y	patadas	con	quien	había	osado	atracarme. 

-

¡Por	Dios	Ana	para	que	soy	yo	joder!	–enfoqué	la	vista	y	me	encontré	con

Enrique.	Una	mujer	pasaba	justo	por	detrás	con	su	marido	y	este	le	decía. 

-

Para	que	luego	digan	que	no	hay	mujeres	que	maltratan	a	los	hombres-	el

hombre	se	nos	acercó	y	le	dijo	a	Enrique. 

-

¿Quiere	 que	 le	 ayudemos	 caballero?	 ¿Llamamos	 a	 la	 policía	 para	 que	 la

denuncie?	 No	 se	 preocupe	 que	 nosotros	 haremos	 de	 testigos	 estas	 cosas	 no	 se

pueden	tolerar	-¿en	serio	me	estaba	pasando	eso? 

-

No	se	preocupe	señor	muchas	gracias,	es	que	mi	mujer	es	un	poco	pegona, 

pero	lo	hace	sin	maldad	–me	puse	roja	como	un	pimiento-,	de	verdad	que	se	lo

agradezco	mucho	-el	hombre	y	la	mujer	se	metieron	en	el	portal	de	al	lado	no	sin

antes	mirarme	con	mala	cara. 

-

¡Pero	 será	 posible!	 Tú	 dándome	 sustos	 de	 muerte	 y	 los	 vecinos

queriéndome	llevar	presa	–Enrique	se	rió-.	Anda	Pichurrina	que	te	lo	tenías	bien

merecido	por	los	bolsazos	que	me	has	dado	¿qué	llevas	ahí?	-dijo	cogiéndome	el

bolso-	¿Ladrillos?	–me	asusté	pensando	que	podía	encontrar	el	predictor	y	le	di

un	fuerte	tirón	que	lo	desequilibró. 

-

¿Nadie	te	ha	dicho	que	no	se	cotillea	en	los	bolsos	ajenos?	Además	como

no	nos	demos	prisa	el	que	va	a	cenar	ladrillos	eres	tú	que	he	dejado	el	cordero	en

el	horno	y	ya	sabes	lo	que	le	pasa	si	se	cuece	demasiado. 

Logré	que	olvidara	la	fijación	con	mi	bolso,	subimos	hasta	casa	y	mientras	él	se

duchaba	 yo	 escondí	 el	 predictor	 en	 la	 caja	 de	 zapatos	 donde	 todavía	 estaba	 el teléfono	 que	 usaba	 para	 llamarme	 con	 Alejandro,	 lo	 miré	 por	 un	 instante

llevándolo	 contra	 mi	 pecho	 de	 manera	 instintiva	 y	 después	 lo	 dejé	 en	 la	 caja

junto	al	predictor. 

Cenamos	tranquilos	en	el	salón,	eran	las	diez	cuando	Enrique	se	sentó	en	el	sofá

a	ver	al	Barça.	Si	había	Barça,	no	había	Enrique. 

Fui	 a	 mi	 habitación,	 cogí	 el	 test	 de	 embarazo	 y	 el	 teléfono,	 el	 mío	 estaba	 sin batería,	esperaba	que	ese	tuviera	algo	para	poder	mirar	un	tutorial	de	YouTube, 

nunca	me	había	hecho	uno	y	no	quería	liarla. 

Me	encerré	en	el	baño	y	saqué	el	cacharrito	de	la	caja.	Sabía	que	debía	hacer	pis

en	 esa	 cosa	 así	 que	 me	 preparé,	 me	 bajé	 los	 pantalones	 y	 las	 bragas	 que	 hoy decían:



Corre	tras	tus	sueños

Si	no	los	alcanzas

Al	menos	Adelgazas. 

Estaba	 lista.	 Encendí	 el	 teléfono	 que	 marcaba	 dos	 rayitas	 de	 batería,	 tuve	 que bajarle	 el	 sonido	 porque	 se	 puso	 a	 vibrar	 como	 un	 loco	 de	 las	 llamadas	 y

mensajes	que	Alejandro	me	dejó	cuando	me	fui	a	Noruega.	Con	tanta	vibración

casi	se	me	escurre	y	se	me	cae	dentro	de	la	taza. 

Cuando	terminó	me	metí	en	YouTube	y	una	chica	muy	mona	se	dispuso	a	hacer

el	test	a	la	par	que	yo,	decidí	que	eso	era	lo	mejor,	hacerlo	a	la	vez	que	ella	para

no	perderme	ningún	punto.	Dejé	de	prestarle	atención	por	un	momento	mientras

colocaba	 el	 palito	 bajo	 mi	 chorro	 de	 pis,	 casi	 se	 me	 resbala	 el	 palo,	 el	 móvil trastabilló	y	lo	agarré	por	la	pantalla. 

La	chica	había	enmudecido,		y	el	teléfono	había	hecho	un	ruido	raro.	Me	había

desorientado	cuando	el	primer	chorro	de	pis	salió	con	tanta	fuerza	que	me	había

meado	en	todos	los	dedos,	la	puntería	nunca	había	sido	lo	mío. 

-

¡Joder	mierda!	–exclamé,	la	lluvia	dorada	no	me	había	gustado	nunca. 

-

¿Cómo	 dices?	 –me	 quedé	 parada	 y	 muy	 quieta	 ¿el	 teléfono	 me	 había

hablado?-	 ¿Ana?	 –esa	 voz…	 giré	 mi	 rostro	 hacia	 la	 pantalla	 y	 allí	 estaba	 él…

¡pero	 qué	 coño	 hacía	 Alejandro	 mirándome	 por	 el	 móvil	 mientras	 estaba	 en	 el

baño	haciéndome	un	puto	test	de	embarazo! 

-

¡¿Pero	qué	narices	haces	ahí?!	–no	pude	evitar	decir	lo	primero	que	se	me

pasó	por	la	cabeza. 

-

¿Qué	 hago	 yo?	 –parecía	 tan	 perplejo	 como	 yo	 lo	 estaba-	 Creo	 que	 eso

deberías	decírmelo	tú	que	eres	quién	me	ha	hecho	una	vídeo	llamada-	¿Qué	yo	le

había	hecho	una	vídeo	llamada? 

-

¿Qué	quieres	Ana?	Porque	dudo	que	quieras	enseñarme	las	baldosas	de	tu

baño	 –me	 quedé	 en	 blanco	 no	 podía	 decirle	 que	 estaba	 haciéndome	 un	 test	 de

embarazo	y	que	le	había	llamado	sin	querer	así	que	tuve	que	pensar	deprisa. 

-

Ha	 sido	 un	 error,	 me	 ha	 salido	 una	 almorrana	 enorme,	 nunca	 me	 había

puesto	el	hemoal	ese	que	sale	por	la	tele,	así	que	miré	por	internet	y	cuando	me

estaba	poniendo	la	pomada	se	me	resbaló	y	creo	que	le	di	a	la	tecla	sin	querer-

¿Una	almorrana?	¿En	serio?	¿No	se	me	podía	haber	ocurrido	otra	cosa?	Estaba

convencida	 que	 ahora	 Alejandro	 no	 podía	 dejar	 de	 imaginar	 una	 vena	 gorda

saliendo	por	el	ojete	de	mi	culo.	Focalicé	mis	ojos	sobre	la	pantalla.	Alejandro

me	miraba	entre	incrédulo,	enfadado	y	divertido	¿era	un	amago	de	sonrisa	lo	que

veía	asomar	en	sus	labios? 

-

Así	 que	 digamos	 que	 me	 has	 llamado	 por	 una	 almorrana	 ¿no?	 –cerré	 los

ojos	llena	de	vergüenza. 

-

¡NO!	Bueno,	sí,	digamos	que	sí. 

-

Ya…	 bueno	 pues	 espero	 que	 te	 vaya	 muy	 bien	 esa	 crema	 que	 te	 has

comprado…

-

Si	bueno	ya	sabes	el	anuncio	es	muy	convincente…

-

Desde	 luego	 aunque	 tú	 no	 la	 estás	 sufriendo	 en	 silencio	 de	 hecho	 me	 has

llamado	 para	 contármelo	 –esta	 vez	 fui	 yo	 la	 que	 curvé	 los	 labios	 hacia	 arriba. 

Estaba	tan	guapo…	No	sabía	exactamente	donde	estaba	pero	sí	que	era	una	cama

y	que	él	llevaba	una	camisa	blanca	desabotonada	que	mostraba	su	piel	morena. 

-

Esto	Alejandro	yo…	-no	sabía	cómo	decirle	que	le	extrañaba	y	que	había

sido	 una	 imbécil	 por	 no	 haber	 hablado	 con	 él.	 Estaba	 mucho	 mejor	 y	 poco	 a

poco	había	ido	superando	lo	sucedido.	Entonces	oí	una	risa	femenina.	La	sangre

se	me	heló. 

-

Álex	cielo	ven	al	baño	estoy	tan	mojada	de	la	ducha	que	no	puedo	subirme

la	 cremallera	 del	 vestido-	 él	 se	 quedó	 mirando	 mi	 imagen	 por	 unos	 instantes

como	 si	 el	 tiempo	 se	 hubiera	 detenido-	 ¡Álex!,	 vamos	 o	 al	 final	 la	 que	 te	 va	 a devorar	 voy	 a	 ser	 yo	 en	 vez	 de	 tú	 a	 mí	 –	 ¿Había	 una	 mujer	 con	 él?	 ¿Álex? 

Todavía	 recordaba	 la	 vez	 que	 le	 llamé	 así	 y	 me	 echó	 un	 rapapolvo.	 Oír	 que	 ya me	había	sustituido	por	otra	y	que	tenían	tanta	confianza	fue	como	un	mazazo. 

Me	repuse	como	pude	y	le	dije. 

-

Veo	que	estás	ocupado,	no	te	robo	más	tiempo,	adiós	Alejandro	y	disculpa

la	confusión	–apagué	el	maldito	teléfono	tras	tres	intentos	y	oyendo	una	voz	de

fondo	que	decía

-

¡Ana,	 espera!	 –dejé	 el	 móvil	 en	 el	 suelo	 mientras	 lloraba	 desconsolada

sacando	 el	 maldito	 palo	 del	 váter.	 Me	 sequé,	 me	 lavé	 las	 manos	 dejando	 el

condenado	chisme	que	iba	a	revelarme	si	estaba	preñada	o	no. 

Los	ojos	me	ardían	y	la	congoja	comenzaba	a	salir	por	todos	los	poros	de	mi	piel

hasta	 que	 el	 cacharrito	 pitó.	 ¿Funcionaría	 como	 un	 termómetro?	 Miré	 la	 mini

pantalla	que	tenía	incorporada,	estaba	alumbrada	en	color	verde	y	ponía:

Enhorabuena	está	usted	de	seis	semanas. 




*****

	

Me	había	llamado,	por	error	o	no	Ana	me	había	llamado,	fuera	por	el	motivo	que fuera,	 incluso	 por	 una	 almorrana	 que	 ahora	 me	 parecía	 una	 cosa	 extrañamente

maravillosa. 

-

¡Álex!	 –protestó	 Patri,	 me	 levanté	 de	 la	 cama	 y	 fui	 a	 ayudarla	 llevaba	 un

bonito	vestido	azul	noche	con	la	cremallera	bajada	hasta	el	inicio	de	sus	glúteos. 

Me	miró	seductora	con	el	cabello	recogido	en	una	cola	alta	para	no	mojárselo. 

-

Disculpa. 

-

¿Estabas	 hablando?	 –me	 preguntó	 mientras	 le	 subía	 la	 cremallera-.	 Me

pareció	oír	voces. 

-

Si	 bueno,	 una	 emergencia	 en	 el	 trabajo,	 ya	 está	 solucionada	 –no	 quería

hablar	con	ella	sobre	Ana. 

-

Perfecto,	no	me	gustaría	que	nada	nos	enturbiara	la	noche. 

-

Nada	lo	va	a	hacer,	no	te	preocupes	–ella	me	sonrió. 

-

¿Te	 gusta	 cómo	 me	 queda?	 –el	 vestido	 se	 ajustaba	 perfectamente	 a	 su

bonito	cuerpo	mostrando	sus	hombros	de	nácar. 

-

Estás	muy	guapa. 

-

Gracias	 –se	 deshizo	 la	 cola	 y	 agitó	 su	 melena	 rubia	 peinándola	 con	 los

dedos-	me	pongo	los	zapatos	y	bajamos	–me	tomó	de	los	hombros	y	me	dio	un

pico	suave	para	ir	hacia	la	maleta. 

Pensé	 en	 Ana	 y	 rápidamente	 descarté	 el	 pensamiento.	 Se	 había	 terminado,	 por

guapa	que	estuviera	ella	era	feliz	con	su	marido	y	yo	también	iba	a	serlo. 



Capítulo	24		(Ana)





El	 día	 de	 la	 boda	 de	 Laura	 había	 llegado,	 estaba	 muy	 nerviosa	 porque

sabía	que	Alejandro	también	iba	a	ir,	los	dos	éramos	testigos	del	enlace. 

Laura	me	preguntó	si	me	importaba	y	no	pude	decirle	que	no,	después	del

mal	 trago	 que	 tuvo	 que	 pasar	 con	 lo	 de	 la	 ex	 de	 Marco.	 Además	 era	 su

boda. 

Yo	iba	a	ir	con	Enrique	que,	aunque	no	estaba	muy	por	la	labor,	no	iba	a

dejarme	acudir	sola. 

Todavía	no	le	había	dicho	nada	de	mi	embarazo	a	nadie,	estaba	de	ocho

semanas	 y	 solo	 había	 acudido	 a	 mi	 ginecólogo	 para	 ver	 que	 todo	 estaba

bien.	Era	pronto,	no	había	llegado	a	superar	el	primer	trimestre	que	era	el

más	complicado,	me	había	documentado	mucho	y	al	parecer	es	muy	fácil

perder	al	bebé	durante	los	tres	primeros	meses. 

Iba	a	tomármelo	con	calma. 

Me	 miré	 en	 el	 espejo	 y	 me	 gustó	 lo	 que	 vi.	 Mis	 pechos	 estaban

ligeramente	 más	 voluptuosos	 así	 que	 el	 vestido	 que	 había	 elegido	 me

sentaba	genial. 

Era	en	color	azul	eléctrico,	llevaba	mis	hombros	al	desnudo	gracias	a	su escote	barco. 

Se	 ceñía	 bajo	 mi	 busto	 empujándolo	 hacia	 arriba	 para	 después	 caer	 con

sutileza.	No	me	había	vuelto	a	cortar	el	pelo	así	que	ya	me	llegaba	por	la

nuca	 y	 me	 había	 quitado	 el	 mechón	 azul.	 Esa	 petición	 sí	 que	 fue	 de

Enrique. 

Entró	en	la	habitación	con	un	traje	negro	que	le	sentaba	bastante	bien,	al

parecer	 se	 lo	 había	 dejado	 Goyo.	 Me	 miró	 de	 arriba	 abajo	 deteniéndose

unos	segundos	más	de	lo	debido	en	mi	pecho.	Me	incomodó	pero	no	hice

nada	al	respecto. 

-

Vaya	estás	muy	guapa. 

-

Gracias	 –me	 sentía	 incómoda	 por	 sus	 atenciones.	 Se	 acercó	 por

detrás	 y	 me	 abrazó	 agarrándome	 de	 los	 pechos	 	 y	 tuve	 que	 contenerme

para	no	apartarle	las	manos. 

-

Me	gusta	las	tetas	que	te	hace	este	vestido	–me	quedé	inmóvil-,	tal

vez	sea	hora	de	que	comencemos	a	retomar	nuestra	relación	matrimonial

al	 completo	 –me	 alerté	 sentía	 su	 erección	 clavada	 en	 mi	 trasero.	 Había

rogado	 porque	 este	 momento	 no	 llegara	 nunca,	 pero	 al	 parecer	 no	 iba	 a

poder	alargarlo	mucho	más. 

Metió	las	manos	por	dentro	del	escote	y	apretó	mis	pezones	–gemí,	no	del

placer	sino	de	la	impresión. 

-

Sí,	tú	también	lo	estás	deseando,	lo	sé,	tal	vez	cuando	volvamos	esta

noche	te	folle	-me	besó	en	el	cuello,	y	a	mí,	me	entró	una	arcada. 

-

Deberíamos	irnos	Enrique	ya	es	tarde	–sus	ojos	se	clavaron	en	mí	a

través	del	espejo.	Volvió	a	apretarme	los	pezones	mientras	se	restregaba

contra	mis	nalgas. 

-

Lo	 sé	 y	 por	 eso	 te	 vas	 a	 librar	 por	 ahora	 –pasó	 su	 lengua	 por	 mi

trapecio-,	 pero	 esta	 noche	 vas	 a	 hacer	 algo	 por	 mí	 que	 llevo	 mucho

tiempo	deseando	–no	me	gustó	la	sonrisa	que	se	le	había	dibujado	-	¿Te

ha	dicho	tu	madre	que	quiere	nietos?	Tal	vez	sea	una	buena	idea	hincharte

el	vientre	con	mi	hijo	–sacó	una	de	las	manos	y	la	pasó	por	mi	abdomen. 

Cerré	 los	 ojos,	 si	 él	 supiera	 que	 ya	 estaba	 embarazada	 y	 de	 otro. 

Seguramente	me	haría	abortar.	Tal	vez	lo	mejor	sería	hacerle	creer	que	era

suyo.	 Enrique	 pretendía	 tener	 sexo	 conmigo	 y	 jamás	 iba	 a	 poder

separarme	 de	 él.	 Deseaba	 con	 toda	 mi	 alma	 	 ese	 bebé	 que	 iba	 a	 ser	 lo

único	 que	 tendría	 de	 Alejandro	 junto	 con	 mis	 recuerdos.	 Intenté

reponerme	de	la	angustia	que	me	causaba	y	logré	decir. 

-

Tal	vez	–mi	respuesta	pareció	complacerle.	Quitó	sus	manos	de	mi

cuerpo	y	yo	pude	volver	a	respirar	tranquila. 

-

Vamos	Pichurrina,	no	hagamos	esperar	a	la	novia. 

Era	la	primera	vez	que	iba	a	casa	de	los	Steward	en	Alella. 

Tenían	 una	 finca	 preciosa	 rodeada	 de	 terreno,	 viñedos	 y	 unos	 jardines

espectaculares. 

-

No	veas	el	pastizal	que	tiene	la	familia	de	tu	jefe,	ya	se	podría	estirar

más	 con	 tu	 sueldo	 Pichurrina	 –resoplé,	 nunca	 estaba	 contento	 con	 nada. 

Estaba	ganando	un	buen	sueldo,	cuando	cambiamos	de	oficinas	Marco	me

lo	 subió	 así	 que	 no	 podía	 quejarme.	 Además	 iba	 a	 darnos	 un	 cinco	 por

ciento	 sobre	 los	 beneficios	 a	 todos	 los	 trabajadores	 si	 superábamos	 la

facturación	del	año	anterior	y	estaba	claro	que	íbamos	a	lograrlo. 

Había	muchos	coches	en	la	entrada	de	la	casa	que	era	enorme.	Justo	en	la

entrada	 había	 dos	 o	 tres	 chicos	 uniformados	 que	 iban	 aparcando	 los

coches	de	los	invitados.	Enrique	le	dio	las	llaves	del	Clio	al	chico. 

-

Pssss,	chaval,	-el	muchacho	dio	un	respingo-	me	he	quedado	con	tu

cara	y	sé	cuántos	litros	de	gasolina	le	quedan	al	coche,	si	me	lo	devuelves

con	un	solo	rasguño	haré	que	te	pateen	el	culo	y	que	te	echen	del	curro	–

estaba	completamente	avergonzada	por	el	comportamiento	de	mi	marido. 

Le	 di	 un	 codazo	 en	 el	 brazo-	 ¿Qué?	 -me	 preguntó	 ofendido-	 a	 estos

gorrillas	hay	que	marcarles	sino	se	largan	con	el	coche	y	te	lo	devuelven

hecho	un	guiñapo. 

-

Haz	 el	 favor	 de	 comportarte	 Enrique,	 esos	 chicos	 no	 son	 gorrillas, 

son	 aparcacoches	 profesionales,	 y	 antes	 que	 coger	 tu	 Clio	 cogerían	 ese

Ferrari	o	ese	Rolls	–le	dije	señalando	alguna	de	las	maravillas	que	habían

allí	aparcadas. 

-

Mi	Clio	de	doce	años	es	todo	un	clásico	nena,	anda	vamos	a	buscar

sitio	 a	 ver	 si	 esto	 se	 acaba	 rápido	 y	 sirven	 ya	 la	 comida	 que	 esta	 –dijo

acariciándose	la	barriga-	no	se	cría	sola	–desde	luego	pensé,	cada	vez	la

tenía	más	grande,	el	embarazado	parecía	él	y	de	nueve	meses.	Si	incluso

creía	haberla	visto	moverse	sola. 

-

Ve	a	coger	sitio	que	yo	tengo	que	ir	a	ver	a	la	novia,	ahora	vengo	–

me	tomó	de	la	cara	y	sin	previo	aviso	me	comió	la	boca	en	uno	de	esos

besos	 que	 a	 él	 le	 parecían	 que	 eran	 sexis	 y	 eróticos,	 y	 a	 mí,	 solo	 me

causaban	angustias.	Cuando	me	soltó	me	di	cuenta	porqué	lo	había	hecho. 

Alejandro	 acababa	 de	 llegar	 y	 estaba	 a	 escasos	 tres	 metros	 de	 nosotros. 

Agaché	la	cabeza	por	el	apuro	y	Enrique	lo	aprovechó	para	abrazarme	y

frotarse	 obscenamente	 agarrándome	 por	 el	 trasero.	 De	 refilón	 vi	 como

Alejandro	nos	miraba	con	disgusto	y	se	alejaba. 

-

Ahora	ya	puedes	marcharte	y	ve	pensando	en	la	noche	que	me	vas	a

dar	–otro	espasmo	abdominal	me	sacudió,	las	náuseas	que	no	había	tenido

con	el	embarazo	iban	a	comenzar	ahora	gracias	a	Enrique. 

Entré	 en	 la	 casa.	 Sofía,	 la	 madre	 de	 Marco,	 estaba	 en	 el	 hall	 ultimando

detalles,	en	cuanto	me	vio	vino	a	recibirme. 

-

Ana	cuanto	tiempo	come	stai? 

-

Bien	Sofía	muchas	gracias,	veo	que	estás	guapísima	como	siempre	–

aquella	mujer	estaba	espectacular	se	pusiera	lo	que	se	pusiera. 

-

Oh	 grazie	 amore,	 tú	 también	 estás	 molto	 bella,	 ¿quieres	 ver	 a	 la

novia? 

-

Me	 encantaría	 saludar	 a	 Laura	 –ella	 asintió,	 esa	 mujer	 era	 pura

fuerza	y	estilo,	llevaba	un	vestido	de	Carolina	Herrera	color	borgoña	que

le	daba	una	elegancia	sublime. 

-

Acompáñame	bella	–subimos	por	las	escaleras	hasta	una	habitación

del	segundo	piso,	Sofía	llamó	suavemente	a	la	puerta	y	una	voz	dijo. 

-

Adelante	 –cuando	 entramos	 y	 vi	 a	 Laura	 tan	 	 hermosa	 	 que	 me

entraron	muchísimas	ganas	de	llorar	emocionada. 

-

¡Ana!	–gritó	ella	mientras	le	abrochaban	el	exquisito	vestido. 

-

¡Oh	Laura	estás	fabulosa!-le	dije	con	emoción	contenida. 

-

Lo	 ves	 –la	 cara	 de	 Ilke	 era	 de	 triunfo-,	 ya	 te	 dije	 hermanita	 que

estabas	deslumbrante	–Laura	llevaba	un	vestido	muy	favorecedor	de	color

champagne,	corte	sirena;	escote	corazón,		espalda	descubierta	y	una	raja

infinita	que	mostraba	su	esbelta	pierna.	El	pelo	lo	llevaba	semi	recogido	y

lo	que	más	me	llamó	la	atención	fue	un	colgante	azul	maravilloso	que	le

caía	a	media	espalda. 

-

Eres	el	sueño	de	cualquier	hombre,	cuando	Marco	te	vea	se	morirá. 

-

Espero	que	no,	no	quiero	quedarme	viuda	antes	de	casarme	–ambas

reímos,	me	acerqué	a	ella	para	darle	un	beso. 

-

¿Cómo	estás?	–le	pregunté

-

¿Pues	 cómo	 va	 a	 estar?	 ¿No	 la	 ves?	 –Ilke	 se	 adelantó	 con	 su

desparpajo	 característico-	 hecha	 un	 flan,	 no	 para	 de	 pensar	 que	 esto	 o

aquello	saldrá	mal. 

-

¡Ah	 no	 eso	 sí	 que	 no!	 Hoy	 tutto	 va	 a	 salir	 bene	 –las	 cuatro

sonreímos. 

-

Mamma	 –le	 dijo	 Laura	 a	 Sofía-	 ¿puedes	 enseñarle	 el	 lugar	 donde

debe	sentarse	para	la	ceremonia? 

-

No	te	preocupes	–le	respondí-.	Mi	marido	ya	ha	ido	a	buscar	sitio	–

ella	me	miró	con	dulzura	y	algo	temerosa. 

-

Los	testigos	os	sentáis	juntos	a	cada	lado	del	altar,	espero	que	no	te

moleste.	Te	sentarás	en	el	lado	de	la	novia	junto	a	Il.	Alejandro	y	Gio	se

pondrán	delante	vuestro	en	el	lado	de	Marco	–tragué	con	dificultad,	iba	a

estar	 toda	 la	 ceremonia	 viéndole	 la	 cara	 a	 Alejandro,	 esperaba	 poder

aguantar	y	que	no	se	me	notara	nada. 

-

Tranquila,	seguro	que	Enrique	lo	entiende,	ya	nos	sentaremos	juntos

después	–Laura	asintió	con	alegría. 

-

¡Soy	tan	feliz	Ana! 

-

Me	alegro	mucho	por	vosotros	de	corazón. 

-

¿Andiamo	Ana?	La	boda	tiene	que	comenzar. 

-

Por	 supuesto	 –le	 di	 un	 último	 apretón	 de	 manos	 a	 Laura-	 vamos	 a

ocupar	nuestros	puestos	Sofía. 

Bajamos	 juntas	 al	 jardín	 donde	 todo	 estaba	 listo	 para	 recibir	 a	 la	 novia. 

Incluso	el	día	lucía	radiante	para	coronar	el	amor	de	Laura	y	Marco. 

Había	un	precioso	altar	en	tonos	blancos	en	el	centro	del	jardín	decorado

con	 un	 precioso	 arco	 repleto	 de	 rosas	 blancas.	 Las	 sillas	 estaban

colocadas	 a	 ambos	 lados	 de	 una	 hermosa	 alfombra	 roja	 digna	 de	 la	 gala

de	 los	 Oscar.	 Estaban	 decoradas	 con	 hermosos	 ramilletes	 de	 rosas	 en

miniatura. 

Me	acerqué	a	Enrique	para	decirle	que	me	sentaba	en	otro	sitio,	torció	el

gesto	pero	no	dijo	nada. 

Alejandro	estaba	junto	a	Marco	y	Gio	charlando	relajadamente,	Sofía	me

llevó	directamente	hacia	ellos. 

-

¡Marco,	mira	quién	ha	venido!	–los	tres	apuestos	rostros	se	giraron

hacia	mí,	cada	uno	con	una	expresión	muy	distinta. 

-

Ana	 qué	 alegría	 –mi	 jefe	 vestido	 con	 un	 chaqué	 oscuro	 estaba	 de

infarto. 

-

Hola	Marco	felicidades	–le	di	dos	besos. 

-

¿Y	para	mí	no	hay?	–Giovanni	se	acercó	tomándome	de	la	cintura. 

-

No	te	pases	un	pelo	–me	distancié	y	también	le	besé. 

-

Estás	preciosa,	aunque	eso	no	es	muy	difícil.	Ahora	sí	que	tu	marido

lo	tiene	complicado	–Gio	cabeceó	hacia	Enrique	que	tenía	los	botones	de

la	camisa	a	punto	de	estallar	en	la	zona	abdominal-	¿Qué	le	haces	Ana	le

inflas	por	la	noche?	–puse	los	ojos	en	blanco-.	Qué	es	un	hombre	no	un

globo,	lo	de	que	al	marido	se	le	conquista	por	el	estómago	lo	llevaste	al

extremo	 ¿eh?	 –Marco	 carraspeó.	 La	 situación	 se	 estaba	 volviendo

incómoda,	 Alejandro	 había	 dejado	 de	 mirarme	 desviando	 la	 vista	 hacia

otro	lado.	Al	momento	apareció	Ilke. 

-

Vamos	 Ana,	 que	 mi	 hermana	 está	 a	 punto	 de	 entrar	 –me	 tomó	 del

brazo	 y	 ambas	 nos	 sentamos	 en	 nuestro	 sitio.	 Gio	 apretó	 el	 hombro	 de

Marco	 con	 camaradería	 y	 ocupó	 su	 silla	 al	 lado	 de	 Alejandro	 que	 me ignoraba	completamente. 

Los	primeros	acordes	de	Feels	like	Home,	un	silencio	expectante	llenó	el

jardín.	Laura	apareció	agarrada	del	brazo	de	su	padre.	Se	la	veía	hermosa, 

radiante,	feliz	y	sobretodo	muy	enamorada. 

Desde	 que	 sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 de	 Marco	 que	 el	 resto	 de

asistentes	dejamos	de	existir,	era	hermoso	ver	el	amor	conectando	a	esas

dos	personas. 

Así	 es	 como	 debía	 ser,	 inconscientemente	 desvié	 mi	 mirada	 hacia

Alejandro	 ¿así	 me	 habría	 sentido	 yo	 si	 él	 hubiera	 estado	 en	 ese	 altar

esperándome?	Como	si	de	un	imán	se	tratara	sus	ojos	se	sintieron	atraídos

por	los	míos,	nos	miramos	el	uno	al	otro	como	aquella	primera	vez	en	la

esquina	cercana	a	 mi	casa,	grabando	 a	fuego	cada	 rasgo,	cada	pincelada

de	nuestros	rostros.	El	tiempo	se	detuvo	enfrentando	sus	ojos	a	los	míos, 

en	una	inconfundible	danza	que	hablaba	de	amor	y	de	anhelo. 

Los	 aplausos	 me	 sacaron	 del	 trance	 hipnótico	 desvié	 la	 vista	 hacia	 los

novios	que	se	besaban	antes	de	tiempo	y	hacia	el	cura	que,	con	un	ligero

carraspeo,	pretendía	detenerlos,	sin	saber	que	nada	ni	nadie	les	detendría

jamás. 

Volví	 a	 buscar	 el	 calor	 de	 los	 ojos	 color	 café	 que	 habían	 calentado	 mi

alma	 instantes	 antes.	 Pero	 ya	 no	 estaban,	 el	 calor	 se	 había	 evaporado

dejando	paso	a	la	fría	indiferencia.	Me	sentí	mal,	la	única	culpable	de	que

las	cosas	se	hubieran	torcido	había	sido	yo.	Yo	solita	me	había	relegado	al olvido	de	ese	hombre	que	tanto	había	llegado	a	amar. 

Muchas	 veces	 pensé	 en	 lo	 que	 podría	 haber	 llegado	 a	 ser	 y	 por	 mis

miedos	 no	 sabría	 jamás.	 Me	 gustaría	 haber	 tenido	 un	 poco	 del	 arrojo	 de

Laura,	 ella	 no	 desfalleció	 por	 muchas	 vicisitudes	 que	 le	 ocurrieron	 con

Marco.	En	cambio	yo	había	empujado	a	Alejandro	hasta	tal	punto	que	ya

no	quería	ser	nada	mío. 

La	ceremonia	prosiguió.	Fue	muy	bonita,	ligera	y	emotiva.	Los	votos	de

Marco	 me	 hicieron	 llorar,	 nunca	 había	 visto	 a	 un	 hombre	 tan	 entregado

como	él.	O	tal	vez	sí	le	había	visto,	incluso	le	había	tenido	pero	había	sido

tan	imbécil	que	ahora	aunque	le	tuviera	a	cuatro	pasos,	estaba	muy	lejos

de	mí. 

La	ceremonia	terminó	con	el	intercambio	de	anillos	y	el	posterior	beso. 

La	gente	vitoreaba	la	efusividad	de	Marco	que	parecía	querer	llevarse	a	la

novia	en	ese	preciso	instante	abandonando	la	boda	y	a	los	invitados. 

Había	llegado	nuestro	turno,	firmamos	los	cuatro	como	testigos,	primero

Ilke,	Gio,	Alejandro	y	por	último	yo.	Cuando	Alejandro	me	pasó	el	boli

para	 firmar	 nuestros	 dedos	 se	 tocaron	 por	 unos	 instantes,	 el	 calambrazo

fue	tal	que	ambos	apartamos	la	mano	sorprendidos. 

-

Estás	que	echas	chispas	–observó. 

-

Siempre	he	sido	una	mujer	de	alto	voltaje	–contraataqué. 

-

En	eso	tienes	razón,	pero	a	mí	no	me	gusta	que	me	sigan	la	corriente

cuando	otro	enchufe	se	mete	en	tu	clavija-	¿pero	de	qué	iba? 

-

Pues	 ten	 cuidado	 no	 te	 vaya	 a	 electrocutar	 que	 mi	 horno	 tiene

muchos	 voltios	 	 y	 el	 cable	 de	 tu	 clavija	 está	 medio	 pelado	 –arqueó	 las

cejas	y	se	retiró,	no	quiso	seguirme	el	juego,	la	verdad	es	que	yo	tampoco

sabía	 porque	 le	 había	 dado	 pie.	 Si	 estaba	 claro	 que	 entre	 nosotros	 como

mucho	quedaban	calambrazos. 

Firmé	y	me	fui	al	lado	de	Enrique	quien	no	parecía	muy	contento. 

-

¿Qué	hacías	hablando	con	ese?	–me	puse	nerviosa. 

-

Nada	solo	me	ha	dicho	cómo	tenía	que	firmar	para	no	equivocarme, 

ya	sabes	que	soy	muy	torpe	–dio	un	tirón	y	me	cogió	de	la	mano. 

-

No	quiero	verte	cerca	de	él	me	entiendes,	lo	vuestro	terminó	y	ahora

el	 que	 te	 va	 a	 follar	 en	 exclusiva	 voy	 a	 ser	 yo,	 ¿estamos?	 –no	 quería

enfadar	a	Enrique. 

-

Claro,	no	te	preocupes	solo	hay	un	hombre	en	mi	vida	y	eres	tú. 

-

Eso	espero,	por	tu	bien,	eso	espero. 

Fuimos	al	salón	para	comenzar	con	el	cóctel	de	bienvenida.	Era	el	lugar

predilecto	de	Enrique	rodeado	de	comida	y	bebida,	se	notaba	que	estaba

en	 su	 salsa,	 sobre	 todo	 cuando	 comenzaron	 a	 aparecer	 los	 primeros

lamparones	en	su	camisa	blanca.	Ese	hombre	no	sabía	comer	sin	terminar

lleno	de	churretes	y	condecoraciones. 

Cuando	 nos	 sentaron	 en	 las	 mesas	 me	 tocó	 con	 unos	 primos	 de	 Marco, 

Ilke	y	Ragna. 

En	una	mesa	cercana	estaba	Alejandro,	me	extrañó	ver	una	silla	vacía	a	su lado	 y	 que	 él	 levantara	 la	 cabeza	 constantemente	 como	 si	 estuviera

buscando	a	alguien	¿había	venido	acompañado? 

Le	había	visto	llegar	solo	así	que	no	sabía	a	quién	buscaba	con	tal	ahínco

hasta	que	sus	ojos	se	quedaron	clavados	en	un	punto	y	oí	a	Enrique	silbar. 

-

¡Joder	eso	sí	que	es	un	monumento	y	no	la	Sagrada	Familia!	–Una

impresionante	 rubia	 vestida	 con	 un	 vestido	 negro	 de	 Valentino	 apareció

en	 escena.	 Tenía	 un	 porte	 regio,	 de	 esas	 mujeres	 que	 sabías	 por	 sus

andares	que	tenían	dinero,	destilaba	clase	a	cada	paso															que	daba. 

Llevaba	 su	 melera	 rubia	 en	 un	 bonito	 recogido	 que	 mostraba	 un	 cuello

esbelto	y	una	figura	impecable. 

Un	pálpito	recorrió	mi	cuerpo	cuando	vi	hacia	dónde	se	dirigía. 

Alejandro	se	había	levantado	y	se	sonreían	abiertamente,	cuando	la	rubia

llegó	a	su	lado	le	tomó	del	cuello	y	le	besó.	Tocada	y	hundida	igual	que	el

Titanic	me	había	topado	con	un	gran	iceberg.	Enrique	soltó	una	carcajada

a	mi	lado	para	acercarse	a	mi	oreja. 

-

Ahora	 sí	 que	 sí,	 ese	 tío	 ya	 no	 husmea	 más	 en	 tus	 bragas	 ni	 de

casualidad	con	una	mujer	así	para	qué	conformarse	contigo	–los	ojos	me

ardían,	tenía	muchas	ganas	de	llorar	y	lo	peor	de	todo	era	que	sabía	que

era	 verdad.	 Con	 una	 mujer	 como	 aquella	 Alejandro	 no	 iba	 a	 volver	 a

fijarse	en	mí	en	la	vida	–menudas	peras	que	tiene	y	que	me	dices	de	ese

culo	con	forma	de	melocotón.	Ese	tío	es	un	cabrón	con	suerte.	Tú	fuiste

las	 patatas	 de	 bolsa	 para	 abrir	 hambre	 hasta	 que	 llegó	 la	 pata	 de	 jamón ibérico	 –cada	 vez	 me	 sentía	 peor.	 Les	 miré	 de	 reojo.	 Hacían	 una	 pareja

envidiable.	Alejandro	ya	no	llevaba	el	pelo	tan	corto,	se	lo	había	dejado

crecer	 y	 estaba	 guapísimo,	 no	 me	 extrañaba	 que	 la	 rubia	 no	 dejara	 de

babear	 sobre	 él	 y	 reír	 a	 cada	 cosa	 que	 decía-.	 Deja	 de	 mirarles	 –me

corrigió	mi	marido	apretándome	el	brazo.	Me	quejé	del	dolor,	seguro	que

al	 día	 siguiente	 tendría	 moratones-.	 Nunca	 volverá	 a	 ser	 tuyo	 y	 la	 única

polla	 que	 te	 vas	 a	 comer	 esta	 noche	 va	 a	 ser	 la	 mía	 así	 que	 no	 zampes

demasiado	 no	 se	 te	 vaya	 a	 indigestar-	 esta	 vez	 sí	 que	 me	 sobrevino	 una

arcada	 muy	 fuerte	 imaginando	 lo	 que	 acababa	 de	 decir.	 Mi	 imaginación

fue	tan	vivida	que	tan	solo	al	imaginarlo	no	pude	contenerme.	No	me	dio

tiempo	 a	 ir	 al	 baño,	 intenté	 girar	 la	 cabeza	 pero	 fue	 demasiado	 tarde, 

vomité	en	la	entrepierna	de	Enrique-	¡Joder!	–gritó	tan	audiblemente	que

todos	 los	 invitados	 se	 quedaron	 en	 silencio	 mientras	 yo	 seguía	 vaciando

en	aquel	lugar	el	aperitivo	que	había	comido	-¡Quieres	parar	de	una	puta

vez!	 ¡Qué	 asco	 mira	 cómo	 me	 has	 puesto	 eres	 una	 cer…!	 –unas	 suaves

manos	me	tomaron	por	la	frente.	Enrique	se	calló	al	momento. 

-

¿Estás	 bien?	 –era	 una	 voz	 de	 mujer	 dulce	 y	 cantarina-	 No	 te

preocupes	ya	está	remitiendo.	¿Puede	pasarme	alguien	una	servilleta	y	un

vaso	de	agua	por	favor?	–Enrique	no	hablaba,	estaba	mudo	contemplando

a	 quien	 fuera	 que	 me	 estaba	 ayudando-,	 eso	 es	 preciosa	 respira	 con

tranquilidad	 y	 verás	 cómo	 las	 náuseas	 remiten	 ¿estás	 embarazada?	 –

sacudí	la	cabeza	y	volví	a	marearme-.	Está	bien,	tranquila,	toma	límpiate y	 bebe	 un	 poco	 de	 agua,	 voy	 a	 incorporarte	 muy	 despacio.	 Cuando	 me

erguí	comprobé	el	estropicio,	mi	marido	estaba	lleno	de	vómito	como	si	le

hubieran	 vaciado	 un	 retrete	 por	 encima,	 lleno	 de	 tropezones	 y	 una

sustancia	marrón	incluso	creí	ver	un	mejillón	colgando	de	un	botón	de	la

camisa.	Bebí	un	trago	del	vaso	que,	unas	manos	de	manicura	perfecta,	me

tendieron.	 Me	 sequé	 la	 boca	 y	 giré	 el	 cuello	 intentando	 ver	 a	 mi

salvadora. 

-

Gracias	–susurré	todavía	sin	verla. 

-

¿Gracias?	 ¿Y	 yo	 qué?	 ¿Qué	 narices	 voy	 a	 hacer	 ahora?	 Apesto	 a

todo	lo	que	has	echado	por	tu	puta	boca,	¡mira	cómo	me	has	puesto!	–una

mano	morena	agarró	por	el	cuello	de	la	camisa	a	Enrique,	levanté	los	ojos

y	ahí	estaba	Alejandro	con	cara	de	muy	pocos	amigos. 

-

Discúlpate	 ahora	 mismo	 –mi	 marido	 le	 miraba	 con	 incredulidad-	 a

una	 mujer	 no	 se	 le	 habla	 así	 y	 menos	 a	 una	 que	 se	 encuentra	 mal. 

¡Discúlpate!	 –autoritario	 era	 poco,	 su	 expresión	 feroz	 hubiera	 hecho

temblar	a	cualquiera. 

-

No	voy	a	disculparme,	es	mi	mujer	y	hago	con	ella	lo	que	me	place, 

que	 tú	 te	 la	 f…	 -no	 llegó	 a	 decir	 la	 palabra	 porque	 Alejandro	 muy

sutilmente	 le	 levantó	 aplicándole	 una	 llave	 en	 su	 mano	 derecha	 –la	 cara

de	dolor	de	Enrique	no	tenía	desperdicio. 

-

Acompáñeme	 por	 favor	 –dijo	 entre	 dientes	 –	 será	 mejor	 que	 se

cambie	de	ropa,	seguro	que	los	anfitriones	tienen	algo	del	servicio	que	le vaya	bien	–se	llevó	a	Enrique	ante	la	mirada	pasmada	de	toda	la	mesa. 

-

¿Recuperada?	 –era	 otra	 vez	 mi	 voz	 salvadora,	 esta	 vez	 me	 giré

encontrándome	 con	 la	 rubia	 que	 se	 había	 besado	 con	 Alejandro,	 si	 de

lejos	 era	 espectacular	 de	 cerca	 era	 impresionante-	 Tranquila	 me	 llamo

Patricia.	No	te	preocupes	por	tu	acompañante	seguro	que	mi	novio	Álex

le	ayudará	-¿Patricia?	¿Álex?	¿Novio?	Sentí	como	perdía	toda	la	fuerza	y

lo	veía	todo	negro. 









Capítulo	25		(Alejandro)



Había	hecho	un	esfuerzo	titánico	por	no	lanzarme	sobre	ese	imbécil	en	cuanto	le

vi	besarla	al	bajar	del	coche. 

Pero	ver	como	la	trataba	delante	de	todos	cuando	lo	estaba	pasando	tan	mal	fue

superior	a	mí. 

Gio	que	se	había	percatado	al	igual	que	yo	de	la	situación	nos	había	acompañado

al	servicio	de	arriba	para	que	Enrique	se	quitara	la	ropa	y	darle	algo	que	ponerse. 

Mientras	 Giovanni	 había	 ido	 a	 por	 ropa	 yo	 seguía	 con	 él.	 Me	 miraba	 divertido por	encima	del	hombro	como	si	supiera	algo	que	yo	desconocía. 

Me	gustaban	los	juegos	de	cartas	y	Enrique	tenía	esa	expresión	del	que	guarda

un	as	en	la	manga	¿cuál	sería? 

-

Creo	 que	 nadie	 nos	 ha	 presentado	 oficialmente	 –estiró	 la	 mano-.	 Soy

Enrique	 el	 marido	 de	 Ana	 –se	 la	 estreché	 con	 disgusto,	 tener	 frente	 a	 mí	 al hombre	por	el	cual	Ana	no	estaba	conmigo	no	era	de	mí	agrado. 

-

Alejandro. 

-

Ya…	creo	que	tenemos	algo	en	común	–le	miré	de	arriba	abajo. 

-

Creo	que	no,		a	mí	no	me	gusta	tratar	a	las	mujeres	como	has	hecho	con	la

tuya	–ese	tipejo	que	estaba	en	calzoncillos	delante	de	mí	se	rio. 

-

Claro,	a	ti	solo	te	gusta	azotar	y	follar	con	mujeres	casadas	¿la	rubia	sabe

que	 hasta	 hace	 poco	 te	 follabas	 a	 mi	 mujer?	 –eso	 sí	 que	 no	 lo	 esperaba,	 sabía exactamente	quién	era	y	qué	hacía,	¿hasta	eso	le	había	contado	Ana? 

-

Deja	a	Patricia	fuera	de	esto. 

-

Mira	 que	 está	 buena	 la	 rubia,	 menudas	 peras	 ¿también	 le	 van	 tus

perversiones?	–	me	acerqué	a	él	de	manera	intimidante. 

-

Te	he	dicho	que	la	mantengas	al	margen	–él	levantó	las	manos	en	señal	de

rendición. 

-

Tranquilo	hombre,	sin	rencor,	al	fin	y	al	cabo	tengo	que	darte	las	gracias	–

una	sonrisa	tensó	sus	labios-	desde	que	mi	mujer	se	acostó	contigo	no	veas	como

folla,	 se	 ha	 desatado	 como	 una	 loca	 y	 la	 mama	 de	 puta	 madre.	 Creo	 que	 eso también	te	lo	debo	a	ti.	Si	vieras	las	cosas	que	me	pide	la	muy	guarra,	el	otro	día

incluso	 se	 presentó	 en	 pelotas	 delante	 de	 todos	 mis	 amigos	 para	 que	 la

folláramos	 en	 grupo	 –la	 vena	 del	 cuello	 se	 me	 estaba	 comenzando	 a	 hinchar-. 

Pero	 no	 la	 dejé,	 lo	 único	 que	 hizo	 fue	 comernos	 la	 polla	 a	 todos	 mientras

veíamos	 el	 futbol,	 estamos	 buscando	 tener	 un	 bebé	 y	 no	 me	 gustaría	 no	 saber quién	 es	 el	 padre	 ¿me	 comprendes	 no?	 –apenas	 podía	 controlar	 las	 ganas	 de

partirle	la	boca-.	Sé	que	te	habrás	preguntado	¿cómo	sabía	lo	vuestro?	Siempre

lo	supe,	Ana	tenía	ganas	de	experimentar	y	yo	la	dejé,	sé	que	te	pusiste	pesadito

con	eso	del	enamoramiento	y	al	final	se	hartó	del	juego	que	os	traíais,	mira	que eras	pesado	con	tanto	te	quiero	y	con	que	me	dejara	–se	acercó	a	mí-.	Ana	no	va

a	dejarme	nunca	¿lo	entiendes?	Siempre	ha	estado	enamorada	de	mí	y	siempre	lo

estará,	tú	solo	has	sido	uno	de	los	muchos	incautos	que	se	ha	follado	con	eso	de

que	el	sexo	conmigo	no	funciona.	Sois	tan	previsibles,	caéis	todos	–	¿ese	tipo	me

estaba	 diciendo	 que	 todo	 había	 sido	 una	 patraña?	 ¿Qué	 ambos	 lo	 tenían

planeado?-	 ¿Sorprendido?	 A	 ver	 si	 adivino…	 a	 que	 un	 día	 te	 folló	 el	 culo	 con una	polla	de	goma	o	con	algo	similar	–me	quedé	rígido	al	oír	eso-.	Sí,	ya	veo	que

sí…	 es	 una	 de	 sus	 perversiones	 predilectas,	 cuando	 os	 tiene	 donde	 desea	 se	 os folla	a	todos	–llamaron	a	la	puerta,	era	Gio	con	la	ropa. 

-

Espero	que	le	vaya	bien,	puede	ducharse	si	quiere. 

-

Será	lo	mejor	–tomó	la	ropa	y	la	dejó	a	un	lado-.Muchas	gracias,	estaría	feo

comer	apestando	a	vómito. 

-

Le	dejamos	para	que	se	duche	tranquilo	ya	conoce	el	camino	de	regreso. 

-

Por	supuesto	–salí	del	baño	con	ganas	de	cargarme	a	alguien,	¿cómo	había

podido	ser	tan	imbécil? 

-

¿Te	 ocurre	 algo?	 –Giovanni	 me	 miraba	 preocupado-	 ¿Es	 porque	 es	 el

marido	de…? 

-

¡Déjalo	Gio	se	me	pasará! 

-

Si	necesitas	hablar	con	alguien	ya	sabes	dónde	encontrarme	–Giovanni	era

un	hombre	inteligente	y	sabía	perfectamente	que	no	me	interesaba	hablar	ahora mismo. 

-

Gracias. 

-

Creo	que	tu	chica	está	en	el	baño	del	pasillo	–pregunté	sin	pensar. 

-

¿Ana?	–él	se	encogió	de	hombros. 

-

¿Las	 buscas	 a	 todas	 con	 el	 mismo	 nombre	 para	 no	 confundirte?	 –mierda

había	tenido	un	lapsus	mental. 

-

No,	perdona,	se	me	ha	ido	la	cabeza,	se	llama	Patricia	–asintió. 

-

Es	muy	guapa,	tiene	clase,	parece	de	buena	familia	y	de	las	que	van	al	altar

–se	había	metido	las	manos	en	los	bolsillos. 

-

Sé	el	tipo	de	mujer	que	es	Patri,	fue	mi	primera	novia	hasta	la	universidad

–	inclinó	la	cabeza. 

-

Qué	interesante. 

-

¿Os	habéis	vuelto	a	reencontrar	entonces? 

-

Algo	así. 

-

¿La	quieres?	–la	conversación	estaba	tomando	unos	derroteros	que	prefería

no		contestar. 

-

Gio…

-

Está	bien,	solo	quería	hacerte	pensar	un	poco	pero	sé	cuándo	debo	parar. 

-

Es	 que	 no	 entiendo	 que	 falló	 entre	 Ana	 y	 tú,	 os	 he	 visto	 juntos	 muchas

veces,	incluso	hoy.	Vuestra	conexión	se	puede	palpar	con	la	yema	de	los	dedos	–

era	curioso,	yo	había	pensado	lo	mismo	hasta	hacía	unos	instantes. 

-

A	veces	las	cosas	no	son	lo	que	parecen. 

-

Lo	 dicho,	 si	 alguna	 vez	 me	 necesitas	 sabes	 dónde	 estoy	 –me	 dio	 una

palmada	 en	 la	 espalda	 y	 se	 alejó.	 Fui	 hasta	 el	 baño	 que	 me	 indicó	 y	 llamé	 con suavidad. 

-

A-	adelante	–respondió	una	voz	medio	llorosa,	entré	y	cerré	la	puerta-	Ana

estaba	allí	y	de	Patri	no	había	rastro,	estaba	sentada	sobre	la	taza	del	baño	con

los	 ojos	 llorosos.	 Sabía	 que	 debía	 estar	 muy	 cabreado	 con	 ella,	 pero	 verla	 así solo	me	inspiraba	ternura. 

-

¿Estás	bien? 

-

E-estoy	 mejor,	 tu	 novia	 ha	 ido	 a	 prepararme	 una	 infusión	 –cuando	 dijo

novia	una	sombra	de	pesar	cruzó	su	mirada.	¡Joder	menuda	actriz	estaba	echa!-. 

Es	un	encanto. 

-

Lo	sé. 

-

Yo,	siento	haberos	aguado	la	fiesta. 

-

No	te	preocupes	queda	mucha	boda	por	delante. 

-

Creo	que	estoy	incubando	algo…

-

O	igual	estás	embarazada	–me	miró	horrorizada. 

-

¿C-cómo? 

-

Tu	 marido	 me	 ha	 dicho	 que	 estáis	 buscando	 un	 bebé	 –le	 costó	 tragar	 y

movió	los	ojos	de	lado	a	lado	apurada-.	No	te	preocupes,	es	normal	querer	tener

hijos	cuando	uno	lleva	tanto	tiempo	–la	puerta	se	abrió	y	entró	Patri. 

-

Hola	 Álex	 le	 he	 traído	 una	 manzanilla	 para	 que	 le	 asiente	 el	 estómago	 –

Patricia	 estaba	 muy	 bella,	 cuando	 entró	 en	 el	 convite	 pude	 sentir	 los	 ojos

masculinos	 mirándola	 con	 deseo,	 más	 de	 uno	 se	 sentiría	 profundamente

orgulloso	 de	 tener	 a	 su	 lado	 una	 mujer	 atractiva	 e	 inteligente	 como	 ella.	 Pero ahora	 que	 estaba	 junto	 a	 Ana	 yo	 no	 podía	 dejar	 de	 pensar	 en	 la	 morena.	 Mi imbecilidad	 debía	 ser	 profunda.	 Su	 marido	 acababa	 de	 revelarme	 que	 yo	 había

sido	 un	 simple	 juguete	 y	 aun	 así	 seguía	 obcecado	 con	 ella.	 Patri	 le	 tendió	 la infusión-	te	la	puedes	beber,	he	rebajado	la	temperatura	con	un	hielo. 

-

Gracias,	eres	muy	amable. 

-

Es	 mi	 trabajo	 supongo	 que	 es	 defecto	 profesional	 –Ana	 la	 miró	 con

curiosidad. 

-

¿Eres	camarera?	–Patricia	rio. 

-

A	 veces,	 cuando	 toca,	 pero	 no,	 soy	 médico	 –un	 leve	 rubor	 cubrió	 las

mejillas	de	la	morena. 

-

Disculpa. 

-

No	hay	nada	que	disculpar. 

-

Patri	 es	 oncóloga	 infantil	 en	 el	 hospital	 Sant	 Joan	 de	 Déu	 –me	 metí	 en	 la

conversación	sin	saber	muy	bien	lo	que	quería	lograr	con	ello. 

-

Tienes	 un	 trabajo	 encomiable	 –Ana	 le	 hablaba	 con	 dulzura-	 yo	 no	 sé	 si

sería	capaz	de	trabajar	con	tanto	sufrimiento	a	mi	alrededor. 

-

Los	niños	son	mágicos	y	ayudarles	a	superar	algo	como	el	cáncer	no	tiene

palabras,	son	auténticos	guerreros. 

-

Pero	no	todos	lo	superan	–dijo	ella	con	tristeza. 

-

No,	pero	cada	vez	hay	más	avances	y	estoy	convencida	que	algún	día	será

lo	mismo	que	coger	un	resfriado	–Ana	terminó	su	infusión	y	Patri	le	tomó	la	taza

entre	las	manos. 

-

Voy	a	dejarla	en	la	cocina,	Ana	ya	está	mucho	mejor,	ayúdala	a	regresar	a

la	mesa	 yo	 te	espero	 abajo	 –se	puso	 de	 puntillas	 y	me	 besó	 	en	 la	 mejilla-.	Un placer	Ana. 

-

Igualmente	Patricia	–en	cuanto	Patri	salió	Ana	se	puso	en	pie. 

-

Es	muy	guapa	hacéis	muy	buena	pareja	–otra	vez	esa	sombra	había	vuelto

a	 aparecer,	 parecía	 que	 Ana	 tenía	 una	 lucha	 interna	 por	 decir	 algo-.	 Te	 ha

llamado	Álex	–levantó	los	ojos	para	encontrarse	con	los	míos. 

-

Lo	sé. 

-

A	mí	no	me	dejabas	que	te	llamara	así	–lo	dijo	con	pesar	y	sentí	el	impulso

de	explicarle	el	motivo	aunque	no	lo	mereciera. 

-

Patri	y	yo	nos	conocemos	desde	muy	jóvenes,	es	la	única	que	me	llama	así, 

está	habituada	a	hacerlo. 

-

Ya…-susurró-	 perdona,	 no	 tenía	 derecho	 a	 decir	 nada	 solo	 me	 extrañó. 

Tiene	un	acento	parecido	al	tuyo. 

-

Fuimos	vecinos	durante	muchos	años	–me	miró	con	sorpresa. 

-

¿Por	 eso	 coincidisteis	 en	 Galicia?	 –no	 recordaba	 haberle	 comentado	 que

habíamos	 coincidido	 en	 mis	 vacaciones	 ni	 haberle	 hablado	 de	 ella.	 Aun	 así	 le respondí. 

-

No,	 mi	 madre	 la	 invitó	 a	 pasar	 quince	 días	 con	 nosotros,	 los	 mismos	 que

deberías	haber	pasado	tú	conmigo	–Ana	se	mordió	el	labio. 

-

Alejandro	yo…	Lo	siento	de	veras	–no	pude	más	y	estallé. 

-

¿Qué	 sientes	 Ana?	 Porque	 no	 estoy	 muy	 seguro.	 ¿Sientes	 haberme

engañado	como	a	un	imbécil?	¿Sientes	haber	planeado	cada	paso	con	tu	marido

para	 reírte	 de	 mí?	 ¿Sientes	 haber	 follado	 hasta	 la	 saciedad	 con	 el	 pobre	 idiota que	 terminó	 rendido	 a	 tus	 pies?	 ¿Sientes	 no	 haber	 podido	 tirarte	 a	 todos	 los amigos	 de	 tu	 marido	 por	 si	 después	 no	 sabías	 quien	 era	 el	 padre?	 –me	 había acercado	peligrosamente	a	ella. 

-

¿C-cómo?	 ¿Pero	 qué	 dices?	 ¿Te	 has	 vuelto	 loco?	 –	 ¿Loco?	 Tal	 vez	 sí	 me

hubiera	vuelto	loco	porque	aún	a	sabiendas	de	lo	que	había	hecho	no	podía	dejar

de	pensar	en	besarla	y	hacerla	mía.	No	podía	más	necesitaba	callar	su	mentirosa

boca	y	solo	conocía	un	modo	para	hacerlo. 

La	besé,	con	toda	la	rabia	y	toda	la	frustración	que	sentía,	era	un	beso	pensado

para	 castigar,	 un	 beso	 duro	 dispuesto	 a	 arrasarlo	 todo	 a	 su	 paso.	 Lejos	 de

apartarse,	las	manos	de	Ana	me	tomaron	por	la	nuca	invitándome	a	asediarla.	Yo

lamía	ella	mordía.	Nuestras	lenguas	habían	entrado	en	una	batalla	encarnizada. 

Levanté	 su	 falda	 fijando	 su	 cuerpo	 contra	 la	 pared.	 Busqué	 a	 ciegas	 su	 ropa interior	para	colarme	entre	sus	pliegues.	Estaba	mojada,	empapada	y	no	dejaba

de	jadear	en	mi	boca.	La	penetré	buscando	el	calor	de	aquella	intimidad	perdida. 

Sus	 caderas	 iban	 en	 mi	 busca,	 no	 se	 apartaba	 como	 la	 última	 vez	 era	 como	 si estuviera	en	celo. 

Tenía	que	detenerme,	era	una	locura,	Ana	ya	no	era	mía	y	yo	solo	había	sido	un

puto	juguete. 

Me	aparté	resollante. 

-

¿Qué	 te	 ocurre	 Ana?	 ¿Ahora	 echas	 de	 menos	 que	 te	 folle?	 ¿No	 tienes

suficiente	 con	 la	 polla	 de	 tu	 marido	 que	 buscas	 la	 mía	 también?	 –se	 detuvo	 en seco	 mirándome	 como	 si	 no	 creyera	 lo	 que	 acababa	 de	 suceder.	 Yo	 seguía	 con

los	 dedos	 metidos	 en	 su	 sexo,	 atrapados	 por	 su	 tensa	 musculatura.	 Quitó	 las

manos	de	mi	nuca	y	me	empujó. 

-

Suéltame	 –yo	 me	 reí	 metiendo	 y	 sacando	 los	 dedos-	 ¿ahora	 te	 haces	 la

ofendida	 y	 la	 señorita	 remilgada?	 Tienes	 el	 coño	 empapado	 Ana,	 se	 contrae

contra	 mis	 dedos	 pidiéndome	 más	 –ella	 se	 agitó	 para	 que	 la	 liberara	 pero	 yo

seguía	ahí	reclamando	esa	parte	que	sabía	que	de	un	modo	u		otro	me	pertenecía. 

Seguí	moviéndolos	rozando	con	el	pulgar	su	clítoris,	hasta	que	se	vino	arriba	y

estalló	sin	poder	evitarlo. 

-

Aaaaaaahhhhhh	 –se	 vino	 con	 mucha	 fuerza	 vertiendo	 su	 orgasmo	 en	 mi

mano.	 Le	 	 sonreí	 con	 suficiencia.	 Saqué	 la	 mano	 mientras	 duraba	 el	 último

espasmo	de	placer	y	fui	a	la	pica	para	lavármelas.	La	miré	a	través	del	espejo,	su

rostro	estaba	arrebolado	por	la	pasión. 

-

Ahora	ya	te	he	dejado	lista	para	que	te	pueda	follar	bien	tu	marido,	seguro

que	 con	 la	 cantidad	 de	 oxitocina	 que	 acabas	 de	 liberar	 te	 quedarás	 embarazada en	una	abrir	y	cerrar	de	ojos.	Sino	es	que	ya	te	ha	preñado	¿estás	segura	de	que

no	lo	estás	ya? 

-

Eso	 a	 ti	 no	 te	 importa,	 quien	 debería	 importarte	 es	 tu	 novia	 que	 mientras

me	estabas	besando	y	pajeando	con	los	dedos	está	abajo	esperándote	y	creyendo

en	 el	 príncipe	 azul,	 cuando	 está	 visto	 que	 el	 suyo	 se	 ha	 convertido	 en	 sapo	 –

ambos	 respirábamos	 agitadamente,	 mi	 entrepierna	 no	 dejaba	 de	 estirarse,	 ella

había	descargado	pero	yo	estaba	a	punto	de	detonar	en	los	calzoncillos.	Volver	a

sentir	 su	 sabor,	 su	 sexo	 entre	 mis	 dedos	 y	 el	 olor	 que	 desprendía	 su	 excitación había	sido	suficiente	para	excitarme	y	palpitar	de	ansia	por	poseerla.	Tenía	que

alejarme	cuanto	antes	de	ella. 

-

Pues	 parece	 que	 a	 ti	 te	 van	 los	 sapos	 solo	 hay	 que	 ver	 con	 el	 que	 estás

casada	–me	sequé	las	manos-.	Un	placer	volver	a	verte	Ana. 

	





Capítulo	26		(Ana)





Había	terminado	agotada,	mental	y	físicamente. 

Después	 de	 mi	 encuentro	 fugaz	 con	 Alejandro	 en	 el	 baño	 ya	 no	 pude

desconectar.	Desde	luego	que	yo	tenía	verdadera	fijación	por	el	habitáculo

del	“señor	Roca”	,	al	final	creería	que	era	una	fetichista	de	los	urinarios. 

Tuve	que	aguantar	las	bromitas	de	Enrique	durante	toda	la	comida,	tanto

Ilke	como	Ragna	le	miraban	con	cara	de	malas	pulgas,	estaba	convencida

de	que	debían	pensar	que	era	idiota	por	aguantar	un	tipo	como	él. 

No	 podía	 dejar	 de	 echar	 miradas	 fugaces	 hacia	 la	 mesa	 de	 Patricia	 y

Alejandro.	Me	daba	mucha	rabia	que	a	ella	le	dejara	llamarle	Álex	y	a	mí

no,	podía	parecer	una	chorrada	de	cría	pero	me	había	dolido.	Por	si	fuera

poco	la	chica	era	majísima,	me	había	ayudado	en	todo	momento	así	que

no	 podía	 sentir	 tirria	 o	 desprecio	 por	 ella	 cuando	 se	 había	 portado	 tan

bien.	No	me	salía	bien	ni	odiar	a	la	novia	del	hombre	al	que	amaba. 

Alejandro	parecía	distraído,	no	había	comido	demasiado	y	ella	no	dejaba

de	acariciarlo	y	apoyarse	en	él	a	la	mínima	oportunidad.	¿Y	qué	mujer	no

iba	 a	 hacerlo	 con	 semejante	 espécimen	 de	 machus	 follabilis?	 Aunque

tenía	que	reconocer	que	Alejandro	era	mucho	más	que	un	buen	polvo,	era

“EL	 HOMBRE”,	 con	 mayúsculas,	 estaba	 segura	 que	 si	 no	 la	 hubiera

cagado	 tanto	 habríamos	 sido	 muy	 felices.	 <	 ¡Mierda	 Ana	 para	 de

flagelarte	 él	 no	 es	 para	 ti	 tú	 has	 de	 conformarte	 con	 eso	 que	 tienes	 al

lado!>.	Enrique	soltó	un	eructo	y	después	se	rascó	sus	partes	para	soltar

una	carcajada. 

-

En	los	países	musulmanes	si	no	eructas	es	que	la	comida	no	estaba

buena,	es	señal	de	que	te	has	quedado	satisfecho,	vamos	¿por	qué	no	os

echáis	unos	eructos	todos?	¿Es	que	os	ha	gustado	lo	que	han	servido?	–Oí

como	Ragna	le	susurraba	a	Ilke. 

-

Lo	que	no	nos	gusta	es	tener	un	cerdo	sentado	a	la	mesa,	creía	que

tus	padres	habían	dicho	que	los	animales	se	quedaban	fuera	–estaba	entre

morir	de	la	vergüenza	o	echarme	a	reír	como	una	loca	por	el	comentario

de	 la	 aguda	 mujer-	 pobre	 muchacha,	 que	 habrá	 hecho	 en	 otra	 vida	 para

que	le	haya	tocado	un	hombre	como	ese. 

-

Menudos	sosos	estáis	hechos	–respondió	Enrique	al	ver	que	nadie	le

seguía. 

-

¿Qué	edad	tiene	joven?	–le	preguntó	Ragna

-

Treinta	–un	brillo	pícaro	refulgió	en	la	mirada	de	la	mujer-,	ella	se

levantó	de	la	silla	con	un	bote	de	pimienta	lo	abrió	y	cuando	estaba	justo

detrás	 de	 Enrique	 se	 lo	 lanzó	 por	 encima	 de	 la	 cabeza	 bajo	 la

estupefacción	de	todos.	Enrique	se	levantó	tosiendo	y	estornudando	como

un	loco. 

-

¡¿Señora	es	que	se	ha	vuelto	usted	loca?! 

-

En	 Dinamarca	 si	 sigues	 soltero	 a	 los	 treinta	 te	 echan	 pimienta	 por

encima,	es	una	tradición,	como	la	tuya	del	eructo. 

-

¡Pero	si	yo	estoy	casado	con	ella!	–dijo	señalándome. 

-

Uy	 perdón	 entonces	 es	 que	 con	 los	 dedos	 que	 tienes	 que	 parecen

cachiporras	no	me	di	cuenta	que	llevabas	anillo. 

-

¡Abuela!	–exclamó	Ilke	aguantándose	la	risa. 

-

Bah,	un	poco	de	pimienta	nunca	ha	matado	a	nadie	y	si	el	hombre

tiene	 cachiporras	 las	 tiene	 al	 igual	 que	 una	 buena	 panza,	 debería	 hacer

algo	de	deporte	joven	si	no	quiere	morir	antes	de	los	cincuenta	plagado	de

colesterol. 

-

¡¿Por	 qué	 no	 se	 mete	 en	 sus	 asuntos?!	 A	 mi	 mujer	 le	 gusto	 así	 –

aseveró,	ella	enarcó	las	cejas	y	me	miró	mientras	yo	tuve	que	desviar	la

vista	para	no	decir	lo	que	realmente	pensaba.	Tal	vez	hubiera	sido	mejor

contestar	porque	mis	ojos	fueron	directos	hacia	la	parejita	feliz. 

Alejandro	 sonrió	 ante	 algo	 que	 le	 había	 sonreído	 Patricia	 y	 después	 me

miró.	 Sentí	 deslizarse	 el	 chocolate	 caliente	 de	 su	 mirada	 por	 toda	 mi

anatomía.	¿Cómo	podía	desearle	tanto?	En	el	baño	por	muy	cabreada	que

estaba	por	todas	aquellas	mentiras	que	me	había	soltado	no	había	podido

evitar	deshacerme	en	cuanto	me	puso	un	dedo	encima.	El	anhelo	era	tan

grande	 que	 mi	 cerebro	 olvidó	 por	 completo	 el	 trauma	 que	 me	 había

causado	Enrique	y	por	el	cual	espanté	a	Alejandro.	Al	primer	contacto	de sus	labios	mi	coraza	de	hielo	se	derritió	y	solo	pude	entregarme	a	él.	Mi

delirio	 era	 tal	 que	 aun	 cuando	 se	 apartó	 de	 mí	 y	 me	 dijo	 todas	 aquellas

cosas	 logré	 correrme	 en	 su	 mano.	 Parecía	 que	 ambos	 estuviéramos

pensando	en	lo	mismo,	desde	mi	posición	podía	ver	las	aletas	de	su	nariz

dilatadas	 y	 como	 le	 subía	 y	 bajaba	 el	 pecho.	 No	 podía	 dejar	 de	 añorarle

profundamente,	 sobre	 todo	 ahora	 que	 su	 hijo	 crecía	 en	 mí.	 Patricia	 le

tomó	 del	 rostro	 para	 romper	 la	 magia	 del	 momento	 y	 darle	 un	 largo	 y

profundo	beso.	Aparté	la	mirada,	verle	en	actitud	cariñosa	con	otra	mujer

me	 partía	 el	 alma,	 ahora	 podía	 imaginar	 lo	 que	 sintió	 él	 al	 compartirme

con	Enrique. 

Lo	había	hecho	todo	mal	desde	el	principio. 

Alejandro	 y	 Patricia	 se	 pasaron	 todo	 el	 rato	 bailando	 y	 divirtiéndose

mientras	 yo	 seguía	 sentada	 al	 lado	 de	 la	 alegría	 de	 la	 huerta.	 A	 él	 no	 le gustaba	 bailar	 pero	 si	 pimplarse	 el	 bourbon	 que	 servían.	 No	 dejó	 de

hacerlo	en	toda	la	tarde.	Estaba	aburrida	y	agobiada	de	ver	la	felicidad	de

los	demás	mientras	yo	debía	conformarme	con	el	zafio	que	tenía	al	lado. 

Lo	 único	 que	 me	 quedaba	 era	 saber	 que	 siempre	 iba	 a	 contar	 con	 ese

pedacito	de	él	que	estaba	creciendo	en	mí. 

-

Annnnna	–me	llamó	Enrique	arrastrando	mucho	mi	nombre. 

-

¿No	crees	que	deberías	parar	de	beber?	A	ver	cómo	lo	hacemos	para

volver	a	casa,	en	tu	estado	no	puedes	conducir. 

-

Clarrrrrro	 que	 pueeeeedo,	 soy	 un	 gran	 conductorrrrr	 ¿sabes?	 –le

apestaba	el	aliento	a	alcohol	que	tiraba	atrás. 

-

No	 pongo	 en	 duda	 que	 eres	 un	 gran	 conductor	 pero	 cuando	 llevas

una	cuba	de	alcohol	en	la	sangre	dudo	que	distingas	la	línea	continua	de

la	discontinua	–se	rio. 

-

La	línea	continua	te	la	voy	a	meter	yo	esta	noche	entre	las	piernas	–

dudaba	 mucho	 que	 se	 le	 levantara,	 mucho	 mejor	 para	 mí-,	 ven	 aquí

Pichurrina	dame	un	beso	–odiaba	sus	besos	de	anguila,	era	pensarlo	y	me

entraban	ascos	de	nuevo. 

-

Enrique	no	me	encuentro	muy	bien	si	te	beso	ahora	igual	te	pego	lo

que	 sea	 que	 estoy	 incubando	 y	 si	 me	 entra	 una	 arcada	 imagínate	 lo	 que

puede	suceder…-	puso	cara	de	disgusto. 

-

No	aguantaría	otra	vomitona	de	las	tuyas,	mejor	nos	largamos,	total

ya	solo	quedan	cuatro	gatos	y	yo	tengo	ganas	de	darte	salami	–como	no

sea	en	el	bocadillo,	lo	tenía	crudo. 

-

Pues	a	ver	cómo	lo	hacemos	que	yo	no	quiero	tener	un	accidente	–o

tenía	 carnet	 de	 conducir,	 nos	 conocimos	 tan	 jóvenes	 que	 nunca	 me	 hizo

falta	así	que	Enrique	siempre	llevaba	el	coche. 

-

Ayúdame	a	levantarme	Ana	–le	tomé	del	brazo	y	dio	una	vuelta	de

campana. 

-

Uepaaaaaa	 –nunca	 me	 habían	 gustado	 los	 borrachos	 y	 cuando	 se

ponía	así	me	sacaba	de	quicio. 

-

Vamos	 a	 que	 te	 dé	 un	 poco	 el	 aire,	 será	 lo	 mejor,	 a	 ver	 si	 así	 te

despejas. 

Conseguí	 sacarle	 fuera	 con	 mucha	 dificultad,	 mi	 marido	 iba	 dando

tumbos	 y	 estaba	 convencida	 que	 de	 un	 momento	 a	 otro	 caería

desplomado. 

Le	 senté	 en	 un	 banco	 que	 había	 en	 la	 entrada,	 a	 la	 que	 su	 culo	 toco	 la

piedra	 se	 puso	 a	 roncar.	 ¿Quién	 era	 capaz	 de	 dormirse	 en	 una	 situación

así?	Estaba	claro	que	tenía	la	respuesta	justo	enfrente. 

Entré	 de	 nuevo	 en	 la	 casa	 con	 la	 intención	 de	 despedirme	 de	 Laura	 y

Marco,	llamaría	a	un	taxi	y	ya	veríamos	cómo	llevaba	el	coche	a	casa. 


Los	 novios	 estaban	 bailando	 una	 canción	 lenta	 profesándose	 un	 montón

de	 carantoñas,	 me	 quedé	 contemplándolos	 como	 si	 se	 tratara	 de	 una	 de

esas	pelis	románticas	con	final	feliz.	Eso	era	lo	que	se	habían	ganado,	el

final	más	feliz	de	su	vida. 

-

¿Te	gusta	lo	que	ves?	–ahí	estaba	esa	voz	ronca	que	despertaba	todas

las	alarmas	de	mi	cuerpo. 

-

Me	 gusta	 que	 sean	 felices,	 les	 ha	 costado	 mucho	 y	 al	 fin	 lo	 han

logrado. 

-

Al	final	uno	siempre	tiene	lo	que	merece	–no	estaba	segura	de	sí	lo

decía	por	mí	o	por	él. 

-

Supongo. 

-

¿Y	 tú	 sapo?	 –preguntó	 con	 retintín,	 no	 me	 había	 girado	 a	 mirarle

pero	 sabía	 que	 le	 tenía	 justo	 detrás.	 Su	 presencia	 era	 tan	 poderosa	 que eclipsaba	la	mía. 

-

Croando	 en	 un	 banco	 –si	 quería	 insultar	 a	 Enrique,	 que	 lo	 hiciera, 

total	yo	ya	estaba	cansada	de	mantener	la	compostura-.	¿Y	tú	princesa?	–

eso	era	lo	que	parecía	Patricia,	una	princesa	de	cuento	de	hadas. 

-

Con	los	gemelos,	le	encantan	los	niños	y	se	ha	ofrecido	a	acostarlos

–como	no,	con	su	profesión	tenían	que	gustarle,	hasta	en	eso	era	buena. 

-

Se	 la	 ve	 muy	 maja	 Alejandro	 –me	 di	 la	 vuelta	 para	 enfrentarle,	 le

miré	 sin	 rencor	 intentando	 transmitirle	 lo	 que	 pensaba	 de	 Patricia-,	 es

muy	guapa,	lista,	amable,	tiene	clase	y	se	le	nota	que	está	muy	enamorada

de	ti.	Hacéis	una	gran	pareja	y	espero	que	ella	si	pueda	hacerte	feliz,	te	lo

mereces-	muchas	emociones	pasaron	por	sus	ojos	sorpresa,	ira,		desazón. 

-

¿Qué	pretendes	Ana?	¿Intentas	vendérmela?	Ya	sé	que	ella	es	todas

esas	 cosas	 pero	 a	 mí	 tenía	 que	 gustarme	 el	 puto	 duende	 -me	 cogió	 del

brazo	 y	 me	 llevó	 con	 él	 hasta	 quedar	 apartados	 en	 un	 rincón,	 tras	 un

arreglo	floral-	¿Qué	quieres	Ana? 

-

¿Cómo?	–no	entendía	a	qué	se	refería. 

-

Me	 está	 costando	 mucho	 superar	 lo	 nuestro,	 Patricia	 me	 está

ayudando	pero	¡Joder!	–parecía	desesperado-.	No	puedo	arrancarte	de	mí

puta	 cabeza,	 sé	 lo	 que	 he	 sido	 para	 ti,	 tu	 marido	 me	 lo	 ha	 dejado	 muy

claro. 

-

¿Enrique?	–pregunté	confundida,	el	asintió. 

-

No	 entiendo	 cómo	 pude	 confundirme	 tanto	 necesito	 que	 me	 lo

expliques	 Ana	 ¿por	 qué	 me	 engañaste?	 –	 ¿a	 qué	 engaño	 se	 refería? 

Enrique	no	había	podido	contarle	porque	yo	seguía	a	su	lado	y	no	al	de	él. 

-

Me	he	perdido	Alejandro	no	sé	a	qué	te	refieres	–se	acercó	más	a	mí. 

-

Tu	marido	me	ha	explicado	que	no	he	sido	el	único	al	que	has	usado

con	el	argumento	de	tu	insatisfacción.	Que	lo	has	hecho	con	anterioridad

para	estar	con	otros	-¿es	que	se	habían	vuelto	todos	locos?-,	me	dijo	que

lo	teníais	todo	planeado,	que	te	gusta	divertirte	con	él	y	con	sus	amigos. 

En	 definitiva	 que	 te	 has	 estado	 riendo	 de	 mí	 –el	 labio	 comenzó	 a

temblarme	de	la	impotencia. 

-

¿Y	tú	le	has	creído?	–no	sabía	qué	me	dolía	más	si	las	mentiras	del

capullo	de	Enrique	o	que	él	las	hubiera	creído. 

-

Vamos	 Ana,	 no	 te	 hagas	 la	 loca,	 me	 ha	 contado	 cosas	 que	 solo

sabemos	tú	y	yo,	cosas	que	hemos	hecho	en	la	intimidad	–cerré	los	ojos, 

no	 podía	 contarle	 lo	 de	 los	 videos,	 seguro	 que	 Enrique	 había	 usado	 la

información	 que	 aparecía	 en	 ellos	 para	 dar	 credibilidad	 a	 todo	 lo	 que	 le

había	dicho. 

-

Entiendo,	 -la	 tristeza	 me	 embargó,	 no	 podía	 defenderme	 porque

simplemente	 no	 podía	 hablar-,	 si	 ya	 me	 has	 juzgado	 y	 ya	 me	 has

sentenciado	¿por	qué	me	preguntas? 

-

Porque	 necesito	 entenderlo	 –sus	 manos	 me	 tomaron	 de	 los	 brazos-

necesito	 darle	 una	 explicación	 a	 todo	 esto.	 Para	 mí	 todo	 fue	 muy	 real, 

creía	 que	 me	 habías	 dejado	 porque	 no	 podías	 vivir	 sin	 él	 y	 ahora	 me encuentro	que	todo	era	un	juego	planeado	por	los	dos	¿cómo	crees	que	me

he	sentido?	–podía	imaginarlo	pero	no	podía	decirle	lo	que	ocurría.	Una

única	lágrima	cayó	por	mi	mejilla. 

-

Nunca	debí	escribirte	aquel	primer	mail,	todo	habría	ido	mejor	si	no

nos	 hubiésemos	 conocido	 nunca	 –me	 dolía	 horrores	 ver	 su	 cara	 de

desilusión,	 sabía	 lo	 que	 esperaba,	 quería	 que	 luchara	 por	 él,	 que	 le

aclarara	 sus	 dudas,	 sus	 miedos.	 Pero	 yo	 no	 podía	 hacerlo,	 estaba

condenada	a	ser	una	infeliz	el	resto	de	mis	días.	Tomé	una	determinación

él	debía	ser	feliz	y	si	la	doctora	era	la	mujer	que	iba	a	lograrlo	debía	estar

con	 ella-	 ,	 tienes	 razón	 Alejandro	 toda	 la	 culpa	 es	 mía	 y	 harás	 bien	 de

distanciarte	de	alguien	como	yo.	Tú	te	mereces	a	una	Patricia,	que	te	amé

y	que	te	cuide,	no	a	un	saco	de	problemas	como	yo. 

-

No	me	has	respondido. 

-

No	voy	a	hacerlo,	aunque	quisiera	no	podría	darte	las	respuestas	que

buscas	así	que	será	mejor	que	ambos	lo	olvidemos	–le	pasé	la	mano	por

su	 cuidada	 barba	 de	 dos	 días-.	 Sé	 muy	 feliz	 con	 ella	 –me	 separé	 y	 me

marché	sin	mirar	atrás,	sus	ojos	me	hablaban	de	decepción	y	los	míos	de

pérdida.	Salí	fuera	con	el	corazón	a	punto	de	salirse	por	la		boca.	Ya	está

todo	había	terminado. 

Me	sorprendió	encontrarme	a	Gio	sentado	al	lado	de	mi	marido. 

-

Se	está	pegando	una	buena	siesta. 

-

Ya	y	lo	peor	de	todo	es	que	es	el	conductor	–Gio	sonrió. 

-

Pues	dudo	que	pueda	conducir	algo	así. 

-

Lo	sé	voy	a	llamar	a	un	taxi,	iba	a	despedirme	de	los	novios	pero	no

he	querido	interrumpirles. 

-

Oh	sí,	sé	a	lo	que	te	refieres,	son	como	lapas.	¿Qué	te	parece	si	os

acerco	 yo?	 Por	 el	 coche	 no	 te	 preocupes	 uno	 de	 los	 aparcacoches	 te	 lo

dejará	donde	le	digas. 

-

Tenemos	una	plaza	de	parking. 

-

Pues	fantástico,	no	se	hable	más. 

-

Me	 sabe	 mal	 Giovanni,	 seguro	 que	 tienes	 un	 montón	 de	 cosas	 que

hacer. 

-

Vamos	Anita,	tú	has	cuidado	miles	de	veces	de	Marco,	te	debemos

unos	cuantos	favores	así	que	no	te	preocupes.	Os	llevo	donde	me	digas	–

miré	a	Enrique. 

-

¿Podrás	con	él? 

-

Estoy	 fuerte	 pero	 no	 tanto	 como	 para	 cargar	 con	 tu	 muñeco	 de

Michelin,	ahora	le	pido	a	alguien	que	me	eche	un	cable	y	lo	metemos	en

el	 maletero	 de	 mi	 biplaza,	 aunque,	 pensándolo	 bien	 no	 sé	 si	 cabrá	 –abrí

los	ojos	desmesuradamente	¿en	el	maletero?	¿En	serio? 

-

Tranquila	nena	era	broma,	no	he	venido	con	el	deportivo.	Espérame

aquí	¿quieres? 

-

No	voy	a	 moverme,	además	tampoco	 podría	ir	a	 ningún	sitio	–Gio

no	tardó	en	aparecer	con	un	hombre	corpulento. 

-

Giacomo	nos	ayudará.	Andiamo	Giacomo	–entre	los	dos	cargaron	a

Enrique	 y	 lo	 metieron	 en	 la	 parte	 trasera	 del	 coche,	 menos	 mal	 que	 era

espacioso.	Yo	me	senté	delante	con	Gio. 

-

¿Te	has	abrochado	el	cinturón? 

-

Sí. 

-

Pues	vamos	entonces	¿sigues	viviendo	donde	siempre?	–Gio	alguna

vez	 me	 había	 llevado	 a	 casa,	 cuando	 su	 hermano	 pasó	 por	 el	 trance	 de

Sara	ambos	le	llevábamos	a	casa	y	después	me	llevaba	a	mí. 

-

Hay	 cosas	 que	 nunca	 cambian	 –se	 abrochó	 el	 cinturón	 y	 ajustó	 los

retrovisores. 

-

Perfecto	entonces. 

Charlamos	 de	 la	 relación	 de	 Marco	 y	 Laura,	 a	 Gio	 le	 costó	 aceptarla	 al

principio	pero	ahora	estaba	encantado.	Decía	que	había	ganado	una	nueva

hermana. 

-

Tengo	 que	 reconocer	 que	 prejuzgué	 a	 Laura	 y	 finalmente	 me

sorprendió,	 mi	 hermano	 no	 podría	 haber	 escogido	 una	 mujer	 mejor	 –

prejuzgar,	cómo	me	sonaba	eso. 

-

Los	hombres	tenéis	mucha	facilidad	para	prejuzgar	–Gio	entrecerró

los	ojos,	tenía	una	mirada	azul	profunda	que	parecía	poder	atravesarte. 

-

¿A	qué	te	refieres? 

-

A	 que	 si	 os	 dicen	 dos	 más	 dos	 siempre	 veis	 el	 cuatro	 pero	 nunca

pensáis	que	ese	cuatro	ha	podido	ser	un	tres	más	uno. 

-

¿Y	eso	tiene	algo	que	ver	con	que	estés	con	el	fardo	de	ahí	atrás	en

vez	de	con	el	hombre	al	que	quieres?	–su	dedo	gordo	señalaba	a	Enrique. 

Miré	por	la	ventana. 

-

Las	cosas	son	complicadas	y	Alejandro	merece	ser	feliz. 

-

¿A	caso	tú	no?	–suspiré

-

Yo	estoy	acostumbrada	a	conformarme	con	lo	que	me	ha	tocado. 

-

Así	que	tenemos	a	un	juez	y	una	conformista	no	sé	si	es	una	buena

combinación. 

-

Pésima,	diría	yo	-rebufé

-

Ya…	y	puedo	preguntar	¿por	qué	debes	conformarte? 

-

Eso	es	fácil	de	responder,	porque	a	veces	una	debe	conformarse	para

que	 los	 demás	 sean	 felices	 –su	 mirada	 me	 ponía	 nerviosa,	 estaba

convencida	que	podía	leer	entre	líneas. 

-

No	estás	hablando	de	la	Doctora	hay	algo	más	¿verdad? 

-

Da	lo	mismo	Gio,	yo	no	puedo	cambiar	mi	realidad	y	él	está	mejor

con	ella. 

-

Pues	yo	creo	que	esa	rubia	con	cuerpo	de	modelo	e	inteligencia	de

Einstein	no	le	va	para	nada,	a	Alejandro	le	gustan	las	morenas	de	curvas

peligrosas	y	cara	de	hada	–aquello	me	hizo	sonreír. 

-

Eres	un	cielo	Gio	–el	resopló. 

-

No	lo	digas	muy	alto	tengo	una	reputación	que	mantener. 

Llegamos	a	casa	y	aparcó	justo	debajo. 

-

Cenicienta	ha	llegado	a	casa	pero	en	vez	de	traerse	al	príncipe	de	la

fiesta	se	ha	llevado	a	Shrek	–solté	una	carcajada,	lo	cierto	era	que	Enrique

con	 su	 buche	 hinchado	 y	 roncando	 de	 aquella	 manera	 se	 parecía	 al

monstruo	 verde.	 Gio	 me	 detuvo	 cuando	 iba	 a	 bajar-.	 Espera	 Ana	 –me

tomó	 de	 la	 mano	 con	 firmeza-,	 prométeme	 que	 si	 te	 ocurre	 algo,	 por

pequeño	 que	 sea	 contarás	 conmigo	 para	 lo	 que	 necesites	 –un	 escalofrío

me	 recorrió	 el	 cuerpo	 la	 intensidad	 de	 sus	 palabras	 vibraban	 en	 una

sintonía	capaz	de	hacerme	temblar	como	una	hoja-.	Estoy	cansado	de	ver

sufrir	a	la	gente	que	quiero	innecesariamente	y	tú	te	has	ganado	un	puesto

en	mi	reducida	familia,	tu	lealtad	con	mi	hermano	ha	hecho	que	te	aprecie

como	una	más	de	nosotros,	ya	sabes	que	Marco	y	yo	no	somos	hermanos

de	sangre	pero	es	como	si	lo	fuéramos.	Hay	una	familia	con	la	que	naces

y	otra	que	se	construye.	Esa	es	la	más	valiosa	porque	crece	con	pequeños

gestos	 que	 la	 convierten	 en	 única	 y	 la	 forman	 personas	 valientes	 que

siempre	 están	 cuando	 más	 las	 necesitas.	 Eres	 una	 mujer	 muy	 generosa

Ana	y	la	generosidad	es	un	valor	que	es	escaso.	Quiero	que	sepas	que	eres

importante	 para	 mí	 y	 que	 si	 en	 algún	 momento	 me	 necesitas	 sólo	 debes

venir	a	buscarme,	o	llamarme,	o	lo	que	sea,	siempre	voy	a	estar	ahí	para	ti

–sus	palabras	me	alcanzaron	de	lleno,	no	pude	resistirme	y	le	abracé	con

todo	el	sentimiento	que	podía	transmitirle. 

-

Gracias	 Gio	 –le	 besé	 en	 la	 mejilla-	 yo	 también	 espero	 que	 puedas

encontrar	 una	 rubia	 que	 pueda	 hacerte	 feliz	 –abrió	 los	 ojos	 y	 soltó	 una carcajada	seca.	Aunque	él	no	lo	dijera	yo	también	había	visto	su	cruce	de

miradas	con	Ilke. 

-

Las	únicas	rubias	que	quiero	están	en	el	Masquerade	y	sirven	para	lo

que	sirven.	Anda	listilla	que	toca	despertar	a	tu	Ogro	y	yo	paso	de	besarle. 



Capítulo	27		(Ana)



La	borrachera	de	Enrique	me	dio	la	paz	que	necesitaba,	gracias	a	ella	se	olvidó

de	su	petición,	entre	semana	no	coincidíamos	así	que	fue	muy	fácil	sobrellevar	la

semana	 sin	 él.	 Sabía	 que	 estaba	 postergando	 lo	 inevitable	 y	 que	 necesitaba

mantener	 relaciones	 sexuales	 con	 él	 o	 no	 se	 creería	 que	 el	 bebé	 era	 suyo	 y	 me obligaría	 a	 abortar.	 Solo	 había	 una	 persona	 a	 quien	 podía	 confiar	 ese	 secreto teniendo	 en	 cuenta	 que	 Laura	 se	 había	 ido	 de	 viaje	 de	 novios.	 Necesitaba	 los sabios	consejos	de	Jud. 

El	miércoles	comimos	juntas. 

No	sabía	muy	bien	cómo	enfocar	la	conversación	así	que	decidí	que	lo	mejor	era

decirlo	a	bocajarro. 

Habíamos	 ido	 a	 un	 sitio	 muy	 pijo	 porque	 Jud	 quería	 celebrar	 que	 la	 habían

ascendido	a	jefa	de	ilustración	en	la	editorial	donde	trabajaba.	Se	le	ocurrió	ir	a

un	bistró	francés.	Ninguna	de	las	dos	lo	hablábamos	pero	a	la	loca	de	mi	amiga

le	pareció	divertido	pedir	al	azar	y	ahora	teníamos	cada	una	un	bonito	plato	de

caracoles	guisados	que	no	estábamos	seguras	de	cómo	comer. 

Por	 suerte,	 los	 caracoles	 me	 gustaban	 en	 Guarromán	 el	 marido	 de	 la	 tía	 de

Enrique	 los	 cogía.	 Todos	 alababan	 la	 destreza	 de	 Rufino	 pues	 siempre	 traía	 los más	gordos	que	se	habían	visto	por	allí.	Un	día	nos	desveló	el	secreto,	los	sacaba

de	debajo	de	las	lápidas	del	cementerio	del	pueblo.	Decía	que	allí	era	donde	se

criaban	 los	 ejemplares	 más	 gordos	 y	 hermosos.	 Desde	 aquel	 día	 que	 no	 había

vuelto	 a	 probar	 uno,	 aunque	 estaba	 convencida	 que	 los	 del	 bistró	 serían	 de

alguna	granja	y	no	del	cementerio. 

Las	 dos	 mirábamos	 el	 plato	 y	 el	 artilugio	 que	 nos	 habían	 dado	 para	 comerlos. 

Ninguna	se	atrevía	a	comenzar	por	no	hacer	el	ridículo	más	absoluto.	Me	planteé

dejar	 el	 plato	 por	 no	 pedirle	 al	 camarero	 estirado	 que	 me	 trajera	 unos

mondadientes	de	madera,	de	los	de	toda	la	vida. 

Jud	que	era	la	atrevida	se	lanzó	a	por	el	primero	tomándolo	con	arrojo	entre	esa

especie	 de	 pinzas-cuchara,	 cuando	 lo	 tuvo	 bien	 sujeto	 le	 clavó	 el	 punzón

dispuesta	 a	 realizarle	 una	 traqueotomía.	 La	 operación	 debía	 ser	 de	 riesgo

extremo	 pues	 arrugaba	 el	 ceño	 con	 gran	 concentración,	 era	 el	 momento	 que

estaba	esperando	si	se	lo	decía	muy	deprisa	igual	era	mejor. 

-

Estoy	 embarazada	 –la	 pinza	 se	 cerró	 con	 fuerza	 el	 pincho	 se	 clavó	 en	 el

caracol	 haciendo	 palanca	 y	 el	 bicho	 salió	 volando	 por	 encima	 de	 la	 cabeza	 de Jud	para	caer	en	la	copa	de	nata	con	nueces	de	la	señora	de	la	mesa	de	detrás. 

Mi	mirada	de	terror	era	comparable	a	la	de	Jud.	La	mía,	porque	la	señora	no	se

había	percatado	y	se	llevaba	el	caracol	directo	al	paladar	con	su	cascara	incluida

y	 una	 espesa	 nube	 de	 nata	 que	 lo	 ocultaba.	 <Por	 favor	 que	 no	 se	 ahogue>, 

supliqué. 

Lo	 de	 mi	 embarazo	 había	 dejado	 de	 importar,	 la	 mujer	 paladeó	 y	 mordió

imaginando	 que	 era	 una	 nuez.	 Al	 primer	 mordisco	 se	 puso	 a	 gritar	 como	 una

energúmena. 

-

¡¿Pero	 qué	 es	 esto?!	 ¡Par	 Dieux!	 –se	 metió	 los	 dedos	 en	 la	 boca	 sacando

cascara	y	bicho	ante	nuestra	total	estupefacción.	Ella	miró	con	horror	el	caracol

mascado.	Su	rostro	se	tornó	rojo	oscuro	y	volvió	a	la	carga-	¡Es	inaceptable	que

me	 hayan	 puesto	 esta	 grosería	 en	 mi	 postre!	 ¡Exijo	 hablar	 con	 el	 gerente!	 ¡Les juro	que	con	la	crítica	que	les	voy	a	hacer	en	mi	blog	se	les	va	a	quitar	las	ganas

de	jugar	con	la	comida	de	la	gente!	¿Alta	cuisine?	¿Bistró?	En	la	taberna	de	la

Paca	ponen	más	empeño	que	en	este	lugar.	A	los	caracoles	no	les	va	la	nata	con

nueces	dulce,	eso	lo	sabe	el	más	pintado,	este	postre	es	un	asco	y	podría	haberme

roto	una	muela	–la	mujer	se	levantó	indignada	mientras	el	maître	se	disculpaba

intentando	convertirse	en	felpudo	antes	de	que	la	mujer	pusiera	algo	negativo	en

internet-.	 ¡Ni	 lo	 sueñe!	 –decía	 la	 ofuscada	 mujer-	 ¡Nadie	 juega	 con	 Julliette d’Ambros!	–la	ofendida	mujer	se	marchó	por	la	puerta	sin	desembolsar	un	solo

euro,	gracias	al	caracol	de	Jud	la	comida	le	había	salido	por	la	patilla. 

-

¿Has	 visto	 eso?	 –le	 pregunté	 divertida	 a	 Jud-,	 menuda	 escena,	 tu	 caracol

bala	 le	 ha	 servido	 a	 la	 mujer	 para	 comer	 gratis	 y	 al	 estirado	 del	 maître	 para aflojarle	 un	 poco	 el	 palo	 que	 llevaba	 metido	 por	 el	 culo	 -Jud	 no	 se	 reía	 estaba muy	seria-	vamos	Hija	de	Satán	que	tampoco	ha	sido	para	tanto. 

-

Repíteme	lo	que	acabas	de	decir. 

-

Pues	que	tampoco	ha	sido	para	tanto…. 

-

No	eso	no,	justo	antes	de	que	lanzara	la	bola	con	cuernos. 

-

Ah	eso…-me	pareció	que	se	refería	a	lo	del	embarazo. 

-

Sí	eso…	-no	parecía	muy	feliz	por	mí. 

-

¡Sorpresa!	¡Vas	a	ser	tía!	–cerró	los	ojos	como	si	no	pudiera	asimilar	lo	que

le	estaba	diciendo. 

-

¿Cómo	has	podido	tolerar	que	ese,	ese,	ese	saco	de	excrementos	te	toque	y

te	haga	un	hijo?	¿Estás	loca?	Cuando	me	dijiste	que	volvías	con	él	pensé	que	era

circunstancial,	 que	 tarde	 o	 temprano	 recapacitarías	 y	 volverías	 con	 Alejandro

pero	 eres	 especialista	 en	 empeorar	 las	 cosas	 –Jud	 tomó	 otro	 caracol	 con	 muy

mala	leche,	le	clavó	el	punzón	como	Sharon	Stone	en	Instinto	básico,	y	comenzó

a	hurgar	en	el	con	saña. 

-

¡No	es	suyo!	–grité.	Flop,	el	segundo	caracol	salió	disparado	cayendo	esta

vez	en	el	suelo.	Bueno	por	lo	menos	no	había	caído	en	el	plato	de	nadie,	desvié

la	 mirada	 para	 enfrentarme	 a	 Jud	 cuando	 ambas	 oímos	 un	 enorme	 estruendo

seguido	de	gritos	de	dolor. 

Ambas	nos	volteamos	y	ahí	estaba	el	maître,	cargado	con	una	bandeja	de	platos

y	copas	limpias	que	ahora	yacían	destrozadas	en	el	suelo	junto	a	él.	El	hombre

estaba	 espatarrado,	 con	 una	 cáscara	 de	 caracol	 bajo	 su	 suela	 y	 el	 peluquín

pendiendo	de	su	oreja	izquierda.	Me	llevé	las	manos	a	la	frente. 

-

Jud	 mejor	 que	 dejes	 esos	 bichos	 mientras	 hablamos	 o	 vas	 a	 terminar

matando	a	alguien.	Tal	vez	si	estuviera	aquí	Alex	de	la	Iglesia	haría	una	peli	con

nosotras	 e	 incluso	 tendríamos	 nuestro	 propio	 chiste	 en	 plan:	 “se	 abre	 el	 telón, aparecen	 dos	 zombis	 una	 morena	 preñada	 y	 una	 pelirroja	 psicópata	 lanzando

caracoles.	 ¿Título	 de	 la	 película?...	 El	 ataque	 de	 los	 cuernos	 vivientes	 –yo	 me eché	a	reír	en	un	vano	intento	de	que	ella	hiciera	lo	mismo.	Pero	no	surtió	efecto. 

-

Déjate	 películas	 y	 mandangas	 ¿cómo	 que	 el	 bebé	 no	 es	 de	 Enrique?	 –

intenté	centrarme,	Jud	iba	a	por	otro	caracol	cuando	la	detuve	y	le	quité	el	plato

de	delante. 

-

Te	 he	 dicho	 que	 no	 más	 caracoles,	 eres	 capaz	 de	 liar	 la	 Tercera	 Guerra

mundial	armada	con	sus	caparazones. 

-

Está	bien	pero	haz	el	favor	de	decirme	de	quién…-se	detuvo-	¿de	tu	amo? 

¡El	bebé	es	de	él!	–más	que	preguntar	lo	aseveró	y	yo	asentí-	¡Debes	contárselo! 

-

No	pienso	hacerlo,	ese	bebé	es	mío	y	él	ya	está	con	otra. 

-

¿Cómo?	–parecía	escandalizada,	a	ella	que	las	novias	eran	de	quita	y	pon. 

Le	duraban	menos	que	un	chupa	chups	en	la	puerta	de	un	cole.	Aunque	tenía	que

reconocer	que	con	Queen	Mary	había	sido	distinto-¡Pero	si	no	ha	pasado	más	de

un	mes	y	medio!	¡Qué	pronto	se	les	olvidan	los	amores	a	los	hombres,	cuando	se

trata	de	eso	tienen	menos	memoria	que	Dori		con	Alzheimer! 

-

No	seas	injusta,	yo	también	volví	con	Enrique	–Jud	resopló. 

-

Pero	lo	tuyo	es	distinto	–arqueé	una	ceja-	¡Volviste	con	tu	marido! 

-

¿Ahora	te	parece	bien? 

-

¡No!	Pero	me	parece	menos	malo	que	lo	de	él. 

-

Eso	es	porque	no	has	visto	a	Patricia. 

-

¿Patricia?	¿Quién	es	Patricia? 

-

Su	 novia,	 Barbie	 oncóloga	 infantil.	 Guapa,	 inteligente,	 con	 clase…	 –mi

amiga	frunció	los	labios	e	hizo	un	sonido	como	el	de	los	caballos. 

-

Y	 tú	 eres	 preciosa,	 muy	 lista,	 divertida	 y	 asistente	 de	 una	 de	 las	 mejores

empresas	 de	 marketing	 y	 publicidad.	 ¿De	 qué	 narices	 estamos	 hablando?	 ¿Te

sientes	inferior? 

-

Ay	Jud	déjalo. 

-

¡No!	¡No	pienso	dejarlo!	Ese	hombre	hizo	un	trabajo	excelente	con	tu	amor

propio.	 ¡Vamos	 si	 incluso	 te	 largaste	 a	 Noruega!	 y	 ahora	 vuelves	 a	 ser	 el	 ratón asustado	 de	 siempre	 casada	 con	 el	 gato	 que	 te	 mantiene	 bajo	 sus	 garras, 

esperando	 el	 bebé	 de	 súper	 ratón	 y	 con	 este	 saliendo	 con	 la	 ratita	 presumida. 

¿Ese	es	el	cuento	que	quieres	para	tu	vida?	¿Qué	padre	le	vas	a	dar	a	ese	bebé?	–

miré	nerviosa	a	mi	plato.	No	me	había	parado	a	pensar	que	Enrique	también	iba

a	formar	parte	de	su	educación,	¿y	si	mi	niño	o	niña	me	salían	cómo	él	debido	a

su	 mala	 influencia?	 Me	 estaba	 angustiando	 –Ana,	 nena	 respira,	 me	 estás

asustando	–no	podía	escuchar	a	Jud,	estaba	hiperventilando	de	nuevo	-¡Ana!	–al ver	que	no	reaccionaba…zas,	me	soltó	un	galletón	que	ni	los	de	Marbú	Dorada. 

Me	 cruzó	 la	 cara	 sacándome	 del	 bucle	 en	 que	 me	 había	 envuelto	 –me	 llevé	 la mano	a	la	cara. 

-

¡Menuda	hostia!	–ella	sonrió	como	si	tal	cosa. 

-

Estudié	en	un	cole	de	monjas	hasta	que	comencé	el	instituto	–dijo	a	modo

de	explicación-	Allí	nos	las	daban	como	rosquillas,	pero	como	eran	sagradas	no

pasaba	 nada.	 Además	 tenías	 un	 ataque	 de	 pánico	 algo	 tenía	 que	 hacer	 –había

comenzado	a	divagar	mientras	su	huella	me	ardía	en	el	rostro-.	A	lo	que	íbamos, 

¿me	 puedes	 explicar	 por	 qué	 Alejandro	 te	 dejó?	 ¿Por	 qué	 volviste	 con	 tu

marido?	 y	 lo	 más	 importante	 ¿Por	 qué	 conoces	 a	 Patricia	 y	 crees	 que	 ella	 sí	 le merece	 cuando	 está	 claro	 que	 sigues	 loca	 por	 él?	 –cerré	 los	 ojos	 con	 fuerza, cómo	 iba	 a	 explicarle	 a	 Jud	 lo	 que	 realmente	 me	 sucedía,	 tal	 vez	 podría

enmascararlo	un	poco	y	crear	una	historia	lo	más	parecida	a	la	realidad…

-

Está	bien	te	lo	contaré	–se	cruzó	de	brazos	y	entrecerró	los	ojos	lista	para

analizar	cualquier	detalle. 

-

El	 día	 que	 fui	 a	 dejar	 a	 Enrique	 tras	 mi	 viaje,	 mantuvimos	 relaciones

sexuales	–ella	abrió	los	ojos	pero	no	dijo	nada-	nos	dejamos	llevar,	supongo	que

necesitaba	 comprobar	 que	 no	 me	 estaba	 equivocando	 y	 le	 dejé	 hacerme	 cosas

que	no	debería.	Eso	me	desubicó,	estuve	una	semana	sin	sexo	con	Alejandro	y

cuando	nos	fuimos	a	Ibiza,	a	ese	club	de	BDSM	donde	nos	colocaron	mordazas

y	no	pude	decirle	que	lo	que	me	estaba	haciendo	me	recordaba	a	Enrique,	sufrí una	crisis.	Le	pegué,	le	dije	cosas	terribles	y	le	eché.	Él	pensó	que	el	problema

era	 que	 yo	 no	 le	 amaba	 y	 que	 estaba	 así	 porque	 quería	 volver	 con	 Enrique	 así que	 se	 adelantó	 y	 esta	 vez	 fue	 él	 quien	 me	 dejó	 a	 mí	 –Jud	 cogió	 una	 goma	 de pelo	de	su	muñeca	y	se	recoció	el	pelo	en	un	moño	alto	mientras	me	escuchaba-. 

A	mi	regreso	pensé	en	dejar	igualmente	a	Enrique	pero	en	casa	se	disculpó,	yo

no	estaba	muy	segura	sobre	qué	hacer	o	donde	ir	así	que	preferí	malo	conocido

que	bueno	por	conocer. 

Coincidí	 con	 Alejandro	 en	 la	 boda	 y	 allí	 él	 vino	 con	 su	 novia,	 ella	 me	 atendió cuando	le	vomité	la	comida	en	la	entrepierna	de	Enrique. 

-

¿Le	 vomitaste	 encima	 a	 tu	 marido	 en	 una	 boda?	 –no	 pudo	 evitar	 que	 las

comisuras	se	le	elevaran. 

-

No	 fue	 queriendo,	 pero	 allí	 me	 di	 cuenta	 que	 están	 hechos	 el	 uno	 para	 el

otro	 y	 que	 mejor	 me	 conformaba	 con	 lo	 que	 tenía.	 No	 quiero	 destrozar	 su

felicidad	Jud.	Alejandro	ha	aguantado	mucho	por	mí	y	ahora	que	ha	encontrado

la	persona	que	le	hace	feliz	no	voy	a	meterme	por	medio. 

-

Así	que	eso	nos	deja	con	Enrique	como	padre	de	tu	bebé	¿Alejandro	sabe

qué	esperas	un	hijo	suyo? 

-

No	y	no	lo	sabrá. 

-

¿Enrique	sabe	que	estás	embarazada? 

-

No,	y	debo	embarazarme	con	él	ya	–su	mirada	de	sorpresa	lo	decía	todo. 

-

¿Pretendes	 tirarte	 a	 Enrique	 para	 que	 crea	 que	 es	 el	 padre	 de	 tu	 cachorro, 

que	no	se	entere	que	es	de	otro	y	que	lo	cuide	sin	ser	suyo? 

-

No	exactamente,	pretendo	que	Enrique	crea	que	me	lo	he	tirado,	que	crea

que	el	bebé	es	suyo	y	yo	criar	a	mi	hijo	como	me	venga	en	gana	-su	expresión	de

sorpresa	cambió	a	otra	de	satisfacción. 

-

Aunque	no	es	la	opción	que	me	gustaría,	supongo	que	sería	la	tercera	en	mi

lista. 

-

Necesito	que	me	ayudes	Jud.	¿Cómo	puedo	hacer	para	que	crea	que	hemos

follado	sin	haberlo	hecho	y	que	no	recuerde	nada?	–su	expresión	había	pasado	a

una	casi	demoníaca. 

-

Eso	 déjamelo	 a	 mí,	 por	 el	 estudio	 de	 Queeny	 pasan	 muchos	 tipos	 de

personas	 y	 hay	 alguno	 que	 nos	 puede	 echar	 una	 mano	 en	 esa	 materia.	 Solo

deberás	esperar	a	Enrique	con	algo	sugerente,	que	tome	lo	que	yo	te	dé	y	pensará

que	habéis	pegado	el	polvo	de	la	vida. 

-

Ohh,	¡eso	suena	genial! 

-

Si	bueno,	vas	a	convertir	a	Enrique	en	el	nuevo	San	José,	que	va	a	tener	un

hijo	sin	tirarse	a	la	virgen	María,	además	el	polvo	de	la	concepción	va	a	ser	más

falso	que	el	pene	de	Ken		pero	si	tú	te	conformas	con	tenerle	como	padre…

-

Ay	no	sé	qué	haría	sin	ti	–me	levanté	para	abrazarla. 

-

Tener	una	miserable	vida	polillita,	mueve	ese	culo	y	larguémonos. 

-

¡Si	no	hemos	comido! 

-

Y	eso	qué	más	da,	paso	de	los	putos	caracoles,	hoy	nos	vamos	a	comer	una

hamburguesa	del	Mc	Donalds	mientras	miramos	cosas	para	mi	sobrina. 

-

¿Tu	sobrina? 

-

¿A	caso	dudas	de	que	sea	una	niña?	¡No	puedes	traer	un	hombre	al	mundo! 

Mira	 como	 salen	 todos,	 tener	 una	 vagina	 entre	 las	 piernas	 siempre	 es	 mucho

mejor. 

-

¿Y	si	es	un	niño? 

-

Pues	 le	 operamos	 y	 le	 dejamos	 como	 a	 Ken	 –nos	 levantamos	 y	 salimos

riendo	de	allí. 

Al	 día	 siguiente	 volví	 a	 quedar	 con	 ella,	 me	 trajo	 un	 frasquito	 con	 unas	 gotas. 

Según	Jud	eran	muy	potentes	así	que	debía	dosificarlas	con	cuidado.	Contenían

una	 mezcla	 de	 alucinógenos,	 afrodisíacos	 y	 somníferos	 que	 dejaban	 cao	 a	 una

manada	de	rinocerontes,	así	que	no	podía	pasarme	de	la	dosis. 

En	 teoría	 con	 esa	 mezcla	 Enrique	 creería	 que	 nos	 habíamos	 acostado	 mientras

dormía	 como	 un	 tronco,	 también	 me	 trajo	 un	 bote	 de	 leche	 condensada,	 así	 se secaría	y	se	le	quedarían	los	pelos	de	los	huevos	pegoteados,	como	si	se	hubiera

pegado	la	gran	corrida.	Nada	podía	fallar. 

Si	es	que	mi	amiga	era	un	genio.	Me	había	sabido	mal	no	contarle	toda	la	verdad

pero	 no	 podía	 hacerlo,	 no	 quería	 mezclarla	 en	 todo	 este	 asunto	 y	 que	 saliera escaldada,	si	le	decía	la	verdad	sobre	lo	que	me	había	hecho	Enrique,	no	sabía

qué	podía	ocurrir. 

Lo	preparé	todo	para	el	viernes,	el	fin	de	semana	Enrique	tenía	viernes	y	sábado

fiesta,	había	salido	a	ver	a	Goyo	que	tenía	un	problema	con	el	coche,	así	que	lo

dejé	 todo	 listo.	 Me	 había	 puesto	 un	 picardías	 azul	 con	 un	 conjunto	 de	 encaje debajo,	tenía	una	cerveza	lista	y	muy	fría	en	la	nevera	con	la	dosis	que	Jud	me

había	aconsejado.	Le	volví	a	colocar	la	tapa	para	abrirla	ante	sus	ojos	y	si	ocurría

algo,	que	no	sospechara	nada. 

Estaba	nerviosa	por	si	la	cosa	no	salía	bien.	El	tiempo	había	curado	mi	miedo, 

poco	a	poco	me	había	ido	recuperando	de	la	agresión	de	Enrique,	y	todo	y	que

no	 dejaba	 de	 verlo	 como	 una	 amenaza,	 me	 había	 ido	 calmando.	 Toleraba	 sus

abrazos	sin	que	por	ello	me	diera	un	ataque	de	ansiedad,	ya	no	tenía	pesadillas

por	 las	 noches	 y	 estaba	 claro	 que	 cuando	 Alejandro	 me	 tocó	 el	 otro	 día	 en	 el baño	pude	alcanzar	el	orgasmo. 

Era	 cuestión	 de	 tiempo	 llegar	 a	 recuperarme	 completamente	 y	 mientras	 tuviera

esas	gotas	en	mi	poder	sería	mucho	más	fácil.	Nunca	podría	perdonar	a	Enrique

lo	 que	 me	 hizo	 ni	 que	 me	 coaccionara	 para	 quedarme	 a	 su	 lado.	 Esa	 espina

siempre	la	llevaría	ahí	atravesando	mi	sangrante	corazón. 

Le	 di	 muchas	 vueltas	 antes	 de	 seguir	 adelante	 con	 la	 determinación	 que	 había tomado	pero	sin	lugar	a	dudas	era	lo	mejor	para	todos. 

Con	 los	 horarios	 de	 Enrique	 apenas	 tendríamos	 vida	 en	 común,	 dentro	 de	 su empresa	le	habían	trasladado	a	Sant	Cugat.		Él	entraba		a	las	once	a	trabajar	así

que	 a	 las	 diez	 salía	 de	 casa.	 Yo	 llegaba	 a	 casa	 a	 las	 ocho	 así	 que	 mientras preparaba	 la	 cena,	 la	 servía	 y	 cenábamos,	 una	 hora	 era	 lo	 que	 coincidíamos

juntos	en	la	misma	estancia	en	todo	el	día.	Los	sábados	eran	otro	cantar,	sábado

sí,	sábado	no,	quedaba	con	sus	amigos	sin	romper	la	rutina	así	que	nuestra	vida

en	común	era	más	bien	escasa. 

El	 sonido	 de	 la	 puerta	 me	 alertó	 que	 acababa	 de	 llegar,	 respiré	 profundamente para	calmar	los	nervios.		Salí	de	la	cocina	en	plan	Matahari	con	la	botella	y	el

abridor	en	la	mano.	Caminé	hasta	el	recibidor	ondeando	las	caderas,	aunque	mi

marido	no	me	prestó	atención	pues	se	estaba	sacando	la	chaqueta.	Cuando	se	dio

la	 vuelta	 y	 me	 vio	 sus	 pupilas	 se	 dilataron	 convirtiendo	 sus	 ojos	 en	 dos	 pozos lujuriosos. 

-

¡Joder	 Ana	 menudo	 recibimiento!	 Creo	 que	 a	 partir	 de	 hoy	 voy	 a	 querer

que	lleves	eso	puesto	todo	el	día	–le	sonreí	como	si	me	encantaran	sus	palabras. 

-

Gracias. 

-

¡Menudas	tetas	te	hace	ese	sujetador!	–no	era	el	sujetador,	con	el	embarazo

me	estaban	creciendo,	ya	casi	tenía	una	talla	más,	pero	eso	él	no	lo	sabía. 

-

Sí	 es	 uno	 de	 esos	 con	 relleno,	 te	 he	 preparado	 una	 cerveza	 fría	 porque

pienso	subirte	mucho	la	temperatura	–Enrique	se	relamió.	Cogió	el	botellín	y	el

abridor	aunque,	para	mi	horror,	lo	dejó	encima	del	recibidor. 

-

Déjate	 de	 cerveza	 mujer,	 lo	 que	 quiero	 es	 follarte	 ahora	 mismo-	 me

arrambló	contra	la	 pared	frotándome	contra	 su	erección-	<	 ¡Mierda!>	las	cosas

no	 pasaban	 así	 en	 mi	 mente.	 Su	 boca	 capturó	 la	 mía	 y	 no	 pude	 negarme	 a

devolverle	el	beso	que	me	estaba	dando,	tenía	que	fingir.	Le	tomé	por	el	pelo	y

lo	atraje	más	hacia	mí	imaginando	que	era	Alejandro	y	no	él	quien	me	besaba, 

pero	me	era	muy	difícil	concentrarme	con	su	abultado	vientre	comprimiéndome

las	costillas.	Tenía	que	hacer	que	bebiera	y	solo	se	me	ocurrió	un	modo,	tiré	de

su	pelo	para	separarle	de	mi	boca. 

-

Quiero	 cumplir	 una	 fantasía	 contigo	 cielo	 –abrió	 mucho	 los	 ojos-,	 hace

tiempo	que	no	puedo	dejar	de	pensar	en	ello	¿quieres	que	te	la	cuente? 

-

Claro	me	has	puesto	muy	cachondo	Pichurrina	–como	odiaba	ese	dichoso

nombre. 

-

Me	gustaría	que	te	sentaras	en	el	comedor	y	disfrutaras	de	tu	cerveza	fría

mientras	 yo	 te	 bailo	 y	 me	 desnudo	 para	 ti	 –su	 nuez	 se	 desplazó	 arriba	 y	 abajo como	un	ascensor.	Me	acerqué	a	su	oído	y	puse	la	voz	más	sexy	que	pude-	una

vez	esté	desnuda	me	arrodillaré	y	te	la	chuparé	hasta	que	te	corras	en	mi	boca	–

Enrique	 se	 sacudió	 ante	 la	 expectativa-,	 y	 después	 te	 montaré	 hasta	 que	 me

llenes	por	dentro	con	tu	simiente	en	busca	de	ese	niño	que	vamos	a	tener. 

-

¡Joder	Ana	mira	cómo	me	has	puesto!	–me	tomó	de	la	mano	y	la	llevó	a	su

entrepierna,	estaba	empalmado. 

-

Veo	que	te	gusta	la	idea. 

-

Me	encanta	la	idea,	ya	verás	como	todo	va	a	volver	a	ser	como	antes,	me

alegra	que	hayas	recapacitado,	vamos	–cogió	la	cerveza,	el	abridor,	se	sentó	en	la

silla	y	esperó	que	comenzara	mi	baile. 

Aflojé	la	luz	del	comedor,	esperaba	que	todo	saliera	bien.	<Ha	de	salir	bien,	ha

de	salir	bien>,	me	repetí.	Seleccioné	un	canal	de	la	tele	con	música	ambiental	y

comencé	a	contonearme.	Enrique	seguía	con	el	botellín	en	la	mano	y	me	miraba

fijamente. 

Necesitaba	que	se	le	secara	la	boca	al	verme	y	necesitara	un	trago.	Me	saqué	el

picardías	quedándome	con	el	sujetador,	el	tanga	y	los	zapatos	de	tacón.	Caminé

hacia	él	hasta	sentarme	a	horcajadas	encima	de	él	dándole	la	espalda.	Mientras

trazaba	ochos	sobre	su	abultada	entrepierna	me	estrujaba	los	pechos	y	el	jadeaba. 

Seguía	sin	beber,	tenía	que	incrementar	la	dosis	de	erotismo.	Nunca	había	hecho

algo	por	el	estilo	así	que	no	estaba	segura	de	hacerlo	demasiado	bien.	Moví	las

caderas	haciendo	suaves	hondas	contra	su	sexo.	Enrique	gruñó	y	yo	comencé	a

acariciarme	los	pechos	sobre	el	sujetador	metiendo	las	manos	por	dentro. 

-

Nunca	me	había	puesto	tanto	tu	culo,	tengo	ganas	de	follártelo	otra	vez	–su

frase	 hizo	 que	 un	 nudo	 me	 constriñera	 el	 esófago.	 Me	 había	 detenido	 ante	 sus palabras-,	 no	 pares	 ahora	 lo	 estabas	 haciendo	 muy	 bien	 sigue	 Pichurrina	 -me

obligué	 a	 relajarme	 para	 no	 pensar	 en	 lo	 que	 acababa	 de	 decir.	 Tuve	 claro	 el siguiente	 paso,	 me	 desabroché	 el	 sujetador	 y	 me	 lo	 saqué	 lanzándolo	 sobre

nuestras	cabezas,	después	me	incliné	sobre	él	proyectando	mis	pechos	desnudos

hacia	 arriba	 para	 que	 pudiera	 contemplarlos	 mientras	 le	 acariciaba	 el	 cuello	 y pasaba	los	dedos	por	su	nuca. 

Enrique	 tenía	 las	 manos	 ocupadas	 entre	 la	 cerveza	 y	 el	 abridor	 así	 que	 podía hacer	lo	que	quisiera	a	sabiendas	de	que	no	me	tocaría,	pasé	de	su	cuello	a	mis

pezones	y	tiré	de	ellos.	Su	respiración	se	entrecortaba	ante	la	visión	de	mis	dedos

retorciendo	los	rosados	capullos. 

-

¿Te	gusta	lo	que	ves	Cachuli?	–hacía	tiempo	que	no	le	llamaba	así

-

Mucho,	date	la	vuelta	ponte	de	cara	a	mí,	quiero	verte	bien. 

-

Eso	imaginaba	–me	sentía	poderosa	como	si	pudiera	tomar	las	riendas	de	la

situación	 y	 cambiar	 mi	 vida	 a	 golpe	 de	 tacón.	 Me	 levanté	 puse	 mi	 trasero	 en pompa	y	deslicé	mi	tanga	ofreciéndole	una	amplia	visión	de	mi	sexo. 

-

¡Joder	voy	a	correrme	en	los	pantalones!	–me	di	la	vuelta,	ya	no	llevaba	la

libélula	en	el	pubis,	ahora	lucía	completamente	depilado. 

-

No	cielo,	todavía	es	pronto,	estás	muy	acalorado	abre	la	cerveza	–me	senté

a	 horcajadas	 sobre	 él	 como	 me	 había	 pedido,	 para	 que	 no	 pensara	 y	 se	 dejara llevar-	mejor	te	la	abro	yo	trae	–	tomé	el	botellín	y	mientras	lo	abría	me	apresó	el

trasero	con	las	manos	para	moverme	sobre	su	miembro.	Jadeó	con	fuerza. 

-

No	recordaba	que	estuvieras	tan	buena	Pichurrina,	a	partir	de	hoy	vamos	a

follar	 cada	 día	 y	 voy	 a	 preñarte	 en	 un	 periquete	 –tiré	 el	 abridor	 y	 el	 tapón	 al suelo.	La	boca	de	Enrique	se	cernió	sobre	uno	de	mis	pezones	chupándolo	con

fuerza.	 No	 recordaba	 haberle	 visto	 tan	 excitado	 nunca.	 <No	 pienses	 Ana>,	 me repetí	reprimiendo	una	náusea. 

-

Cachuli,	sé	bueno	y	abre	la	boca,	déjame	que	te	dé	de	beber	–respondió	a

mis	palabras	levantando	la	cabeza	de	mala	gana	y	separando	los	labios	para	que

depositara	 el	 contenido	 en	 ellos.	 Bebió	 medio	 botellín	 pero	 no	 era	 suficiente debía	terminárselo	–un	poquito	más,	estás	sediento-	insistí. 

-

No	–se	negó	dándose	un	segundo	festín	con	el	otro	pezón,	cuando	se	hartó

levantó	 la	 cabeza-	 quiero	 terminarme	 la	 cerveza	 viendo	 cómo	 me	 la	 chupas

siempre	he	tenido	esa	fantasía,	yo	sentado	bebiendo	cerveza	y	tu	chupándome	la

polla	-<	¡Joder!	¡¿Es	que	nada	podía	salirme	bien?!>.	Me	levanté	de	su	regazo,	él

se	puso	en	pie	dispuesto	a	bajarse	los	pantalones	con	agilidad. 

-

No	 corras	 vaquero	 –si	 le	 entretenía	 las	 pocas	 gotas	 que	 había	 tomado

comenzarían	a	hacerle	efecto-,	déjame	a	mí. 

Me	puse	de	rodillas	y	acaricié	la	cinturilla	del	pantalón	con	suavidad,	desabroché

el	botón	e	intenté	bajarle	el	pantalón	con	los	dientes.	A	la	que	mi	barbilla	le	rozó

la	entrepierna	gritó. 

-

Aaaaaahhhhh	 –una	 mancha	 húmeda	 traspasaba	 los	 calzoncillos-.	 No	 he

podido	aguantar,	pero	no	te	preocupes	chúpamela	y	se	levantará	de	nuevo	en	el

club	 siempre	 me	 lo	 hacen	 –me	 quedé	 quieta	 por	 un	 instante	 ¿de	 qué	 club

hablaba?	miré	hacia	arriba,	supongo	que	mi	mirada	de	sorpresa	me	delataba,	el

levantó	el	entrecejo-.	Vamos	Ana	¿de	verdad	te	creías	que	cada	sábado	me	iba	a

ver	 el	 fútbol?	 Ahora	 ya	 no	 tengo	 porque	 ocultarte	 nada,	 siempre	 me	 he	 ido	 de putas	 con	 mis	 amigos,	 alguna	 vez	 veíamos	 un	 partido	 pero	 siempre

terminábamos	 follando.	 Cuando	 nos	 marchamos	 a	 la	 Sierra	 ¿qué	 crees	 que

hicimos?	La	mujer	de	Goyo	es	tanto	o	más	puta	que	él,	nos	montamos	una	fiesta

de	no	te	menees,	así	que	en	la	próxima	también	participarás	tú,	lo	pasaremos	en

grande	 todos	 juntos,	 seguro	 que	 les	 encanta	 comprobar	 lo	 guarra	 que	 te	 has

vuelto	y	tus	nuevas	habilidades	–la	cabeza	había	comenzado	a	darme	vueltas	¿de

verdad	creía	que	iba	a	acostarme	con	él	y	con	sus	amigos?-.	No	pares	por	esto

Pichurrina,	 sigue	 bájame	 los	 calzoncillos	 con	 la	 boca	 –tenía	 que	 reaccionar. 

Volví	a	meterme	en	el	papel	de	nuevo,	cada	cosa	a	su	tiempo,	si	sabía	que	estaba

embarazada	 dudaba	 que	 me	 compartiera	 con	 sus	 amigos.	 Mordí	 el	 calzoncillo

por	la	goma	y	puse	todo	mi	empeño	en	bajárselo

Cuando	terminé	su	miembro	flácido	y	lleno	de	semen	apareció	ante	mí.	Menudo

asco	me	dio. 

Enrique	se	sentó	y	se	quitó	los	pantalones. 

-

Vamos	mejor	a	la	cama	Enrique	así	después	te	puedo	montar	a	gusto	–no	lo

hacía	 por	 eso	 sino	 porque	 sabía	 que	 cuando	 cayera	 redondo	 sería	 incapaz	 de

levantarle. 

Fuimos	a	la	habitación	y	se	sentó	en	el	borde

-

Ven	aquí	Ana	y	póntela	en	la	boca	–no	estaba	convencida	de	poder	hacer

eso,	 me	 daba	 mucha	 fatiga	 y	 mucha	 angustia	 pero	 si	 quería	 que	 bebiera	 debía

chupársela	 aunque	 fuera	 un	 poco.	 Me	 arrodillé	 y	 él	 tomó	 el	 botellín,	 la	 tomé entre	mis	dedos	notando	el	pringue	que	la	envolvía.	Moví	la	mano	arriba	y	abajo

intentando	 eliminar	 el	 máximo	 de	 leche	 posible.	 Escupí	 en	 ella	 para	 limpiarla con	 mi	 propia	 saliva	 igual	 que	 había	 visto	 en	 alguna	 peli	 porno.	 Le	 oí	 tragar	 y jadear,	 su	 polla	 comenzaba	 a	 despertar	 frente	 a	 mis	 atenciones.	 Me	 tomó	 del

pelo-.	 Abre	 la	 boca	 Ana	 y	 métetela	 dentro,	 ahora	 -acerqué	 mi	 boca	 hacia	 su

gusano	 de	 tierra,	 me	 recordaba	 a	 una	 lombriz	 fea	 arrugada	 y	 metida	 en	 ese

matojo	de	pelo.	Otra	arcada,	<cierra	los	ojos	Ana>,	separé	los	labios	y	en	cuanto

tocó	mi	lengua	Enrique	cayó	hacia	atrás	roncando	como	un	poseso. 

Me	 incorporé	 con	 rapidez	 escupiendo	 el	 poco	 rastro	 de	 su	 sabor	 que	 había

quedado	en	mis	papilas	gustativas.	¡Por	Dios	que	asco!	Fui	corriendo	al	baño	a

lavarme	los	dientes,	no	quería	ni	un	simple	rastro	de	su	sabor	en	mí. 

Según	 me	 dijo	 Jud	 a	 la	 mañana	 siguiente	 iba	 a	 darle	 un	 agotamiento	 tremendo así	que	pensaría	que	habíamos	tenido	una	maratón	de	sexo.	Todo	iba	a	salir	bien. 



Capítulo	28		(Ana)



-								Estoy	hecho	una	mierda	Ana	–estaba	haciendo	la	comida	cuando	mi

marido	se	levantó. 

-								No	me	extraña	con	la	competición	que	nos	pegamos,	que	si	tu	arriba, 

que	si	yo	abajo,	estás	hecho	un	Dios	del	sexo	–casi	se	me	escapa	la	risa. 

-								¿Sí	verdad?	–estaba	hinchado	como	un	pavo	aunque	con	la	cara	algo

verdosa. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Fue	 increíble	 Cachuli,	 estoy	 convencida	 que	 si	 no	 me	 embarazaste anoche	poco	te	faltó. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 te	 preocupes	 por	 eso,	 algunas	 parejas	 tardan	 años	 en	 quedarse embarazadas	 tal	 vez	 te	 cueste,	 ya	 no	 eres	 una	 cría	 estás	 cercana	 a	 los

treinta	y	ya	se	sabe	que	la	mujer	tiene	fecha	de	caducidad.	En	cambio	yo

puedo	 seguir	 engendrando	 hijos	 hasta	 que	 me	 muera	 mira	 a	 Papuchi[1]	 -

estaba	comenzando	a	mosquearme	con	su	perorata. 

-								¿Por	qué	no	te	das	una	ducha?	te	sentará	bien,	la	comida	estará	en

media	hora. 

-								Será	lo	mejor	tengo	los	huevos	pegados	al	culo	–casi	me	ahogo	de	la

risa	mezclé	la	leche	condensada	con	gomina	y	le	hice	una	cresta	con	toda

esa	 mata	 de	 pelo	 encima	 de	 su	 gusano.	 Se	 había	 levantado	 con	 una

“punky-polla”	de	cemento	armado,	para	sacárselo	iba	a	lagrimear	pues	era

gomina	extra	fuerte. 

Comimos	 con	 tranquilidad	 y	 después	 Enrique	 fue	 a	 echarse	 una	 siesta.	 Estaba

claro	que	las	gotas	funcionaban	a	las	mil	maravillas. 

A	 las	 cinco	 le	 sonó	 el	 móvil,	 en	 la	 pantalla	 ponía	 jefe,	 así	 que	 se	 lo	 llevé	 a	 la habitación. 

-								Enrique	despierta	es	tu	jefe. 

-								¿Dónde?	¿Cómo?	-preguntó	desorientado

-								Tu	jefe,	al	teléfono	–lo	descolgó	me	hizo	señales	para	que	saliera	de	la

habitación	y	le	dejé	solo. 

Me	 sentía	 un	 poco	 triste	 y	 melancólica,	 el	 lunes	 cumplía	 los	 tres	 meses	 de

embarazo	y	me	daba	lástima	pensar	que	Alejandro	nunca	sabría	nada	de	ese	bebé

que	 crecía	 en	 mi	 vientre.	 Nunca	 acariciaría	 mi	 barriga,	 ni	 le	 susurraría	 frases tiernas	 para	 que	 reconociera	 su	 voz.	 Nunca	 me	 acompañaría	 a	 las	 revisiones	 ni escucharía	los	latidos	de	su	pequeño	corazón.	Nunca	sentiría	sus	movimientos	ni

sus	primeras	patadas.	Se	perdería	desde	su	nacimiento	a	su	primera	comunión	y

todos	los	momentos	importantes	de	su	vida. 

Mis	 hormonas	 debían	 estar	 revolucionadas	 porque	 un	 enorme	 desánimo	 me

embargó.	 Estaba	 convencida	 que	 habría	 sido	 un	 padre	 fantástico	 y	 que

habríamos	disfrutado	criando	a	nuestro	bebé. 

-								Ana	–dijo	Enrique	algo	serio	saliendo	de	la	habitación. 

-								¿Sí? 

-								Date	una	ducha,	arréglate,	cámbiate	de	ropa	y	ponte	algo	sexy.	Esta

noche	tienes	una	cena	en	casa	de	mi	jefe	–le	miré	extrañada. 

-								¿Cómo?	–no	conocía	a	su	nuevo	jefe-.	Dirás	que	tenemos	una	cena

¿no?	–nunca	nos	había	invitado	a	cenar,	me	chocó	que	lo	hiciera	ahora. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 –respondió	 tajante-	 he	 dicho	 tienes	 porque	 la	 tienes	 tú	 –me sorprendió	su	tono	tajante	y	el	cambio	de	actitud. 

-								No	entiendo	nada,	me	lo	puedes	explicar. 

-								No	te	preocupes	lo	entenderás. 

-								¿Puedes	explicármelo	por	favor?	–su	cara	era	sombría. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 tengo	 que	 darte	 explicaciones	 de	 nada	 –respondió	 nervioso-. 

Recuérdalo	bien	Ana,	vas	a	limitarte	a	hacer	lo	que	te	ordeno	y	si	mi	jefe

da	 una	 cena	 y	 quiere	 que	 seas	 su	 acompañante	 lo	 harás,	 si	 quiere	 que

ladres	ladrarás	y	si	quiere	que	se	la	chupes	se	la	chuparás	¿estamos?	–me

quedé	helada.	Subió	el	tono	de	voz	-¿Entiendes?	Ya	sabes	lo	que	ocurrirá

si	 no	 me	 obedeces	 o	 tengo	 que	 recordártelo	 –el	 pulso	 se	 me	 había

acelerado,	 la	 boca	 se	 me	 había	 secado	 y	 un	 sudor	 lúgubre	 salpicaba	 mi

espalda.	Los	músculos	de	mi	espalda	se	revelaban	acalambrándose	frente

a	tal	expectativa. 

-								¿Por	qué	debo	ir	yo?	–pregunté	con	cuidado

-								Es	el	trato	que	hice	en	su	momento. 

-								¿Qué	trato?	–apretó	los	puños	y	me	miró	con	ira

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¡No	 te	 importa!	 ya	 te	 he	 dicho	 lo	 que	 hay,	 cuando	 terminéis	 	 me llamará	y	pasaré	a	recogerte,	si	me	haces	quedar	mal	–dijo	acercándose	a

mi	oreja-	atente	a	las	consecuencias. 

-								¿Y	si	estoy	embarazada?	–	me	miró	sorprendido. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 creo	 que	 te	 haga	 nada	 que	 pueda	 perjudicar	 a	 algo	 que	 ni	 está formado,	 además	 dudo	 que	 estés	 preñada	 con	 una	 sola	 noche	 –me

zarandeó-.	Espabila,	no	le	gusta	que	le	hagan	esperar. 

Tenía	 el	 pulso	 revolucionado,	 no	 entendía	 nada	 de	 aquella	 situación,	 me	 daba

mucho	miedo	lo	que	pudiera	encontrarme. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Por	 qué	 me	 haces	 esto	 Enrique?	 Estábamos	 bien	 –necesitaba	 que reculara	tal	vez	podía	despertar	su	lado	tierno. 

-								No	te	niego	que	ayer	lo	pasé	bien,	pero	eso	no	quita	que	tenga	muy

claro	lo	que	debo	hacer,	le	debo	mucho	a	mi	jefe. 

-								¿Le	 debes	 dinero	 es	 eso?	 Si	 es	 eso	 yo	 puedo	 pedirle	 un	 adelanto	 a

Marco	y	pagar	tus	deudas. 

-								Te	lo	repito	Ana,	los	tratos	que	yo	tenga	no	te	competen	en	nada,	eres

mi	mujer	y	vas	a	cumplir	con	lo	que	yo	te	pida. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Por	 favor	 Enrique	 te	 lo	 suplico	 no	 me	 hagas	 pasar	 por	 esto-	 me acerqué	a	él,	 me	daba	pánico	 encontrarme	con	una	 situación	extrema	en

un	lugar	donde	nadie	pudiera	ayudarme. 

-								Lo	vas	a	hacer	por	las	buenas	o	por	las	malas	y	ya	me	estás	hartando

mujer–sus	ojos	se	habían	vaciado. 

-								Por	favor	-le	volví	a	suplicar	cogiéndole	del	brazo.	No	vi	lo	que	me venía	 encima	 hasta	 que	 sentí	 el	 ardor	 en	 mi	 mejilla.	 Mi	 cuerpo	 estaba

rígido	de	la	impresión.	Me	acababa	de	abofetear. 

-								¡Mira	lo	que	me	has	obligado	a	hacer!	-dijo	sacudiéndome	como	si

fuera	 un	 saco,	 siempre	 igual,	 me	 provocas	 hasta	 llevarme	 al	 límite

obligándome	a	hacer	cosas	que	no	quiero,	todo	esto	es	por	tu	culpa,	que

tengas	que	ir	esta	noche	es	por	tu	culpa,	el	precio	que	tengo	que	pagar	es

por	tu	culpa,	así	que	ahora	no	me	vengas	con	gilipolleces	–me	empujó	y	

tiró	 de	 mi	 pelo	 hasta	 tenerme	 en	 el	 baño.	 Casi	 me	 arrancó	 la	 ropa	 para

poder	 meterme	 en	 la	 ducha-	 ¡Lávate!	 Y	 arréglate	 voy	 a	 buscar	 algo	 que

ponerte	para	esta	noche. 

El	agua	caía	y	caía,	no	había	regulado	la	temperatura	así	que	eran	como	millones

de	agudos	alfileres	atravesando	mi	piel.	Estaba	helada,	mis	músculos	sentían	los

espasmos	del	frío	y	ni	siquiera	así	lograba	arrancarme	la	sensación	de	que	algo

muy	malo	iba	a	ocurrirme. 

No	podía	evitar	aquella	situación	y	lo	que	más	me	preocupaba	era	mi	bebé,	me

agarré	fuertemente	el	vientre	intentando	consolarle	tanto	a	él	como	a	mí.	Había

leído	que	los	bebés	podían	sentir	el	malestar	de	las	madres	y	yo	no	deseaba	que

sufriera	con	el	mío. 

-								No	te	preocupes	–le	susurré-	yo	cuidaré	de	ti. 

Regulé	 la	 temperatura	 para	 recuperar	 el	 calor,	 aunque	 sabía	 que	 me	 sería	 muy difícil. 

Salí	de	la	ducha	y	me	sequé	con	vigor,		Enrique	entró	sin	llamar. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Tengo	 tu	 ropa	 lista	 en	 la	 habitación,	 cuando	 termines	 de	 secarte	 el pelo	y	maquillarte	te	quiero	allí,	espabila. 

Volvió	a	dejarme	sola.	No	podía	llamar	a	nadie,	tenía	que	salirme	como	fuera	de

aquello. 

Le	hice	caso	para	que	no	se	enfadara	de	nuevo,	me	puse	el	aceite	de	albaricoque

para	 las	 estrías,	 me	 sequé	 el	 pelo	 y	 me	 maquillé	 suavemente	 como	 me	 había

pedido. 

Me	costaba	andar,	temblaba	como	una	hoja	al	entrar	en	la	habitación. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Quítate	 el	 albornoz	 Ana	 –obedecí	 como	 una	 autómata.	 Mi	 marido

había	escogido	un	conjunto	de	encaje	negro	de	media	copa	que	no	cubría

el	pezón.	Lo	había	complementado	con	un		tanga	negro,	medias	a	medio

muslo	y	liguero	-,	voy	a	vestirte	–me	informó.	Su	tono	no	admitía	réplica

así	que	no	lo	hice.	Mi	cabeza	solo	pensaba	en	cómo	librarme	de	aquello. 

Cuando	 terminó	 me	 puso	 un	 vestido	 de	 gasa	 negra	 con	 vuelo	 y	 tirante

fino.	 Al	 tras	 luz	 se	 me	 transparentaban	 los	 pezones	 –Perfecta	 –anunció-

Ponte	unos	zapatos	de	aguja	y	estarás	lista	-.	Anduve	hacia	el	armario	y

entonces	la	vi,	allí	estaba	la	caja	de	zapatos	con	el	móvil	de	Alejandro,	la

última	vez	que	lo	usé	fue	la	de	la	vídeo	llamada	y	le	quedaban	dos	rayas

de	batería,	debería	bastar,	¡tenía	que	bastar!	Abrí	la	caja	y	con	disimulo	lo

escondí	en	mi	mano	mientras	me	ponía	los	zapatos	y	cogía	una	rebeca	del

armario	 para	 que	 Enrique	 no	 viera	 lo	 que	 ocultaba	 en	 ella	 -¿Qué	 has

cogido?	 -me	 preguntó.	 Dudé	 de	 si	 se	 refería	 al	 teléfono	 o	 a	 qué,	 me	 la jugué. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Una	 chaqueta,	 estamos	 en	 octubre,	 de	 noche	 puede	 hacer	 frío	 –le respondí	con	rapidez. 

-								Está	bien,	muévete,	que	no	quiero	llegar	tarde. 

Caminé	delante	de	él,	no	me	dejaba	ni	a	sol	ni	a	sombra	así	que	no	estaba	muy

segura	de	cuando	iba	a	poder	mandarle	el	mensaje	a	Alejandro	o	si	tan	siquiera

lo	leería.	Además	¿quién	me	garantizaba	que	moviera	un	solo	dedo	por	mí? 

Salimos	 a	 la	 calle	 para	 acceder	 al	 garaje,	 tal	 vez	 allí	 pudiera	 por	 lo	 menos encenderlo.	 Cuando	 mi	 marido	 accionó	 el	 motor	 para	 abrir	 la	 puerta	 pulsé	 el

botón	 de	 encendido,	 esperaba	 que	 envuelto	 como	 estaba	 no	 hiciera	 demasiado

ruido.	Por	suerte	no	se	percató	de	nada,	parecía	pensativo.	¿Qué	tipo	de	hombre

tenía	a	mi	lado?		¿Con	quién	llevaba	compartiendo	casi	once	años	de	mi	vida? 

Sentía	que	estaba	con	un	perfecto	desconocido	o	quizá	fuera	que	por	fin	se	me

había	caído	la	venda	de	los	ojos. 

Jud	 siempre	 decía	 que	 cuando	 conoces	 a	 alguien	 que	 te	 atrae	 hablas	 durante

horas,	cuando	te	conviertes	en	pareja	durante	minutos	y	cuando	te	casas	dejas	de

hablar.	 ¿Cuánto	 tiempo	 hacía	 que	 habíamos	 dejado	 de	 hablarnos?	 Entonces	 lo

entendí,	 nosotros	 no	 dejamos	 de	 hablarnos	 porque	 simplemente	 nunca	 nos

habíamos	 hablado.	 Mi	 mente	 se	 enamoró	 de	 un	 chico	 al	 que	 idealicé,	 que

después	 se	 convirtió	 en	 mi	 marido	 y	 ahora	 en	 mi	 verdugo.	 Estaba	 claro	 que

Enrique	no	me	quería	a	mí	ni	yo	a	él	¿entonces?	¿Por	qué	seguíamos	juntos? 

Entramos	 en	 el	 coche	 y	 me	 abroché	 el	 cinturón.	 Le	 miré	 de	 reojo.	 Nuestra relación	 no	 se	 perdió,	 porque	 simplemente	 jamás	 existió.	 Ambos	 nos

conformamos	con	una	relación	cómoda.	A	él	le	aportó	una	ama	de	casa	y	a	mí	la

seguridad	 de	 tener	 un	 hombre	 al	 lado,	 uno	 que	 no	 se	 iría,	 uno	 que	 no	 me

abandonaría	como	mi	padre.	Eso	había	sido	Enrique,	un	sustituto	de	alguien	que

nunca	existió	y	al	que	yo	había	idealizado. 

No	hablamos	en	todo	el	trayecto,	me	dediqué	a	reflexionar,	a	entender	qué	había

hecho	con	mi	vida	para	llegar	a	ese	punto.	A	mi	lado	estaba	sentado	un	auténtico

desconocido	 y	 por	 primera	 vez	 sentí	 miedo,	 un	 miedo	 incontrolable	 de	 la

persona	que	había	sido	mi	pareja	de	vida	durante	todo	ese	tiempo. 

Llegamos	en	silencio	a	una	gran	casa	a	las	afueras	de	Sant	Cugat,	no	era	la	típica

casa	moderna	sino	más	bien	de	estilo	tradicional,	con	la	fachada	color	Vainilla	y

el	tejado	teja. 

-								Baja	del	coche,	hemos	llegado	–le	tomé	el	brazo	en	un	burdo	intento

de	que	se	lo	replanteara	yo	ya	lo	había	dado	todo	por	perdido	pero	tenía

que	luchar	por	mi	hijo. 

-								Por	favor	Enrique,	si	haces	esto,	todo	se	estropeará	entre	nosotros	–su

miraba	 dubitativa	 me	 dio	 algo	 de	 esperanza,	 decidí	 tirar	 por	 ahí-. 

Podríamos	 ser	 felices,	 tener	 nuestra	 vida,	 criar	 a	 nuestro	 hijo	 y	 olvidar

todo	 esto.	 Yo	 lo	 olvidaría	 y	 me	 esforzaría	 por	 hacerte	 feliz	 pero	 no	 me

obligues	a	entrar	ahí,	te	lo	suplico. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Es	 demasiado	 tarde	 para	 suplicar,	 hace	 tiempo	 que	 cerré	 el	 trato	 y

ahora	no	puedo	echarme	atrás	–me	acarició	la	mejilla	en	un	burdo	intento de	tranquilizarme-.		No	te	preocupes,	no	lo	pasarás	mal,	a	mi	jefe	le	va	lo

mismo	que	a	ti	así	que	seguro	que	no	te	cuesta	demasiado	complacerle,	se

buena	y	todo	irá	bien	–intenté	insistir	un	poco	más. 

-								Pero…-su	mirada	cambió	de	nuevo	a	la	mirada	acerada	de	casa. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 No	 hay	 peros,	 limítate	 a	 hacer	 lo	 que	 te	 pida,	 mañana	 todo	 habrá pasado	y	podremos	retomar	nuestra	vida	normal,	solo	me	pidió	una	noche

contigo	 y	 es	 lo	 que	 va	 a	 tener	 –levantó	 el	 cuello,	 las	 siguientes	 palabras

casi	las	escupió-.	Total	ya	te	has	follado	a	otro,	uno	más	no	importa	-.	No

podía	 creer	 que	 me	 estuviera	 diciendo	 eso,	 y	 más	 cuando	 en	 casa	 me

acababa	 de	 reconocer	 que	 se	 había	 estado	 yendo	 de	 putas	 con	 sus

amigos-.	 Ahora	 sal	 del	 coche	 Ana	 –no	 había	 funcionado,	 no	 entendía	 el

trato	que	había	hecho	con	su	jefe,	ni	el	motivo,	pero	estaba	claro	que	no

se	iba	a	echar	atrás.	Sólo	me	quedaba	una	carta	y	esperaba	que	fuera	un

as. 

Llegamos	a	la	puerta	y	Enrique	llamó.	Nos	abrió	un	hombre	con	cara	de	pocos

amigos	y	muy	estirado,	parecía	el	mayordomo. 

-								Hola	soy	Enrique	Cifuentes	vengo	a	traer	a	Libélula	Azul	tal	y	como

me	encargó	el	señor	Sierra	–	¿por	qué	me	presentaba	con	el	sobrenombre

de	sumisa?	¿Quién	demonios	sería	el		tal	Sierra? 

-								Muy	bien	venga	conmigo	señorita	Libélula,	el	señor	la	está	esperando

–	Enrique	me	tomó	por	los	riñones	empujándome	hacia	el	hombre	y	me

susurró. 

-								No	me	hagas	quedar	mal	o	convertiré	tu	vida	en	un	infierno,	hasta

mañana	–me	dio	un	último	empujón	para	que	entrara	y	la	puerta	se	cerró. 

Si	me	hubiera	podido	fundir	con	la	puerta	lo	habría	hecho. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Venga	 por	 aquí	 señorita	 Libélula	 –	 los	 zapatos	 de	 aquel	 hombre sonaban	al	compás	de	un	cortejo	fúnebre,	como	si	me	llevaran	al	paredón, 

o	 por	 lo	 menos	 así	 me	 sentía	 yo.	 Apreté	 el	 móvil	 con	 fuerza,	 aún	 me

quedaba	aquel	rayo	de	esperanza	y	pensaba	aprovecharlo.	Le	seguí	hasta

una	salita	cercana	a	la	entrada.	El	suelo	era	tan	brillante	que	podía	ver	mi

reflejo	 en	 él.	 Aquel	 lugar	 era	 ostentoso,	 hablaba	 de	 dinero	 y	 de	 poder. 

¿Quién	 era	 el	 nuevo	 jefe	 de	 mi	 marido?	 -	 Espere	 aquí,	 en	 un	 momento

vendrá	 a	 buscarla	 el	 señor	 Sierra-	 si	 me	 dejaba	 sola	 era	 mi	 oportunidad. 

En	cuanto	salió	por	la	puerta	miré	el	teléfono,	una	rayita	de	batería,	estaba

al	 once	 por	 ciento,	 no	 podía	 malgastar	 un	 minuto.	 Apreté	 el	 botón	 de

asistente	de	google	y	le	susurré. 

-								Mandar	mensaje	–no	lo	había	usado	demasiadas	veces	pero	con	lo	que

me	temblaban	los	dedos	no	podía	teclear.	La	asistente	me	respondió. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¿Quiere	 que	 le	 demos	 un	 masaje?	 -¿un	 masaje	 en	 serio?	 Volví	 a repetir

-								Mandar	mensaje. 

-								¿Quiere	que	mande	un	mensaje? 

-								Sí

-								¿A	quién	quiere	mandar	un	mensaje? 

-								Alejandro

-								¿Leandro? 

-								¡Mierda,	joder	quieres	mandar	el	puto	mensaje	hija	de	tu	madre! 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Lo	 lamento,	 no	 he	 encontrado	 ningún	 contacto	 coincidente	 con

Mierda,	 Joder	 ¿desea	 que	 haga	 una	 nueva	 búsqueda	 con	 Hija	 de	 tu

madre?–estaba	de	los	nervios,	era	un	desastre	para	eso.	Intenté	calmarme

y	 respirar.	 Nueve	 por	 ciento	 de	 batería,	 tenía	 que	 espabilar	 o	 estaba

sentenciada. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 ¡No!	 –le	 dije	 al	 puñetero	 teléfono	 y	 lo	 intenté	 de	 nuevo-	 Mandar mensaje	a	A-L-E-J-A-N-D-R-O	–parecía	imbécil	o	india	pero	el	dichoso

teléfono	pareció	entenderme. 

-								¿Quiere	que	le	mande	un	mensaje	a	Alejandro? 

-								Sí

-								¿Qué	mensaje	quiere	que	le	mande? 

-								Estoy	en	peligro,	por	favor	ven	a	buscarme,	estoy	en	Sant	Cugat,	no

puedo	 avisar	 a	 nadie	 más.	 –las	 letras	 aparecieron	 en	 la	 pantalla	 y	 la

asistente	releyó	el	mensaje. 

-								¿Quiere	que	envíe	este	mensaje? 

-								Sí. 

-								Envian…	-Pufff	la	pantalla	se	volvió	negra. 

-								¡No!	¡No!	¡No!	¡Vuelve	asistente	del	demonio!-	le	grité	al	móvil,	no

me	 había	 dado	 tiempo	 de	 mandarle	 la	 ubicación	 ni	 nada…	 encima	 no sabía	si	le	había	dado	tiempo	a	mandar	el	mensaje.	¡Todo	se	había	ido	a	la

mierda!	La	manecilla	de	la	puerta	se	movió	y	yo	oculté	el	móvil	en	una	de

las	 ranuras	 del	 sofá.	 Estaba	 en	 una	 de	 esas	 salitas	 que	 salen	 en	 las	 pelis para	 tomar	 el	 té.	 Me	 quedé	 inmóvil	 como	 una	 estatua	 esperando	 al

hombre	que	iba	a	hacerme	suya.	Pero	en	vez	de	un	hombre	apareció	una

mujer.	 Una	 completamente	 desnuda	 y	 con	 un	 collar	 de	 propiedad.	 Su

rostro	 me	 sonaba	 pero	 no	 lograba	 ubicarla.	 Entró	 sin	 contemplaciones, 

parecía	una	mujer	dura	y	poco	sentimental. 

-								El	amo	quiere	que	te	desnudes,	hazlo,	tengo	que	colocarte	el	collar	y

el	plug	–me	mostró	un	plug	grueso	de	cola	de	caballo-	son	sus	señas	de

identidad. 

-								Yo	no	debería	estar	aquí	¿puedes	ayudarme?	-Le	dije	a	la	chica	que

me	miraba	carente	de	toda	emoción. 

-								Yo	solo	sigo	órdenes,	desnúdate	y	déjame	cumplirlas	no	quiero	que	el

amo	 se	 enfade	 conmigo	 por	 tu	 culpa.	 Se	 pone	 muy	 violento	 cuando	 no

cumplimos	con	sus	deseos.	No	querrías	verle	enfadado,	así	que	será	mejor

que	 te	 portes	 bien,	 si	 lo	 haces	 incluso	 te	 puede	 premiar	 –Tanta

inexpresividad	me	dejaba	más	acongojada	de	lo	que	estaba,	no	quería	que

le	 hicieran	 daño	 a	 aquella	 chica	 pero	 tampoco	 quería	 hacer	 nada	 de

aquello-	Si	no	te	desnudas	por	las	buenas	te	garantizo	que	lo	haremos	por

las	malas	–su	mirada	oscura	se	volvió	sombría	Era	una	chica	pelirroja	de

pecho	 generoso	 y	 boca	 ancha.	 No	 era	 para	 nada	 dulce	 ni	 empatizaba conmigo	en	absoluto.	Sabía	que	las	cosas	por	las	malas	eran	mucho	peor

así	que	decidí	obedecer. 

-								Está	bien. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Gracias	 –me	 dijo	 cuando	 vio	 que	 colaboraba.	 Dejé	 la	 ropa	 bien doblada	sobre	el	sofá	mientras	la	pelirroja	se	colocaba	detrás	de	mí	para

ponerme	 el	 collar-	 Inclínate	 hacia	 delante	 Libélula,	 intentaré	 ser	 suave

con	el	plug-	me	chocó	que	usara	mi	nombre,	ella	llevaba	el	mismo	puesto. 

-								¿Nos	hemos	visto	antes	verdad?	Me	suenas	de	algo	–me	agaché	para

no	enfadarla	e	intentar	sacar	algo	de	información. 

-								En	el	Masquerade.	No	te	preocupes	le	he	echado	lubricante,	no	es	la

primera	vez	que	lo	hago.	Ahora	te	echaré	un	poco	directamente		sobre	el

ano,	 no	 te	 asustes	 –el	 frío	 gel	 entró	 en	 contacto	 con	 mi	 esfínter

contrayéndolo,	era	la	primera	vez	que	alguien	lo	tocaba	después	de	lo	de

Alejandro,	esperaba	no	entrar	en	un	bucle	de	lacerantes	recuerdos. 

-								¿Cómo	te	llamas? 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Jasmine	 –si	 hablaba	 no	 pensaba.	 Me	 tocó	 con	 mucha	 suavidad

penetrándome	 con	 delicadeza	 y	 acariciando	 mi	 espalda-	 tienes	 un	 ano

muy	 bonito,	 clarito,	 sonrosado,	 dulce	 –apenas	 notaba	 sus	 movimientos. 

¿Qué	 mujer	 te	 decía	 cosas	 como	 aquellas?	 Una	 a	 quien	 le	 gustaban	 los

agujeros	 negros,	 estaba	 claro,	 a	 mí	 nunca	 me	 habían	 dicho	 que	 tenía	 el

ano	bonito	y	blanquito…Debía	seguir	siendo	amable	con	ella. 

-								Gracias,	tú	lo	sabes	tocar	muy	bien	–	menuda	conversación,	como	si estuviera	hablando	de	tocar	la	flauta	dulce. 

-	 	 	 	 	 	 	 	 Me	 gusta	 preparar	 a	 las	 sumisas	 para	 el	 amo	 –rotaba	 su	 dedo

trabajando	mi	musculatura	para	que	se	relajara. 

-								¿Llevas	tiempo	con	él? 

-								Un	par	de	años. 

-								¿Se	porta	bien	contigo? 

-								Depende	del	día	–puso	el	segundo	dedo	en	la	entrada	presionando	con

firmeza-	relájate	un	poco	más	ya	casi	ha	entrado	–lo	intentaba	pero	estaba

muy	nerviosa.	Por	lo	menos	no	me	había	dado	un	ataque	de	pánico	que	ya

era	 mucho,	 dada	 la	 situación-	 eso	 es,	 	 muy	 bien,	 casi	 ha	 entrado	 –la

barrera	 de	 músculo	 se	 fue	 aflojando	 y	 logró	 meterlos	 sin	 demasiada

complicación-	esperaremos	unos	instantes	para	seguir	con	el	masaje	e	irte

dilatando. 

-								Lo	haces	realmente	bien,	no	me	está	doliendo	nada	–era	cierto,	me

esperaba	algo	mucho	peor. 

-								Ya	te	he	dicho	que	esta	parte	me	gusta	–comenzó	a	moverlos. 

-								¿Hay	alguna	parte	que	no	te	guste?	–se	quedó	pensativa	deteniéndose

por	un	momento. 

-								Cuando	las	otras	sumisas	me	lo	ponen	difícil	y	me	castigan	sin	tener

culpa	 ¿tú	 me	 lo	 pondrás	 difícil?	 –sus	 dedos	 rotaban	 dándome	 un

agradable	masaje. 

-								No	quiero	que	te	castiguen. 

-								Eso	está	bien,	ya	estás	lista,	voy	a	sacar	los	dedos	y	meterte	el	plug

¿de	acuerdo?-	asentí. 

No	hubo	dolor,	su	tacto	fino	y	firme	me	ayudó	a	aceptarlo	sin	problemas. 

-								Precioso	–acarició	mis	glúteos-.	Te	queda	muy	bien,	ahora	vamos	a	ir

al	salón,	el	amo	ha	preparado	una	cena	con	sus	amigos	y	tú	y	yo	vamos	a

ser	un	par	de	bonitas	mesas	decorativas	-¿Una	mesa?	¿Estaba	de	broma? 

¿Tanto	 rollo	 para	 eso?	 ¿Era	 un	 fetichista	 de	 los	 muebles	 humanos?	 Un

gran	alivio	me	inundó,	si	ese	hombre	era	un	amante	de	IKEA	iba	a	ser	la

mejor	mesa	de	toda	su	vida,	bueno	de	IKEA	mejor	no	que	no	pegaba	con

la	decoración	y	ya	se	sabía	que	sus	muebles	no	eran	muy	estables…

-								No	moveré	un	 solo	músculo	–ella	 me	sonrió,	bueno	 parecía	que	la

cosa	iba	mejorando. 

-								Entraremos	a	cuatro		patas	con	la	mirada	hacia	el	suelo,	en	ningún

momento	mirarás	los	rostros	de	los	hombres	que	haya	allí,	escucharás	sin

oír,	 no	 hablarás	 o	 levantarás	 el	 rostro	 a	 no	 ser	 que	 te	 lo	 pidan,	 no	 te

moverás	 ni	 tirarás	 nada	 de	 lo	 que	 depositen	 sobre	 tu	 cuerpo.	 Aceptarás

que	eres	una	mesa	y	que	ocurra	lo	que	ocurra	esa	es	tu	función.	Eres	un

objeto	inanimado	y	como	tal	te	deberás	comportar	–La	imagen	de	yo	en

pelotas	 mientras	 unos	 tipos	 hablaban	 de	 sus	 cosas	 a	 la	 vez	 que	 dejaban

una	copa	en	mi	trasero	me	hizo	sonreír.	De	todas	las	depravaciones	que	se

me	 habían	 pasado	 por	 la	 cabeza	 esa	 era	 la	 mejor	 que	 me	 podía	 haber

tocado. 

-								¿Estás	lista? 

-								Sí. 

-								¿Lo	has	entendido	bien? 

-								Alto	y	claro,	voy	a	ser	la	mejor	mesa	que	hayas	visto	jamás	–parecía

complacida	por	mis	palabras. 

-								Eso	ya	lo	veremos. 



Capítulo	29		(Ana	y	Alejandro)





Nada	más	salir	de	la	salita	Jasmine	se	puso	a	cuatro	patas	y	comenzó	a	caminar, 

yo	me	coloqué	tras	ella	para	seguirla. 

No	encontraba	nada	erótico	ver	una	mujer	con	los	pechos	colgando	y	una	cola	de

caballo	en	el	culo.	Me	sentía	una	fusión	entre	la	Vaca	Lechera	y	la	yegua	de	la

tía	 Enriqueta.	 Fui	 meneando	 mi	 trasero	 contenta	 de	 que	 todo	 mi	 calvario	 iba	 a ser	 el	 dolor	 de	 lumbares	 que	 seguramente	 tendría	 al	 día	 siguiente.	 Además

Enrique	 había	 dicho	 que	 solo	 se	 había	 comprometido	 a	 una	 noche.	 Realmente

me	sentía	feliz,	mi	bebé	iba	a	estar	bien	y	mi	suplicio	terminaría	en	unas	horas. 

Jasmine	 atravesó	 la	 puerta	 del	 salón	 principal,	 sabía	 que	 estábamos	 allí	 porque oía	voces	masculinas,	no	callaron	cuando	entramos,	no	nos	daban	importancia,	si

eran	 amos	 del	 Masquerade	 estaba	 claro	 que	 estaban	 más	 que	 habituados	 a	 ese

tipo	de	situaciones. 

Cuando	mi	compañera	se	detuvo	en	lo	que	imaginé,	el	centro	de	la	estancia,	yo

también	lo	hice.	No	sabía	si	era	una	sala	grande	o	no,	aunque	parecía	espaciosa, 

no	quería	mover	el	cuello	por	si	me	acusaban	de	ser	poco	profesional. 

Vi	zapatos	caros	y	pantalones	de	pinzas,	no	oía	la	conversación	pues	mi	corazón latía	tan	fuerte	que	apenas	me	dejaba	escucharlos. 

Transcurrieron	cerca	de	diez	minutos	hasta	que	alguien	dijo	algo	sobre	nosotras. 

-

¿Mobiliario	nuevo	Sierra? 

-

Ya	 sabes	 que	 de	 tanto	 en	 tanto	 me	 gusta	 cambiar	 algún	 mueble	 o	 me

encapricho	 de	 otro	 –esa	 voz,	 estaba	 segura	 de	 haberla	 oído	 en	 más	 de	 una

ocasión. 

-

¿Puedo?	-¿si	podía	qué? 

-

Claro	–unos	zapatos	se	acercaron	y	una	mano	de	hombre	se	deslizó	por	mi

espalda	y	mi	glúteo.	Intenté	no	moverme. 

-

Mmmmm,	tiene	una	piel	exquisita,	-apartó	la	cola	hacia	un	lado-	un	bonito

ano	–ya	iban	dos	esa	noche,	al	final	iba	a	ir	enseñando	mi	tercer	ojo	por	la	calle. 

Se	 acuclilló	 detrás	 de	 mí,	 no	 pude	 evitar	 que	 sus	 ojos	 se	 encontraran	 con	 los míos.	Era	un	hombre	normal,	uno	de	esos	que	podrías	encontrarte	en	cualquier

lado	y	no	sospecharías	nada.	Lo	único	que	recordarías	de	él	sería	su	traje	caro	y

que	parecía	tener	dinero. 

Rondaría	 los	 cuarenta	 y	 largos,	 con	 entradas,	 físico	 poco	 atlético,	 nariz	 ancha, frente	ancha;	ojos	pequeños	y	labios	apretados.	Desvió	la	vista	hacia	mi	sexo	y

yo	hacia	el	suelo.	No	dijo	nada	de	nuestro	encuentro	visual. 

-

El	coño	también	lo	tiene	bonito	y	parece	jugoso. 

-

Lo	mejor	es	su	boca	–replicó	aquella	voz-	verla	en	directo	es	una	gozada	

Martínez,	tal	vez	deje	que	te	la	mame	cuando	termine	yo	-	¿Cómo?	¡Pero	si	yo

era	una	mesa!	¡Las	mesas	no	chupan	pollas! 

-

¿De	qué	habláis?	–otra	voz	que	me	sonaba	mucho

-

Sierra	 me	 estaba	 enseñando	 su	 nuevo	 juguete,	 dice	 que	 la	 come	 de	 lujo, 

pero	tú	ya	sabes	que	soy	más	de	culos	y	esta	lo	tiene	espléndido. 

-

Es	morena,	ya	sabéis	que	a	mí	no	me	van	mucho	las	morenas…

-

A	ti	no	te	va	mucho	ninguna	Dante	-¿Dante?	¿Dante?	El	único	Dante	que

conocía	era…-desde	que	te	quedaste	sin	tu	harén	y	sin	tu	first	Slave	que	no	te	he

visto	con	mujeres	por	muy	rubias	que	sean,	tal	vez	debieras	probar	con	Jasmine, 

ya	 te	 dije	 en	 una	 ocasión	 que	 la	 chupa	 de	 miedo,	 por	 eso	 es	 a	 la	 única	 que conservo. 

-

Por	eso	y	porque	es	la	única	que	aguanta	tus	palizas	cuando	te	enfadas,	¿la

última	cuanto	te	duró? 

-

Un	día,	ya	sabes	que	no	aguanto	la	desobediencia	¿Queréis	verla	bien?	¿Os

apetece? 

-

Disculpad,	 salgo	 fuera	 un	 momento	 tengo	 una	 llamada	 importante	 que

atender	-¡No!	¡Él	no	podía	irse	fuera!	Gio	era	Gio,	el	único	Dante	que	conocía	y

que	tenía	esa	voz. 

-

Levántate	Libélula	–me	ordenó	la	voz	del	que	era	mi	amo	esta	noche.	Tenía

las	 palmas	 y	 las	 plantas	 de	 los	 pies	 heladas,	 no	 sabía	 si	 por	 el	 suelo	 o	 por	 los nervios.	 Aun	 así	 me	 levanté	 dubitativa,	 sabía	 que	 no	 podía	 desobedecer.	 Los

hombres	me	miraron	y	yo	a	ellos. 

Con	el	primero	que	me	encontré	fue	con	el	tal	Sierra,	debía	rondar	los	cincuenta, 

era	de	complexión	robusta,	con	las	sienes	plateadas	y	pelo	negro.	Exudaba	poder

e	intransigencia.	El	que	me	había	inspeccionado	seguía	con	la	mirada	clavada	en

mi	trasero. 

Había	dos	hombres	más	uno	más	joven	que	debía	rondar	los	treinta	y	tantos,	de

complexión	 delgada	 y	 cuidado,	 aunque	 de	 rostro	 poco	 agraciado.	 Y	 otro	 que

debía	 tener	 los	 cuarenta	 y	 largos.	 Era	 el	 más	 atractivo;	 vestía	 con	 un	 traje impecable	 de	 Dior,	 un	 fino	 bigote	 descansaba	 sobre	 el	 labio	 y	 me	 miraba	 con deseo.	Se	acercó	a	mí. 

-

Reconozco	que	nunca	me	han	atraído	los	culos	generosos,	pero	esta	sumisa

tiene	 una	 cara	 preciosa	 y	 unos	 pechos	 deliciosos	 –giró	 el	 rostro	 hacia	 Sierra-

¿puedo? 

-

Por	supuesto	–se	plantó	delante	de	mí	y	acarició	los	pezones	tironeando	de

mis	piercing. 

-

Mmmmm,	son	divinos,	tal	vez	me	los	coma	de	postre	–	se	relamió		y	a	mí

me	dio	mucha	grima. 

-

¿Te	 gustan	 mis	 amigos	 Libélula?	 –	 no	 respondí	 no	 estaba	 segura	 si	 podía

hacerlo,	el	hombre	del	bigote	se	retiró	a	un	lado	y	el	señor	Sierra	dio	un	paso	al

frente-.	 Te	 acabo	 de	 hacer	 una	 pregunta	 y	 espero	 que	 contestes	 –me	 aclaré	 la garganta. 

-

Perdón,	no	sabía	que	ya	podía	hablar. 

-

Pues	 responde	 y	 no	 me	 impacientes	 ¿te	 gustan?	 -¿qué	 contestaba?	 ¿Qué

podían	irse	todos	al	infierno	por	permitir	que	estuviera	en	contra	de	mi	voluntad? 

Tampoco	 sabía	 si	 era	 así.	 Al	 fin	 y	 al	 cabo	 quien	 me	 había	 llevado	 era	 Sierra	 y dudaba	que	Gio	se	prestara	a	ese	tipo	de	situaciones. 

-

Son	muy	amables	–respondí	finalmente.	Su	sonrisa	cínica	no	me	gustó	un

pelo. 

-

Amables…eso	 es	 porque	 no	 les	 has	 visto	 en	 acción,	 a	 nuestro	 amigo

Martínez	le	encanta	follar	culos	y	sabes	porqué,	porque	Dios	le	dotó	con	un	pene

de	treinta	centímetros	extra	gruesos	y	no	hay	vagina	que	soporte	su	tamaño.	Al

señor	Segura	dijo	señalando	al	jovencito,	le	encanta	la	fusta	y	solo	la	mueve	en

las	 zonas	 más	 dolorosas	 y	 poco	 visibles	 del	 cuerpo	 –un	 escalofrío	 recorrió	 mi espina	 dorsal-	 A	 Barrios	 los	 pezones	 le	 obsesionan,	 no	 te	 dejes	 engañar	 por	 su aspecto,	no	dejará	de	torturártelos	hasta	que	están	morados	y	hasta	un	soplido	te

duela	-¿Pero	qué	clase	de	hombres	eran	esos?	–	A	mí	ya	me	conoces,	te	dije	que

serías	mía	y	quería	una	mamada	tuya	-¡Era	Calígula!	Con	esa	frase	le	acababa	de

ubicar.	Los	ojos	me	dieron	la	vuelta-	Pareces	sorprendida	¿tu	marido	no	te	dijo

que	trabaja	para	mí?	¿Cómo	crees	que	consiguió	el	material	gráfico	que	tú	y	yo

sabemos?	-cerré	los	ojos-	Eso	es	Ana	Pérez,	alias	Libélula	Azul,	ex	sumisa	del

amo	Breogán,	lo	sé	todo	de	ti.	¿Te	gustó	el	vídeo?	Me	dedico	a	eso,	mi	empresa es	 una	 de	 las	 más	 poderosas	 en	 el	 sector	 audiovisual.	 No	 me	 costó	 dar	 contigo después	 de	 que	 a	 tu	 amo	 se	 le	 escapara	 tu	 nombre…Nosotros	 somos	 la	 cúpula

del	Masquerade	y	si	algo	queremos	siempre	lo	obtenemos.		Fue	fácil	encontrarte

y	averiguar	cosas	sobre	ti.	La	más	importante:	tu	marido	estaba	desempleado	y

no	 sabía	 que	 te	 follabas	 a	 otro.	 Eres	 una	 chica	 mala	 Libélula	 –se	 acercó	 a	 mi rostro-,	una	perra	infiel	que	engañaba	a	su	marido	porque	le	gustaba	la	mordida

del	látigo	–me	tomó	del	rostro	y	me	miró	fijamente-.	Fue	tan	fácil	abrirle	los	ojos

y	 cerrar	 trato.	 ¿Te	 gustó	 su	 manera	 de	 dominarte?	 Le	 di	 clases	 y	 practicó	 con Jasmine	 ¿fue	 lo	 suficiente	 brutal	 para	 tu	 gusto?	 –una	 lágrima	 escapó	 de	 mi	 ojo izquierdo	 cayendo	 sobre	 mi	 pezón-.	 Vaya	 mira	 esto	 -dijo	 cogiéndola-.	 Me

encanta	 que	 te	 emociones.	 Tendríais	 que	 ver	 el	 vídeo	 chicos,	 tal	 vez	 luego	 lo ponga	cuando	nos	la	follemos	por	todos	los	agujeros	de	su	cuerpo.	Le	pediremos

a	Dante	que	lo	grabe	así	todos	tendremos	un	bonito	recuerdo,	dudo	que	él	quiera

participar. 

-

¿Y	por	qué	no	comenzamos	ya?	–sugirió	el	del	obús	entre	las	piernas-	de

tanto	mirarle	el	culo	mirad	como	se	me	ha	puesto-	sus	pantalones	golpearon	el

suelo	 y	 no	 pude	 evitar	 clavar	 mi	 mirada	 en	 su	 entrepierna.	 Su	 polla	 era

monstruosa,	era	imposible	que	cupiera	todo	eso. 

-

Dejad	 que	 ponga	 el	 vídeo	 para	 ir	 calentando	 motores,	 es	 mejor	 que	 una

porno,	 mientras	 tanto	 Jasmine	 os	 puede	 ir	 preparando	 –la	 sumisa	 se	 levantó

cuando	él	chasqueó	los	dedos-	Bajaos	los	pantalones	chicos,	la	boca	de	mi	slave

os	ayudará	a	izar	la	bandera.	Comienza,	les	quiero	a	todos	empalmados	–ordenó después	 volvió	 a	 dirigirse	 hacia	 mí-	 ¿Contenta	 Libélula?	 Hoy	 sabrás	 lo	 que	 es jugar	por	fin	de	verdad,	esta	vez	no	voy	a	poner	el	vídeo	editado	sino	el	íntegro, 

les	 encantará	 ver	 cómo	 te	 violaba	 tu	 marido,	 como	 te	 revolvías	 y	 finalmente

como	te	dejaste	follar,	estabas	preciosa	con	todo	aquel	semen	deslizándose	por	tu

rostro	–me	dejó	temblando. 

Se	 desplazó	 hacia	 la	 pantalla	 del	 televisor	 para	 poner	 las	 imágenes.	 Los	 demás hombres	estaban	en	fila	con	los	pantalones	bajados,	mientras	Jasmine	intentaba

darle	 una	 cabida	 imposible	 al	 del	 obús,	 los	 demás	 se	 tocaban	 jadeantes	 al

mirarla. 

<Ana	 respira,	 dale	 tiempo	 a	 Giovanni,	 seguro	 que	 en	 cuanto	 entre	 detiene	 toda esta	locura>.	Estaba	convencida	que	Gio	no	les	dejaría	hacer	todo	eso	conmigo. 

Calígula	 le	 dio	 al	 play	 dando	 comienzo	 al	 vídeo.	 Puso	 directamente	 el	 de	 mi violación,	desde	que	yo	entré	en	el	piso	y	mi	marido	me	suplicó. 

No	 podía	 apartar	 los	 ojos	 de	 la	 pantalla,	 era	 como	 volver	 a	 vivir	 lo	 que	 había sucedido	otra	vez. 




*****

-

Vamos	Alejandro	has	de	sacarte	esa	mujer	de	la	cabeza	–estaba	con	Patrick

en	la	ducha	del	gimnasio,	habíamos	ido	a	echar	unos	guantes. 

-

¿Crees	 que	 no	 quiero?	 –dije	 secándome	 el	 pelo	 con	 la	 toalla	 atada	 a	 la

cintura. 

-

No	hay	quien	te	entienda,	la	doctora	está	que	cruje	y	te	desea,	no	hay	más

que	verla	¿cómo	puede	ser	que	no	te	la	hayas	follado	todavía? 

-

No	he	podido	–Patrick	soltó	una	carcajada. 

-

¡Vamos	 no	 me	 jodas	 hombre!,	 ahora	 me	 dirás	 que	 con	 semejante

monumento	no	se	te	levanta. 

-

Te	juro	que	lo	intenté,	en	Madrid	creí	que	podría	pero	después	de	que	Ana

me	 llamara	 no	 pude,	 fue	 verle	 la	 cara	 y	 comprender	 que	 seguía	 amándola,	 no

podía	volver	a	traicionar	a	una	mujer	aunque	no	estuviera	con	ella. 

-

En	el	fondo	eres	un	romántico	–dijo	golpeándome	con	la	toalla. 

-

¿Por	qué	no	quedas	tú	con	Patricia	si	tanto	te	gusta? 

-

Paso	 de	 líos.	 Esa	 es	 para	 casarse	 y	 yo	 solo	 quiero	 follar,	 aunque	 no	 me

importaría	quitarle	las	telarañas	a	la	doctora	–le	sonreí	a	mi	amigo,	no	creía	que

hicieran	 mala	 pareja,	 tal	 vez	 mi	 ex	 era	 justo	 lo	 que	 necesitaba	 Patrick	 para cambiar	de	opinión. 

-

Si	quieres	vamos	a	tomar	una	cerveza	y	a	cenar,	he	quedado	con	Patri	pero

podríamos	ir	los	tres	–me	miró	entrecerrando	los	ojos-.	No	pretenderás	hacer	de

casamentero	¿no?	–me	puse	serio. 

-

¡Qué	va!	–respondí	inocentemente. 

-

Está	 bien,	 entonces	 acepto,	 hace	 mucho	 que	 no	 salgo	 y	 me	 irá	 bien

desconectar.	Al	fin	y	al	cabo	tampoco	tengo	nada	mejor	que	hacer,	el	club	está

cerrado	esta	semana	por	reformas.	He	cogido	el	local	de	al	lado	para	ampliarlo, 

cada	vez	hay	más	aficionados	al	BDSM,	Gray	ha	hecho	mucho	por	nosotros.	La

comunidad	crece	tío	–me	palmeó	con	fuerza	la	espalda. 

-

Y	tus	bolsillos	también,	no	veas	con	el	coche	nuevo. 

-

Ohhh	sí,	de	ese	sí	que	estoy	enamorado	–se	había	comprado	un	discretito

Hummer	último	modelo. 

-

Anda	va	termina	de	vestirte	y	llamo	a	Patri	para	que	venga. 

Los	 tres	 estábamos	 tomando	 una	 cerveza	 en	 un	 bar	 cercano	 y	 por	 un	 momento

había	logrado	evadirme. 

¿Por	qué	todo	tenía	que	ser	tan	complicado? 

Cuando	 fui	 a	 la	 boda	 de	 Laura	 y	 Marco	 le	 pedí	 a	 Patricia	 que	 fuera	 mi

acompañante	 para	 ver	 si	 Ana	 reaccionaba	 de	 una	 vez	 por	 todas,	 era	 mi	 última baza,	esperaba	que	los	celos	la	corroyeran	tanto	que	se	diera	cuenta	que	estaba

perdiendo	el	tiempo	con	el	merluzo	que	llevaba	al	lado. 

Casi	lo	creí	posible	en	el	baño,	sus	ojos	seguían	hablándome	de	algo	mucho	más

poderoso	que	el	sexo	aunque	no	quisiera	reconocerlo.	Pero	había	sido	otro	error, 

ella	me	empujó	una	y	otra	vez	a	los	brazos	de	otra	mujer	que	no	era	ella. 

Patri	estuvo	de	acuerdo	en	ayudarme,	cuando	se	dio	cuenta	de	que	lo	nuestro	era

imposible	y	que	yo	seguía	enamorado	de	Ana	se	ofreció	para	echarme	una	mano en	la	boda. 

Di	un	trago	al	botellín,	ella	y	mi	amigo	prorrumpieron	en	una	sonora	carcajada, 

sabía	que	iban	a	llevarse	de	maravilla. 

-

Joder	 doc	 con	 la	 pinta	 de	 remilgada	 y	 estirada	 que	 tienes	 nadie	 diría	 lo

divertida	 que	 puedes	 llegar	 a	 ser	 con	 una	 copa	 de	 más	 –Patri	 bufó	 con	 cara	 de enojo. 

-

Lo	 dice	 el	 que	 tiene	 pinta	 de	 chulo	 y	 matón	 de	 tres	 al	 cuarto	 –Patrick	 se llevó	la	mano	al	pecho	con	cara	de	ofendido	pero	con	la	risa	en	el	fondo	de	su

mirada.	Lo	que	yo	decía	tal	para	cual-.	Por	cierto	Álex	me	comentó	que	tienes	un

club	¿es	así?	–mi	amigo	entornó	los	ojos. 

-

Veo	que	las	noticias	vuelan…-su	tono	era	poco	amistoso-	sí	tengo	un	club, 

pero	ahora	está	cerrado	por	reformas. 

-

Tal	 vez	 podríamos	 ir	 alguna	 vez	 a	 tomar	 algo	 no	 ¿Álex?	 –Patrick	 se

atragantó	con	la	cerveza. 

-

A	mí	no	me	gusta	mucho	su	club,	pero	tal	vez	puedas	quedar	con	Patrick

para	que	te	haga	un	tour	–a	mi	amigo	casi	se	le	salen	los	ojos	y	echan	a	volar. 

-

No	creo	que	le	gustara	mucho	el	tipo	de	gente	que	hay	en	mi	club	–mi	ex	le

miró	con	cara	de	incredulidad. 

-

No	 me	 gustan	 los	 hombres	 que	 prejuzgan,	 dice	 mucho	 del	 tamaño	 de	 su

cerebro	–ella	ignoraba	que	acababa	de	arrojarle	un	guante	que	yo	esperaba	que recogiese. 

-

Princesa,	 si	 Dios	 no	 me	 dotó	 de	 más	 cerebro	 fue	 porque	 el	 tamaño	 se	 lo

llevó	a	otra	parte	–ella	enrojeció	aunque	no	se	dejó	pisotear. 

-

Sí,	 está	 claro	 que	 el	 tamaño	 se	 lo	 llevó	 tu	 ego	 –él	 soltó	 una	 sonora

carcajada. 

-

Muy	bien	doctorcita,	espero	que	no	tengas	la	piel	demasiado	fina	–pasó	la

yema	de	su	dedo	por	uno	de	los	brazos	desnudos	de	Patri	si	agudizabas	la	vista

podías	ver	como	se	le	había	puesto	el	vello	de	punta.	Estaba	más	que	claro	que

ambos	se	atraían	aunque	lo	negaran-.	Te	haré	llegar	la	invitación	para	la	fiesta	de

inauguración	 –ella	 pasó	 la	 punta	 de	 su	 rosada	 lengua	 por	 su	 labio	 inferior, 

Patrick	parecía	hipnotizado	ante	el	gesto;	después	recorrió	la	boca	de	la	botella

para	terminar	dando	un	largo	trago.	Mi	amigo	se	removió	incómodo,	a	juzgar	por

la	 posición	 de	 su	 cuerpo	 diría	 que	 toda	 la	 sangre	 se	 le	 había	 agolpado	 en	 el mismo	 punto.	 Me	 hizo	 gracia	 ver	 el	 jueguecito	 de	 ese	 par	 aunque	 me	 recordó

que	 ellos	 podían	 ser	 felices	 mientras	 yo	 no	 iba	 a	 serlo	 nunca.	 Tomé	 mi	 móvil para	mirar	la	hora,	habíamos	reservado	y	no	me	gustaba	llegar	tarde. 

La	pantalla	marcaba	que	tenía	un	mensaje	nuevo	¿sería	una	publicidad?	Con	el

ruido	del	local	no	había	oído	nada,	me	lo	habían	mandado	hacía	quince	minutos, 

miré	el	remitente:	Ana. 

Por	 un	 momento	 dejé	 de	 respirar,	 no	 estaba	 seguro	 de	 qué	 iba	 a	 encontrarme, 

¿sería	otro	error	de	los	suyos?	Lo	abrí	con	recelo. 

Estoy	en	peligro,	por	favor	ven	a	buscarme,	estoy	en	Sant	Cugat, 

no	puedo	avisar	a	nadie	más. 

¿En	 peligro?	 ¿Ana?	 El	 corazón	 se	 me	 detuvo	 ¿Sería	 el	 hijo	 de	 puta	 de	 su

marido?	 ¿Le	 habría	 hecho	 algo?	 ¿Qué	 pintaba	 Ana	 en	 Sant	 Cugat?	 Me	 había

puesto	blanco	y	todos	los	músculos	se	me	habían	agarrotado. 

-

¡Álex!	 ,	 ¡Álex!	 ¿estás	 bien?	 –	 era	 Patri	 quién	 me	 hablaba	 sin	 que	 pudiera

responder,	mi	amigo	me	tomó	el	móvil	de	las	manos	y	leyó	el	mensaje. 

-

¡Joder!	–él	y	Marco	eran	los	únicos	que	conocían	todos	los	pormenores	de

nuestra	 relación–.	 Mueve	 el	 culo	 Alejandro,	 Patricia	 toma,	 dijo	 tendiéndole	 un billete	 hazme	 un	 favor	 paga	 rápido	 mientras	 voy	 a	 buscar	 el	 coche,	 	 os	 espero fuera	en	dos	minutos. 

-

¡No	sé	cómo	encontrarla	Patrick!	–fue	lo	único	que	logré	articular. 

-

¡Eso	 déjamelo	 a	 mí!	 Me	 llevo	 tu	 móvil	 para	 ver	 si	 puedo	 enviarlo	 a	 un

amigo	 que	 me	 debe	 un	 favor.	 Con	 un	 poco	 de	 suerte	 nos	 dirá	 desde	 qué

ubicación	fue	mandado.	Ahora	vengo,	respira	amigo	la	encontraremos. 




*****

	

Mi	respiración	se	agitaba	cada	segundo	que	pasaba. 

Había	una	robusta	mesita	de	centro	justo	delante	de	la	tele	dotada	de	una	especie

de	abrazaderas	metálicas	para	inmovilizar. 

Calígula	se	puso	tras	de	mí	y	me	empujó. 

-

Ven	 cielo	 vas	 a	 ser	 la	 invitada	 de	 honor,	 no	 quiero	 que	 te	 pierdas	 nada, 

ahora	viene	el	mejor	trozo	–otro	empujón	violento	me	lanzó	sobre	la	mesilla,	me

clavé	el	canto	en	las	espinillas	y	me	puse	a	sangrar.	Grité	del	dolor. 

-

Shhhhh,	Libélula	hermosa,	esto	no	ha	sido	nada	relájate	–tomó	uno	de	mis

tobillos	 y	 lo	 ató,	 era	 un	 sistema	 de	 cierre	 preciso,	 con	 un	 simple	 clic	 mis	 dos tobillos	quedaron	inmovilizados. 

-

Por	favor	no	lo	haga	–le	supliqué	con	lágrimas	en	los	ojos.	Él	sonrió	sin	un

ápice	de	bondad	en	los	suyos. 

-

Me	encanta	cuando	las	mujeres	lloran,	me	pone	tremendamente	cachondo

mira	–se	bajó	los	pantalones	mostrándome	su	más	que	erecto	miembro-.	Tengo

tantas	ganas	de	clavártela	hasta	el	fondo,	quiero	llenarte	de	mí	leche,	colmar	esa

bonita	 garganta	 durante	 horas.	 Cuando	 hacemos	 este	 tipo	 de	 fiestecitas	 vamos

cargados	 con	 una	 bonita	 pastillita	 azul	 que	 nos	 garantiza	 la	 diversión	 durante toda	la	noche	–le	miré	aterrada,	no	les	iba	a	bastar	con	una	vez	iban	a	tenerme

durante	 horas-.	 Eso	 es	 nena,	 por	 fin	 lo	 has	 entendido,	 mira	 cómo	 me	 excita	 tu miedo.	 	 ¿Sabes	 lo	 mejor	 que	 tiene	 esta	 casa?	 Que	 no	 hay	 vecinos	 alrededor, 

podrás	 gritar	 todo	 lo	 que	 quieras	 que	 no	 te	 oirá	 nadie	 –cada	 vez	 la	 cosa	 iba	 a

peor.	Se	cogió	el	miembro	moviendo	la	mano	arriba	y	abajo	de	su	erección	-¿Te gusta	que	me	masturbe	para	ti?	Sé	que	no	estás	receptiva	¿y	sabes	qué?	Eso	hace

que	me	inflame	todavía	más.	No	te	preocupes,	lograremos	que	disfrutes	como	la

perra	que	eres	–pasó	a	atarme	las	manos,	aunque	intenté	zafarme	no	pude	hacer

nada.	Se	acercó	a	mi	oído–.		Mira	la	pantalla	y	no	apartes	tus	ojos	de	ella. 

Se	 colocó	 detrás	 de	 mí,	 en	 la	 tele	 aparecía	 Enrique	 maniatándome	 y

rompiéndome	 las	 bragas	 notaba	 el	 calor	 de	 las	 lágrimas	 quemando	 mi	 piel,	 la

fresca	brisa	que	entraba	por	las	puertas	que	daban	a	la	terraza,	por	donde	había

salido	Gio,	no	aliviaban	ni	un	ápice	el	malestar	que	sentía	por	dentro.	Sabía	lo

que	venía	justo	después	de	eso. 

-

¿Martínez	 estás	 listo?	 –preguntó	 en	 voz	 alta.	 Unas	 manos	 se	 movieron

palpando	toda	la	zona	que	iba	de	mis	rodillas	a	mi	trasero.	Me	removí	si	éxito	y

dieron	un	fuerte	tirón	al	plug	quitándomelo	de	golpe. 

-

Aaaaaaahhhh	–	grité	presa	del	dolor	y	la	sorpresa. 

-

Está	muy	dilatada,	menudo	culo,	no	voy	a	cansarme	de	él. 

-

No	 te	 preocupes	 podrás	 hacerla	 tuya	 hasta	 que	 te	 hartes	 ¿comenzamos?	 –

Noté	 el	 glande	 de	 esa	 erección	 de	 caballo	 en	 la	 entrada	 de	 mi	 trasero,	 estaba empujando	 para	 abrirme	 más,	 lista	 para	 partirme	 en	 dos	 mientras.	 Calígula	 me

subía	el	rostro	ordenándome	que	abriera	la	boca	para	albergarle	en	ella.	Estaba

claro	 que	 nadie	 iba	 a	 librarme	 de	 aquello,	 en	 lo	 único	 que	 podía	 pensar	 era	 en proteger	a	mi	bebé. 

-

Te	he	dicho	que	abras	la	puta	boca	zorra	–una	bofetada	cruzó	mi	cara	con

fuerza	y	sentí	el	gusto	de	la	sangre	en	la	boca.	Me	había	partido	el	labio-.	Quiero

que	 te	 penetremos	 a	 la	 vez	 ¡Ábrela	 de	 una	 puta	 vez!	 –forzó	 mi	 cara	 para	 que separara	 los	 labios.	 Los	 gritos	 de	 la	 pantalla	 me	 mandaron	 un	 golpe	 directo	 al corazón,	estaba	escuchándome	suplicar	que	se	detuviera	mientras	Enrique	gruñía

y	nuestra	carne	entrechocaba. 

-

¡Aquí	 el	 único	 que	 va	 a	 abrir	 algo	 aquí	 soy	 yo	 y	 va	 	 a	 ser	 tu	 puta	 cabeza cabrón	de	mierda!	–un	crujido	rompió	el	aire	mientras	Calígula	salía	despedido

por	 los	 aires	 –giré	 el	 rostro	 para	 encontrarme	 a	 un	 Alejandro	 fuera	 de	 sí

golpeando	 a	 aquel	 hombre	 con	 saña,	 como	 si	 la	 vida	 le	 fuera	 en	 ello.	 ¡Había venido	estaba	aquí!	otro	grito	salió	de	la	gran	pantalla	y	no	pude	evitar	girar	el

rostro	para	contemplar	la	brutal	escena.	No	estaba	muy	segura	de	qué	pasaba	a

mí	 alrededor	 pues	 solo	 podía	 seguir	 mirándome.	 Sabía	 que	 había	 una	 pelea

porque	oía	los	golpes	pero	nada	podía	hacer	que	apartara	los	ojos	de	la	cruenta

agresión	que	viví	aquel	día. 

Ni	siquiera	me	di	cuenta	de	que	todo	había	terminado	y	que	unos	fuertes	brazos

me	acunaban	contra	ellos. 

-

Ya	 está	 –me	 decía	 aquella	 voz	 que	 tan	 bien	 conocía-	 todo	 ha	 terminado

preciosa,	 	 estoy	 aquí	 contigo	 -sus	 manos	 intentaban	 consolar	 mi	 alma	 rota,	 me acariciaban	con	ternura	infinita,	aquella	que	solo	él	era	capaz	de	darme.	Alguien

me	cubrió	con	una	manta. 

-

Será	mejor	que	la	saquemos	de	aquí	–era	la	voz	de	Giovanni-	lleváosla,	yo

me	encargo	de	ellos,	se	les	van	a	quitar	las	ganas	de	este	tipo	de	jueguecitos	–una

tercera	voz	masculina	que	no	conocía	dijo. 

-

¿Estás	seguro? 

-

Mucho,	llevo	años	con	estos	hombres	y	hoy	no	les	reconozco,	os	garantizo

que	esto	no	va	a	quedar	así. 

-

Está	bien	vamos	entonces	–tenía	los	ojos	cerrados	y	me	negaba	a	abrirlos-

no	 estaba	 segura	 de	 lo	 que	 había	 visto	 Alejandro	 o	 había	 dejado	 de	 ver,	 en	 lo único	que	podía	pensar	en	ese	momento	era	en	su	corazón	latiendo	en	mi	oído. 

Era	el	único	bálsamo	que	lograba	calmar	la	desazón	que	me	embargaba. 

Alejandro	 no	 me	 soltó	 ni	 un	 instante,	 se	 metió	 en	 la	 parte	 trasera	 de	 un	 coche conmigo	a	cuestas	mientras	me	agarraba	a	él	sin	quererle	dejar	ir. 

-

¿Está	 bien?	 -era	 una	 voz	 de	 mujer,	 pero	 estaba	 segura	 que	 no	 era	 la	 de

Jasmine,	sonaba	preocupada. 

-

Parece	más	calmada	rapaziña	por	lo	menos	ha	dejado	de	llorar	-¿rapaziña? 

Solo	 había	 una	 persona	 a	 la	 que	 pudiera	 hablar	 con	 esa	 dulzura	 y	 esa

familiaridad	¿Se	había	traído	a	su	novia	a	salvarme?	Que	podía	esperar,	seguro

que	les	había	pillado	estando	juntos. 

-

Sería	conveniente	llevarla	a	un	hospital	a	que	le	hagan	un	reconocimiento	–

me	 agité	 entre	 sus	 brazos	 frente	 a	 la	 perspectiva.	 No	 quería	 ir	 a	 ningún	 sitio-. 

Podemos	llevarla	al	mío	–sugirió-,		aunque	sea	infantil. 

-

¿Y	si	le	haces	el	reconocimiento	en	casa?	–supongo	que	Alejandro	notó	mi

inquietud,	no	me	sentía	con	ganas	de	hablar	u	opinar	al	respecto. 

-

Lo	 más	 conveniente	 sería	 ir	 al	 hospital	 por	 si	 la	 han…-pero	 tuve	 que

hacerlo. 

-

No	 me	 han	 violado	 y	 no	 quiero	 ir	 al	 hospital,	 ni	 a	 mi	 casa,	 ni	 a	 la	 de

Alejandro,	 podéis	 llevarme	 con	 Jud	 por	 favor	 –necesitaba	 sentirme	 segura,	 con

Jud	lo	estaría. 

-

Ana	mírame	–no	quería	despegar	el	rostro	de	su	pecho	ni	dejar	de	oler	su

aroma,	sabía	que	no	era	mío	y	que	solo	había	acudido	a	mí	por	el	mensaje	pero

me	 calmaba	 tanto,	 me	 sentía	 tan	 segura	 ahí-,	 por	 favor,	 mírame	 –me	 susurró. 

Abrí	 los	 ojos	 de	 mala	 gana	 para	 encontrarme	 con	 los	 suyos	 llenos	 de	 dolor	 y lástima.	 Eso	 era	 lo	 que	 me	 tenía	 lástima-.	 Quiero	 que	 vengas	 a	 mi	 casa	 no	 me siento	 seguro	 de	 que	 estés	 en	 algún	 otro	 sitio,	 por	 favor	 deja	 que	 cuide	 de	 ti	 -, nada	 me	 hubiera	 gustado	 más	 en	 este	 mundo	 pero	 sabía	 que	 no	 debía	 hacerlo, 

tenía	 pareja	 y	 yo	 solo	 iba	 a	 complicarle	 más	 la	 existencia	 imponiéndole	 mi

presencia. 

-

Quiero	 ir	 con	 Jud	 por	 favor,	 no	 quiero	 hablar	 más,	 simplemente	 llévame

allí	lo	necesito,	te	lo	suplico	–mi	cuerpo	comenzaba	a	reaccionar	con	un	temblor

que	en	la	escala	Richter	debía	ser	de	nueve. 

-

Está	 bien,	 está	 bien	 –sonaba	 calmado-	 relájate,	 será	 como	 tú	 quieras

¿dónde	 vive	 esa	 tal	 Jud?	 –Le	 di	 la	 dirección	 y	 sin	 mucho	 convencimiento	 me llevaron	allí.	Me	permití	el	lujo	de	cerrar	los	ojos,	acompasar	mi	respiración	a	la

suya	y	quedarme	dormida. 











Capítulo	30		(Ana	y	Alejandro)



Cuando	desperté	parecía	que	me	hubieran	llevado	a	un	vertedero	y	me	hubieran

pasado	por	una	de	esas	máquinas	que	trituran	la	materia	orgánica	y	la	convierten

en	abono	para	el	campo. 

Me	 estiré	 como	 un	 gato	 alargando	 mis	 entumecidos	 músculos,	 miré	 a	 ambos

lados	 y	 reconozco	 que	 me	 costó	 ubicarme	 hasta	 que	 me	 fijé	 en	 las	 paredes

pintadas	de	morado,	la	colcha	de	Kiss	y	la	camiseta	de	tirantes	a	juego	con	las

bragas	que	me	habían	puesto.	Me	costó	leerla	pero	era	de	Jud	seguro:

Digan	lo	que	digan…

Los	pelos	del	chichi	abrigan. 

Una	sonrisa	curvó	mis	labios. 

Fue	 producto	 de	 la	 época	 que	 pasé	 con	 aquella	 heavy	 metal	 francesa	 ¿te

acuerdas?	–asentí	sin	alzar	la	mirada,	no	estaba	segura	de	qué	iba	a	encontrarme. 

Camila	 axilas	 de	 gorila	 –recordé.	 La	 bautizamos	 así	 porque	 la	 francesa	 no	 se depilaba	ninguna	parte	del	cuerpo.	Se	ganó	el	sobrenombre	yendo	de	concierto

en	camiseta	de	tirantes	y	luciendo	felpudos	axilares,	era	todo	un	espectáculo. 

La	busqué		con	la	vista	y	la	encontré	mirándome,	sentada	en	una	de	las	únicas sillas	que	había	en	la	estancia	sosteniendo	una	humeante	taza	de	café. 

Para	 variar	 no	 me	 miraba	 con	 cara	 de	 pocos	 amigos	 sino	 más	 bien	 con	 una

expresión	de	derrota	absoluta,	lo	cual	no	sabía	si	era	mejor	o	peor. 

Buenos	 días	 Hija	 de	 Satanás	 ¿tengo	 derecho	 a	 una	 taza	 aparte	 de	 llevar	 tu

camiseta	y	tus	bragas?	–miraba	el	humeante	y	oscuro	líquido	que	me	parecía	de

lo	más	reconfortante. 

No	 puedes	 tomar	 cafeína,	 mejor	 te	 preparo	 una	 infusión	 –ya	 no	 recordaba	 que

con	el	embarazo	desaconsejan	tomar	café. 

Es	verdad,	gracias	–me	incorporé	y	fui	al	baño,	cuando	volví,	la	cama	ya	era	un

sofá	y	mi	infusión	me	esperaba	en	la	mesita.	Jud	me	tendió	una	bata	de	estar	por

casa	 con	 una	 gran	 mano	 en	 la	 espalda	 mostrando	 el	 dedo	 corazón	 en	 alto	 y	 su mítica	frase	debajo. 

“No	tengas	ninguna	duda,	mi	corazón	te	saluda” 

Así	 era	 mi	 Jud.	 Me	 acurruqué	 en	 ella,	 inspirando	 ese	 punto	 a	 Bergamota	 que

tanto	le	gustaba.	Tan	intenso	como	ella. 

¿Te	apetece	hablar?	–me	preguntó	con	cautela. 

No	te	lo	tomes	a	mal	pero…	no	estoy	para	sermones	–le	di	un	trago	a	las	hierbas

sin	 pensar	 si	 estaba	 caliente	 	 o	 no,	 por	 suerte,	 estaba	 a	 la	 temperatura	 perfecta. 

No	era	la	primera	vez	que	me	ocurría	así	que	Jud	siempre	le	ponía	un	cubito	para

que	no	me	escaldara	la	lengua. 

No	pensaba	en	sermonearte,	aunque	ganas	no	me	faltan,	solo	quiero	entenderte. 

¿En	qué	te	he	fallado	Ana?	-eso	sí	que	me	sorprendió. 

¿Tú? 

Sé	 que	 tengo	 un	 carácter	 de	 mil	 demonios,	 que	 a	 veces	 soy	 insoportable	 pero

¿qué	fue	lo	que	hizo	que	no	confiaras	en	mí?	–tragué	con	dificultad	y	de	repente

me	incomodó	su	mirada. 

No	sé	a	qué	te	refieres. 

Sí	 has	 sido	 tan	 valiente	 como	 para	 ir	 sola	 a	 un	 lugar	 lleno	 de	 desconocidos dispuesta	a	que	abusen	de	ti,	creo	que	has	de	ser	lo	suficiente	valiente	como	para

contarme	qué	te	empujó	a	hacer	eso	a	sabiendas	de	que	estás	esperando	un	bebé. 

Y	por	qué	no	me	pediste	ayuda	cuando	el	saco	de	mierda	de	tu	marido	te	forzó. 

Enrique	no…

¿Te	han	dicho	alguna	vez	que	es	de	mala	educación	hablar	con	la	boca	llena	de

mentiras?	Como	vuelvas	a	protegerle	te	juro	que	de	la	patada	en	el	culo	que	te

doy	te	mando	a	la	otra	punta	del	mundo	–la	miré	con	pesar,	sabía	que	tenía	razón

tanto	 en	 lo	 que	 me	 decía	 como	 en	 estar	 enfadada	 conmigo.	 Podía	 ver	 el

resentimiento	en	el	fondo	de	su	mirada.	Tenía	que	sincerarme	y	contárselo	todo

se	merecía	la	verdad. 

Tienes	 razón	 te	 debo	 la	 verdad	 -.	 Así	 fue	 como	 me	 abrí	 en	 canal	 ante	 la	 única

persona	que	jamás	me	había	fallado.	Por	una	vez	no	me	juzgó,	o	por	lo	menos	no lo	sentí	así.	Me	escuchaba	sin	soltar	sus	comentarios	viperinos,	sin	el	sarcasmo	o

las	 rimas	 que	 la	 caracterizaban.	 Cuando	 terminé	 no	 me	 había	 percatado	 que	 ya no	estaba	frente	a	mí	sino	a	mi	lado	abrazándome	con	fuerza,	al	parecer	estaba

llorando	y	ni	siquiera	lo	había	sentido.	No	era	un	llanto	abrumador,	simplemente

la	 expresión	 de	 mi	 cuerpo	 frente	 a	 lo	 que	 me	 había	 sucedido.	 Yo	 hablaba	 y	 mi cuerpo	rebosaba	de	dolor. 

Ana	 ¿por	 qué	 te	 has	 comido	 todo	 esto	 tú	 sola?	 Yo	 te	 habría	 ayudado,	 le	 tienes que	denunciar	–negué	con	la	cabeza. 

¿Y	 qué	 voy	 a	 decir	 que	 mi	 propio	 marido	 me	 ha	 violado?	 ¿Qué	 me	 ha

chantajeado?	¿Qué	me	ha	ofrecido	a	un	grupo	de	tíos	para	que	me	follen	o	hagan

conmigo	lo	que	quieran? 

Ana	 es	 un	 maltratador,	 lleva	 años	 machacándote	 psicológicamente,	 haciéndote

creer	que	eres	una	inútil	y	que	no	sirves	para	nada.	¿Y	ahora	qué?	¿Crees	que	no

has	aguantado	suficiente?	¿Crees	que	merece	alguien	como	tú	a	su	lado?	Lo	que

merece	 es	 un	 escarmiento,	 no	 puedes	 seguir	 aguantando	 sus	 mierdas	 por	 más

tiempo. 

Lo	 sé,	 pero	 cuando	 me	 enseñó	 el	 vídeo	 y	 pensé	 en	 lo	 que	 podía	 suponer	 para Alejandro	y	para	mi	madre…No	pude	Jud. 

¿Te	 has	 planteado	 que	 Alejandro	 te	 hubiera	 apoyado	 en	 todo?	 ¿De	 verdad

piensas	 que	 se	 hubiera	 largado	 dejándote	 con	 todo	 el	 marrón?	 Anoche	 no	 me

pareció	ese	tipo	de	hombre. 

¿Anoche? 

¿Recuerdas	 cómo	 llegaste	 aquí?	 A	 veces	 los	 traumas	 aniquilan	 parte	 de	 los

recuerdos. 

Lo	último	que	recuerdo	es	ir	en	el	coche	entre	sus	brazos. 

Le	 pediste	 que	 te	 trajera	 aquí	 y	 eso	 hizo.	 Estaba	 desesperado	 Ana,	 si	 hubieras visto	con	el	cariño	que	te	vistió	y	te	metió	en	la	cama,	al	principio	se	resistió	a

irse,	 él	 fue	 quien	 me	 contó	 lo	 que	 había	 ocurrido,	 sin	 saber	 muy	 bien	 cómo habías	llegado	a	esa	casa.	Me	contó	lo	que	vio	en	la	pantalla	de	la	tele	mientras

esperaba	el	mejor	momento	para	entrar	a	socorrerte,	vio	la	fecha	del	vídeo	y	no

le	costó	atar	algunos	cabos.	Hablamos,	pero	como	yo	tampoco	sabía	demasiado

dilucidamos	 entre	 ambos	 lo	 que	 podía	 haber	 ocurrido	 sin	 saber.	 Has	 de	 hablar con	él,	se	lo	debes	Ana. 

¡Tiene	pareja!	¡Vino	con	ella! 

Eso	no	quiere	decir	que	no	merezca	una	explicación,	ese	hombre	te	ha	salvado	y

es	el	padre	de	tu	bebé-	ahora	parecía	indignada-.	después	de	conocerle	tengo	que

decir	que	no	creo	que	hayas	sido	justa	con	él. 

Eso	 también	 lo	 sé	 pero	 no	 me	 siento	 con	 fuerzas	 –Jud	 se	 levantó	 con	 las	 tazas vacías

Pues	 recupéralas	 esta	 noche	 vas	 a	 cenar	 con	 él	 –su	 tono	 directo	 no	 admitía

negativas. 

¿Esta	noche?	¡Es	muy	pronto! 

Tu	noción	del	tiempo	me	asombra	¿cuánto	tiempo	necesitas	para	contarle	al	tío

que	 lleva	 cerca	 de	 dos	 años	 apoyándote	 y	 amándote	 lo	 ocurrido?	 Necesita

entenderlo	 Ana.	 Tú	 solita	 estas	 convirtiéndoos	 en	 las	 dos	 personas	 más

desgraciadas	del	Planeta	–Jud	parecía	no	entenderlo. 

Esta	con	otra	–levanté	los	brazos. 

Mira	bonita,	deja	ya	el	mono-tema	que	me	estás	cansando.	Puede	que	esté	con	la

Barbie	doctora	pero	te	garantizo	que	no	la	miraba	como	te	miraba	a	ti. 

¿Subió	con	ella?	–Jud	asintió

Te	 hizo	 una	 revisión	 para	 asegurar	 que	 estabas	 bien,	 parecían	 más	 amigos	 que pareja	-¿Podía	ser	cierto? 

¿Y	Enrique? 

Mira.	 Te	 juro	 que	 como	 vuelvas	 a	 nombrar	 	 a	 esa	 rata	 de	 cloaca	 te	 meto	 dos galletas	que	no	te	reconoce	ni	Triqui		y	eso	que	son	su	familia	predilecta. 

Pero	dijo	que	iba	a…

No	creo	que	le	queden	ganas	de	hacer	nada,	Alejandro	y	su	amigo	estaban	como

dos	miuras	y	creo	recordar	que	dijeron	algo	así	como	que	iba	a	acordarse	toda	su

puta	vida	del	día	de	ayer	y	que	iba	a	querer	regresar	al	útero	de	su	madre	para	no

volver	a	salir	en	su	puta	vida–me	llevé	las	manos	al	pecho. 

¡Ay	Dios	mío! 

Nena	 con	 ese	 par	 de	 armarios	 empotrados	 ¿qué	 imaginas	 que	 podrá	 hacer	 el

moñas	 de	 Enrique	 aparte	 de	 llenar	 de	 caquita	 los	 pantalones?	 Lo	 que	 hubiera

dado	 yo	 por	 estar	 ahí	 viéndole	 en	 ese	 momento,	 creo	 que	 habría	 pagado	 una

entrada	y	todo. 

¡Jud! 

¿Qué?	 Ya	 sabes	 que	 me	 va	 el	 Gore	 cuanta	 más	 sangre	 mejor…-no	 quería

imaginar	lo	que	habría	sucedido	anoche. 




*****

Ocho	horas	antes…

Te	juro	que	voy	a	reventarle	la	cabeza,	va	arrepentirse	del	puto	día	en	que	puso

los	ojos	en	ella.	Voy	a	darle	de	ostias	hasta	en	el	carné	de	identidad	–estaba	fuera

de	mí.	Una	rabia	interna	bullía	con	ganas	de	hacerle	pagar	por	todos	y	cada	uno

de	los	instantes	que	había	denigrado	de	algún	modo	a	Ana. 

Cuando	 estaba	 en	 la	 terraza	 contemplando	 aquel	 vídeo	 no	 lo	 podía	 creer,	 lo

primero	 que	 vi	 fue	 la	 fecha,	 había	 sido	 el	 día	 en	 que	 Ana	 había	 ido	 a	 dejar	 a Enrique	y	yo	me	había	quedado	en	casa.	Primero	vi	como	ese	cerdo	le	imploraba

que	volvieran.	Ana		se	mantenía	firme	en	su	determinación	de	dejarle,	me	sentí

tremendamente	 orgulloso	 de	 ella	 y	 de	 su	 arrojo.	 Después	 él	 se	 despojaba	 de	 la

ropa	en	un	intento	burdo	de	reconquistarla	con	un	arnés	de	cuero,	parecía	más	un perro	 albóndiga	 que	 un	 sumiso	 sexual.	 Ella	 seguía	 negándose	 algo	 sorprendida

por	su	indumentaria.	Cuando	Enrique	vio	que	ella	no	aceptaba	algo	cambio	en	su

mirada,	 comenzó	 a	 insultarla,	 a	 vejarla	 como	 seguramente	 habría	 hecho	 tantas

otras	 veces.	 Vi	 como	 Ana	 se	 empequeñecía	 hasta	 tal	 punto	 que	 logró

desestabilizarla	y	golpearla.	La	bilis	subió	por	mi	garganta,	la	estaba	arrastrando

por	 el	 piso	 tirándole	 del	 pelo.	 Había	 cámaras	 por	 todas	 partes	 que	 grababan	 el infierno	 que	 debió	 vivir.	 En	 la	 siguiente	 toma	 estaban	 en	 la	 habitación.	 La

maniató,	 la	 tiró	 sobre	 la	 cama	 y	 la	 tomó	 por	 detrás	 mientras	 ella	 intentaba resistirse.	 No	 pude	 seguir	 mirando,	 me	 asqueaba	 tanto	 aquella	 conducta	 y	 la

indefensión	 que	 debió	 sentir	 que	 tuve	 que	 apartar	 la	 vista.	 Ahora	 todo

comenzaba	a	encajar.	Las	negativas	de	Ana	a	tener	sexo	conmigo,	su	reacción	en

el	club. 

Miré	 hacia	 donde	 aquel	 tipo	 la	 tenía,	 Gio	 me	 había	 dicho	 que	 esperara	 hasta tenerlos	a	todos	como	deseábamos,	al	fin	y	al	cabo	nosotros	éramos	tres	y	ellos

nos	superaban	en	número.	Cuando	todos	estuvieron	con	los	pantalones	bajados

fue	el	momento. 

Entramos	como	un	batallón	de	carga	y	yo	tenía	claro	a	por	quién	iba. 

Al	primer	impacto	supe	que	le	había	roto	la	nariz,	pero	no	me	contenté	con	eso, 

no	 pude	 dejar	 de	 golpearle	 hasta	 que	 ese	 despojo	 se	 convirtió	 en	 un	 amasijo sanguinolento.	Patrick	me	detuvo	cuando	el	tipo	dejó	de	moverse	y	parecía	que

había	perdido	la	consciencia. 

Le	vas	a	matar. 

Es	lo	que	ese	puto	cerdo	se	merece. 

Vamos,	ya	ha	tenido	suficiente,	no	descargues	tu	ira	en	él	cuando	es	otro	el	que

se	merece	el	resto,	a	este	ya	se	le	habrán	quitado	las	ganas	de	jugar	con	lo	ajeno, 

es	 mejor	 que	 te	 dediques	 a	 ella	 –me	 di	 la	 vuelta	 todavía	 viéndolo	 todo	 rojo-	 el resto	de	tipos	no	habían	hecho	absolutamente	nada,	habían	levantado	los	brazos

automáticamente	en	señal	de	rendición	con	sus	pollas	todavía	en	alto.	Fui	hacia

Ana,	Gio	la	había	liberado	de	los	agarres. 

Estaba	 allí	 inmóvil,	 con	 la	 vista	 fija	 en	 la	 pantalla,	 las	 lágrimas	 cayendo	 como puños	 y	 su	 cuerpo	 temblando	 como	 una	 hoja.	 Nunca	 había	 sentido	 tanto	 dolor

por	alguien,	sentía	el	alma	partida	por	lo	que	había	tenido	que	sufrir.	Ojalá	nada

de	todo	aquello	le	hubiera	ocurrido.	Para	empeorarlo	todo	yo	no	supe	ver	qué	le

sucedía	y	la	empujé	a	volver	a	los	brazos	de	un	violador.	Jamás	iba	a	perdonarme

por	eso. 

La	sostuve	intentando	ser	su	amarre	a	este	mundo,	intentando	que	no	se	sintiera

sola.	 Había	 sido	 muy	 valiente,	 todavía	 no	 comprendía	 como	 había	 logrado

mandarme	 aquel	 mensaje.	 Di	 gracias	 por	 haberlo	 escuchado	 a	 tiempo,	 si	 le

hubieran	hecho	algo	no	habría	podido	reponerme	en	la	vida. 

Me	 sentía	 horrible	 por	 cómo	 la	 traté.	 Ana	 se	 acurrucó	 como	 una	 gatita	 recién nacida,	aspiró	mi	olor	y	al	instante	se	tranquilizó.	Le	hablé	con	suavidad	intenté

transmitirle	todo	el	amor	que	había	en	mi	corazón,	ese	era	su	lugar	y	nadie	más podría	ocupar	ese	espacio. 

Cuando	nos	metimos	en	el	coche	me	dolió	que	no	quisiera	venir	a	casa	conmigo, 

pero	 supongo	 que	 yo	 tampoco	 querría	 haber	 ido	 con	 la	 persona	 que	 me	 había

empujado	a	convivir	con	ese	monstruo	de	nuevo.		Ese	tipejo	era	una	aberración

hecha	hombre,	tan	siquiera	podía	considerarle	eso.	Un	hombre	jamás	le	haría	eso

a	su	mujer. 

Llegamos	 al	 lugar	 que	 Ana	 nos	 indicó	 antes	 de	 quedarse	 dormida	 entre	 mis

brazos. 

Necesitaba	 que	 Patricia	 la	 reconociera	 para	 asegurarme	 de	 que	 todo	 estaba	 en

orden.	Oncóloga	o	no	al	fin	y	al	cabo	era	médico. 

Llamamos	al	timbre	y	una	voz	de	mujer	nos	preguntó	quién	éramos,	menos	mal

que	existían	los	vídeo-portero,	fue	enseñarle	a	Ana	y	abrió	al	instante. 

Subimos	al	tercer	piso,	me	detuve	al	vislumbrar	una	mujer	con	el	pelo	más	rojo

que	 había	 visto	 en	 la	 vida.	 Iba	 vestida	 con	 una	 camiseta	 de	 los	 Rolling	 y	 en bragas	mirándome	desconfiada. 

¿Quién	 coño	 sois?	 ¿Y	 qué	 le	 habéis	 hecho	 a	 mi	 amiga?	 –recordé	 que	 era	 la

misma	de	la	discoteca.	Aquella	con	quien	vi	a	Ana	en	la	discoteca.	No	recordaba

que	su	pelo	fuera	como	una	hoguera	en	llamas.	Parecía	tener	el	mismo	carácter

que	el	pelo	¿sería	verdad	lo	que	decían	de	las	pelirrojas? 

Soy	Alejandro	–me	presenté.		Imaginaba	que	al	tratarse	de	su	amiga	reconocería mi	 nombre,	 supuse	 que	 Ana	 le	 habría	 hablado	 de	 mí.	 Aunque	 	 no	 cambió	 el

gesto	adusto	pareció	que	bajaba	un	poco	la	guardia-.	Él	es	Patrick	y	ella	Patricia-

nos	repasó	a	los	tres	–	Ana	acaba	de	sufrir	un	percance	y	nos	ha	pedido	que	la

trajéramos	aquí. 

¿Qué	tipo	de	percance?	–preguntó	recelosa. 

¿Podemos	contártelo	dentro?	–estábamos	en	una	escalera	y	Ana	estaba	desnuda, 

no	creía	que	fuera	el	lugar	ideal	para	explicar	algo. 

Pasad	–dijo	abriendo	la	puerta	de	su	minúsculo	cubículo. 

El	piso	era	diminuto,	un	sofá	cama	gobernaba	el	salón,	estaba	abierto	lo	que	me

llevaba	 a	 pensar	 que	 la	 habríamos	 pillado	 a	 punto	 de	 ir	 a	 dormir.	 Todo	 estaba pintado	 en	 color	 morado	 oscuro.	 Me	 pareció	 curioso,	 porque	 aun	 siendo	 tan

oscuro	no	le	restaba	espacio	al	pisito. 

La	 cocina	 estaba	 integrada	 en	 el	 salón	 de	 un	 tono	 blanco	 brillante	 a	 juego	 con una	 mesa	 de	 ilustrador	 que	 había	 en	 un	 rincón,	 me	 recordaba	 a	 la	 mesa	 de

arquitecto	de	mi	padre,	solo	que	llena	de	colorines	y	libros	encima. 

¿Puedo	 ponerla	 en	 la	 cama?	 Patricia	 ha	 de	 reconocerla	 –cabeceó	 dándonos

permiso-	es	doctora,	solo	es	para	asegurarnos	que	está	todo	bien. 

Adelante	 –en	 cuanto	 la	 dejé	 en	 la	 cama	 Patrick	 y	 yo	 nos	 volteamos	 para	 no

violentar	a	la	pelirroja,	ella	no	sabía	que	ambos	la	habíamos	visto	desnuda.	Nos

miraba	con	los	brazos	cruzados	como	si	fuera	un	perro	guardián. 

Estoy	esperando,	me	vas	a	contar	amo	Breogán	¿qué	coño	le	has	hecho?	–su	ceja

enarcada	no	auguraba	nada	bueno.	Usaba	mi	nombre	de	amo	y	algo	me	decía	en

su	pose	que	ella	también	pertenecía	a	mi	mundo. 

¿Qué	 te	 parece	 si	 te	 cuento	 lo	 que	 ha	 ocurrido	 esta	 noche	 y	 tú	 me	 ayudas	 a entender	el	por	qué? 

Me	parece	un	trato	justo,	empieza	–Dominante	hasta	la	médula,	estaba	claro	que

era	una	Domina,	la	que	Ana	me	había	dicho	que	hizo	que	le	picara	la	curiosidad

por	este	mundo. 

A	 medida	 que	 le	 iba	 explicando	 lo	 que	 había	 ocurrido	 su	 expresión	 de

indignación	se	tornaba	más	violenta.	Cuando	terminé	creí	que	el	pelo	le	ardía	de

verdad. 

¡Me	cago	en	los	cuatro	pilares	que	aguantan	el	cagadero	del	comemierdas	ese!	–

casi	 me	 santiguo	 ante	 tal	 insulto,	 menuda	 boquita	 tenía	 pelodefuego-	 ¡Te	 juro que	 si	 lo	 tengo	 delante	 le	 doy	 una	 hostia	 que	 le	 saltan	 los	 dientes	 como

palomitas!	–casi	suelto	una	carcajada	ante	la	imagen. 

Todo	está	bien	Álex	–me	giré	un	momento	y	asentí	a	Patricia	que	estaba	tapando

a	Ana. 

Disculpa	Jud	¿tienes	algo	que	pueda	ponerle?	–no	hizo	falta	que	dijera	más	trajo

una	camiseta	y	unas	braguitas	de	color	negro-	¿Me	dejas	que	la	vista	yo?	–me	las

tendió	sin	problemas	–Gracias. 

Te	 juro,	 te	 juro,	 te	 juro	 que	 le	 reviento,	 diga	 lo	 que	 diga	 Ana,	 estoy	 hasta	 las mismísimas	 narices	 que	 ese	 engendro	 del	 mal	 siga	 tratándola	 así	 –terminé	 de

vestir	 a	 Ana	 y	 sonreí	 ante	 el	 mensaje	 de	 la	 camiseta	 que	 terminaba	 en	 la	 parte delantera	de	las	bragas.	Después	la	cubrí,	parecía	inusualmente	relajada	después

de	lo	que	había	vivido. 

No	 te	 preocupes,	 ahora	 mismo	 vamos	 a	 ir	 a	 que	 se	 le	 pasen	 las	 ganas	 –ella asintió. 

¿Qué	 puedes	 contarme?	 –miró	 a	 Patrick	 y	 Patricia	 un	 tanto	 molesta,	 me	 volteé hacia	ellos-	¿Me	podéis	esperar	en	el	coche?	Enseguida	bajo. 

Claro	–respondieron	al	unísono.	Patricia	fue	la	primera	en	salir,	después	la	siguió

Patrick	que	antes	de	atravesar	la	puerta	le	dijo	a	Jud. 

Tranquila	pelirroja	no	le	servirán	ni	para	hacer	palomitas	–le	guiñó	un	ojo	y	ella

le	sonrió.	Una	vez	cerró	la	puerta	me	hizo	tomar	asiento. 

Ana	no	ha	tenido	una	vida	fácil,	arrastra	traumas	de	la	infancia	que	le	han	hecho

seguir	 pegada	 a	 Enrique	 aunque	 sea	 el	 ser	 más	 despreciable	 que	 habita	 en	 este jodido	 planeta.	 Cuando	 te	 conoció	 pensé	 que	 aprendería	 a	 amarse,	 Ana

necesitaba	un	compañero,	un	guía	que	la	enseñara	a	verse	como	realmente	es,	no

como	 la	 inútil	 que	 la	 hace	 sentir	 su	 marido-sopló	 colocándose	 un	 rizo	 tras	 la oreja-	 De	 hecho	 comenzó	 a	 cambiar,	 al	 tiempo	 de	 conocerte.	 Los	 progresos, 

aunque	lentos,	se	fueron	dando.	Ana	florecía	día	tras	día	gracias	a	ti.	Por	primera

vez	se	había	enamorado	y	pensaba	que	otra	vida	era	posible.	Estaba	convencida de	 poner	 todo	 su	 mundo	 patas	 arriba,	 abandonar	 a	 su	 marido	 e	 incluso	 a	 su

madre	que	se	opuso	a	lo	vuestro.	Pero	algo	sucedió	–pensé	en	lo	que	había	visto

en	casa	de	Calígula-	supongo	que	lo	que	viste	en	el	vídeo. 

Lo	 vi	 –le	 corroboré,	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 me	 sudaban,	 me	 ardían.	 Tenía

ganas	de	estampar	el	puño	en	cualquier	parte. 

Lo	 que	 no	 entiendo	 es	 porqué	 esos	 hombres	 tenían	 ese	 vídeo,	 ni	 	 por	 qué	 Ana estaba	en	esa	casa.	Pero	tienes	la	persona	que	puede	darte	todas	las	respuestas. 

Haz	que	hable	Enrique	y	arráncale	la	verdad	a	tiras	–estaba	claro	que	a	Jud	no	le

caía	nada	bien	ese	hombre-.	Escúchame	bien	Alejandro,	lo	que	sí	puedo	decirte

es	que	ella	jamás	ha	dejado	de	amarte	–aquella	última	afirmación	fue	como	un

puñal	 que	 se	 clavó	 lentamente	 en	 mis	 entrañas	 ¿por	 qué	 nos	 habíamos

distanciado	 si	 los	 dos	 nos	 necesitábamos	 con	 la	 misma	 intensidad	 y	 la	 misma

fiereza? 

Voy	 a	 averiguarlo	 todo	 Jud	 y	 te	 garantizo	 que	 ese	 animal	 pagará	 por	 todos	 los instantes	que	la	ha	hecho	infeliz.	Déjala	que	descanse	y	dile	que	mañana	por	la

noche	vendré	a	buscarla,	necesitamos	hablar	y	aclarar	muchas	cosas. 

Alejandro	 el	 Karma	 siempre	 te	 devuelve	 lo	 que	 has	 hecho,	 el	 de	 Enrique	 ha

tardado	 demasiado	 pero	 sé	 que	 le	 vas	 a	 dar	 todo	 lo	 que	 se	 merece	 cuando

termines	dile	de	mi	parte	que	si	se	acerca	de	nuevo	a	ella,	iré	personalmente	le

arrancaré	los	huevos	y	me	los	comeré	en	el	próximo	desayuno. 

Será	un	placer	Jud	–me	levanté	depositando	un	beso	en	la	frente	de	Ana	antes	de irme-.	Sé	que	lo	harás	pero	cuídamela. 

Descuida,	toma	–me	tendió	un	llavero	y	lo	miré	con	extrañeza-son	las	llaves	del

piso	de	Ana,	tengo	una	copia	por	si	las	pierde. 

Haré		buen	uso	de	ellas,	te	prometo	que	va	a	acordarse	toda	su	puta	vida	de	esta

noche	y	que	va	a	querer	regresar	al	útero	de	su	madre	para	no	volver	a	salir	de

allí	–era	una	promesa	y	ella	lo	entendió	así-	gracias	haré	buen	uso	de	ellas	–las

llaves	 tintinearon	 en	 mi	 mano	 cuando	 las	 agité.	 Salí	 por	 la	 puerta	 sabiendo

exactamente	lo	que	iba	a	hacer. 













Capítulo	31	(Alejandro	y	Ana)





Antes	 que	 nada	 Patrick	 y	 yo	 acercamos	 a	 Patricia	 a	 su	 casa,	 ella	 insistió	 en acompañarnos	pero	no	quería	que	viera	lo	que	tenía	en	mente,	hay	cosas	que	es

mejor	no	ver. 

Pasamos	por	el	local	de	Patrick	a	buscar	un	par	de	cosas,	nunca	había	sentido	esa

sed	de	venganza,	esa	que	te	corroe	como	el	óxido	carcomiéndolo	todo	a	su	paso. 

No	me	consideraba	una	persona	retorcida	o	violenta,	de	hecho,	más	bien,	todo	lo

contrario,	 siempre	 había	 creído	 en	 el	 diálogo,	 pero	 cuando	 ves	 determinadas

cosas	la	palabra	deja	de	existir.	Mi	sangre	reclamaba	justicia,	por	ella	y	por	todas

aquellas	mujeres	que	se	ahogan	en	vida.	Aquellas	a	las	que	les	cortan	las	alas	y

les	 privan	 del	 aire	 dejándolas	 sin	 oxígeno.	 A	 mi	 libélula	 la	 habían	 intentado aplastar,	partirle	las	alas	y	robarle	la	libertad	pero	yo	iba	a	sacarla	de	su	jaula,	le

iba	a	dar	el	poder	elegir	una	vida	distinta	y	para	ello	iba	a	librarla	de	su	opresor. 

Mis	ganas	de	destrozar	a	ese	tipo	iban	creciendo	a	medida	que	nos	acercábamos

al	piso. 

-

¿Estás	seguro	de	querer	hacer	esto?	–mi	amigo	me	miraba	muy	serio. 

-

Nunca	he	estado	tan	seguro	en	mi	jodida	vida	de	hacer	algo.	Si	no	quieres

subir	lo	entenderé,	ya	has	hecho	mucho	esta	noche,	no	quiero	que	la	mierda	te

salpique	más. 

-

¿Estás	 loco?	 ¡No	 me	 lo	 perdería	 por	 nada	 del	 mundo!	 –soltó	 el	 volante	 y

crujió	sus	dedos-	voy	a	recordar	viejos	tiempos	y	pienso	disfrutar.	Esos	cabrones

deben	recibir	lo	mismo	que	dan,	la	ley	del	Talión	está	para	hijos	de	puta	como

ese. 

Subimos	 y	 entramos	 con	 sigilo.	 Estábamos	 a	 oscuras	 así	 que	 encendimos	 la

linterna.	 Fue	 fácil	 encontrar	 la	 habitación,	 en	 el	 vídeo	 habíamos	 visto

exactamente	 que	 puerta	 era.	 No	 había	 que	 ser	 un	 lince	 sobre	 todo	 por	 los

ronquidos	de	oso	en		hibernación	que	salían	de	ella. 

Ese	cerdo	estaba	durmiendo	a	pierna	suelta,	había	dejado	a	su	mujer	para	que	un

grupo	 de	 tíos	 la	 violaran	 como	 les	 viniera	 en	 gana	 y	 el	 pedazo	 de	 cabrón	 se tumbaba	a	dormir	como	si	nada,	sin	preocuparse	de	lo	que	le	pudiera	ocurrir.	Se

merecía	 todo	 lo	 que	 le	 iba	 a	 pasar	 y	 más,	 mucho	 más.	 Iba	 a	 ocuparme	 de	 que recordara	esta	noche	hasta	el	fin	de	sus	días.	Patrick	y	yo	nos	miramos	sabiendo

que	debía	hacer	cada	uno.	Yo	coloqué	una	silla	para	sentarle	y	él	fue	a	buscar	un

cubo	con	agua	helada	llena	de	cubitos.	Se	le	iba	a	encoger	tanto	la	polla	que	ni

con	lupa	iba	a	encontrársela. 

Antes	 de	 estar	 en	 la	 poli,	 Patrick	 no	 había	 tenido	 una	 vida	 fácil,	 así	 que	 de jovencito	se	enroló	en	el	ejército.	Le	mandaron	a	más	de	una	misión	de	guerra, 

su	 cometido	 era	 claro	 en	 el	 grupo,	 él	 se	 ocupaba	 de	 que	 el	 enemigo	 revelara información	con	métodos	poco	ortodoxos. 

En	cuanto	regresó	a	la	habitación	dejó	el	cubo	al	lado	de	la	silla. 

-

¿Preparado?	 	 -me	 susurró.	 Su	 rostro	 había	 demudado	 a	 uno	 implacable	 y

letal. 

-

Por	supuesto	-agarramos	ese	cuerpo	seboso	para	levantarlo;	sentarlo	en	la

silla,	maniatarlo	con	unas	bridas	y	tirarle	el	cubo	de	agua	helada	por	encima. 

-

¡¿Joder	 pero	 que	 narices	 es	 esto?!	 	 ¿Es	 algún	 tipo	 de	 broma	 pesada? 

¿Goyo?-se	removió	inquieto	y	cerró	los	ojos	cuando	encendí	la	luz	para	que	nos

viera	 bien	 a	 ambos.	 Los	 dos	 vestíamos	 de	 negro	 y	 teníamos	 cara	 de	 pocos

amigos,	cuando	nos	miró	al	rostro	se	estremeció. 

-

Buenas	 noche	 despojo	 –apenas	 podía	 contener	 las	 ganas	 de	 darle	 una

somanta	de	ostias. 

-

¿Qué	queréis?	¿Qué	hacéis	aquí?	Será	mejor	que	me	soltéis	o…

-

¿O	qué?	¿O	nos	violarás	como	hiciste	con	Ana?	–se	puso	blanco	para	pasar

al	rojo	en	unos	instantes. 

-

Esa	maldita	zorra	¿cuándo	la	has	visto?	¿Cuándo	te	lo	ha	contado?	No	ha

podido	 mantener	 su	 puta	 boca	 cerrada,	 os	 vais	 a	 enterar	 cuando	 lo	 publique	 en internet	y	se	lo	mande	a	tus	jefes	y	a	su	madre.	¡Voy	a	acabar	contigo	si	no	me

sueltas,	me	oyes! 

-

¿Con	eso	la	amenazaste?	–él	sonrió	pagado	en	sí	mismo,	como	si	hubiera

hecho	una	hazaña. 

-

Ana	 siempre	 va	 a	 hacer	 lo	 que	 yo	 diga,	 siempre	 ha	 sido	 mía,	 yo	 siempre

había	 sido	 el	 único	 que	 se	 había	 colado	 entre	 sus	 piernas	 hasta	 que	 llegaste	 tú. 

¿Qué	 cojones	 viste	 en	 ella	 señorito?	 ¿Te	 ponía	 follarte	 a	 una	 tía	 casada?	 ¡Hay miles!	¿Por	qué	la	mía?	Tiene	el	culo	gordo,	es	patosa,	no	es	muy	guapa	y	folla

de	puta	pena-	se	ganó	el	primer	guantazo	que	le	giró	la	cara. 

-

Lávate	 tu	 sucia	 boca	 antes	 de	 hablar	 de	 ella	 cerdo,	 mejor	 dicho,	 ni	 la

nombres,	no	oses	ponerla	en	tu	boca	que	no	está	hecha	la	miel	para	la	boca	del

cerdo	–soltó	una	carcajada. 

-

¿Y	se	supone	que	ella	es	la	miel	y	yo	el	cerdo?	No	me	seas	hipócrita,	Ana

no	llega	ni	a	bellota,	esa	rubia	que	te	tiras	sí	que	es	miel,	pero	¿Ana?	Pfff	–Ella

siempre	ha	sido	una	mujer	débil,	una	chica	de	barrio	sin	pretensiones	hasta	que

te	metiste	en	sus	bragas	¡Me	quería	dejar!	¿Qué	esperabas?	¿Qué	me	quedara	de

brazos	cruzados?	Ella	es	mía	¿entiendes?	Se	casó	conmigo	es	la	sirvienta	de	mis

días	y	la	puta	de	mis	noches	–con	esa	afirmación	se	ganó	el	primer	puñetazo	a

mano	cerrada,	fue	tan	fuerte	el	impacto	que	cayó	la	silla	de	lado	y	él	gritó	como

el	cerdo	que	era.	Patrick	y	yo	le	incorporamos.	Le	había	salido	un	huevo	de	pato

en	la	sien	y	su	labio	estaba	partido. 

-

Te	he	dicho	que	no	la	nombres	¿me	has	oído?	–él	se	rió	mostrando	la	boca

llena	de	sangre. 

-

¿Has	venido	a	vengarla?	¿A	pedirme	que	la	deje?	¿Sabes	dónde	está	ahora? 

La	he	dejado	en	una	fiestecita	privada	con	mi	jefe,	me	parece	que	os	conocéis, 

frecuentáis	el	mismo	club.	Ana	tenía	muchas	ganas	de	chuparle	la	polla,	si	vieras

su	cara	de	gozo	al	enterarse	que	se	la	iban	a	follar	un	montón	de	tíos	esta	noche, 

ya	no	le	basta	con	uno.	Desde	que	la	metiste	en	ese	mundo	de	depravados	quiere

más	y	hoy	se	lo	van	a	dar	–esta	vez	fue	Patrick	quien	le	golpeó	y	la	silla	cayó

hacia	 mi	 lado.	 Volvimos	 a	 incorporarlo,	 su	 nariz	 estaba	 torcida	 del	 golpe	 y

chillaba	como	un	animal. 

-

¡Me	la	has	roto	hijo	de	puta!	–gritó	mientras	un	chorro	de	sangre	empapaba

su	rostro-,	cuando	mi	jefe	se	entere	de	lo	que	me	habéis	hecho	irá	a	por	vosotros. 

-

¿Te	refieres	al	tipo	que	vive	en	Sant	Cugat	en	una	casa	color	vainilla	y	al

que	le	hemos	dado	una	paliza	de	muerte?	–Sus	ojos	se	abrieron	como	platos. 

-

¡No!	 ¿Cómo	 es	 posible?	 ¡Es	 imposible	 que	 alguien	 lo	 supiera!	 ¿Me

seguisteis?	 –otro	 huevo	 le	 había	 salido	 en	 la	 otra	 sien,	 con	 tantos	 bultos	 en	 la frente	parecería	un	alce. 

-

El	cómo	no	importa	tu	ex	mujer,	porque	óyeme	bien,	ya	ha	pasado	a	ser	tu

ex	mujer.	Está	bien,	aunque	eso	no	te	importe	lo	más	mínimo.	Tu	jefe	ha	pasado

a	ser	una	boñiga	sanguinolenta,	enséñale	la	foto	Patrick	–mi	amigo	le	mostró	la

foto	que	le	había	hecho	a	Calígula	y	Enrique	nos	miró	con	pavor,	comenzaba	a

reaccionar,	era	el	momento-	¿dónde	tienes	el	vídeo?	–ya	no	estaba	tan	seguro	de

sí	mismo. 

-

Eso	no	importa	él	tiene	el	original	–me	arrodillé	a	su	altura. 

-

Te	 garantizo	 que	 ya	 no	 lo	 tiene	 y	 que	 no	 va	 a	 hacer	 nada,	 absolutamente

nada	si	no	quiere	terminar	nos	dirás	dónde	lo	tienes	pedazo	de	excremento.	Voy

a	repetírtelo	por	última	vez.	¿Dónde	lo	tienes?	–negó	con	la	cabeza-	está	bien	tú

lo	has	querido.	Patrick.	–Le	sacamos	las	manos	de	detrás	de	la	silla	deslizándola

bajo	 sus	 brazos	 después	 	 le	 enseñé	 un	 arnés	 que	 llevaba	 un	 dildo	 de	 treinta centímetros	extra	grueso	atado	a	un	cinturón	de	penetración-	¿Sabes	qué	es?	–me

miró	 con	 horror-.	 Ahora	 mismo	 sabrás	 lo	 que	 sintió	 Ana	 en	 ese	 vídeo	 -me

coloqué	el	cinturón	y	tiré	a	Enrique	sobre	la	cama	bajándole	los	calzoncillos. 

-

¡No	 por	 favor	 no!	 ¡No	 lo	 hagas!	 Te	 diré	 dónde	 está	 el	 vídeo,	 lo	 tengo

encima	del	mueble	alto	de	la	cocina,	el	que	está	al	lado	de	la	nevera	–Patrick	fue

al	momento	a	buscarlo-.	Te	lo	ruego,	no	me	hagas	nada,	además	no	le	hice	nada

que	 tú	 no	 le	 hubieras	 hecho	 antes,	 le	 encantó	 	 –	 ¿me	 había	 comparado	 con	 él? 

¿En	 serio	 que	 pensaba	 que	 eso	 era	 lo	 que	 yo	 hacía	 con	 Ana?	 Yo	 me	 hubiera

cortado	los	huevos	antes	que	hacerle	daño	a	su	ex	mujer. 

-

Ni	se	te	ocurra	compararte	conmigo,	todo	lo	que	he	hecho	con	Ana	ha	sido

desde	el	amor	y	el	más	absoluto	respeto.	Todo	ha	sido	consentido	y	hecho	con

cuidado,	 jamás	 he	 violado	 a	 una	 mujer	 y	 menos	 a	 una	 que	 me	 lo	 ha	 entregado todo	 a	 cambio	 de	 nada.	 Eso	 es	 lo	 que	 tú	 le	 has	 dado	 durante	 todos	 estos	 años: NADA.	Dolor,	desprecio,	ignorancia.	Te	has	dedicado	a	pisotearla,	a	que	sintiera

que	no	había	nadie	mejor	que	tú,	o	lo	que	es	peor,	que	sintiera	que	no	lo	merecía

y	 que	 debía	 conformarse	 con	 tenerte	 a	 ti.	 Te	 has	 comportado	 como	 un	 sucio bastardo,	 has	 hecho	 con	 ella	 lo	 que	 te	 ha	 venido	 en	 gana	 pero	 eso	 se	 ha

terminado	¡me	oyes!	Los	tíos	como	tú	me	dais	asco,	porque	ni	sois	hombres	ni

sois	 nada	 –Patrick	 llegó	 a	 la	 habitación	 mostrándome	 el	 DVD.	 Enrique	 giró	 el rostro	hacia	él	como	si	apareciera	su	salvador. 

-

Ese	es,	os	juro	que	no	tengo	otro,	ahora	ya	podéis	soltarme	y	largaros	–	mi

amigo	y	yo	nos	miramos.	Me	agache	hasta	su	oído	para	susurrarle. 

-

No,	Enrique	no,	yo	soy	tu	Karma	y	vengo	a	cumplir	tu	destino,	el	que	hará

que	 nunca	 más	 se	 te	 ocurra	 volver	 a	 repetir	 lo	 que	 hiciste	 –Enrique	 se	 sacudió nervioso,	miró	con	pavor	como	Patrick	me	tendía	una	gag	con	pelota	de	goma	y

no	pudo	hacer	nada	para	que	yo	se	lo	colocara	acallando	así	sus	gritos.	Le	puse

un	reloj	delante-	Ojo	por	ojo	voy	a	darte	por	el	culo	del	mismo	modo	que	hiciste

con	ella,	el	tiempo	exacto	que	estuviste	con	ella,	primero	te	lo	partiré	y	después

saborearás	 tu	 propia	 mierda	 cuando	 te	 folle	 la	 boca,	 aunque	 quizás	 no	 notes	 el sabor,	 estás	 tan	 podrido	 por	 fuera	 como	 por	 dentro-.	 Un	 líquido	 transparente

mojó	el	suelo	-¿Te	has	meado	de	la	impresión?	Pues	esto	no	va	a	ser	nada,	me

coloqué	 un	 pasamontañas	 negro-	 Patrick	 grábalo	 todo	 por	 favor,	 porque	 si	 este despojo	no	desaparece	de	España	mañana	por	la	mañana	yo	seré	el	que	mande	el

vídeo	de	esta	noche	de	forma	viral	a	todos	sus	contactos	de	internet.	Además	lo

distribuiré	en	todas	las	páginas	de	porno	gratis	ocupándome	de	que	todos	vean	lo

que	te	va	realmente.	Presenté	aquella	polla	de	goma	en	su	agujero	y	me	dispuse	a

que	el	Karma	le	diera	su	merecido. 

Cuando	nos	largamos	de	aquel	piso	fue	con	el	total	convencimiento	que	ese	tipo no	iba	a	regresar	en	su	puta	vida. 

En	algunos	casos	la	justicia	era	mejor	tomarla	de	la	mano	y	ejercerla	sin	piedad. 

Él	no	había	demostrado	ninguna	piedad	durante	los	once	años	que	había	durado

el	calvario	de	Ana,	así	que	yo	no	tenía	que	darle	ninguna.	Tenía	muy	claro	que	el

alma	 pura	 de	 Ana	 le	 imposibilitaba	 denunciar	 a	 su	 marido	 o	 declarar	 en	 su

contra,	por	muy	mal	que	lo	hubiera	pasado	ella	siempre	se	auto	convencería	que

la	culpa	había	sido	suya,	de	un	modo,	u	otro.	Ana	era	la	eterna	protectora,	había

callado	para	cogernos	bajo	sus	alas	tanto	a	mí	como	a	su	madre,	era	demasiado

dulce,	demasiado	buena	y	carente	de	maldad.	De	no	haber	ocurrido	esa	situación

tan	 extrema	 Ana	 hubiera	 aguantado	 el	 resto	 de	 sus	 días	 junto	 a	 Enrique,	 no

habría	movido	un	dedo		para	cambiar	su	realidad	por	el	simple	hecho	de	pensar

que	algo	malo	nos	pudiera	ocurrir. 

Sin	 una	 denuncia	 ese	 tipo	 la	 podría	 haber	 seguido	 manipulando,	 la	 habría

convertido	 en	 una	 simple	 marioneta	 que	 bailara	 a	 su	 compás,	 habría	 tensado	 la cuerda	al	máximo	hasta	romperla	en	mil	pedazos	y	que	dejara	de	bailar.	Su	luz	se

habría	 apagado	 y	 su	 vida	 con	 ella.	 Yo	 deseaba	 que	 de	 una	 vez	 por	 todas	 ella pudiera	ser	libre,	fuera	capaz	de	tomar	sus	propias	decisiones,	de	equivocarse	sin

miedo.	 De	 dar	 pasos	 de	 gigante	 en	 un	 mundo	 lleno	 de	 enanos	 perversos	 que

intentaban	atarla	con	las	cadenas	del	miedo	y	el	horror. 

Mi	libélula	iba	a	volar,	a	extender	sus	hermosas	alas	y	conocer	otro	mundo	lleno

de	luz	y	color,	dejando	atrás	la	oscura	cárcel	en	la	que	estaba	encerrada. 

Una	vez	terminamos	Patrick	y	yo	bajamos	a	la	calle	para	tomar	un	café	en	el	bar

de	enfrente. 

-

¿Cómo	 te	 sientes?	 –sabía	 que	 estaba	 preocupado,	 era	 la	 primera	 vez	 que

infringía	dolor	a	otro	ser	humano	de	aquella	manera	tan	encarnizada. 

-

Me	siento	en	paz	–podía	sonar	raro,	pero	era	así,	no	me	arrepentía	de	nada

de	lo	que	había	sucedido	en	aquella	habitación. 

-

Me	alegro,	la	primera	vez	puede	ser	traumático	–reí	sin	humor. 

-

Traumático	va	a	ser	para	él	cada	vez	que	dé	un	paso. 

Esperamos	 allí	 hasta	 que	 vimos	 salir	 a	 Enrique	 cargado	 con	 dos	 maletas	 y

caminando	 renqueante,	 se	 metió	 en	 el	 garaje	 para	 coger	 su	 coche	 y	 minutos

después	salió	de	él. 

Esperaba	no	cruzarme	con	él	nunca	más	en	su	puta	vida,	más	por	su	bien	que	por

el	mío. 

-

No	volverá	–sentenció	Patrick. 

-

Eso	espero. 

-

Te	 lo	 garantizo,	 nunca	 había	 visto	 a	 nadie	 con	 la	 capacidad	 de	 cagar	 y

vomitar	a	la	vez. 

-

Calla,	calla,	que	todavía	no	sé	cómo	pude	contener	las	arcadas	–mi	amigo

se	rio	-Voy	a	llamar	a	la	mujer	que	limpia	en	mi	casa	para	que	deje	impecable	el piso	de	Ana	y	elimine	cualquier	rastro	de	él. 

-

Me	 parece	 bien,	 contra	 menos	 cosas	 se	 lo	 recuerden	 mejor	 –necesitaba

desconectar	por	un	rato	así	que	saque	otro	tema	que	despertaba	cierta	curiosidad

en	mí. 

-

Cambiando	de	tercio	anoche	te	vi	muy	cómodo	con	Patri	–mi	amigo	dio	un

trago	a	su	segundo	café. 

-

No	sé	a	qué	te	refieres	–le	miré	interrogante. 

-

Vamos,	conmigo	no	has	de	disimular,	mi	ex	te	gustó,	parecías	un	pavo	real

agitando	tus	plumas,	gulugulu,	gulugulu. 

-

Aquí	 el	 único	 pavo	 que	 hay	 eres	 tú	 –negó	 con	 la	 cabeza	 pero	 no	 pudo

evitar	que	le	brillaran	los	ojos-	Reconozco	que	es	muy	guapa,	está	muy	buena	y

es	un	dechado	de	virtudes;	incluso	reconozco	que	no	me	importaría	disfrutar	con

ella	 en	 la	 cama,	 pero	 ya	 te	 lo	 dije,	 esa	 es	 de	 las	 que	 se	 casan	 y	 yo	 solo	 quiero divertirme. 

-

Creo	 que	 Patricia	 ha	 cambiado	 mucho	 desde	 la	 universidad,	 además	 sus

ojos	no	pedían	matrimonio	anoche	–una	sonrisa	curvó	sus	labios. 

-

Lo	sé. 

-

¿Lo	sabes? 

-

Digamos	que	cuando	bajamos	de	casa	de	la	pelirroja	me	quedó	claro	lo	que

quería	anoche	–abrí	los	ojos,	eso	no	podía	quedarse	así	¿qué	había	ocurrido	entre ellos?-	No	me	mires	así	y	no	me	preguntes	más	porque	no	pienso	contarte	nada

soy	una	tumba	–le	miré	divertido,	estaba	claro	que	ambos	habían	encontrado	la

horma	de	su	zapato	pero	solo	el	tiempo	lo	diría-.	Estoy	agotado,	necesito	dormir

un	poco	y	creo	que	tú	también	deberías	hacerlo-	asentí. 

-

Tengo	muchas	cosas	que	preparar	para	esta	noche. 

Quería	 que	 todo	 saliera	 perfecto,	 tenerlo	 todo	 al	 mínimo	 detalle	 y	 eso	 requería mi	máxima	concentración. 

Estaba	dispuesto	a	recuperarla,	costara	lo	que	costara	y	si	después	de	echar	toda

la	 carne	 en	 el	 asador	 ella	 me	 decía	 que	 no	 quería	 saber	 nada	 más	 de	 mí	 por	 lo capullo	 y	 lo	 lerdo	 que	 había	 sido,	 lo	 aceptaría	 y	 pasaría	 el	 resto	 de	 mis	 días maldiciéndome	por	imbécil	al	haber	perdido	a	mi	único	y	verdadero	amor. 

En	cuanto	puse	un	pie	en	casa,	me	di	una	ducha	y	me	fui	a	la	cama,	necesitaba

un	par	de	horas	de	sueño	para	remontar	y	organizarlo	todo. 

Cuando	 me	 desperté	 hice	 las	 reservas	 pertinentes	 y	 después	 automáticamente

llamé	a	Gio,	necesitaba	asegurarme	que	todo	estaba	en	su	lugar. 

-

Hola	Alejandro	–me	respondió	con	voz	neutra. 

-

Hola	Giovanni. 

-

Esperaba	tu	llamada. 

-

Me	imagino. 

-

Puedes	estar	tranquilo,	todo	está	bien.	Nadie	se	irá	de	la	boca	respecto	a	lo

ocurrido	anoche,	no	sé	cómo	a	Andrés	se	le	fue	tanto	la	olla,	la	verdad,	le	tenía

por	un	tipo	cabal	–resoplé-

-

Pues	ya	viste	que	no. 

-

Esos	 hombres	 eran	 mi	 cúpula	 del	 Masquerade,	 eran	 hombre	 de	 mi	 más

absoluta	confianza,	accionistas	de	mi	negocio,	a	todos	les	va	el	juego	duro	pero

siempre	consensuado,	nunca	habían	actuado	así	antes.	Créeme	si	te	digo	que	al

señor	Sierra	se	le	han	quitado	las	ganas	de	jugar	con	lo	ajeno	igual	que	al	resto. 

Os	manda	sus	más	fervientes	disculpas	e	indemnizará	a	Ana	con	quinientos	mil

euros	por	el	mal	trago	de	anoche.	Su	marido	ha	sido	despedido	de	la	empresa	de

Andrés	y	tiene	prohibido	acercarse	a	vosotros	en	el	club.	Si	incumple	alguna	de

sus	 promesas	 será	 inmediatamente	 expulsado	 de	 la	 cúpula	 y	 me	 encargaré

personalmente	de	convertir	su	vida	en	un	puto	infierno.	Créeme	si	te	digo	que	no

se	 le	 ocurrirá	 desobedecer,	 ni	 a	 él	 ni	 a	 ninguno	 de	 los	 presentes	 por	 poderosos que	sean. 

-

Gracias	Giovanni. 

-

No	 me	 las	 des,	 Ana	 ha	 hecho	 muchas	 cosas	 por	 mi	 familia,	 aunque	 no	 te

hubiera	llamado	a	ti,	yo	no	habría	permitido	que	nada	le	ocurriera. 

-

Igualmente,	muchas	gracias. 

-

Al	 parecer	 Andrés	 se	 obsesionó	 con	 ella,	 nunca	 le	 habían	 dicho	 que	 no	 y

pasó	a	ser	un	reto.	Instaló	un	sistema	de	cámaras	en	casa	de	Enrique,	y	sacó	una

copia	del	vídeo	de	seguridad	del	Masquerade	para	que	su	marido	chantajeara	a Ana.	 El	 objetivo	 ya	 sabes	 cuál	 era.	 Disfrutar	 de	 ella	 una	 noche.	 Él	 conseguía tirársela	con	sus	amigos	y	Enrique	quedársela	para	siempre.	Ese	era	el	trato.	Con

el	tiempo	terminaré	deshaciendo	la	cúpula,	ahora	no	puedo	porque	he	metido	mi

dinero	en	varios	negocios	pero	la	previsión	es	sacármelos	a	todos	de	encima	en

cuanto	pueda.	Les	tengo	agarrados	por	las	pelotas	así	que	en	algo	más	de	un	año

podré	cerrar	trato	si	todo	va	como	debe. 

-

Me	alegro. 

-

¿Le	has	puesto	las	pilas	al	imbécil	de	su	marido? 

-

No	creo	que	vuelva	a	aparecer	en	su	jodida	vida. 

-

Me	alegro.	Alejandro. 

-

Gracias. 

-

Ella	merece	la	pena	–contuve	el	aliento	por	un	instante. 

-

Lo	sé. 

-

No	la	cagues. 

-

Lo	 intentaré	 –colgué	 mucho	 más	 tranquilo,	 ahora	 quedaba	 lo	 más	 difícil. 

Recuperarla. 




*****


	

-

Estoy	muy	nerviosa	Jud. 

-

Lo	que	estás	es	preciosa	–Jud	me	miraba	satisfecha. 

Llevaba	 puesto	 un	 vestido	 de	 Valentino	 color	 rojo,	 estaba	 atacada	 por	 si	 me

ocurría	cualquier	desgracia	de	las	mías	con	él	puesto.	No	sabía	de	dónde	lo	había

sacado	pero	lo	cierto	es	que	me	quedaba	como	un	guante.	Era	de	estilo	griego, 

con	unos	tirantes	finitos,	escote	cruzado	y	un	fajín	que	se	ceñía	a	mi	cintura.	La

falda	 caía	 en	 una	 hermosa	 cascada	 hasta	 el	 suelo.	 En	 los	 pies	 llevaba	 unas

sandalias	de	tiras	rojas	con	un	finísimo	tacón	de	doce	centímetros.	Me	cubrí	los

hombros	con	un	delicado	chal	de	gasa	a	juego. 

Queeny	 me	 había	 hecho	 un	 bonito	 recogido	 y	 me	 había	 maquillado	 en

consonancia.	 Eyeliner,	 máscara	 para	 hacer	 mis	 pestañas	 infinitas,	 algo	 de

colorete	y	unos	impresionantes	labios	tono	rouge.	El	resultado,		demoledor,	o	por

lo	menos	yo	jamás	me	había	visto	más	guapa	que	aquella	noche. 

Estaba	tan	nerviosa	por	lo	que	pudiera	ocurrir. 

Tanto	Jud	como	Queeny	habían	sido	dos	soles,	llevaban	todo	el	día	mimándome, 

por	la	tarde	las	tres	nos	fuimos	a	un	spa	para	someternos	a	todo	tipo	de	mimos	y

cuidados.	No	habría	vidas	suficientes	para	agradecerles	todo	lo	que	habían	hecho

por	mí. 

Llamaron	al	timbre. 

-

¿Lista?	–me	preguntó	cogiéndome	de	las	manos. 

-

No,	 pero	 si	 no	 lo	 hago	 ahora	 creo	 que	 no	 tendré	 el	 arrojo	 suficiente	 para

hacerlo	nunca. 

-

Vamos	polillita	tenéis	que	hablar	de	muchas	cosas,	recuerda	que	no	has	de

arrepentirte	 de	 lo	 que	 has	 hecho	 sino	 de	 lo	 que	 no	 te	 has	 atrevido	 a	 hacer.	 No dejes	 cosas	 pendientes	 que	 después	 puedan	 pasarte	 factura.	 Lucha	 por	 lo	 que

deseas	y	muere	con	las	botas	puestas	–su	mano	se	posó	sobre	mi	pecho-.	Tienes

corazón	de	guerrera	y	alma	de	valiente	por	mucho	que	te	empeñes	en	no	verlo	–

acarició	mi	tatuaje-.	Este	es	tu	tótem	protector,	él	te	dará	fuerzas	para	que	por	fin

desates	a	tu	Libélula	interior,	déjala	volar,	no	la	detengas,	lanza	sus	alas	y	todo

irá	bien	-	la	abracé	emocionada	por	sus	palabras. 

-

Gracias	Jud. 

-

Vamos,	no	le	hagas	esperar. 

Bajé	 las	 escaleras	 algo	 desbocada,	 me	 decepcioné	 porque	 abajo	 no	 estaba

Alejandro,	 en	 su	 lugar	 estaba	 el	 portero	 del	 Black	 Mamba,	 el	 que	 la	 noche

anterior	conducía	el	coche. 

-

Buenas	 noches	 Ana	 –tenía	 una	 voz	 bonita	 y	 era	 muy	 guapo,	 aunque	 nada

comparable	con	Alejandro. 

-

Buenas	 noches	 –había	 un	 coche	 negro	 muy	 elegante,	 yo	 no	 era	 una	 gran

entendida	en	coches	pero	ese	modelo	sabía	que	era	un	Rolls	Royce. 

-

Me	 permites	 ser	 tu	 chofer	 de	 nuevo,	 tu	 príncipe	 te	 aguarda	 princesa	 –me

abrió	la	puerta	de	atrás. 

-

Muchas	gracias. 

-

Permíteme	 decirte	 que	 estás	 preciosa	 esta	 noche	 –me	 sonrojé	 ligeramente

antes	de	entrar. 

-

Muy	amable	–llevaba	un	traje	negro	impoluto	e	incluso	se	había	puesto	una

gorra	para	meterse	en	el	papel.	Me	guiñó	un	ojo	antes	de	entrar	que	me	levantó

el	ánimo. 

En	cuanto	me	senté	me	supo	mal	que	él	supiera	mi	nombre	y	yo	no	recordara	el

suyo. 

-

Disculpa	mi	memoria	de	pez	a	veces	me	ocurre	y	me	da	mucha	vergüenza

pero	no	recuerdo	tu	nombre,	te	llamabas…-	ajustó	el	retrovisor	y	muy	serio	me

dijo. 

-

Trosio,	 Pa-trosio	 ,	 ¿la	 señora	 quiere	 un	 Ferrero	 Rocher?	 –primero	 me

descolocó	y	luego	caí	en	el	anuncio	de	los	Ferrero	Rocher,	su	broma	me	hizo	reír

y	me	relajó	un	poco. 

-

Muchas	gracias	Patrosio	pero	ahora	mismo	no	podría	ni	con	un	alfiler. 

-

¿Tal	 vez	 algo	 de	 cava?	 –apretó	 un	 botón	 y	 se	 descorrió	 una	 especie	 de

puertecita	con	una	copa	helada	llena	del	líquido	burbujeante.	Estuve	tentada	pero

en	mi	estado	no	podía	beber	alcohol. 

-

Muchas	gracias	pero	no. 

-

Está	bien,	entonces	me	pongo	en	camino. 

-

¿Sabes	 dónde	 vamos	 Patrosio?	 –me	 miraba	 divertido	 a	 través	 del	 espejo

cada	vez	que	oía	ese	ridículo	nombre	que	se	había	autoimpuesto. 

-

Es	 una	 sorpresa,	 no	 se	 preocupe	 señorita	 Escarlata	 –ese	 hombre	 era	 muy

divertido,	no	me	dio	esa	sensación	en	el	Black	Mamba. 

-

Creo	que	para	llamarme	así	deberías	coger	peso,	hacerte	una	operación	de

cambio	de	sexo	y	hacerte	un	Michael	Jackson	a	la	inversa	–esta	vez	fue	él	quien

soltó	una	carcajada. 

-

Ahora	 entiendo	 porque	 le	 tienes	 loco	 a	 mi	 amigo,	 eres	 una	 mujer	 muy

especial	¿sabes?	Cualquiera	después	de	haber	vivido	lo	ocurrido	ayer	se	habría

quedado	en	casa	echa	un	ovillo,	sin	embargo	mírate.	Es	admirable	como	te	has

enfrentado	a	la	adversidad	y	esa	sonrisa	perpetua	en	tu	rostro,	sin	ambages,	sin

artificios. 

Espero	 de	 corazón	 que	 le	 des	 una	 oportunidad	 y	 que	 te	 la	 des	 a	 ti	 misma, 

merecéis	ser	felices	–su	rostro	solemne	me	enmudeció,	todas	aquellas	cosas	me

llenaron	 de	 un	 hormigueo	 que	 comenzó	 en	 las	 puntas	 de	 los	 pies	 y	 fue

ascendiendo	hasta	llegar	a	mi	pecho. 

-

Yo,	no	sé	qué	decir. 

-

Pues	 mejor	 que	 no	 digas	 nada	 porque	 ya	 hemos	 llegado	 –miré	 por	 la

ventana. 

-

¡Woow!	–exclamé. 

-

Exactamente	 así	 es	 como	 se	 le	 conoce	 el	 hotel	 Woow	 o	 el	 hotel	 Vela, 

permíteme	que	te	abra	la	puerta. 

Mi	chofer	salió	del	coche	y	a	mí	me	costó	asimilar	que	estaba	en	aquel	lugar	tan

maravilloso.	 Había	 vivido	 todo	 el	 proceso	 de	 construcción	 de	 aquella	 obra	 de

arte,	pues	estaba	cerca	de	mi	casa	en	el	barrio	de	la	Barceloneta,	concretamente

al	ladito	del	final	del	paseo	justo	delante	del	mar. 

Se	 le	 llamaba	 así	 porque	 su	 arquitecto,	 Ricardo	 Bofill,	 le	 dio	 forma	 de	 vela	 de barco. 

-

Te	espera	en	el	piso	veintiséis,	en	el	Eclipse	bar.	Suerte	Ana. 

-

Gracias	 Patrosio	 –el	 torció	 una	 sonrisa	 y	 yo	 le	 di	 un	 beso	 en	 la	 mejilla

sorprendiéndole. 

-

Patrick,	para	servirte	siempre	que	lo	necesites. 













Capítulo	32		(Ana	y	Alejandro)



Entré	al	hall	intentando	sentir	una	seguridad	con	la	que	realmente	no	contaba. 

Contuve	la	respiración	al	encontrarme	en	aquel	espacio	que	parecía	salido	de	un

cuento	 de	 hadas	 remasterizado.	 Todo	 era	 blanco	 o	 en	 alguno	 de	 sus	 derivados, hueso,	 nácar,	 marfil;	 suelo,	 sillones,	 mobiliario.	 El	 espacio	 irradiaba	 	 luz	 y amplitud	convirtiéndolo	en	un	palacio	rodeado	de	cristal. 

Eché	 un	 vistazo	 con	 una	 tranquilidad	 que	 no	 sentía,	 no	 quería	 parecer	 uno	 de esos	japoneses	cámara	en	mano	haciendo	fotos	a	diestro	y	siniestro;	con	cara	de

merluza	congelada	por	la	impresión.	Pero	ganas	no	me	faltaban. 

Una	vez		ubiqué	el	ascensor,		entré	y	pulsé	el	número	veintiséis	con	el	corazón	a

punto	de	salirme	por	la	garganta. 

Cuando	 llegué	 a	 mi	 planta	 me	 obligué	 a	 salir	 del	 ascensor	 casi	 arrastrando	 los pies. 

<Vamos	Ana>,	me	infundí	valor	sin	tenerlo.	<El	no	ya	lo	tienes,	hay	que	ir	a	por el	sí>	“¡¿el	sí	qué?!	”.		Todas	esas	frases	de	libro	de	autoayuda	solo	me	estaban

generando	más	desasosiego. 

Traspasé	la	puerta	del	Eclipse	donde	había	bastante	gente. 

Un	dj.	pinchaba	música	en	directo,	la	gente	bailaba,	mientras	otra	tomaban	algo en	la	barra	o	cenaban	algo	contemplando	el	mar. 

Era	como	estar	en	el	futuro,	la	decoración	en	tonos	cromados,	techos	azules	que

se	 iluminaban	 con	 leds,	 asientos	 ondulantes	 y	 taburetes	 altos	 de	 colores

estridentes	daban	al	lugar	un	aspecto	de	nave	espacial. 

Oteé	el	lugar	en	busca	de	Alejandro,	estaba	rezando	para	no	pisarme	el	vestido	y

hacer	una	de	mis	magistrales	entradas	cuando	le	vi,	estaba	apoyado	en	la	barra

como	si	fuera	la	primera	vez	que	nos	veíamos. 

Tuve	que	apretar	los	muslos	ante	el	cóctel	de	su	mirada,		que	no	contenía	pena, 

odio	o	enfado,	más	bien	medio	vaso	de	deseo	en	estado	puro	mezclado	con	gotas

de	incertidumbre	y	cuatro	cucharadas	de	un	ingrediente	secreto,	uno	muy	dulce

que	me	hacía	palpitar	todo	el	cuerpo. 

Caminé	intentando	no	tropezar	o	torcerme	un	tobillo,	me	quedaban	pocos	metros

y	 esperaba	 que	 por	 una	 vez	 no	 me	 sucediera	 nada	 raro	 hasta	 alcanzarle.	 Por

suerte	le	alcancé	sin	sufrir	percance	alguno. 

Cuando	 estuve	 delante	 temblorosa	 y	 sin	 saber	 muy	 bien	 cómo	 saludarle,	 me

tomó	 de	 la	 mano	 y	 besó	 mis	 nudillos.	 Allí	 donde	 la	 fina	 piel	 de	 sus	 labios	 me tocó	un	gustoso	hormigueo	comenzó	a	pulsar. 

-

Buenas	noches	preciosa,	estás	bellísima	esta	noche. 

-

G-gracias	 tú	 también	 estás	 bellísimo	 –él	 sonrió	 y	 yo	 cerré	 los	 ojos

mordiendo	mis	labios	ante	el	despiste,	¿a	qué	hombre	le	gustaba	que	le	dijeran bellísimo?	 Pero	 es	 que	 realmente	 lo	 estaba	 con	 su	 traje	 negro	 de	 Armani,	 su camisa	 blanca	 con	 los	 dos	 primeros	 botones	 desabrochados	 y	 esa	 mirada	 que

lanzaba	mi	tanga	como	si	fuera	un	tirachinas	propulsado	hacia	el	espacio	sideral. 

-

¿Nos	sentamos?	–me	había	quedado	embobada	admirándolo. 

-

Claro	 –me	 tomó	 de	 la	 cintura	 y	 me	 llevó	 a	 uno	 de	 esos	 sofás	 ondulantes

con	vistas	al	mar	que	ponía	reservado.	Me	hubiera	gustado	quedarme	así	de	por

vida	con	él	tomándome	de	la	cintura	y	sin	soltarme	jamás. 

-

Espero	que	tengas	hambre	–se	sentó	a	mi	lado	con	una	distancia	prudencial

que	a	mí	se	me	antojaba	inmensa.	Estaba	tenso	y	yo	también.	Se	desabrochó	la

americana	y	la	colocó	a	un	lado-	¿Puedo?	–me	preguntó	señalando	mi	chal. 

-

Adelante	–me	lo	quitó	de	los	hombros	y	oí	como	contenía	la	respiración. 

-

Sabía	que	te	quedaría	bien	pero	no	tanto	-¿Cómo	no	había	llegado	yo	a	esa

conclusión?	¿El	vestido	era	un	regalo	suyo? 

-

¿Me	lo	has	comprado	tú? 

-

Sí,	-parecía	algo	avergonzado	e	ilusionado-	lo	vi	en	el	escaparate	y	no	pude

resistirme	aunque	sabía	que	te	iba	asentar	bien	nunca	pensé	que	pudieras	llegar	a

superar	mi	imaginación	–tuve	que	contenerme	para	no	saltarle	encima.	¿Se	podía

ser	más	dulce?-	Espero	que	no	te	importe	que	haya	pedido	por	los	dos. 

-

No,	ya	sabes	lo	que	me	gusta	–al	instante	un	camarero	llegó	con	un	montón

de	platos	de	sushi	los	depositó	en	la	mesa	y	anunció:



-

Temaki	de	atún		que	es	un	tartar	de	atún	marinado	con	yuzu	y	yakitori. 

Surtido	moriawase		compuesto	de	4	piezas	California	Eclipse	roll,	4	piezas	spicy

tuna	 roll,	 6	 piezas	 de	 sashimi	 de	 pescado	 variado	 y	 6	 nigiris.	 Para	 completarlo nuestro	barman	les	ha	preparado	dos	Dark	temptation	con

Ron	 Brugal,	 passoa,	 champán	 Veuve	 Clicquot,	 piña,	 vainilla,	 lima,	 menta	 y

maracuyá;	 servidos	 en	 vasos	 highball	 con	 topping	 de	 hielo	 pilé.	 Espero	 que	 lo disfruten	señores	–el	camarero	se	retiró	y	yo	me	quedé	muerta.	¡No	podía	tomar

absolutamente	 nada!	 Los	 médicos	 prohíben	 el	 alcohol	 y	 el	 pescado	 crudo

durante	el	embarazo.	Miré	todo	sin	saber	qué	hacer,	qué	decir	o	qué	excusa	dar. 

Alejandro	 me	 tendió	 la	 copa	 y	 yo	 la	 cogí	 pensando	 en	 qué	 argucia	 iba	 a

inventarme	esta	vez.	Por	tener	almorranas	no	te	prohibían	nada	de	eso. 

-

Por	 los	 principios	 –levantó	 su	 copa	 y	 yo	 la	 choqué	 con	 él	 sin	 beber,	 me

miró	extrañado-	¿qué	ocurre	no	te	gusta? 

-

No,	no	es	eso	es	que	no	puedo. 

-

¿No	puedes? 

-

No,	 lo	 siento,	 no	 puedo	 tomar	 alcohol	 ni	 pescado	 crudo	 –estaba

sorprendido. 

-

Pero	 si	 tú	 y	 yo	 hemos	 comido	 suhi	 antes	 y	 hemos	 tomado	 alcohol	 ¿qué

ocurre? 

-

Lo	sé	pero	es	que…	-sus	ojos	se	llenaron	de	pena. 

-

No	quieres	estar	aquí	conmigo,	¿es	eso?	¿Te	quieres	ir? 

-

¡No!-	 exclamé.	 <Vamos	 Ana	 igualmente	 ibas	 a	 decírselo>-.	 Es	 que	 estoy

embarazada	–apenas	fue	un	susurro	pero	lo	oyó,	su	cuerpo	se	había	puesto	rígido

como	un	poste	ante	la	noticia. 

-

¿Embarazada?	–asentí	bajando	la	vista	hacia	el	suelo. 

-

Ya	 veo,	 espera	 un	 momento	 –se	 levantó	 y	 fue	 hacia	 la	 barra	 –estaba

convencida	que	iba	a	pedir	la	cuenta	y	largarse,	si	es	que	no	sabía	decir	las	cosas, 

¿cómo	puedes	dar	la	noticia	a	un	hombre	de	que	va	a	ser	padre	de	este	modo	y

esperar	que	se	lo	tome	bien?	Al	momento	regresó	con	otra	copa	entre	las	manos. 

Y	se	 sentó	 a	mi	 lado,	 estaba	de	 los	 nervios,	 casi	tira	 el	 vaso	encima	 de	 mí.	No había	 ido	 a	 pedir	 la	 cuenta,	 estaba	 sorprendida.	 Se	 había	 limitado	 a	 pedir	 otra cosa	que	pudiera	tomar	-.	Es	jugo	de	naranja	natural,	ahora	te	traerán	otra	cosa

para	comer	que	no	esté	cruda	¿te	parece	bien? 

-

Por	 supuesto	 -¿no	 iba	 a	 preguntarme	 por	 el	 bebé?	 ¡¿Le	 acababa	 de	 decir

que	estaba	embarazada	y	no	me	preguntaba	nada?! 

-

Te	 juro	 que	 no	 había	 estado	 tan	 nervioso	 en	 mi	 vida	 no	 sé	 por	 dónde

empezar	 así	 que	 allá	 voy,	 deséame	 suerte.	 -¿Cómo?	 ¿Suerte?-.	 Lo	 siento	 Ana, 

siento	 no	 haberme	 dado	 cuenta	 de	 nada	 y	 no	 haber	 estado	 a	 la	 altura,	 siento

haberte	 fallado,	 siento	 no	 haber	 estado	 cuando	 más	 me	 necesitabas	 y	 haberte forzado	 a	 que	 te	 largaras	 a	 los	 brazos	 de	 ese	 trozo	 de	 mierda	 que	 tenías	 por marido.	Siento	no	haber	visto	las	señales,	siento	haber	estado	tan	preocupado	por

ser	 el	 otro	 que	 no	 percibí	 lo	 que	 realmente	 ocurría.	 Jamás	 podré	 perdonarme

haberte	abandonado	en	ese	momento	–su	rostro	estaba	lleno	de	dolor	y	el	mío	de

sorpresa,	 no	 esperaba	 que	 él	 fuera	 quien	 se	 disculpara,	 es	 más,	 él	 no	 debía disculparse.-.	 Te	 juro	 que	 si	 por	 un	 instante	 te	 hubiera	 entendido,	 nada	 de	 todo esto	habría	pasado,	soy	tan	culpable	como	tu	marido	de	lo	que	te	ocurrió	y	por

ello	si	no	quieres	verme	jamás	lo	entenderé,	yo…	-se	le	quebró	la	voz-	cuando	vi

el	 vídeo…-sus	 ojos	 estaban	 llenos	 de	 lágrimas	 ¿lloraba	 por	 mí?-.	 No	 puedo

imaginar	lo	que	tuviste	que	sufrir	y	después	tener	que	revivirlo	en	el	club,	en	mis

manos.	 Entiendo	 lo	 que	 te	 ocurrió	 aquella	 noche,	 ahora	 lo	 entiendo,	 me

equivoqué	 tanto	 Ana.	 Nunca	 debí	 haber	 escrito	 aquella	 carta,	 ni	 largarme	 ni

arrojarte	de	nuevo	bajo	el	pie	de	ese	malnacido	–las	lágrimas	caían	por	su	rostro

sin	pudor,	sin	vergüenza,	estábamos	en	un	lugar	público	y	aquel	hombre	lloraba

por	mí,	por	lo	que	me	había	ocurrido,	se	culpaba	de	todo	cuando	no	tenía	culpa

de	nada. 

-

Alejandro…-	 mis	 manos	 enjugaron	 sus	 lágrimas-.	 Tú	 no	 has	 sido	 el

responsable,	no	te	cargues	con	ello,	de	verdad.	Te	has	limitado	a	amarme	como

nadie	lo	había	hecho	nunca,	a	mostrarme	cosas	que	no	sabía	ni	que	existían.	A

cuidarme	 y	 hacerme	 sentir	 tan	 hermosa	 por	 dentro	 como	 por	 fuera.	 No	 te

reproches	 nada.	 Yo	 debí	 confiar	 más	 en	 ti,	 explicarte	 lo	 que	 me	 había	 pasado, 

pero	pensé	que	no	me	creerías	y	después	todo	se	complicó,	Enrique	me	amenazó y	 yo	 no	 podía	 permitir	 que	 te	 destruyera	 ¿lo	 entiendes?	 Para	 mí	 tú	 eras	 lo	 más importante,	 no	 podía	 otorgarle	 ese	 poder	 y	 que	 te	 hiciera	 eso.	 Después	 llegó Patricia.	No	quería	entrometerme	en	eso	tampoco,	ella	era	increíble	y	sabía	que

podía	hacerte	feliz	cosa	que	yo	era	incapaz	de	hacer	–esta	vez	a	quien	le	caían

las	lágrimas	era	a	mí. 

-

Ana	escúchame	–me	tomó	el	rostro	entre	las	manos-	Patricia	siempre	va	a

formar	parte	de	mi	vida	–aquello	me	dolió-,	pero	no	del	modo	que	tu	imaginas. 

Ella	fue	la	primera	chica	con	la	que	estuve,	mi	primera	novia	y	la	traicioné	con

su	propia	madre	–abrí	los	ojos	con	espanto-.	No	me	siento	orgulloso	de	ello,	solo

ella	y	su	madre	me	llamaban	Álex,	cuando	terminé	con	aquella	sórdida	historia

dejé	 de	 ser	 Álex	 para	 convertirme	 en	 Alejandro.	 El	 que	 tú	 conoces,	 Álex	 era egoísta	 y	 cometió	 muchas	 locuras,	 Alejandro	 solo	 cometió	 una.	 Enamorarse	 de

una	mujer	casada	que	poco	a	poco	le	robó	el	corazón. 

-

¿Por	eso	no	me	dejabas	llamarte	Álex?	–él	asintió. 

-

No	me	gustaba	ese	hombre	y	contigo	jamás	voy	a	ser	él. 

-

Te	juro	Ana	que	si	me	das	la	oportunidad	no	pienso	volver	a	fallarte,	voy	a

cuidarte	 hasta	 mi	 último	 aliento,	 voy	 a	 vivir	 por	 y	 para	 ti.	 Para	 que	 esos hermosos	 ojos	 jamás	 vuelvan	 a	 derramar	 una	 sola	 lágrima,	 excepto	 si	 es	 de

felicidad.	Para	llenarte	de	alegrías	e	ilusiones,	para	convertirme	en	el	amante	de

tus	 noches	 y	 el	 hombre	 de	 tus	 días,	 el	 que	 cada	 día	 amanezca	 a	 tú	 lado	 y	 dé

gracias	 a	 la	 vida	 por	 haberte	 cruzado	 en	 mí	 camino.	 No	 me	 importa	 que	 estés embarazada	porque	aunque	ese	bebé	no	sea	mío	le	amaré	igual	que	si	lo	fuera, 

porque	 es	 un	 pedacito	 de	 ti	 –el	 corazón	 se	 me	 detuvo-.	 Amo	 tanto	 a	 su	 madre que	mi	amor	va	a	ser	suficiente	para	ambos,	espero	que	me	permitas	cuidarle	y

formar	parte	de	su	vida	como	si	fuera	mío	–no	pude	más	me	lancé	a	sus	brazos

llorando	 como	 una	 loca	 y	 comencé	 a	 besarle	 con	 todo	 el	 amor	 que	 sentía.	 Su boca	respondía	a	la	mía	como	dos	almas	errantes	que	se	encuentran	después	de

vagar	 toda	 la	 eternidad.	 No	 podía	 ni	 quería	 detenerme,	 era	 tan	 grande	 mi

necesidad	de	él	que	no	sé	cuánto	tiempo	estuve	adorando	su	boca	y	acariciando

su	alma.	Cuando	me	di	por	satisfecha	me	aparté	acariciando	su	rostro	y	mirando

esos	hermosos	ojos	que	me	hablaban	de	futuro. 

-

Eres	el	hombre	más	maravilloso	que	la	vida	ha	podido	regalarme,	no	sé	qué

he	hecho	para	merecerte	pero	te	juro	que	no	voy	a	darte	un	solo	motivo	para	que

quieras	alejarme	de	ti.	No	sé	si	me	creerás	o	no	pero	te	amo	Alejandro	Andrade, 

nunca	 había	 amado	 a	 nadie	 hasta	 que	 te	 conocí.	 Enrique	 fue	 una	 ilusión	 de	 la niñez,	alguien	a	quién	idealicé	y	me	entregué,	me	resigné	a	ser	lo	que	él	quiso

para	mendigar	algo	de	su	amor	aunque	realmente	jamás	lo	tuve.	No	vas	a	tener

que	 fingir	 absolutamente	 nada	 Alejandro	 porque	 este	 bebé	 es	 tuyo,	 no	 me	 he

acostado	con	Enrique	y	si	quieres	hacer	los	cálculos…	-no	pude	seguir	hablando

porque	 sus	 labios	 volvían	 a	 invadir	 los	 míos	 llenos	 de	 júbilo	 y	 emoción.	 Se separó	cuando	el	camarero	volvió	a	hacer	acto	de	presencia	anunciando:

-

Señores	 disculpen	 la	 interrupción,	 aquí	 les	 traigo	 lo	 que	 han	 pedido

nuestros	 	 Veggie	 que	 son	 	 rollos	 con	 mango,	 aguacate,	 queso	 crema,	 pepino	 y semillas	 de	 amapola.	 Y	 pollo	 frito	 estilo	 japonés	 marinado	 con	 soja	 y	 jengibre, acompañado	con	mayonesa	japonesa. 

-

Gracias	 puede	 retirarse	 –le	 dijo	 Alejandro.	 En	 cuanto	 desapareció	 mi

hombre	posó	sus	manos	con	ternura	sobre	mi	abdomen. 

-

¿Voy	a	ser	papá?	–moví	la	cabeza	afirmativamente	llena	de	emoción. 

-

Estoy	de	tres	meses	–él	echó	cuentas	en	un	momento. 

-

¿Noruega? 

-

Al	parecer	sí,	nuestro	pequeño	o	pequeña	va	a	ser	medio	noruego. 

-

¿Por	 eso	 tenías	 almorranas?	 –me	 eché	 a	 reír	 y	 le	 conté	 la	 historia	 del

predictor,	ambos	terminamos	llorando	de	la	risa. 

-

Aquella	noche	tú…	-sabía	que	no	tenía	derecho	a	preguntar	y	que	me	daría

igual	si	él	hubiera	estado	con	Patricia	o	no.	Su	sonrisa	ladeada	y	su	pulgar	en	mi

mejilla	me	indicaron	que	sabía	a	qué	me	refería. 

-

Ni	 aquella	 noche	 ni	 ninguna	 cielo.	 Quise	 intentarlo	 para	 ver	 si	 podía

olvidarte	pero	en	cuanto	vi	tu	preciosa	carita	de	duende	supe	que	nunca	podría

hacer	 nada	 –en	 el	 fondo	 me	 alegraba	 que	 no	 hubiera	 sucedido	 nada	 entre	 ellos aunque	 también	 sabía	 que	 si	 hubiera	 ocurrido	 lo	 hubiera	 metido	 en	 un	 saco	 y lanzado	bien	lejos	para	que	no	nos	afectara. 

-

Pero	ella	me	dijo	en	la	boda	que	era	tu	novia…

-

Fue	un	plan	tonto,	quería	ponerte	celosa	y	que	vieras	lo	que	te	perdías,	¡no

sabía	cómo	hacerte	reaccionar! 

-

Casi	 salto	 a	 la	 mesa	 y	 le	 arranco	 esa	 cabellera	 perfecta	 que	 tiene,	 pero

después	se	portó	tan	bien	que	hasta	le	cogí	cariño	–el	soltó	una	carcajada. 

-

Bueno	que	te	parece	si	dejamos	a	Patri	y	comemos	un	poco,	tengo	mucha

hambre,	no	he	probado	bocado	desde	ayer	al	mediodía	y	nuestro	bebé	debe	estar

igual,	 además	 necesito	 coger	 fuerzas	 pienso	 pasar	 la	 noche	 amándote	 como	 te

mereces	 –escuchar	 cómo	 se	 dirigía	 a	 nuestro	 hijo	 y	 que	 no	 dudaba	 por	 un

instante	me	llenó	el	corazón	de	amor.	Y	pensar	en	lo	que	iba	a	suceder	después

hizo	que	mi	temperatura	corporal	subiera	de	golpe. 

-

Te	amo	Alejandro	más	que	a	nada	en	este	mundo. 

-

Y	yo	a	ti	preciosa,	y	yo	a	ti. 















Epílogo



- ¿Cuándo	llegan?	–me	preguntó	nervioso	mientras	ponía	la	mesa

- Deben	estar	todos	al	caer. 

- Pues	 espero	 que	 no	 lleguen	 tarde,	 no	 me	 gusta	 comer	 frío	 –miré	 llena	 de

amor	al	guapo	hombre	que	se	había	convertido	hacía	un	año	en	mi	marido. 

Quién	 iba	 a	 decirme	 que	 cuatro	 años	 después	 de	 nuestra	 reconciliación

íbamos	a	ser	tan	felices. 

A	mi	madre	casi	le	da	un	ictus	el	día	que	me	senté	con	ella	y	le	conté	todo	lo

que	me	había	ocurrido	con	Enrique.	Se	sintió	fatal	por	no	haberme	apoyado	y

estuvo	 meses	 disculpándose.	 Nuestra	 relación	 fue	 arreglándose	 cada	 día	 un

poquito	más	y	con	la	llegada	de	mi	hija	se	hizo	más	fuerte	que	nunca. 

No	 le	 costó	 demasiado	 aceptar	 a	 Alejandro	 en	 nuestra	 reducida	 familia,	 la

conquistó	igual	de	rápido	que	a	mí	o	a	Jud.	Era	difícil	que	una	sola	mujer	no

adorara	el	carácter	amoroso	de	mi	marido. 

- ¿Cuántos	somos?	–me	preguntó	colocando	los	platos	en	la	mesa	del	jardín. 

- Pues,	Marco,	Laura,	Gio,	Ilke,	Jud,	Queeny,	Patrick,	Patricia	y	los	niños…

- Esos	no	cuentan	les	sentaremos	a	todos	en	una	mesita	aparte,	tu	hija	no	va

a	querer	separarse	de	su	amiga	del	alma	–Laura	y	yo	habíamos	parido	casi	a la	 vez,	 nuestras	 niñas	 se	 llevaban	 dos	 días,	 era	 muy	 gracioso	 verlas	 juntas

porque	eran	como	zipi	y	zape. 

La	nena	de	Laura,	a	quién	finalmente	le	habían	puesto	Ilke,	era	rubia	de	ojos

azules,	y	era	una	calcomanía	de	su	tía.	Cuando	nació	Laura	dijo	que	no	podía

llevar	otro	nombre	que	no	fuera	ese	y	Marco	se	conformó. 

Anie,	 era	 nuestra	 linda	 morena	 de	 ojos	 oscuros,	 eran	 exactos	 a	 los	 de

Alejandro	 con	 ese	 brillo	 pícaro	 de	 la	 inocencia.	 Si	 hubiera	 salido	 rubia	 de

ojos	verdes	habría	sido	un	milagro	y	Alejandro	podría	haber	cuestionado	su

paternidad,	aunque	estaba	segura	que	la	niña	podía	haber	nacido	china	que	la

hubiera	aceptado	y	adorado	igual. 

Le	habíamos	puesto	ese	nombre	después	de	que	mi	flamante	marido	insistiera

en	 continuar	 con	 el	 legado	 familiar.	 A	 la	 madre	 de	 Alejandro	 le	 encantó	 la

idea	de	ser	tres	Anas	en	la	familia	y	me	hizo	un	cuadro	en	punto	de	cruz	igual

que	el	que	tenía	en	su	casa	de	Galicia,	pero	en	vez	de	Ana	ponía	Anie. 

Ambas	 abuelas	 estaban	 encantadas	 con	 su	 nieta	 y	 para	 mi	 sorpresa,	 	 mi

familia	política	me	aceptó	desde	el	primer	momento. 

Llevábamos	 dos	 veranos	 yendo	 a	 Galicia	 por	 vacaciones.	 A	 mi	 niña	 le

entusiasmaba	estar	con	los	abuelos	y	a	nosotros	nos	servía	para	desconectar

disfrutando	de	esa	maravillosa	tierra	en	pareja.	En	cuanto	mis	suegros	podían

se	escapaban	a	visitarnos	para	seguir	disfrutando	de	su	nieta.	Nuestra	hija	ya

tenía	tres	añitos	y	nos	tenía	el	corazón	robado. 

En	esa	mesa	de	honor	también	estarían	sentados	los	hermanos	de	Ilke	junior. 

Markus	 y	 Enar	 que	 ya	 contaban	 con	 cinco	 años	 de	 edad	 y	 cada	 día	 se

parecían	 más	 a	 su	 padre.	 La	 hija	 de	 Gio	 tenía	 una	 trona	 colocada	 en	 la

cabecera	de	la	mesa	infantil.	Se	llevaba	un	año	y	tres	meses	con	su	prima,	era

una	ricura	que	se	pasaba	el	día	sonriendo	como	su	madre.	Se	llamaba	Selene

en	honor	a	la	diosa	de	la	Luna,	su	pelo	era	oscuro	como	el	de	Gio	y	los	ojos

de	un	azul	translúcido,	esa	niña	iba	a	partir	muchos	corazones. 

El	timbre	sonó. 

- Ya	están	aquí,	voy	a	abrir	–Alejandro	me	cogió	por	la	cintura	dándome	un

dulce	 beso	 en	 los	 labios.	 Le	 estaría	 eternamente	 agradecida	 a	 Jud	 por

haberme	pasado	esa	web	y	poder	conocer	ese	hombre	que	me	había	robado	el

aliento	y	el	corazón. 

Los	 invitados	 comenzaron	 a	 llegar,	 llenando	 de	 alegría	 nuestra	 nueva	 casa. 

Era	 la	 fiesta	 de	 inauguración,	 Alejandro	 se	 había	 empeñado	 en	 comprar	 la

casa	de	al	lado	de	Marco	que	la	habían	puesto	a	la	venta	tres	meses	atrás. 

Decía	 que	 él	 se	 había	 criado	 en	 una	 y	 que	 quería	 que	 su	 hija	 gozara

correteando	 por	 el	 jardín.	 Además	 el	 piso	 se	 nos	 quedaba	 pequeño	 cuando

nos	 visitaban	 mis	 suegros	 y	 queríamos	 seguir	 ampliando	 la	 familia,	 así	 que

era	 la	 mejor	 opción.	 Tengo	 que	 reconocer	 que	 tener	 a	 Laura	 al	 lado	 era	 un

plus	 añadido,	 me	 encantaba	 la	 idea	 de	 tenerla	 viviendo	 al	 lado,	 además	 así

Marco	me	llevaba	al	trabajo	cada	día.	Otra	ventaja	agregada. 

Patrick	y	Patricia	aparecieron	con	una	botella	de	vino.	Se	les	veía	muy	bien

juntos,	cuando	Alejandro	me	dijo	que	confiaba	en	ellos	como	pareja	confieso

que	al	principio	dudé. 

¿La	princesa	Rapuncel	con	el	amo	del	Calabozo? 

Está	 claro	 que	 los	 polos	 opuestos	 se	 atraen,	 y	 los	 suyos	 se	 atrajeron	 un

montón.	 Al	 parecer	 la	 candorosa	 Patricia	 nos	 salió	 aguerrida,	 el	 día	 de	 la

fiesta	 de	 inauguración	 nos	 sorprendió	 a	 todos	 con	 un	 atuendo	 que	 parecía

sacado	de	Xena,	la	princesa	guerrera.	Al	parecer	investigó	de	qué	iba	el	club

de	Patrick	antes	de	ir	y	lo	encajó	a	las	mil	maravillas.	Tanto	fue	así	que	no	se

perdía	una,	le	gustaba	el	club	tanto	o	más	que	a	Patrick. 

Se	adaptó	con	rapidez	a	ese	nuevo	mundo	y	parecía	muy	a	gusto	con	Patrick

como	 amo.	 Estaba	 claro	 que	 el	 principal	 motivo	 era	 que	 él	 le	 gustaba	 de

verdad. 

Un	año	después	de	conocerse	se	fueron	a	vivir	juntos	y	ahora	estaban	la	mar

de		felices	intentando	ir	a	por	su	primer	retoño. 

Cuando	 todos	 llegaron	 nos	 sentamos	 a	 comer,	 me	 resultaba	 curioso	 ver	 a

personas	tan	distintas	llevarse	tan	bien	cómo	lo	hacíamos	nosotros. 

- ¿Y	qué	tal	David?	–le	pregunté	a	Laura.	Hoy	no	había	podido	venir	porque

tenía	que	ir	a	recoger	a	alguien	al	aeropuerto	y	su	vuelo	llegaba	a	mediodía. 

Era	 el	 mejor	 amigo	 de	 Ilke	 y	 también	 se	 había	 vuelto	 un	 buen	 amigo	 de todas.	 Había	 montado	 un	 salón	 de	 estética	 que	 era	 el	 último	 grito	 en

Barcelona,	todas	íbamos	allí	a	depilarnos.	Era	un	gran	esteticista,	aunque	ya

no	ejercía,	solo	llevaba	el	salón	y	hacía	de	modelo.	Con	lo	que	había	estado

ahorrando	durante	años	había	montado	un	gran	negocio	en	Pedralbes	que	le

iba	 a	 las	 mil	 maravillas.	 El	 secreto	 de	 su	 éxito,	 unos	 esteticistas	 muy

especiales…	Aunque	a	nosotras	nos	depilaba	él	y	sin	final	feliz,	que	ese	nos

lo	daban	en	casa. 

- Bien,	ha	ido	a	buscar	a	la	prima	de	Gio	al	aeropuerto. 

- ¿Viene	Akiko?	–Ilke	y	Gio	cruzaron	las	miradas. 

- Eso	 parece,	 dice	 que	 tiene	 que	 contarnos	 algo	 muy	 importante	 y	 que	 no

podía	esperar. 

La	relación	de	Ilke	y	Gio	no	fue	fácil,	Ilke	se	prometió	en	Japón	con	Hikaru, 

con	 quien	 estuvo	 a	 punto	 de	 casarse.	 Pero	 finalmente,	 en	 la	 fiesta	 de

compromiso,	Gio	fue	a	por	Ilke	para	recuperarla	y	Hikaru	terminó	casado	con

Akiko	 por	 un	 malentendido.	 En	 Japón	 determinadas	 cosas	 se	 tomaban	 muy

en	serio	y	ese	par	terminaron	con	un	anillo	en	el	dedo. 

El	matrimonio	convivió	pocas	semanas,	después	Hikaru	se	fue	a	vivir	a	Paris

y	 Akiko,	 viendo	 que	 su	 matrimonio	 no	 tenía	 futuro,	 se	 vino	 a	 España	 con

Marco	y	Laura	para	iniciar	su	carrera	como	modelo. 

Habían	 vivido	 separados	 durante	 cuatro	 años	 donde	 ella	 había	 emprendido

una	carrera	meteórica.	Que	yo	supiera	no	habían	vuelto	a	verse. 

Akiko	era	una	cría	y	necesitaba	volar.	A	Hikaru	no	le	conocía	pero	Laura	me

contó	 que	 estando	 prometido	 con	 Ilke	 le	 obligaron	 a	 casarse	 con	 Akiko

porque	al	parecer	la	confundió	con	su	prometida	y	la	desvirgó.	Imaginar	que

amas	a	una	mujer,	que	estás	prometido	a	ella	y	por	una	argucia	femenina	te

ves	casado	con	otra,	no	debe	ser	plato	de	buen	gusto	para	nadie.	Ahora	Akiko

era	 una	 mujer	 poderosa,	 mundialmente	 conocida	 en	 el	 sector	 de	 la	 moda,	 y

conocida	como	“Ojos	de	Dragón”. 

El	 motivo	 eran	 unos	 brillantes	 ojos	 verdes	 que	 junto	 con	 sus	 rasgos

orientales,		un	cuerpo	de	infarto	y	una	piel	de	porcelana,	la	hacían	brillar	en

todas	las	pasarelas.	Incluso	esta	última	temporada	se	había	convertido	en	uno

de	los	Ángeles	de	Victoria	Secret. 

- ¿Y	sabéis	qué	es	lo	que	viene	a	contaros?	–miré	a	ambas	hermanas. 

- Ni	idea,	pero	debe	ser	algo	muy	gordo	para	que	venga	expresamente	a	eso

–me	quedé	pensativa	elucubrando	lo	que	la	prima	de	Gio,	vendría	a	contarles. 

- ¿Hacemos	 un	 brindis?	 -propuso	 Jud.	 Todos	 levantamos	 las	 copas

esperando	 sus	 palabras-.	 Hoy	 vamos	 a	 brindar	 por	 la	 felicidad,	 por	 todas

aquellas	personas	inesperadas	que	encontramos	en	el	camino	y	nos	ayudan	a

que	cada	día	seamos	mejores	personas	y	un	poquito	más	dichosos	–no	podía

creer	que	Jud	hiciera	un	brindis	tan	bonito,	la	miré	emocionada.	Brindamos	y

bebimos-	Ah,	y	tenemos	dos	noticias	que	daros.	La	primera	que	me	liado	la

manta	 a	 la	 cabeza	 y	 aparte	 de	 trabajar	 en	 la	 editorial	 Queeny	 y	 yo	 hemos montado	 una	 web	 para	 vender	 ropa	 interior	 con	 mensajes	 –	 eso	 sí	 que	 me

parecía	 una	 gran	 idea.	 Todos	 aplaudimos	 entusiasmados.	 Jud	 nos	 dio	 una

cajita	 envuelta	 a	 cada	 uno.	 Las	 chicas	 teníamos	 todas	 las	 mismas	 bragas

negras	con	el	siguiente	mensaje:



“Sin	Locas	Amigas

no	tendríamos	Locos	momentos” 



Aquella	era	una	gran	verdad. 

Y	los	calzoncillos	de	los	chicos	no	tenían	desperdicio:

“Por	muy	gallo	que	seas

Tu	mujer	siempre	será	la	de	los	huevos” 

Nos	echamos	unas	risas,	decidimos	echar	una	mano	a	Jud	soltando	cada	uno

su	 frase	 inspiradora	 para	 la	 próxima	 colección,	 no	 tenían	 desperdicio. 

Terminada	la	ronda	pregunté. 

- ¡¿Bueno	y	la	segunda	noticia	cuál	es?!	–sentía	curiosidad. 

- Pues	 que	 Queeny	 y	 yo	 vamos	 a	 casarnos	 así	 que	 chicas	 ya	 podéis	 ir

preparando	 la	 despedida	 –ambas	 se	 miraron	 con	 mucho	 amor	 mientras	 nos

lanzábamos	a	felicitarlas. 

- Vais	a	flipar,	os	vamos	a	preparar	la	D-E-S-P-E-D-I-D-A	en	mayúsculas	–

Ilke	era	la	reina	de	la	fiesta	así	que	se	auto	proclamó	organizadora	del	evento

del	año,	según	ella. 

- Miedo	me	dan	–resopló	Gio.	Ella	le	golpeó	en	la	manga. 

- Tú	 calla	 no	 vaya	 a	 ser	 que	 haga	 noche	 de	 chicas	 en	 el	 Masquerade	 –se

puso	lívido	al	oírla. 

- Ni	se	te	ocurra…	-Patrick	se	frotó	la	barbilla. 

- Si	queréis	el	Black	Mamba,	yo	no	me	negaré	a	tener	un	montón	de	chicas

guapas	 semi	 desnudas	 correteando	 por	 mi	 local…-esta	 vez	 la	 que	 le	 golpeó

fue	Patri	en	el	cogote. 

- Tú	solo	vas	a	tener	a	una	mujer	semidesnuda	así	que	ve	olvidándote	de	las

demás	–la	apretó	contra	él	dándole	un	beso	que	la	dejó	sin	aliento. 

- Como	 me	 gusta	 cuando	 marcas	 territorio	 –todos	 estallamos	 a	 carcajadas. 

Patrick	la	soltó	y	se	dirigió	a	todos-.	Nosotros	también	tenemos	una	noticia

que	 daros	 –tomó	 a	 Patri	 de	 la	 mano	 para	 decir-	 Patri	 ha	 tenido	 su	 primera

falta,	se	ha	hecho	un	test	y	estamos	embarazados. 

- Eso	sí	que	se	merece	un	brindis	–dijo	Alejandro-	¡Por	mi	amigo,	el	primer

hombre	 embarazado	 del	 planeta!	 –Patrick	 le	 lanzó	 la	 servilleta	 a	 la	 cara-

Ehhh,	ganaríamos	un	montón	de	pasta	enseñando	tu	hermosa	barriguita	en	la

tele	 –Patricia	 levantó	 la	 camiseta	 de	 Patrick	 acariciando	 sus	 esculpidos abdominales. 

- Déjame	la	sandía	para	mí	que	a	mí	la	fruta	me	gusta	bajada	en	chocolate	–

los	ojos	de	Patrick	se	encendieron	de	lujuria	por	su	mujer. 

- ¿Tienes	alguna	habitación	libre?	–dijo	levantándose	y	cargándola	sobre	su

hombro	–ella	se	echó	a	reír	y	a	patalear	hasta	que	la	bajó. 

Qué	 bonito	 fue	 todo	 y	 qué	 bien	 haber	 encontrado	 un	 grupo	 de	 gente	 con	 la

que	 congeniábamos	 tan	 bien.	 Era	 como	 tener	 una	 segunda	 familia	 que	 te

comprendía	 a	 la	 perfección,	 con	 la	 que	 compartías	 gustos	 y	 eran	 muy

distintos	pero	a	la	vez	muy	afines	a	ti. 

Anie	 ya	 estaba	 durmiendo	 en	 su	 cuarto,	 Alejandro	 le	 había	 leído	 un	 cuento

hasta	que	se	quedó	frita,	era	su	ritual	nocturno	y	a	nuestra	hija	le	encantaba. 

Cerró	 la	 puerta	 de	 nuestra	 habitación	 y	 encendió	 el	 intercomunicador	 para

escuchar	los	dulces	sueños	de	nuestra	princesa. 

Me	 estaba	 cepillando	 el	 pelo,	 su	 reflejo	 a	 través	 del	 espejo	 me	 cautivaba

como	 a	 una	 polilla	 la	 luz.	 Vino	 hacia	 mí	 apoyando	 su	 abdomen	 contra	 mi

espalda.	Coló	las	manos	por	debajo	de	mi	camisón	para	acariciar	mis	pechos. 

Su	ronco	gruñido	no	tardó	en	alcanzar	mi	oído	cuando	vio	por	el	reflejo	que

no	llevaba	bragas. 

- Mujer	 vas	 a	 matarme	 llevo	 todo	 el	 día	 deseando	 que	 se	 larguen	 para

follarte	como	es	debido	y	ahora	me	encuentro	con	esto	–dejé	el	cepillo	y	pasé mis	manos	por	su	nuca	acariciándole	el	cuello. 

- Quería	estar	lista	para	ti	¿qué	cuento	le	has	leído? 

- El	de	caperucita	-sus	labios	ya	estaban	recorriendo	mi	hombro	con	suaves

mordiscos. 

- Mmmm,	que	oportuno,	justamente	yo	estaba	buscando	un	lobo.	El	príncipe

azul	 me	 destiñó	 ¿sabes?	 y	 una	 amiga	 me	 recomendó	 que	 buscara	 un	 lobo

feroz.	Al	parecer	ven	mejor,	escuchan	mejor	y	te	comen	mejor	–esta	última

palabra	la	dije	gimiendo	pues	su	mano	derecha	estaba	ya	en	mi	sexo	entrando

y	saliendo	sin	dificultad.	Levantó	un	poco	la	vista	para	comprobar	lo	excitada

que	 estaba.	 Su	 erección	 se	 clavaba	 en	 mi	 trasero	 mostrándome	 que	 me

deseaba	tanto	o	más	que	yo	a	él. 

- Señora	 mía	 menuda	 suerte	 has	 tenido,	 este	 lobo	 es	 muy	 feroz	 y	 tiene

mucho	 apetito	 –sacó	 los	 dedos	 y	 los	 lamió-.	 Eres	 deliciosa	 Caperucita	 creo

que	a	la	abuelita	no	le	importará	esperar,	voy	a	comerme	esa	preciosa	cestita

que	tienes	entre	las	piernas	y	no	voy	a	parar	hasta	que	te	corras	en	mi	boca

tres	veces,	después	te	follaré	y	te	follaré	hasta	que	tu	cama	derrumbaré	–mi

risa	ligeramente	enronquecida	escapó	de	los	labios. 

- Creo	 que	 estás	 cambiando	 los	 cuentos,	 eso	 era	 de	 los	 tres	 cerditos	 y	 las

camas	 quedaban	 intactas…-tomó	 mi	 camisón	 y	 me	 lo	 sacó	 dejándome

completamente	 desnuda.	 Cubriéndome	 solo	 con	 su	 hambrienta	 mirada	 me

cargó	 en	 brazos	 para	 depositarme	 en	 la	 cama.	 Sólo	 llevaba	 el	 pantalón	 del pijama	del	cual	se	desembarazó	en	dos	segundos	quedándose	gloriosamente

desnudo.	 Estar	 tan	 bueno	 debería	 estar	 prohibido.	 Por	 suerte	 era	 todo	 mío. 

Recorrí	todo	su	cuerpo	con	un	anhelo	voraz. 

- Caperucita,	 aquí	 el	 que	 cuenta	 la	 historia	 soy	 yo,	 así	 que	 voy	 a	 dar	 mi

propia	versión	de	la	historia.	Creo	que	te	gustará	mucho	más	y	nos	reportará

muchísimo	 placer	 a	 ambos	 –estaba	 deseando	 realizar	 esa	 historia-.	 Ahora

abre	las	piernas	y	déjame	que	escriba	nuestro	propio	cuento,	uno	sin	perdices

pero	 donde	 los	 protagonistas	 son	 muy	 felices	 al	 escribir	 su	 propio	 “Felices

para	siempre”.	El	nuestro	estará	repleto	de	amor	y	buen	sexo	–me	abrí	para	él

y	enterró	su	cabeza	en	mí.	No	había	mejor	final	para	mi	historia	que	ese. 



El	amo	se	había	convertido	en	hombre	y	la	Libélula	en	mujer,	sus	almas	se

habían	encontrado	reconociéndose	en	un	plano	infinito	donde	iban	a	amarse

hasta	el	fin	de	sus	días. 





Tu	opinión	me	importa





Si	te	ha	gustado	la	novela	me	gustaría	pedirte	que	escribieras	una	breve	reseña

en	la	librería	online	donde	la	hayas	adquirido.	No	te	llevará	más	de	dos	minutos

y	así	ayudarás	a	otros	lectores	potenciales	a	saber	qué	pueden	esperar	de	ella. 



¡Muchas	gracias	de	todo	corazón! 





Rose	Gate



Nota	de	la	Autora





Excepto	algunos	hoteles	o	lugares	que	sí	existen,	todo	el	resto	de	información	es

producto	 de	 la	 terrible	 imaginación	 de	 la	 escritora,	 cualquier	 similitud	 con	 la realidad	 se	 debe	 a	 la	 gracia	 divina	 pero	 en	 ningún	 caso	 está	 basado	 en	 hechos reales. 







Rose	Gate







La	Autora



Rose	 Gate	 es	 el	 pseudónimo	 tras	 el	 cual	 se	 encuentra	 Rosa

Gallardo	Tenas. 

Nacida	en	Barcelona	en	Noviembre	de	1978,	nació	bajo	el	signo	de	escorpio	el

más	apasionado	de	todo	el	horóscopo. 

A	los	catorce	años	descubrió	la	novela	romántica	gracias	a	una	amiga	de	clase. 

Ojos	verdes,	de	Karen	Robards	y	Shanna,	de	Kathleen	Woodiwiss	fueron	las	dos

primeras	novelas	que	leyó,	convirtiéndola	en	una	devoradora	compulsiva	de	este

género. 

Rose	 Gate	 decidió	 estudiar	 turismo	 para	 viajar	 y	 un	 día	 escribir	 sobre	 todo

aquello	que	veía,	pero	finalmente	dejó	aparcada	su	gran	vocación. 

Ahora	a	sus	38	años	dirige	un	centro	deportivo,	casada,	con	dos	hijos	y	muchos

libros	devorados,	ha	decidido	poner	de	nuevo	la	escritura	animada	por	su	familia

y	amigos. 

Su	primera	obra	ha	sido	una	tetralogía:

Trece	fantasías	vol.	1	(octubre	2017)

Trece	fantasías	vol.	2	(octubre	2017)

Trece	maneras	de	conquistar	(noviembre	2017)

La	conquista	de	Laura	(diciembre	2017)

Después	esta	biología:

Devórame	(enero	2018)

Ran	(febrero	2018)

Yo	soy	Libélula	Azul	(marzo	2018)

Si	quieres	seguir	la	historia	de	Marco	y	Laura,	Ilke	y	Giovanni,	Ana	y	Alejandro, 

no	 dejes	 de	 seguirla	 en	 las	 principales	 redes	 sociales.	 Está	 deseando	 leer	 tus comentarios. 



https://www.facebook.com/ROSEGATEBOOKS

https://www.instagram.com/rosegatebooks

¿Dónde	puedo	comprar	los	libros? 





Todos	mis	libros	están	a	la	venta	en	Amazon,	tanto	en	papel	como	en	digital. 





¡Feliz	lectura	a	todos,	hasta	la	próxima! 



























































































































































	



























[1]	Papuchi:	padre	de	Julio	Iglesias	que	dejó	embarazada	a	su	mujer	de	su	último	hijo	a	los	noventa	años. 
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